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Las  conferencias  reimpresas  en   este   volumen 
fueron  dictadas  el  año  1871  por  su  autor  el  doctor 
Carlos  María  Ramírez  en  la  Universidad  al  inau- 
}  gurar  el  aula  de  Derecho  Constitucional.   Respon- 

dían ala  necesidad  de  suplir  la  falta  de  texto,  fue- 
ron trazadas  en  circuntancias  que  por  lo  aciagas 
para  el  patriotismo  debían  resultar  naturalmente 
premiosas  para  el  escritor  político  absorvido  por 
las  exigencias  extraordinarias  del  momento  y  solo 
se  dieron  á  la  prensa  en  las  páginas  de  La  Ban-^ 
dera  Radical^  en  obsequio  á  los  estudiantes  á  que 
iban  destinadas. 

£1  autor  una  vez  satisfecho  aquel  objeto  inmedia- 
to, excusó  darles  mayor  publicidad  por  no  atri- 
buirles otra  trascendencia,  ala  espera  según  sus 
propias  manifestaciones  de  que  trabajos  ulteriores 
fruto  de  mas  amplia  consagración  en  medio  me- 
nos adverso  ocuparan  su  lugar,  y  rehusóse  mismo 
á  autorizar  su  reimpresión  en  las  distintas  oca- 
siones en  que  fué  requerido  para  hacerlo. 


Mas  afortunados  que  los  que  antes  lo  intentaron, 
hemos  logrado  nosotros  vencer  sus  resistencias 
y  obtener  la  adquiescencia  necesaria  para  esta 
publicación  que  en  el  interés  de  los  actuales  estu- 
diantes de  la  misma  aula  nos  propusimos. 

Es  que  no  obstante  el  lapso  de  tiempo  transcu- 
rrido desde  entonces,  su  motivo  determinante,  la 
ausencia  de  un  texto  en  consonancia  con  las  exi- 
gencias del  programa  en  esta  parte  de  la  asignatu- 
ra, subsiste,  como  han  subsistido  siempre  en  ma- 
yor ó  menor  grado  las  causas  de  intelectual 
desasosiego  que  aun  hacen  á  nuestras  democra- 
cias tan  poco  propicias  á  los  estudios  de  índole 
filosófica.  Es  que  por  lo  mismo  que  las  conferen- 
cias han  sido  y  son  aún  de  oportunidad  como  ma 
terial  de  estudio  sin  que  de  hecho  hayan  sido  es- 
pecialmente suplidas  en  los  veintiséis  años  de  en- 
señanza universitaria  de  la  asignatura,  la  justifi- 
cación de  su  plan  ó  ideas  generales  está  patente  y 
patente  la  conveniencia  de  su  reimpresión,  dada 
la  exigüidad  de  los  ejemplares  déla  revista  en  que 
hace  tanto  se  publicara. 

Para  los  estudiantes,  vuelven  hoy  á  darse  á  la 
imprenta  las  Conferencias  de  Derecho  Constitu- 
cional, gracias  á  una  deferencia  de  que  personal- 
mente quedamos  muy  reconocidos  al  doctor  Ra- 
mírez, ya  que  ella  nos  depara  la  oportunidad  de 
prestar  á  los  directamente  interesados  las  facili- 
dades, que  esta  publicación  viene  á  darles,  y  que 
nosotros  mismos  aventajaremos  de  ella  en  el  desk 
empeño  del  cargo  con  que  se  nos  ha   hoorado   al 


frente  del  aula  en  que  tan  dignamente  ha  conti- 
nuado la  obra  que  él  iniciara,  su  distinguido  su- 
cesor. 

Presentamos  pues,  por  estas  lineas  á  los  estu- 
diantes nuestras  congratulaciones,  autorizadas  por 
los  plácemes  que  ellos  han  anticipado  á  la  ejecu- 
ción del  pensamiento. 
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INTRODUCCIÓN 


PRIMERA  CONFERENCIA 

CONSIDERACIONES    GENERALES    SOBRE  LA  NATURALEZA 
\   EL    ACTUAL    ESTADO  DE  LA  CIENCIA 


LA  EUROPA 


Señores : 

Acaso  como  ninguna  otra  de  las  ciencias,  el  de- 
recho constitucional  ofrece  dificultades  en  la  recta 
investigación  de  la  verdad. 

No  hablemos  ya  de  los  tropiezos  inherentes  á  la 
falibilidad  de  la  inteligencia  humana,  ni  de  la  ma- 
yor ó  menor  oscuridad  del  objeto  que  la  inteligencia 

(1)  Est»  conferencia,  precedida  de  una  ligera  introducción 
tué  leida  por  el  Director  de  la  Revista  al  inaugurar  la  Cátedra 
ife  Derecho  Constitucional,  pidiendo  benevolencia  para  el  prí* 
mer  ensayo  de  los  trabajos  que,  en  la  necesidad  de  suplir  la 
falta  de  texto,  necesita  improvisar  á  la  carrera  en  medio  de 
atenciones  diversas  y  de  graves  preocupaciones  morales. 
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se  í)ropone  descubrir;  por  otras  causas  superio- 
res, es  que  la  ciencia  constitucional  no  se  encuen- 
tra desarrollada  y  definida  como  sus  hermanas  en 
la  gran  familia  de  los  conocimientos  humanos. 

Desde  que  la  teoria  del  libre  examen,  proclama- 
da casi  simultáneamente  en  los  tres  pueblos  que 
guian  la  civilización  europea— en  Alemania  por 
Lutero,  en  Inglaterra  por  Bacon,  y  en  Francia  por 
Descartes— vino  á  cerrar  aquella  era  de  vergonzo- 
sa servidumbre  intelectual,  que  encadenaba  el 
pensamiento  en  las  decrépitas  formas  de  las  tra- 
diciones bíblicas,  proscribiendo  á  la  razón  en  el 
índice,  martirizando  á  la  verdad  en  el  tormento  y 
quemando  al  genio  en  las  hogueras,  todas  las  cien- 
cias físicas  y  abstractas,  aquellas  ciencias  que  no 
estudian  la  personalidad  del  hombre  ni  su  destino 
en  el  juego  de  las  sociedades  civiles,  recibieron  un 
impulso  vigoroso  y  general  que  ha  realizado  trans- 
formaciones sorprendentes,  y  cuya  influencia  no 
se  detendrá  sin  duda  hasta  que  la  razón  humana 
llegue  á  cerrar  el  libro  de  la  sabiduría  infinita. 

La  Iglesia  del  Papado,  renegando  del  espíritu  de 
vida  inmortal  y  progresiva'  que  Jesus-Cristo  re- 
presentó como  ningún  otro  de  los  grandes  hombres, 
pretendía  haber  agotado  los  tesoros  de  la  ciencia 
en  sus  dogmas  inmutables;  y  no  reconociendo  más 
procedimiento  intelectual  que  el  raciocinio  com- 
primido en  las  férreas  fórmulas  del  silogismo  es- 
colástico, condenaba  y  perseguía  como  sacrilegios 
horribles  cuantas  ideas  pudieran  traer  al  mundo 
tina  sílaba  de  verdad  para  agregar  á  los  antiguos 
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dogmas  o  un  descubrimiento  cuyo  alcance  supera- 
se los  esfuerzos  de  aquella  dialéctica  vacía,  que, 
según  la  cruda  expresión  de  Miclielet  (Introducción 
al  séptimo  tomo  de  la  Historia  de  Francia)  en  vez 
de  un  pueblo  de  sabios,  esparció  un  pueblo  de 
zonzos  (sots)  sobre  toda  la  superficie  de  la  Europa. 
Galileo  se  inclina  ante  el  testimonio  de  Josué, 
golpeando  con  desesperación  la  tierra  que  se  mue- 
ve, y  Kepler  abre  su  tratado  sobre  las  revoluciones 
celestes  con  estas  palabras  hermosas  donde  se  re- 
vela una  emoción  que  hoy  nos  pareceria  ridicula  : 
«  Me  place  insultar  á  los  mortales  por  una  confe- 
sión ingenua El  dado  está  tirado escribo  un 

libro  que  será  leído  por  los  contemporáneos  ó  por 
la  posteridad poco  importa.  Que  espere  su  lec- 
tor cien  años,  puesto  que  el  mismo  Dios  ha  espe- 
rado seis  mil  años  un  testigo  de  sus  obras  I  »  (Ci- 
tado por  Edgard  Quiñet  en  su  precioso  libro  sobre 
la  Iglesia  Romana  y  la  sociedad  moderna). 

Galileo  y  Kepler  son  innovadores  audaces,  que 
pasman  de  admiración  en  su  tiempo,  abriendo  la 
época  fecunda  en  que  la  ciencia  va  á  dejar  el 
sombrío  observatorio  del  astrólogo,  las  misterio- 
sas retortas  de  la  alquimia  y  las  endemoniadas 
operaciones  de  la  magia,— formas  desnaturaliza- 
das y  bastardas  que  la  opresión  de  la  Edad  Me- 
dia impuso  á  las  eternas  resistencias  del  espíritu. 

Con  dos  instrumentos  sencillos,  que  la  Inquisi- 
ción confiscaba  como  herejes,  el  liombre  sumer- 
le  la  mirada  en  lo  infinitamente  grande  y  en  lo  in- 
Snitamente  chico,  y  profana  asi  el  misterio  de  la 
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vida  universal,  como  profanaba  al  mismo  tiempo 
el-horrible  misterio  de  la  muerte,  descuartizando 
el  cadáver  de  los  ajusticiados  á  hurtadillas  de 
la  piadosa  Iglesia,  que  no  encuentra  reprobación 
bastante  enérgica  para  fulminar  á  los  impíos  que 
buscan  en  la  podredumbre  de  los  muertos  el  se- 
creto de  la  salud  de  los  vivos.  La  astronomía,  la 
física,  la  química,  la  historia  natural,  la  medicina 
y  la  mecánica,  empiezan  entonces  su  carrera  de 
investigaciones  y  conquistas  gloriosísimas,  que 
utilizadas  y  aplicadas  por  la  moderna  industria 
consiguen  hacer  pensar  que  no  era  una  Htopia 
absurda  ó  un  sueño  fantástico,  aquella  idea  del 
progreso  que  halagaba  la  agonía  del  filósofo  re- 
volucionario, el  honrado  Condorcet,  mostrándole  á 
través  de  su  oscuro  calabozo  los  vastos  horizontes 
de  una  humanidad  eternamente  perfectible,  que  de 
crecimiento  en  crecimiento,  de  adelanto  en  ade- 
lanto y  de  perfección  en  perfección,  llegaría  has- 
ta alcanzar  la  prolongación  indefinida  de  la  exis- 
tencia física. 


II 


Perdido  ó  amenguad©  el  imperio  de  la  tiranía 
religiosa,  (*)  no  quedaban  ya  en  el  mundo  intereses 
bastante  numerosos  ni  pasiones  bastante  fuertes 
que  pudiesen  servir  de  obstáculo   efectivo  al  des- 

(•)  Nuestra  ortodoxia  cristiana  hace  que  solo  con  las  reser- 
vas consiguientes  aceptemos  estas  y  otras  ideas  afínes,  del 
autor.— JVofa  deí  Editor. 
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arrollo  de  las  ciencias  cuyo  cuadro  he  presenta- 
do; pero  como  continuase  preponderante  la  tira- 
nía política  y  social  de  aquella  época,  no  podían 
tomar  tan  libre  vuelo  aquellas  ciencias  que  estu- 
dian la  personalidad  del  hombre  y  su  misión  en 
el  juego  de  las  sociedades  civiles. 

La  tiranía  política  y  social  no  se  siente  herida 
porque  el  hombre  penetre  en  la  techumbre  inmea- 
sa  de  los  cielos  y  en  el  profundo  seno  de  la  tierra, 
ni  divisa  un  peligro  inmediato  en  las  ventajas  que 
de  esa  excursión  atrevida  puede  conseguir  el  hom- 
bre para  el  mejoramiento  material  de  su  existen- 
cia. A  condición  del  homenaje,  poco  le  importa  al 
amo,  el  esplendor  de  su  vasallo;  lo  condecora  él 
mismo,  para  realzar  la  magestad  de  su  reinado; 
fueron  los  reyes  absolutos  quienes  al  salir  de  la 
Edad  Media,  protegieron  en  sus  cortes  elegantes, 
el  próspero  movimiento  de  una  parte  considerable 
de  las  ciencias. 

Lo  que  la  tiranía  política  y  social,  no  mira  nunca 
de  buen  ojo,  es  que  el  hombre  penetre  en  la  ar- 
cana misión  de  su  personalidad  individual  y  en  la 
vasta  esfera  de  sus  acciones  legítimas,  ó  que  pre- 
tenda reportar  de  estas  investigaciones  sediciosas 
ventajas  morales  para  la  dignificación  de  su  exis- 
tencia. 

El  hermano  que  no  ha  muchos  días  inauguraba 
la  cátedra  de  derecho  penal,  recordó  muy  oportu- 
namente como  Becaria,  en  pleno  Siglo  XVIII,  to- 
davía temia  para  sus  innovaciones  filosóficas  las 
cadenas  de  la  superstición  y  los  rugidos  del  fana- 
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tismo  que  desde  mucho  tiempo  atrás  3'a  no  atemo- 
rizaban a  los  discípulos  y  continuadores  de  Galileo. 
Voltaire,  el  desvergonzado  Voltaire  que  á  los  vein 
te  años  de  edad  conocía  los  muros  de  la  famosa 
Bastilla,  se  vé  obligado  á  publicar  sin  firma  sus 
escritos,  á  negarles  su  paternidad,  á  condenarlos 
púllicamente,  lo  que  todavía  no  lo  exime  de  sufrir 
tres  veces  el  destierro,  ni  de  pasar  treinta  años 
lejos  desús  marquesas  3^  bailarinas  de  Paris.  Se 
libra  orden  de  prisión  contra  Rousseau,  que  se 
oculta,  se  disfraza,  y  perseguido  de  pueblo  en  pue- 
blo contrae  aquella  melancolía  hipocondriaca  cuya 
hiél  desborda  en  las  páginas  elocuentes  de  sus 
obras.  Dos  veces,  la  Enciclopedia  es  condenada  al 
fuego,  tres  veces  á  la  picota.  Existe  una  vasta  po- 
licía sin  mas  ocupación  que  el  descubrimiento  de 
las  imprentas  clandestinas;  pólvora  desparramada 
bajo  los  cimientos  del  altar,  del  trono,  y  del  feu- 
dal castillo;  la  censura  pesa  sobre  el  pensamiento 
humano,  como  la  montaña  que  ahoga  los  gemidos 
del  gigante  de  la  mitología;  el  auto  de  fé  y  el  ana- 
tema se  ensañan  contra  el  libro  que  consigue  bur- 
lar la  vigilancia  de  los  guardianes  de  las  tinieblas, 
y  todos  los  poderes  de  la  tierra  se  agitan  desmesu- 
radamente para  apagar  en  todas  partes  el  res- 
plandor de  la  propaganda  filosófica,  que  los  ame- 
naza como  el  signo  precursor  de  un  gran  incen- 
dio, en  que  nova  á  quedar  sobre  la  faz  del  globo 
ni  las  cenizas  de  sus  tradiciones  caducas,  ni  los 
escombros  de  sus  edificios  decrépitos. 
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Cuando  los  reyes  eran  los  primeros  descreídos 
y  libertinos  de  su  época,  no  se  concibe  que  el  po- 
der civil  contrajese  tan  estrecha  alianza  con  el  po- 
der religioso,  para  oprimir  y  perseguir  al  pensa- 
miento, con  el  solo  objeto  de  salvar  la  infalibilidad 
■de  los  profetas  en  sus  implícitas  teorías  cosmogó- 
nicas, y  mucho  menos  en  la  prevención  estúpida 
de  que  el  mejor  conocimiento  de  la  naturaleza  pu- 
diese dar  recursos  para  mejorar  las  condiciones 
materiales  de  la  humanidad  y  ensanchar  su  domi- 
nio físico  sobre  toda  la  faz  de  la  creación.  Razones 
mas  altas  determinaban  esa  alianza  que  hubo  de 
demorar  diez  y  ocho  siglos  mas,  la  consagración 
política  y  social  del  cristianismo. 

Desde  que  el  hombre  se  replegase  sobre  sí  mis- 
mo, con  un  espíritu  de  libre  investigación,  y  estu- 
diase su  destino  independiente,  y  comprendiese 
su  misión  responsable  y  sagrada  en  el  grandioso 
plan  del  universo,  los  vínculos  entre  la  persona- 
lidad humana  y  la  personalidad  divina,  quedaban 
directamente  establecidos  por  el  testimonió  indi- 
vidual de  la  razón,  sin  necesidad  de  intermedia- 
rio alguno,  apareciendo  el  sacerdote  como  un 
agente  subversivo  de  los  altos  designios  en  que  la 
providencia  se  revela;  y  de  esta  verdad  ^elemental, 
partiendo  siempre  de  los  mismos  principios  sico- 
lógicos, ya  que  no  se  necesita  intermediario  entre 
la  divinidad  y  el  hombre,  menos  ha  de  necesitarse 
intermediario  entre    el  hombre  y    la  naturaleza, 
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que  le  está  sometida  por  el  vinculo  del  trabajo 
individual,"^  apareciendo  entonces  el  señorío  feudal 
y  toda  la  organización  que  á  semejanza  suya  ha- 
bía tomado  la  industria,  como  usurpaciones  odio- 
sas del  derecho,  también  por  la  providencia  esta- 
blecido en  el  eterno  destino  de  los  hombres ;  y  de 
esta  verdad  irrecusablemente  lógica,  partiendo  de 
iguales  principios  todavía,  si  no  se  necesita  inter- 
mediario entre  el  hombre  y  la  Divinidad,  que  le  es 
infinitamente  superior,  ni  entre  el  hombre  y  la 
naturaleza,  que  le  es  completamente  estraña,  mu- 
cho menos  ha  de  necesitarse  intermediario,  entre 
el  hombre  y  la  sociedad,  que  si  no  es  su  obra  es 
á  lo  menos  la  esfera  de  su  propia  actividad,  y  que 
le  pertenece  por  el  vínculo  generador  de  la  sobe 
ranía  individual,  apareciendo  en  fin  el  derecho  di^ 
vino  de  los  reyes,  como  un  atentado  monstruoso 
al  derecho  divino  de  los  pueblos,  que  la  Providen- 
cia ha  promulgado  para  complementar  ese  plan 
moral  del  Universo,  en  el  cual  solo  seríamos  uno 
de  los  innumerables  elementos  de  armonía,  si  no 
tuviésemos  el  sublime  privilegio  de  concebirlo  en 
nuestro  espíritu  y  de  amarlo  en  nuestro  coraeoa, 
como  el  ideal  supremo  de  la  vida. 

Esta  era  la  revolución  que  pretendía  sofocarse 
con  el  movimiento  de  la  filosofía  del  siglo  XVIII, 
y  el  dia  en  que  Mme.  de  Stael  (Véase  las  Conside- 
raciones sobre  la  Revolución  Francesa— tomo  I, 
capitulo  XVI)  llena  de  vivas  esperanzas,  veía  pa- 
sar desde  su  balcón  de  la  plaza  de  Versailles,  tras 
del  majestuoso  monarca,  del  imponente  clero  y  de 
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la  fastuosa  nobleza,  una  larga  fila  de  hombres  ta- 
citurnos, severamente  vestidos  de  negro,  ese  dia 
los  representantes  de  la  revolución  se  agregaban  * 
la  comitiva  de  las  tres  grandes  usurpaciones  de  la 
Europa,  para  ponerles  el  pié  encima,  y  levan  tar  A 
la  humanidad,  libre  de  las  cadenas  ominosas  que 
le  había  legado  la  Edad  Media,  trasfigurada  por  la 
solemne  declaración  de  todos  sus  derechos  natura- 
les, imprescriptibles  y  sagrados. 


ÍV 


Si  á  estos  resultados  conduelan,  bien  se  compren- 
de la  implacable  guerra  que  debieron  arrostrar  las 
ciencias  dedicadas  al  estudio  de  la  personalidad 
del  hombre  y  á  su  misión  en  el  seno  de  las  socie- 
dades civiles;  y  bien  se  comprenden  igualmente 
las  consecuencias  ineludibles  de  esa  lucha,  en  que 
desaparecieron  sin  remedio  la  imparcialidad  y  el 
metodismo  de  las  elucubraciones  científicas. 

Entre  todas  esas  ciencias,  ninguna  como  el  de- 
recho constitucional,  tan  señalado  á  la  aversión 
de  los  tiranos,  ni  tan  predestinada  á  las  duras 
fatigas  del  combate.  Reasumiendo  los  principios 
de  toda  la  organización  política  y  social,  el  dere- 
cho constitucional,  tiene  su  apoyo  en  cada  una 
de  esas  ciencias  que  se  refieren  á  la  personalidad 
del  hombre,  y  las  sintetiza  á  todas  aliasen  lo  que 
encierra  de  mas  sustancial  y  mas  vital  para  el 
desarrollo  de  la  especie  humana.  La  mas  avanza- 
da entre  las  deducciones  de  la  filosofía,  atrae  so- 


10  CÓXFEKENCIAS 

bre  sí  la  resistencia  que  sublevan  las  premisas^ 
y  las  deducciones  anteriores,  formando  un  grado 
de  innovación  tan  atrevida,  que  muy  pocos  de 
loí  reformadores  primitivos  intentan  llegar  á  él 
en  sus  investigaciones  arriesgadas.  Casi  todos 
ellos  se. detienen  en  el  umbral  de  esa  heregía  su- 
prema, y  rinden  un  último  homenaje  á  la  mentira 
cuyos  fundamentos  han  minado. 

La  misma  idea  del  derecho  constitucional,  un 
derecho  constitucional  independiente  de  lo  esta- 
blecido por  las  tradiciones  seculares  y  de  lo  que 
prescribe  el  omnipotente  poder  real,  ya  entraña- 
ba un  pensamiento  sedicioso  que  no  podía  confe- 
sarse sin  conmover  profundamente  la  base  de  las 
sociedades  anteriores  al  estallido  de  la  revolución 
francesa.  El  siglo  mas  fecundo  en  producción  in- 
telectual deja  muy  pocas  obras  consagradas  al  es- 
tudio particular  de  las  instituciones  políticas;  el 
derecho  constitucional  no  se  presenta  como  un 
cuerpo  de  doctrinas  sistemado  en  la  plácida  me- 
ditación del  publicista,  sino  mas  bien  como  una 
sucesión  de  esfuerzos  populares  que  van  deposi- 
tando sus  conquistas  en  los  resultados  generales 
del  progreso. 

El  derecho  constitucional  es  la  vida  misma  de 
los  pueblos  que  adquieren  conciencia  de  su  dere- 
cho, lo  revindican  de  las  usurpaciones  tiránicas,  y 
lo  rodean  de  instituciones  calculadas  para  asegu- 
rar su  goce  y  desarrollar  su  esfera. 

Así  considerado,  el  derecho  constitucional  no  e» 
una  ciencia:  es  una   lucha.  Ha  necesitado  armas^ 


DE   DERECHO   CONSTITCCIOXAL  11 

para  defenderse  de  las  armas ;  fuerza  para  repe- 
ler la  fuerza;  puntos  de  apoyo  que  fortiflcasen  su 
obra  para  contrarestar  los  puntos  de  apoyo  que 
fortificaban  la  acción  de  su  enemigo ;  y  así  ha  *ne- 
cesitado  batallar,  y  así  ha  triunfado,  ennegrecien- 
do con  el  humo  del  combate  su  bandera,  entre- 
gándose á  los  excesos  que  siempre  el  uso  de  la 
fuerza  trae  consigo,  y  atrayendo  á  su  alrededor 
los  elementos  que  no  se  identifican  del  todo  con  su 
causa.  Entonces,  es  la  misión  elevada  de  la  ciencia 
restablecer  en  toda  su  fuerza  la  bandera,  apartan- 
do sin  desprecio  todo  lo  que  ennegrecia  sus  co- 
lores, y  colocar  la  fuerza  en  el  límite  natural  de 
la  razón,  sin- maldecir  de  sus  pasageros  desvíos,  y 
consolidar  la  santa  armonía  de  la  causa,  sin  vili- 
pendiar por  eso  lo  que  habiendo  contribuido  á 
sostenerla,  ya  no  puede  acompañar  sus  ulteriores 
destinos. 

He  ahí  la  dificultad  del  derecho  constitucional ; 
he  ahí  su  gloria,  como  la  concibe  mi  espíritu  y 
como  espero  hacerla  comprender  á  mis  amigos  en 
el  perseverante  desempeño  de  mi  cátedra. 


Estas  consideraciones  generales  podrían  acla- 
rarse y  comprobarse  evidentemente  á  nuestros 
ojos,  si  fuese  posible,  en  el  breve  cuadro  de  la  lec- 
ción inaugural  de  un  largo  curso,  someterlas  con 
escrupulosidad  á  la  prueba  decisiva  de  las  aplica- 
ciones prácticas,  porque  entonces    veríamos  los 
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-dogmas  primordiales  de  la  ciencia  constitucional 
explicarse  de  una  manera  elevada,  y  purificarse 
de  sus  pasageros  errores  en  el  crisol  generoso  del 
criterio  que  acabo  de  dejar  establecido. 

Sin  aspirar  á  un  resultado  tan  completo,  que  so- 
lo podria  alcanzarse  en  la  estension  de  un  libro 
concienzudo,  séame  permitido  para  completar  los 
trabajos  preliminares  de  esta  noche,  someter  á 
ese  criterio  los  grandes  movimientos  que  marcan 
las  diversas  épocas  del  derecho  constitucional  y 
las  diversas  faces  con  que  el  derecho  constitucio- 
nal se  nos  presenta. 

Al  desempeñar  esta  tarea,  no  remontaré  el  largo 
curso  de  la  historia,'  en  busca  de  la  libertad  y  de 
los  principios  del  buen  gobierno  de  los  pueblos, 
porque  hoy  es  cosa  definitivamente  constatada 
por  la  ciencia  que  la  antigüedad  era  incapaz  de 
comprender  la  libertad  y  de  realizar  las  institu- 
ciones democráticas  en  el  seno  de  sus  sociedades 
turbulentas,  que  reunían  á  una  monstruosa  omni- 
potencia del  Estado,  la  directa  y  constante  inter- 
vención del  ciudadano  en  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía, colocando  á  las  muchedumbres  populares 
en  sesión  permanente  sobre  la  plaza  pública,  mien- 
tras la  muchedumbre  de  los  esclavos  encerrada 
■en  el  hogar  ó  diseminada  por  los  campos  trabaja- 
ba para  alimentar  las  necesidades  y  los  vicios  de 
sus  patrióticos  patrones ! 

Aun  suponiendo  que  las  repúblicas  antiguas  se 
hubiesen  elevado  hasta  la  inteligencia  clara  de  la 
libertad  y  hubiesen  ensayado  el  sistema  represen- 
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tativoque  bajo  distintas  formas  domina  hoy  en 
todo  el  mundo  civilizado,  siempre  la  diversidad 
de  costumbres,  de  religión  y  de  organización  in- 
dustrial, obstaría  invenciblemente  á  que  las  so- 
ciedades modernas  utilizasen  esas  tradiciones  re- 
motas. Tan  solo,  la  influencia  del  sistema  de  clá- 
sica educación  en  que  la  niñez  se  había  formado 
desde  la  época  del  Renacimiento,  pudo  alimentar  el 
prestigio  de  la  antigüedad  griega  y  rowana,  ha- 
ciendo que  el  eminente  Grocio  levantase  los  ci- 
mientos de  su  obra  monumental  sobre  el  derecho 
con  los  vetustos  materiales  del  pasado,  como  si  el 
libro  de  la  eterna  vida  pudiera  reducirse  al  haci- 
namiento de  las  inscripciones  que  las  civilizacio- 
nes muertas  nos  legaron. 

La  Europa  católica  y  feudal  creyó  ver  en  la  re- 
surrección de  la  antigüedad  perdida  ú  olvidada,  al- 
go como  el  descubrimiento  de  un  Edén  que  aver- 
gonzaba su  barbarie,  pero  el  mundo  moderno  re- 
generado por  nociones  mas  altas  de  los  destinos 
humanos,  no  puede  ver  en  la  Edad  Antigua  como 
en  la  Edad  Media  sino  diversas  estaciones  del  Cal- 
vario que  la  humanidad  ha  recorrido  antes  de 
trasflgurarse  en  los  eternos  resplandores  de  la 
democracia  y  la  república. 

Si  los  principios  necesitan  el  bautismo  de  gran- 
deza y  de  heroismo  que  reciben  en  las  inmorta-> 
les  hazañas  de  la  historia,  ahí  están,  frescos  y 
vivaces  todavía,  los  anales  de  la  revolución  fran- 
cesa, como  el  manantial  inagotable  de  la  gloria 
regeneradora  y  sublime.  Hasta  la  obligada  evoca- 
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€¡on  de  Bruto,  cede  su  puesto  en  las  inspiracio- 
nes de  la  poesía  mas  vulgar ;  como  lo  observa  un 
historiador  de  nuestros  dias,  el  homicidio  heroico 
no  nos  aparece  ya  confundido  con  el  tieso  y  lívido 
espectro  del  matador  de  César,  sino  con  la  dulce 
y  palpitante  imagen  de  Carlota. 


VI 


Pase  la  antigüedad,  consumando  su  obra  de  di- 
solución general  con  la  unidad  monstruosa  del 
gran  imperio  Romano,  y  pase  la  Edad  Media  ter- 
minando su  época  de  anarquía  perpetua  con  la 
centralización  de  los  Poderes  absolutos  ;  venga 
la  Edad  Moderna,  y  deje  respirar  el  espíritu  en 
los  ámbitos  espaciosos  del  fecundo  siglo  diez  y 
ocho. 

La  humanidad  debe  á  ese  siglo  mas  influencia 
regeneradora  y  vital  que  á  todos  los  otros  siglos 
de  la  historia  amontonados,  esceptuando  la  muy 
corta  era  que  dio  origen  á  la  religión  cristiana:  la 
obra  del  siglo  XVIII,  solo  es  comparable  á  la  obra 
de  Jesús;  esto,  es  la  mejor  apoteosis  del  Nazare- 
no sublime ;  el  siglo  diez  y  ocho  envuelve  una 
iarga  época,  durante  cuyo  trascurso  centenares 
de  inteligencias  elevadas  y  de  voluntades  podero- 
sas difunden  su  acción  sobre  los  mas  ilustres 
pueblos  de  la  Europa,  en  tanto  que  Jesús  es  solo 
4in  hombre  que  muere  á  los  treinta  y  tres  años 
de  edad,  perdido  entre  la  plebe  de  una  nación  os 
cura  y  apartada  ! 
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El  representante  de  la  filosofía  política  del  siglo 
XVIII,  es  sin  duda  alguna  el  célebre  Juan  Ja- 
cobo  Rousseau,  cujeas  doctrinas  comunicadas  al 
genio  espansivo  y  universal  de  la  Francia,  se  en- 
carnan en  la  revolución  del  89,  evocando  como  la 
trompeta  del  Arcángel  á  todos  los  pueblos  sumer- 
gidos en  el  polvo  de  la  opresión  religiosa,  política 
y  social.  La  sombra  de  Rousseau,  preside  al  des- 
arrollo del  grandioso  movimiento  cuya  infiuencia 
ha  trasformado  á  todas  las  naciones  modernas ;  y 
sin  embargo  !  todas  las  naciones  modernas  aunan 
sus  investigaciones  científicas  para  condenar  to- 
das las  doctrinas  de  aquel  genio,  á  quien  la  hu- 
manidad debe  tan  inmensos  bienes.  Cualquier  es- 
tudiante algo  empapado  en  la  lectura  de  los  libros 
contemporáneos,  sabe  como  refutar  hasta  por  el 
lado  del  ridículo  todos  los  principios  del  Contra- 
to social  tan  afamado.  En  el  crisol  de  las  abstrac- 
ciones teóricas,  el  severo  autor  del  Espíritu  de  las 
leyes  es  mas  exacto  y  mas  cumplido  que  el  apa- 
sionado autor  de  la  Nueva  Heloisa,  pero  á  nadie 
se  le  ha  ocurrido  pensar  que  Montesquieu  haya 
tenido  sobre  el  mundo  mas  acción  eficaz  que  Juari 
Jacobo  Rousseau,  ni  mas  acción  benéfica  tampoco. 

No  era  con  fórmulas  perfectas  y  con  escrupulo- 
sos análisis  que  podia  derrumbarse  el  edificio  se- 
cular de  la  Edad  Media.  Necesitaba  la  filosofía  del 
siglo  XVIII  una  máquina  de  guerra  para  comple- 
mentar su  gran  trabajo  de  socavación  y  de  zapa, 
y  esa  máquina  de  guerra  es  el  sistema  de  Juan  Ja- 
cobo  Rouseau.  La   historia  señalará  sus  excesos; 
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la  ciencia  demostrará  sus  errores;  pero  la  huma- 
nidad, sin  abrazarlo  como  ideal  definitivo  del  fu- 
turo, bendecirá  eternamente  sus  conquistas. 


Vil 


Rousseau  no  detiene  su  mirada  on  las  esteno- 
ridades  del  mundo  infernal  que  lo  rodea ;  tras  la 
pompa  de  la  soberbia  religión  que  levanta  al  cielo- 
centenares  de  cúpulas  esplendentes  y  regocija  ai 
mundo  con  el  brillo  de  majestuosas  ceremonias, 
vé  las  conciencias  oprimidas  por  el  terror  del  fa 
natismo,  y  los  corazones  perturbados  por  el  deli- 
rio de  la  superstición  ;  tras  el  poderío  de  la  caba- 
lleresca nobleza  que  se  alberga  en  sus  castillos  im 
ponentes,  y  luce  sus  ricos  blasones  donde  toda  una 
tradición  de  glorias  militares  se  refleja,  ve  la  omi- 
nosa  esclavitud  del  siervo  unido  á  la  tierra  coma 
una  pobre  bestia  de  labranza,  y  el  abatimiento 
impío  del  vasallo,  sin  descanso  esplotado  y  tirani- 
zado por  dieai  siglos  ;  tras  el  esplendor  de  aquel 
monarca  que  reposa  en  magníficos  palacios,  rodea- 
do de  una  corte  suntuosa  y  elegante  que  en  él  ado- 
ra y  respeta  al  géniade  la  unidad  nacional,  vé  la 
humillación,  la  degradíicion,  el  vilipendio  de  todo 
un  pueblo  inmenso,  sin  propiedad,  ni  libertad,  ni 
luz ;  y  herido  entonces  por  ese  espectáculo  sacrile- 
go, que  no  es  ni  puede  ser  jamás  la  obra  dé  la 
Naturaleza  ni  la  obra  de  la  Provideoeia,  porque 
todo  es  bueno  al  salir  de  la  mano  del  Creiidicur  y 
el  hombre    lo    pervierte    todo    con   su  influencia^ 
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Rousseau  proclama  abiertamente  que  la  tribu  fu- 
gitiva del  desierto,  el  salvaje  desnudo  de  los  bos- 
ques, el  hombre  aislado  y  primitivo  que  se  encie- 
rra en  su  antro  como  el  león,  es  el  verdadero  tipo 
de  la  Naturaleza  y  de  la  Providencia,  mas  digno 
y  mas  feliz  que  el  houjbre  de  las  naciones  donde 
un  audaz  maldito  osa  clavar  en  la  tierra  el  signo 
de  la  organización  social. 

Sabemos  que  esta  teoría  es  exagerada,  y  falsa, 
si  se  quiere  ;  ¿  pero,  alguien  hubiera  podido  con- 
fie bir  mas  formidable  invectiva,  mas  abrumador 
sarcasmo,  para  lanzar  al  rostro  de  aquellos  poderes 
infatuados  con  su  civilización  lujosa  y  poderosa- 
mente corrompida? 

El  dia  que  Rousseau,  con  el  fuego  entusiasta  de 
su  genio,  difundió  por  la  Europa  su  doctrina,  ese 
dia,  el  edificio  secular  de  la  Edad  Media  se  conmo- 
vió profundamente  por  bu  base,  como  si  un  ariete 
irresistible  hubiese  ido  á  golpear  en  sus  cimientos ; 
pero  á  Rousseau  no  le  bastaba  conmover,  necesi- 
taba destruir ;  y  entonces  la  teoría  del  estado  de  la 
naturaleza  viene  á  completarse  con  la  teoría  de 
la  convención  social . 

VIII 

La  usurpación  se  levantaba  en  todas  partes  con 
las  apariencias  de  la  legitimidad  tradicional.  El 
jclero  invoca  los  sagrado»  libros  y  los  pergaminos 
J)eneficiarios  para  mantener  su  jurisdicción  y  su 
■dominio;  la  nobleza  justifica  con  el    árbol   de   su 
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genealogía  heroica  y  con  el  blasón  de  sus  guerre- 
ras hazañas,  el  imperio  feudal  que  ejerce  sobre  la 
muchedumbre  de  sus  siervos  y  vasallos ;  el  monar- 
se  se  impone  con  la  magestad  de  su  derecho  divi- 
no y  con  la  sagrada  continuidad  del  poder  enco- 
mendado á  su  gloriosa  estirpe.  Todos  se  llaman 
propietarios  por  derecho  propio  y  presentan  con 
ostentación  sus  títulos  —  propietarios  de  la  concien- 
cia humana  í  propietarios  del  trabajo  libre  !  pro- 
pietarios de  la  libertad  de  los  pueblos  !  f]l  pleito  de 
la  humanidad  se  perdía,  si  Rousseau  no  opone  á 
todas  las  usurpaciones  de  la  tierra,  la  excepción 
perentoria  de  su  teoría  sobre  el  contrato  social. 
Fuera  del  consentimiento  general,  de  la  voluntad 
general,  no  existe  nada,  absolutamente  nada.  Los 
hombres  están  reunidos  en  sociedad,  por  que  asi 
lo  han  pactado  espresamente,  y  todo  lo  que  en  la 
sociedad  existe  es  la  obra.de  ese  pacto.  Religión,. 
propiedad,  poder  público,  todo  fluye  de  esa  con- 
vención primitiva  cuyas  cláusulas  se  renuevan  á 
cada  generación  que  quiere  robustecer  con  su 
aquiescencia  el  contrato  celebrado  por  sus  predece- 
sores. Toda  violación  del  pacto  engendra  necesa  - 
riamente  su  ruptura,  y  cada  cual  recobra  por  el 
hecho  su  independencia  ingénita. 

El  Papa  de  la  Edad  Media  desligaba  de  su  ju- 
ramento de  obediencia  á  los  subditos  de  los  mo- 
monarcas  con  quienes  se  encontraba  en  pugna; 
el  representante  de  la  filosofía  política  del  siglo 
XVIII,  desliga  de  ese  juramento  odioso,  de  esa  im- 
postura sacrilega  á  todos  los  oprimidos  de  la  tie- 
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rra,  arrojando  sobre  sus  cabezas  abatidas  la  ben- 
dición fortificante  de  la  soberanía  del  pueblo. 

Bien  sabenoos  que  esta  teoría  del  contrato  social 
-es  falsa,  falsísima,  porque  ni  la  sociedad  es  obra 
de  los  hombres,  ni  los  elementos  que  la  forman 
son  obra  de  lá  sociedad,  ¿pero  no  comprendemos 
también  que  ninguna  otra  de  las  teorías  formula- 
das hasta  hoy,  podía  haber  herido  con  mas  fuer- 
za á  los  engreídos  explotadores  del  derecho  tradi- 
cional y  divino?  Todavía  me  represento  al  clero, 
al  feudalismo  y  al  rey,  pasmados  de  estupor  ante 
la  heregía  inaudita  que  hace  dimanar  todo  hecho 
político  ó  social  del  expreso  consentimiento,  de  la 
noluntad  general  libre  y  esplicitamente  manifesta- 
da. Se  ha  dicho  que  Montesquieu  encontró  los  tí- 
tulos perdidos  de  la  humanidad;  Rousseau  hizo 
mas:  rompió  los  títulos  imperantes  de  todas  las 
tiranías  del  mundo. 


TX 


El  célebre  filósofo,  aun  no  vio  terminada  su  mi- 
sión por  ese  golpe;  la  máquina  de  guerra  necesi- 
taba montarse  sobre  mas  terribles  resortes. 

Fuese  cual  fuese  su  origen  y  sus  vicios,  aquellos 
poderes  de  la  Europa  no  podían  menos  do  inspi- 
rar un  gran  respeto,  por  la  consagración  que  ha- 
biao  recibido  con  los  siglos,  y  por  su  prolongada 
-coexistencia  con  el  desarrollo  de  cada  nacionali- 
dad. Vastos  y  profundos  eran  los  cimientos  de  la 
Iglesia,  del  feudalismo  y  del  trono     Vastas  y  pro- 


20  CONFERENCIAS 

fundas  las  raíces  disemÍDadas  por  esa  triple  vege- 
tación de  la  Edad  Media  en  todos  y  lo3  toas  vita- 
les intereses  de  las  sociedades  europeas.  La  fuer- 
za del  hombre  apareció  muy  débil  y  mezquina  pa- 
ra conmover  ese  edificio  colosal:  para  sacudir  ese 

árbol  gigantesco 

El  huracán  de  la  revolución  francesa  va  á  tomar 
su  irresistible  furia  en  una  nueva  consecuencia 
de  la  misma  teoría  de  Rousseau.  La  soberanía  deí 
pueblo,  ejercicio  de  la  voluntad  general,  fuente  de 
la  convención  primitiva,  no  reconoce  límite  mo- 
ral ni  material  á  su  poder.  Todo  es  obra  de  la  so- 
beranía, y  todo  puede  la  soberanía  destruirlo.  AI 
entrar  en  sociedad,  el  hombre  pone,  como  porción 
social,  sin  restricciones  y  sin  tasa,  su  propiedad  y 
su  persona;  la  existencia  entera;  el  pasado,  el  pre- 
sente, el  porvenir.  La  soberanía  popular  es  omni- 
potente. La  voluntad  general  no  puede  errar;  no 
se  concibe  que  el  todo  vaya  á  dañar  á  las  partes 
que  lo  forman ;  ni  que  las  partes  vayan  á  dañar 
al  todo  en  que  figuran.  La  soberanía  popular  es 
inalienable  y  sagrada.  Subversión  fundamental  f 
La  infalibilidad  y  la  inviolabilidad,  abandonan  á 
los  dos  pontífices  del  mundo,  para  retrovertir  al 
pueblo,  antes  sometido  á  tutela  como  un  estulto 
niño,  antes  estropeado  como  un  objeto  vil  y  delez- 
nable. Religión  y  política,  todo  se  reúne  bajo  el 
cetro  de  la  voluntad  general.  Expresión  de  esa  vo- 
luntad, la  ley  es  el  evangelio  de  los  pueblos,  y  el 
legislador  es  su  Mesías.  La  ley  es  el  eterno  mila- 
gro que  la  humanidad  lleva  en  su  seno,  y  el  legis- 
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lador  es  el  profeta  sublime  pidiendo  inspiraciones 
<;onstantes  á  los  dioses.  En  su  misión  extraordina- 
ria ella  puede  transformarlo  todo,  hasta  la  natu- 
raleza física  y  moral  del  hombre.  Prometeo  afor- 
tunado, tiene  el  limo  terrestre  y  el  sagrado  fuego, 
para  amasar  con  sus  manos  la  desconocida  huma- 
nidad del  porvenir. 

También  sabemos  que  toda  esta  teoría  es  falsa, 
falsísima,  porque  si  la  sociedad  no  es  obra  de  los 
hombres,  ni  son  obra  de  la  sociedad  los  elemen- 
tos que  la  forman,  todo  lo  que  la  soberanía  puede 
hacer  es  organizar  la  sociedad  con  esos  elementos 
primordiales,  que  le  son  anteriores  y  superiores 
por  esencia;  falsa,  falsísima  porque  la  voluntad 
general,  reunión  de  las  voluntades  falibles,  puede 
6rrar  del  mismo  modo  que  cada  una  de  sus  partes, 
y  la  sociedad  entonces  debe  ofrecer  á  las  volun- 
tades individuales,  garantías  contra  los  estravíos 
de  la  voluntad  general,  como  da  á  la  voluntad  ge- 
neral, garantías  contra  los  estravíos  de  las  volun- 
tades individuales;  pero  entretanto— ¿como  no 
concebir  la  influencia  sobrenatural  que  esa  teoría 
puede  ejercer  sobre  las  masas  desheredadas  de  la 
Europa  ?  Como  potencia  revolucionaria  y  creado- 
ra, —  ¿  qué  vale  el  libre  examen  de  Lutero  compa- 
rado con  la  soberanía  omnipotente  de  Rousseau  ? 
Montesquieu,  Delolme,  Locke,  filosofía  helada  pa- 
ra convencer  á  los  sabios  en  sus  confortables  ga- 
binetes I  Se  necesitaba  la  filosofía  ardiente  de 
Rousseau,  para  vivificar  la  inteligencia  y  reani- 
mar la  voluntad  de  aquellas  muchedumbres  opri- 
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midas,  espoliadas,  insultadas,  envilecidas  y  degra- 
dadas por  el  triple  azote  de  la  usurpación  clerical, 
feudal  y  monárquica.  Kl  pueblo  en  cuyo  corazón 
se  encarne  la  teoría  grandiosa  de  Rousseau,  per- 
suadido de  que  su  soberania  puede  trasformar 
hasta  la  naturaleza  humana,  y  tomar  las  riendas 
de  la  omnipotencia  divina,  se  levantará  rugiente 
á  demoler  los  templos,  los  castillos,  los  palacios 
—  el  asiento  de  todas  las  usurpaciones  tiránicas  ; 
hará  pedazos  el  dogma  revelado,  el  blasón  de  la 
nobleza  y  el  cetro  de  los  reyes ;  destruirá  de  un 
solo  gesto  sus  costumbres,  su  legislación  y  su  vie- 
ja nomenclatura  nacional ;  subyugará  la  victoria 
á  su  mandato,  abrirá  el  calendario  de  la  nueva  vi- 
da, se  hará  el  paladín  glorioso  de  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  encendiendo  para  la  humanidad 
entera  como  eterno  guia  de  la  libertad  y  la  jus- 
ticia, el  faro  inestinguible  de  la  revolución  uni- 
versal ! 


Qué  acabo  de  hacer  en  estas  páginas?  Endiosar 
el  sistema  de  Rousseau,  colocarlo  como  el  ideal 
supremo  de  la  ciencia  ?  No ;  no  he  hecho  mas  que 
encararlo  simplemente  bajo  su  aspecto  histórico, 
demostrando  su  portentosa  influencia  sobre  la 
época  excepcional  en  que  nació  á  la  vida.  Hice  su 
apología  y  debo  hacer  su  crítica  para  conformar- 
me al  criterio  en  que  ya  quedamos  convenidos. 
Vimos   su  grandeza,  y   debemos  ver  su  miseria. 
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Vimos  SUS  glorias,  y  debemos  ver  sus  faltas.  Vi- 
mos sus  conquistas,  y  debemos  ver  sus  deplora- 
bles destrozos. 

Hay  en  el  fondo  del  corazón  humano  cierto  an- 
helo extraño,  que  hace  déla  humanidad  un  eterno 
descontento  sobre  esta  tierra  ingrata,  arrojada  á 
los  espacios  por  un  desdeñoso  puntapié  del  Hace- 
dor, según  la  magnifica  espresion  de  Lamartine, 
como  si  guardara  el  alma,  envuelto  entre  las  som- 
bras de  un  indescifrable  misterio,  el  recuerdo  ó 
el  presentimiento  del  mundo  mejor  que  merece- 
mos. Ahora  bien,  si  hay  una  teoría  política  ó  filo- 
sófica, que  necesariamente  debe  estimular  y  enar- 
decer tan  extraño  anhelo  del  corazón  humano,  esa 
teoría  es  la  que  por  repugnancia  al  malestar 
de  las  sociedades  establecidas,  ve  el  estado  de  la 
naturaleza,  el  verdadero  estado  de  los  providen- 
ciales designios  en  el  estado  salvaje,  en  el  aisla-^ 
miento,  en  el  imposible.  Bajo  la  contagiosa  influen- 
cia de  Rousseau,  queda  abierta  una  anchurosa 
vía  al  disgusto  inexplicable  que  siempre  despierta 
lo  existente.  Desde  las  brumosas  idealidades  de  la 
poesía,  iiasta  los  cálculos  positivos  de  las  combi- 
naciones industriales,  todo  ha  sufrido  el  influjo  de 
aquella  paradoja  misantrópica.  La  inquietud,  la 
impaciencia  y  la  utopia  han  llegado  á  convertirse 
en  estado  general  de  los  espíritus,  llevando  la  du- 
da de  su  incurable  descontento  á  los  problemas 
resueltos  por  la  naturaleza  de  las  cosas  y  por  el 
acuerdo  general  del  buen  sentido. 

Tares  son  los  sacudimientos  terribles  que  ha  le- 
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gado  al  porvenir  el  primer  cañonazo  disparado 
por  Rousseau  al  edificio  secular  de  la  Edad  Media. 
Las  sociedades  encierran  en  su  seno  ciertos 
principios  superiores,  sobre  los  cuales,  mal  que 
bien,  necesitan  reposar  eternamente,  para  no  lan- 
zarse á  una  carrera  desconocida  é  insensata  como 
la  del  cometa  separado  de  su  órbita.  Esos  princi- 
pios son  semejantes  á  las  formas  ó  categorías  de  la 
inteligencia  humana;  admitamos  como  producto 
de  nuestras  facultades  y  como  asunto  posible  de 
controversia  lo  que  la  filosofía  llama  leyes  de  cau- 
salidad y  de  sustancia  y  todas  las  investigaciones 
de  la  ciencia  se  desploman  instantáneamente  por 
su  base.  Igual  cosa  en  la  sociedad  sucede,  si  sus 
principios  orgánicos  llegan  á  confundirse  con  el 
resultado  arbitrario  de  las  voluntades  humanas, 
siempre  sometida  al  fallo  de  sus  decisiones  insta- 
bles. Cuando  Rousseau  hizo  de  la  sociedad,  algo 
como  la  tabla  rasa  de  Descartes,  donde  el  voto  de 
la  soberanía  puede  á  su  capricho  ir  borrando  y  es- 
cribiendo la  cifra  de  su  ocasional  inspiración,  que 
daron  rotas  las  sagradas  vallas  que  debían  conte- 
ner las  concepciones  del  espíritu  en  la  esfera  del 
derecho,  de  la  naturaleza  y  del  sentido  común. 
Religión,  propiedad,  familia,  todo  va  á  servir  de 
juguete  á  la  monstruosa  fantasía  de  los  reforma- 
dores modernos.  El  socialismo  y  el  comunismo, 
con  todo  su  cortejo  de  es tra vagancias  repugnan- 
tes, no  hacen  mas  que  seguir  las  huellas  trazadas 
por  el  Contrato  social.  Al  socavar  los  cimientos 
del  edificio  secular  de  la  Edad  Medía,   Rousseau 
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deja  en  el  aire  el  edificio  eterno  de  las  sociedades 
humanas ! 

La  omnipotencia  es  sin  duíia  á  nuestros  ojos  el 
grado  postrimero  de  la  grandeza;  pero  la  omnipo- 
tencia de  la  acción  presupone  lójicamente  la  omni- 
potencia de  la  razón;  el  Todopoderoso  es  omni- 
ciente.  La  inteligencia  falible  de  los  hombres,  en- 
gendra necesariamente  el  poderío  limitado  de  los 
pueblos.  Omnipotencia  y  falibilidad  se  excluyen ; 
el  predominio  absoluto  del  error  posible,  es  una- 
concepción  atea;  subversiva  de  toda  legislación 
divina;  subversiva  de  todo  plan  providencial-  El' 
consorcio  de  la  omnipotencia  y  de  la  falibilidad, 
no  puede  realizarse'  en  la  personalidad  humana, 
sin  trastornar  su  naturaleza  por  completo.  En  el 
sacerdote,  Michelet  ha  descrito  esa  situación  es- 
traña  con  una  metáfora  tan  original  como  brillan- 
te, equiparándolo  á  un  hombre  colocado  de  pié 
sobre  la  flecha  de  la  catedral  de  Estrasburgo.  Fi- 
guraos su  vértigo  espantoso  al  mirarse  en  aque- 
llas supremas   eminencias,   sin   base,  sin  apoyo, 

sin  asidero  alguno Con  razón  se  ha  dicho  que 

la  idea  del  poder  absoluto  engendra   la  demencia 

de  los  hombres  que  la  acarician  algún  dia ... 

aquella  súbita  demencia  que  hace  oír  á  Macbeth 
los  vaticinios  de  las  brujas  escondidas  en  el  enma- 
rañado bosque  de  sus  ambiciones  malditas.  El  po- 
der absoluto  puede  pertenecer  á  uno ;  puede  perte- 
necer á  muchos;  puede  pertenecer  á  todos;  pero*' 
siempre  es  la  manifestación  monstruosa  de  la  mis- 
ma contradicción  moral.  Absolutismo  autoritario* 
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■  Ó  absolutismo  revolucionario— simple  cuestión  de 
nombre.  El  buen  sentido  dirá  siempre  como  M-  de 
Tocqueville  :  «  Cuando  siento  que  la  mano  del  po- 
der pesa  sobre  mi  frente,  poco  me  importa  saber 
quien  es  el  que  me  oprime  ;  y  no  me  veo  mas  dis- 
puesto á  poner  la  cabeza  bajo  el  yugo,  porque  me 
lo  presenten  un  millón  de  brazos.  »  (De  la  demo- 
cratie  en  Amerique— Tomo  ])  La  omnipotencia  de 
la  soberanía  de  Rousseau,  mal  envuelta  en  el  dis- 
fraz de  la  impecable  voluntad  general,  produce 
sus  resultados  lójicos  ;  los  estravíos,  los  crímenes, 
las  insensateces  de  la  revolución  le  pertenecen. 
Rousseau  dio  á  los  pueblos  la  fuerza  extraordina- 
ria y  sublime  de  la  resurrección,  pero  al  mismo 
tiempo  despertó  en  su  seno  ésa  devastadora  es- 
tirpe de  muchedumbres  febricientes,  de  fanáticos 
partidos  y  de  círculos  furiosos,  ante  cuya  roja  ban- 
dera, todos  los  intereses  honrados  y  conservado- 
res de  la  sociedad  se  estremecen  hondamente  bajo 
la  amenaza  del  diluvio  de  sangre  en  que  pueden 
de  un  momento  á  otro  sucumbir. 


XI 


Fuera  de  estas  consecuencias  generales  y  direc- 
tas, la  filosofía  política  del  siglo  XVIII,  tiene  tam- 
bién la  consecuencia  indirecta  y  local  del  Cesarismo, 
representado  por  la  familia  del  aventurero  de  Cór- 

-vcega.  El  pueblo  donde  tal  filosofía  conquista  sus 
mas  brillantes  glorias,  pero  donde  también  ejerce 

tSus  mas  deplorables  destrozos,  do  tarda  en  entre- 
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garse  ciego  en  brazos  de  un  gobierno  cuya  mi- 
sión aparente  es  contener  estos  destrozos  y  llevar 
adelante  aquellas  glorias.  La  democracia  va  ¿fun- 
darse sobre  la  abdicación  voluntaria  de  las  masas 
en  el  poder  absoluto  de  un  hombre  superior  que 
ejerza  los  seductores  atributos  de  la  soberanía, 
arrancándolos  al  capricho  brutal  de  las  facciones. 
No  encierra  otro  secreto,  el  prestigio  con  que  el 
Imperio  dos  veces  se  levanta  sobre  el  libre  suelo 
de  la  Francia.  El  espíritu  revolucionario  se  enar- 
dece con  la  pompa  de  la  grandeza  militar,  y  el  es- 
píritu conservador  se  satisface  con  el  cómodo  re- 
poso de  la  tranquilidad  interior.  Embriáganse  las 
clases  inferiores  con  el  licor  voluptuoso  de  la  glo- 
ria, y  las  clases  elevadas  se  adormecen  sobre  el 
enervante  lecho  de  las  grandes  riquezas  mate- 
riales. 

Este  sistema,  que  ha  tenido  también  sus  teori- 
zadores  deslumbrantes,  pudo  ejercer  deletérea  in- 
fluencia sobre  el  mundo,  porque  la  Francia  no 
<^mbia  nunca  de  postura  sin  que  la  humanidad  se 
•empine  de  todas  partes  para  verla;  pudo  ejercer 
muy  deletérea  influencia,  si  no  hubiesen  sobreve- 
nido las  catástrofes  que  han  manifestado  de  una 
manera  ruidosa  é  imponente,  la  debilidad  y  la  co- 
rrupción que  á  ese  impostor  sistema  inexorable- 
mente van  unidas.  La  memoria  de  los  Bonapar- 
te,  queda  votada  á  la  execración  de  los  pueblos  por 
la  gran  Asamblea  de  la  Francia.  Ellos  quisieron 
resucitar  el  Imperio  Romano,  y  dos  veces  conse- 
i^utivas,  su  obra,  como  la  de  la  misma  Roma,    ha 
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caído  en  polvo  á  los  golpes  de  la  formidable  masa 
del  Germano.  .  .  .  noble  pueblo  emprendedor  y 
potente  que  parece  predestinado  á  destruir  sobre 
el  suelo  de  la  Europa,  todas  las  tentativas  de  uni- 
dad, en  que  se  sacrifique  ala  férrea  organización 
del  todo,  los  derechos  de  la  individualidad  inde- 
pendiente ;  cierra  la  era  antigua  con  la  destruc- 
ción de  la  unidad  católica ;  espulsa  á  Napoleón  el 
Grande ;  aprisiona  á  Napoleón  el  chico ;  y  para 
coronar  con  gloria  la  misión  de  su  enérgico  indi- 
vidualismo, acaso  no  tardará  en  sacudir  el  yugo 
del  altanero  Guillermo!!!  (*) 

XII 

Una  vez  apartado  el  Cesarismo,  como  resultado 
transitorio  de  circunstancias  dadas  en  un  pueblo, 
quedaba  aquella  Europa,  electrizada  y  espantada 
por  el  cuadro  de  la  revolución  francesa,  bajo  la 
necesidad  imperiosa  de  un  ideal  que  respondiese 
á  su  deseo  general  de  innovación  contrarrestan- 
do sus  temores  á  la  completa  subversión  de  lo 
existente.  Entonces  la  Europa  descubrirá  ese  ideal 
en  un  solitario  peñasco  de  sus  mares  limítrofes... 
toto  Britanos  divisos  Orbe, 

El  pueblo  ingles  tuvo  siempre  un  destino  esclu- 
sivamente  propio  en  la  marcha  de  la  civilización 
europea.  No  me  corresponde  averiguar  las  causas; 
pero  si  los  caracteres  del  fenómeno.  En  Inglaterra, 

(•)  A  este  y  otro»  respectos  debe  tenerse  presente  la  época  en 
q\ie  se  dictaron  las  Conferencias.— iV.  del  E. 
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«s  una  realidad*  palpitante,  y  no  una  ceremonia 
farsaica  la  plantación  del  árbol  que  simboliza  á  la 
libertad  en  las  crisis  revolucionarias  de  la  Francia. 
El  árbol  no  se  encuentra  alli  apuntalado  sobre  la 
tierra  superficialmente  removida  en  un  rapto  de 
pasagero  entusiasmo;  es  una  semilla  colocada,  en 
las  entrañas  de  la  vida  nacional  y  regado  con  el 
sudor  de  muchas  generaciones  sucesivas,  hasta 
fructificar  y  crecer  con  raíces  inconmovibles  en 
el  organismo  de  la  sociedad  entera. 

En  ninguna  parte  como  allí,  el  derecho  consti- 
tucional se  confunde  con  la  misma  lucha  de  la 
historia;  la  lucha  larga,  laboriosa  y  perseverante 
de  los  siglos,  no  el  súbito  heroísmo  revelado  en 
los  peligros  de  las  barricadas  de  un  dia.  Todo  es- 
fuerzo puramente  teórico,  aparece  alli  sin  porve- 
nir, sin  alcance  ni  sentido.  Las  instituciones  son 
estudiadas  y  esplicadas  por  los  mismos  documen- 
tos públicos  en  los  cuales  van  quedando  grabados 
suspreceptos.  Vienen  los  historiadores  en  seguida 
á  definir  el  cuadro  con  la  luz  de  las  investigacio- 
nes eruditas.  Toda  abstracción  filosófica,  no  haría 
mas  que  derramar  el  claro  oscuro  de  la  fantasía 
sobre  ese  fondo  luminoso  de  positivas  verdades. 
Locke  se  lanza  á  teorizar  y  elabora  una  constitu- 
ción monstruosa  para  una  de  las  posesiones  bri- 
tánicas. Largos  años  hacía  que  la  Inglaterra  goza- 
ba en  paz  sus  libertades  indígenas,  cuando  fué  á 
darle  Móntesquieu  la  sistemática  noción  de  su  sis- 
tema político.  Blackstone,  el  patriarca  de  la  juris- 

jrudencía  nacional,  se  limita  á  seguir  las  huellas 
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del  francés  que  apenas  sabía  cAamparrear  la  len- 
gua inglesa,  y  el  vino  de  la  granja  cultivada  por 
el  autor  del  Espíritu  de  las  Leyes,  porfiadamente 
se  procura  en  Inglaterra,  porque  si  bien  es  ex- 
tranjero, le  Wega  de  la  tierra  donde  nació  el  pri' 
mer  intérprete  de  las  libertades  inglesas.  (Vida  de 
Moniesquieu  por  L.  S.  Auger—tomo  primero  de 
la$  obras  completas  de  Moniesquieu,) 

A  fé,  á  fó,  que  es  grande  el  espectáculo  de  un 
pueblo  tan  connaturalizado  y  familiarizado  con  sui^ 
instituciones  políticas,  que  no  se  preocupa  de  for- 
mularlas en  teorías  abstractas,  porque  cada  ciu- 
dadano las  representa  como  una  teoría  viva,  y  ca- 
da acto  de  la  vida  pública  las  ilustra  con  un 
comentario  elocuentísimo ;  pero  es  menester  no 
alucinarse  con  la  creencia  de  que  sin  mas  fatigas 
y  combates,  sin  nuevas  transformaciones  y  crea- 
ciones, el  ideal  de  la  humanidad  está  encontrado. 
El  árbol  de  las  libertades  inglesas  crece  á  la  som- 
bra del  feudalismo ;  apoya  sus  ramas  en  el  poder 
monárquico  y  fia  su  cultura  á  determinada  y  es- 
clusivista  iglesia.  Para  resistir  á  las  usurpaciones 
de  los  reyes,  la  nobleza  transa  con  el  pueblo  ;  et 
pueblo  transa  con  la  nobleza,  y  en  estrecha  alian- 
za arrancan  á  Juan  sin  Tierra  la  carta  de  sus  pri- 
meros privilegios,  y  no  de  sus  primeros  derechos, 
porque  es  privilegio  y  no  derecho,  toda  concesión 
que  no  dimane  de  la  autonomía  soberana  de  los 
pueblos.  Nobles  y  plebeyos  exigen  á  todos  sus  mo- 
narcas y  por  repfetidas  veces  á  cada  reinado  suyo,, 
la  confirmación  y  ratificación  de  la  gran  carta,  has- 
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ta  que  un  rey  mas  criminal  ó  mas  estúpido  se  re- 
siste empecinadamente  á  consagrar  esa  mentira 
que  á  nadie  como  á  su  propia  causa  interesaba,  y 
la  crisis  revolucionaria  estalla  entonce»  por  la 
culpa  de  los  mismos  que  mas  podian  perder  en  sus 
azares.  Mientras  tanto,  la  religión  del  libre  examen, 
se  había  inoculado  en  el  corazón  del  pueblo,  forti- 
ficando el  germen  de  la  independencia  individual, 
pero  también  organizando  los  intereses  religiosos 
en  unacasta  sacerdotal  preponderante,  y  al  fin,  tras 
no  muy  largos  años  de  convulsión  y  de  trastornos, 
el  edificio  de  las  libertades  inglesas  viene  á  que- 
dar definitivamente  cimentado  sobre  la  triple  base 
de  una  religión  de  Estado,  una  aristocracia  terri- 
torial y  un  trono.  Es  la  misma  base  del  edificio 
secular  de  la  Edad  Media  I !  1 

XIII 

Sin  duda  alguna  que  la  Europa  va  á  sentirse 
complacida  en  poder  imitar  ese  modelo,  á  condi- 
ción de  conjurar  el  cataclismo  que  amenazaba  su 
organización  tradicional.  La  nobleza,  renunciará 
á  gran  parte  de  sus  irritantes  fueros  para  propi- 
ciarse la  voluntad  del  pueblo ;  el  rey  cercenará  sus 
prerrogativas  omnímodas  para  asegurarse  el  con- 
curso leal  de  la  nobleza,  y  la  iglesia  declinará  de 
sus  pretensiones  absurdas  para  amoldarse  mue- 
llemente á  las  formas  plásticas  de  la  nueva  orga- 
nización social.  A  imitación  servil  de  la  Constitu- 
ción inglesa,  tomando  sus  formas  sin    alcanzar  á 
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posesionarse  de  su  espíritu, se  dictan  las  constitu- 
ciones de  todos  los  pueblos  continentales  de  la  Eu- 
ropa. El  pasado  quedará  con  la  iglesia  oficial,  con 
la  cámara  alta  y  con  el  trono.  Al  porvenir,  se  hará 
la  concesión  de  una  cámara  baja,  disoluble,  pro- 
rrogable,  perdida  y  abandonada  bajo  el  peso  de 
todas  las  instituciones  arbitrarias  que  la  envuelven 
como  la  flor  humilde  que  se  abre  para  caer  al 
punto  entre  las  ramas  de  la  parásita  absorvente. 
¿Y  es  ese  todo  el  refugio  que  la  Europa  ofrece 
para  contener  el  torrente  de  los  excesos  revolucio- 
narios? ¿Esa  usurpación  mitigada,  esa  mentira 
consentida,  esa  cadena  de  transacciones  degra- 
dantes—el pueblo  que  transa  con  la  nobleza,  la  no- 
bleza que  transa  con  su  rey  y  la  religión  que 
transa  con  todas  las  potestades  de  la  tierra— esa  es 
toda  la  ofrenda  con  que  el  viejo  mundo  concurre 
á  los  altares  de  la  civilización  humana?  Injusto  se- 
ría el  olvidar  aquí  los  generosos  esfuerzos  y  las  no- 
bles tentativas  que  se  hacen  para  reivindicar  la  hon- 
ra de  lassociedades  europeas.  En  su  animosalucha, 
los  republicanos  españoles  que  acaudilla  el  emi- 
nente Castelar,  agitan  á  los  vientos  la  simpática 
bandera  de  una  democracia  intachable:  y  la  Fran- 
cia, la  sublime  Francia,  aun  bajo  los  auspicios  de 
los  conmovedores  desastres  que  la  abaten,  hace  su 
primer  ensayo  de  una  república  sensata;  genero- 
sos esfuerzos,  noble  tentativa,  cuyos  inescrutables 
destinos  el  porvenir  revelará,  pero  que  todaviano 
alcanzan  á  despejar  los  sombríos  horizontes  don- 
de asoman  sus  claridades  nacientes. 
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En  las  viejas  sociedades  de  la  Europa,  bajo  la 
pesada  organización  de  los  tradicionales  poderes, 
entre  aquellas  libertades  mezquinas,  sobre  aque- 
llas multitudes  abatidas,  nos  sentimos  agobiados, 
estrechados,  descompuestos,  como  si  penetrára- 
mos en  uno  de  .esos  edificios  antiguos,  de  negruzca 
y  recargada  piedra,  donde  nos  oprime  el  techo, 
donde  nos  aprisionan  las  estrechas  puertas,  don- 
de hiela  nuestra  sangre  el  pavimento 

Ah!  señores!  para  respirar  el  aire  puro  de  la 
libertad  y  ver  frente  á  frente  la  inmaculada  luz 
de  la  justicia,  es  necesario  que  el  espíritu  moder- 
no vaya  á  cernir  sus  alas  sobre  la  virgen  estension 
del  nuevo  mundo ! 


SEGUNDA  CONFERENCIA 

CONSIDERACIONES   GENERALES   SOBRE    LA    NATURALEZA 
Y   EL  ACTUAL  ESTADO   DE   r^\    CIENCIA 

LA    AMÉRICA    DEF.    NORTK 
I 

Señores : 

Al  terminar  la  primer  Conferencia  de  este  curso, 
que  acaso  por  vuestra  memoria  haya  pasado  con 
el  brillo  fugaz  de  las  exhalaciones  fatuas,  mani- 
festaba yo  mi  anhelo  por  remontar  el  espíritu, 
abrumado  y  abatido  en  la  cárcel  de  las  viejas  mo- 
narquias  europeas,  á  mas  hermosos  horizontes 
de  libertad  y  de  luz.  En  ese  anhelo  rebosaban  á 
la  vez  que  mis  convicciones  democráticas,  mis 
sentimientos  americanos.  Es  general  en  los  jóve- 
nes—y quien  no  ha  pasado  por  ello  alguna  vez! 
—es  general  soñar  con  arrobamiento  en  algún 
delicioso  viaje  por  las  ricas  y  magni  ficen  tes  ciu- 
dades de  Europa,  para  no  morir  sin  haber  visto 
mas  que  nuestras  tierras  incultas,  mal  pobla- 
das, sin  capitales  inmensas,  sin  monumentos, 
ni  museos,  sin  archivos,  sin  adelantos  indus- 
triales   sin    las    perfecciones  del  arte,  sin  las  de- 
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licias  del  lujo  y  del  placer,  —  estas  pobres  tierras 
donde  nos  parece  incompleta  la  creación,  porque 
lodavia  no  se  han  amontonado  siglos  sobre 
nuestras  cabezas  3  pisos  sobre  nuestras  habi- 
taciones. La  llamada  civilización  europea,  sue- 
le deslumhrarnos  con  el  esplendor  de  sus  comodi- 
dades y  riquezas  materiales,  haciéndonos  olvidar 
que  para  los  pueblos  como  para  los  individuos, 
fuera  de  lo  moral,  de  lo  justo,  de  lo  digno,  del 
derecho  y  del  deber,  solo  hay  degradación  mas  ó 
menos  opulenta  y  miseria  mas  ó  menos  adornada. 

Antes  de  henchir  la  vela  para  navegar  en  los 
mares  inviolados  de  la  América  —  ¿  queréis  saber 
lo  que  es  esa  civilización  europea,  cuya  imagen 
arrulla  nuestros  sueños- y  que  llega  hasta  nosotros 
con  la  contagiosa  influencia  del  pueblo  espansivo 
que  exageradamente  la  representó  bajo  el  dominio 
del  perjuro  de  Diciembre?  Escuchad  una  de  las 
páginas  mas  brillantes  que  ha  dejado  el  gran  filó- 
sofo de  la  América  del  Sur,  el  patriarca  de  la  Re- 
pública racionalista,  el  malogrado  Rilbao : 

«  Que  bella  civilización  aquella  que  conduce  en 
ferrocarril  la  esclavitud  y  la  vergüenza  1  ■— Que 
progreso  el  comunicar  una  infamia,  un  atentado, 
una  orden  de  ametrallar  á  un  pueblo  por  medio  del 
telégrafo  eléctrico  !  —  Que  confort!  alojar  á  multi- 
tudes de  imbéciles  ó  de  rebaños  humanos  en  pa- 
lacios fabricados  por  el  trabajo  del  pobre,  pero  en 
honor  del  déspota. —  Que  ilustración!  tener  es- 
cuelas, colegios,  liceos,  universidades,  en  donde  se 
aprende  el  servilismo  religioso  y  político,  con  toda 
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la  retórica  de  griegos  y  romanos. —Qué  magaiftcen- 
cia  !  esos  teatros  suntuosos,  escuelas  de  prostitu- 
ción!—Qué  amor  al  arte!  esos  palacios,  esos  tem' 
píos,  esas  bastillas,  esas  fortificaciones  para  en- 
gañar ó  aterrar  á  los  hombres !~Qué  adelanto  I 
esos  caminos,  esos  puentes,  esos  acueductos,  esos 
campos  labrados,  esos  pantanos  disecados,  esos 
bosques  alineados  y  peinados,  esas  magníficas 
praderas  bien  rizadas,  para  que  pastoree  conten- 
ta la  multitud  envilecida  del  pueblo  soberano,  con- 
vertida en  canalla  humana,  para  aplaudir  en  el 
circo,  para  sufragar  por  el  crimen,  para  servir  en 
los  ejércitos,  para  esclavizar  á  sus  hermanos,  pa- 
ra contribuir  á  la  gloria,  prosperidad  y  civiliza- 
ción de  los  imperios. 

«Que  civilización  tan  admirable  la  que  coloca 
en  primera  línea  el  vestuario,  el  albergue,  la  co- 
cina—las pelucas,  los  guantes,  los  tules,  los  en- 
cages,  los  cristales,  los  vinos,  los  pasteles!  Oh  I 
civilización  que  se  confunde  con  la  moda,  hasta 
hacer  que  sea  moda  despreciar  lo  justo!  — Oh! 
civilización  que  cree  tener  manos  limpias  con  po- 
nerse guante  blanco,  y  corazón  puro,  con  una  ca- 
misa bien  lavada,  y  brillo  intelectual,  con  osten- 
tar diamantes,  y  sabiduría  con  la  actitud  de 
desprecio  del  asno !  y  virtud  social  con  la  ostenta- 
ción del  egoísmo,  y  mérito  personal  con  la  corrup- 
ción de  la  mujer. 

«  Y  civilización  se  llama  la  indiferencia  por  la 
cosa  pública,  y  gran  discusión  sobre  la  corbata  ó 
el  coche. 
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«  Y  es  civilización  europea,  sentirse  libre  de  la 
soberanía  bajo  el  despotismo  de  los  imperios  — 
sentirse  libre  de  la  responsabilidad  humana  ha- 
ciendo á  los  gobiernos  únicamente  responsables 
de  las  matanzas  que  cometen  con  las  contribucio- 
nes y  ejércitos  del  pueblo. 

a  Y  es  civilización  europea  la  ciencia  de  la  men- 
tira que  se  llama  diplomacia ! 

«  Y  es  civilización  europea  la  doctrina  de  la  es- 
clavitud necesaria  y  del  despotismo  histórico,  la 
doctrina  del  éxito,  la  moral  del  resultado,  la  tác- 
tica de  todo  medio  para  conseguir  un  fin,  la  doc- 
trina de  las  libertades  prematuras,  del  tutelaje  de 
los  pueblos,  de  la  cúratela  de  la  libertad,  del  pu- 
pilaje de  la  soberanía,  de  la  infancia  de  la  autono- 
mía, de  la  suspensión  del  derecho,  de  la  posterga- 
ción de  la  justicia!  » 


II 


Al  tiempo  del  descubrimiento  de  la  América  se 
verificaba  en  el  mundo  un  estraño  movimiento  de 
espansion  y  de  engrandecimiento,  como  si  la  hu- 
manidad, ávida  de  actividad  y  de  vida  al  soltar 
las  cadenas  de  la  Edad  Media,  desplegase  en  una 
sola  época  y  con  energía  inaudita  todas  las  fuer- 
zas virtuales  del  progreso  que  habían  estado  com- 
primidas y  abrumadas  en  la  férrea  y  monstruosa 
organización  de  los  ocho  siglos  anteriores. 

Viene  la  pólvora  á  ensanchar  la  esfera  de  la  gue- 
rra, destruyendo  el  predominio  de  la  lanza  del  se- 
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ñor  feudal,  ni  mas  ni  menos  que  como  en  las  Re- 
públicas del  Plata  la  infantería  de  linea  ha  ido 
quebrando  el  prestigio  con  que  se  presentaba  la 
lanza  del  caudillo. 

Viene  la  brújula  á  ensanchar  la  esfera  de  la  na- 
vegación, desarrollando  el  comercio  de  una  mane- 
ra inesperada  y  estableciendo  comunicaciones  fre- 
cuentes entre  las  regiones  mas  lejanas.  Viene  la 
imprenta  á  ensanchar  la  esfera  del  pensamiento, 
que,  como  lo  ha  dicho  Víctor  Hugo,  antes  se  es- 
cribía en  el  libro  de  piedra,  tan  sólido  y  tan  du- 
rable y  que  desde  entonces  se  escribe  en  el  libro 
de  papel,  mas  sólido  y  mas  durable  todavía,  que 
antes  se  hacía  montaña  para  apoderarse  de  un  si- 
glo y  de  un  lugar,  y  que  desde  entonces  se  hace 
una  bandada  de  pájaros,  se  dispersa  á  los  cu£|,tro 
vientos  y  ocupa  á  la  vez  todos  los  puntos  del 
tiempo  y  del  espacio.  Viene  la  Reforma,  á  ensan- 
char la  esfera  de  la  conciencia  humana,  echando 
á  un  lado  la  liturgia  y  colocando  al  hombre  junto 
á  la  misma  fuente  de  la  vida  moral  y  religiosa . 
Viene  en  fin  la  caída  del  Imperio  de  Oriente  y  la 
emigración  de  los  griegos  á  la  Italia,  ensanchan- 
do la  esfera  de  la  historia  con  un  conocimiento 
mas  perfecto  y  una  admiración  creciente  álos  pue- 
blos de  la  antigüedad,  cuyas  tradiciones  habían 
desaparecido  bajo  los  escombros  que  las  invasio- 
nes de  los  bárbaros  dejaron  en  todo  el  territorio 
de  Occidente. 

Y  así,  mientras  se  perfecciona  el  arte  de  la  gue- 
rra 3'^  se  desenvuelve  el  comercio  y  se  propaga  el 
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pensamiento,  y  se  emancipa  la  razón,  y  se  ilumi- 
na la  historia,  surge  el  genio  de  Colon  á  descu- 
brir un  mundo  donde  la  civilización  vaya  á  depo- 
sitar su  generosa  simiente,  sobre  una  tierra  virgen- 
en  que  pueda  fructificar  y  crecer,  libre  de  los  es- 
torbos y  ponzoñosos  gérmenes  que  impedían  6 
desnaturalizaban  su  obra  en  la  tierra  corrompida 
y  sin  vigor  del  viejo  mundo. 

Nadie  como  Edgar  Quinetha  desentrañado  de^ 
las  ideas  quiméricas  y  de  las  ambiciones  mundanas 
que  agitaban  el  alma  del  aventurero  genovés,  el 
verdadero  espíritu  que  iluminó  la  súbita  aparición 
de  un  continente.  «A  que  distancia  estaba  de  la 
vieja  Iglesia  el  hombre  que  reunía  las  profecías, 
los  presentimientos  de  los  paganos,  de  ios  judíos, 
de  ios  mahometanos,  de  los  cristianos,  en  una 
misma  palabra  de  vida,  y  que,  de  la  creencia  re- 
ligiosa del  género  humano  se  elevaba  á  una  vista 
clara  de  los  destinos  del  globo !  Hay  en  él,  algo  del 
alma  de  Juana  de  Arco  y  algo  del  alma  de  Galileo, 
es  el  primero  de  los  cruzados  del  mundo  moderno. 
Llevado  mas  allá  de  los  mares  por  el  soplo  de  to- 
das las  iglesias,  atraviesa  la  estension  sobre  los 
dragones  de  Isaías  y  de  Ezequiel. 

Ortodoxia  completamente  nueva  que  mezcla  lo 
que  el  catolicismo  adora  y  lo  que  maldice :  el 
evangelio,  el  talmud,  el  Coran.  Antes  de  par- 
tir, el  espíritu  recoge  sus  fuerzas;  abre,  dilata 
sus  alas  en  toda  su  estension  para  atravesar  el 
abismo.  Nadie  había  desplegado  en  su  interior 
una  creencia  tan  vasta,  y  por  decirlo  así  una  ar- 
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boladura  tan  audaz.  El  pensamiento  de  un  pueblo 
y  de  una  raza  de  hombres,  de  una  secta,  de  una 
comunión  particular,  desaparece  en  Cristóbal  Co- 
lon ante  la  humanidad;  hasta  va  mas  allá  del 
cristianismo.  De  lo  alto  de  todas  las  iglesias  acu- 
muladas, apercibe  con  los  ojos  del  alma,  como  de 
lo  alto  de  una  torre,  el  nuevo  mundo  á  través  del 
abismo.  Unidad,  solidaridad,  indivisibilidad  mo- 
ral del  universo,  ese  sentimiento  respira  en  la  me- 
nor de  sus  palabras.  Parece  que  un  pensamiento 
cosmogónico,  una  idea  de  la  gran  alma  del  mun- 
do, invadiese  ese  espíritu;  y  para  que  escape  me- 
jor aun  á  los  límites  del  pasado,  ese  revelador  re- 
cibe su  educación  sin  mancha  en  medio  de  los  ma- 
res, como  Moisés  en  el  desierto;  su  corazón  se 
abre  y  se  dilata  en  lo  ipfinito.  (Le  christtanísme  et 
la  revolutton  frangaíse— Legón  dixieme.pag.  180), 
El  mismo  Colon  declara  en  una  de  sus  cartas 
que  para  la  ejecución  de  la  empresa  de  las  Indias  no 
le  aprovechó  razón,  ni  matemáticas,  ni  mapa-mun- 
dis;  y  agrega  en  ^egmáQ.—llenamente  se  cumplió 
lo  que  había  dicho  Isaias,  pero  en  verdad  no  eran 
las  profecías  bíblicas,  las  que  iban  á  cumplirse  en 
les  destinos  de  América,  sino  las  profecías  que  á 
la  humanidad  entera  revelaba  el  espíritu  de  la  ci- 
vilización y  del  ppogreso.  Como  la  cabeza  de  Co- 
lon, el  nuevo  mundo  será  el  foco  centralizador  de 
todas  las  ideas,  de  todas  las  religiones  y  de  todas 
las  razas  de  la  tierra,  unidas  y  purificadas  en  un 
inmenso  abrazo  de  verdad,  de  libertad  y  de  jus- 
ticia. 
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III 

En  esta  creación,  moral  del  nuevo  mundo  que 
Colon  descubrió  físicamente,  presintiendo  toda  la 
grandeza  de  su  misión  humanitaria,  la  América 
del  Norte  tiene  su  destino  exclusivamente  pecu- 
liar, como  que  recibe  sus  elementos  primordiales^, 
de  aquel  pueblo,  cuyo  rol  excepcional  en  la  his- 
toria de  la  vieja  Europa,  ya  tuve  ocasión  de  seña- 
lar al  fin  de  mi  primera  Ck)nferencia.  Hijos  del 
pueblo  británico,  el  pueblo  de  la  magna  Carta,  el 
pueblo  de  la  perseverante  resistencia  á  la  opre- 
sión, el  pueblo  que  desarrolló  el  germen  de  su  in- 
dividualismo altanero  con  la  fermentación  de  la 
religión  d(?l  libre  examen,  son  los  aventureros  su- 
blimes que  desembarcan  en  la  roca  sagrada  de 
Plymouth,  y  echan  allí  el  cimiento  de  la  Nación 
poderosa,  inteligente  y  libre  que  hoy  asombra  al 
mundo  con  el  vuelo  de  su  civilización  portentosa. 
•  Y  todavía  en  que  momento  supremo,  los  inspira- 
dos puritanos  se  lanzan  á  la  temeraria  empresa  1 
«  Si  la  Nueva  Inglaterra,  dice  Bancroft,  hubiese 
sido  colonizada  inmediatamente  en  la  época  del 
descubrimiento  de  la  América,  las  viejas  institu- 
ciones inglesas  habrían  sido  allí  implantadas  bajo 
la  potente  influencia  de  la  religión. católica  romana  ; 
si  esa  colonización  se  hubiese  efectuado  bajo  el 
reino  de  Isabel,  habría  precedido  á  la  época  en 
que  la  actividad  intelectual  del  pueblo  en  materia 
religiosa,  producía  una  actividad  intelectual  co- 
rrespondiente en  materia  política.  »  Y  el  eminente 
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historiador  hubiera  podido  agregar  que  si  esa  co- 
lonización demora  hasta  el  completó  desenlace  de 
la  revolución  de  Inglaterra,  la  América  del  Norte 
habría  venido  á  ser  como  la  India,  una  simple  po- 
sesión inglesa,  proyección  de  la  madre  patria,  con 
las  mismas  instituciones,  con  las  mismas  costum- 
bres y  con  destinos  idénticos.  Los  Peregrinos  dan 
la  espalda  al  viejo  mundo,  cuando  la  tradición  de 
las  libertades  británicas  y  la  influencia  del  protes- 
tantismo han  producido  ya  todos  sus  frutos  en  el 
espíritu  del  pueblo,  pero  antes  de  que  esos  frutos 
vayan  á  empedernirse  para  siempre  en  la  atmós- 
fera artifícial  que  la  monarquía  constitucional  les 
ha  formado. 

En  el  origen  de  todos  los  pueblos  que  han  vi- 
vido con  lustre  para  la  historia  humana,  se  en- 
cuentra á  la  desgracia  depurando  y  retemplando 
el  alma  de  sus  progenitores ;  todo  lo  grande  nece- 
sita en  la  tierra  el  bautismo  de  las  lágrimas.  Los 
puritanos  oprimidos,  perseguidos,  espatriados,  por 
sus  opiniones  religiosas,  van  á  buscar  en  las  re- 
giones desconocidas  de  la  América,  un  asilo  de 
libertad  y  de  luz  y  de  armonía,  donde  pudiesen 
espandir  sus  creencias  y  sus  aspiraciones,  comple- 
tamente desligadas  de  las  barreras  y  de  las  tradi- 
ciones del  pasado.  Pobres,  solos,  desarmados, 
atraviesan  el  Océano  y  fijan  su  tienda  en  el  de- 
sierto, con  la  fé,  con  la  audacia,  con  la  tranquili- 
dad de  hombres  que  se  sienten  predestinados  á 
una  gran  misión,  y  responsables  de  su  cumpli- 
miento ante  la  faz  de  la  humanidad  entera. 
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Nunca  una  nación  se  fundó  sobre  principios  mas 
nobles,  mas  severos,  mas  ajustados  al  eterno  de- 
recho de  los  pueblos.  El  pacto  de  la  democracia  se 
firma  en  la  cámara  del  May  Jlower,  antes  de  que 
los  fundadores  de  la  nación  futura  hayan  encon- 
trado un  pedazo  de  tierra  para  poner  término  á 
su  peregrinación  borrascosa. 

«  En  nombre  de  Dios,  amen,  nosotros  los  abajo 
firmados,  subditos  leales  de  nuestro  venerado  so- 
berano, el  rey  Jacobo,  habiendo  emprendido  para 
gloria  de  Dios,  progreso  de  nuestra  fé  cristiana  y 
honor  de  nuestro  rey  y  nuestra  patria,  un  viaje  á 
fin  de  fundar  la  primer  colonia  en  la  región  sep- 
tentrional de  la  Virginia,  en  presencia  de  Dios  y 
los  unos  de  los  otros,  convenimos  en  asociarnos 
en  un  cuerpo  político  y  civil,  para  nuestra  mejor 
organización  y  conservación  posible  y  para  la  con- 
secusion  de  los  fines  arriba  mencionados;  y  en' 
virtud  de  este  acto  decretaremos,  estableceremos 
y  formaremos,  de  tiempo  en  tiempo,  tales  leyes, 
ordenanzas,  actas,  constituciones  y  funciones,  jus- 
tas y  equitativas,  que  se  juzguen  mas  convenien- 
tes para  el  bien  general  de  la  colonia,  »  ( Citado 
por  Tocqueville,  Bancro/t,  Stcry,  Laboulaye,  etc, ) 

Diriamos  al  leer  este  bosquejo  de  contrato,  tra- 
zado como  el  plano  ideal  de  la  sociedad  futura,  que 
Rousseau  vé  de  esa  manera  realizada  la  paradoja 
del  contrato  social,  si  pudieran  los  convenios  ce- 
lebrados entre  un  corto  número  de  individuos  con- 
fundirse con  el  vínculo  indestructible  de  las  aglo- 
meraciones humanas  que  van  formando  sucesiva- 
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mente  una  nación.  No  es  la  paradoja  de  Rousseau 
la  que  brilla  en  el  pacto  firmado  por  los  pasajeros 
del  May  Jlower ;  es  una  verdad  sagrada,  que  sin 
embargo  aparecía  en  aquel  tiempo  como  una  uto- 
pia sacrilega  y  subversiva  de  todos  los  poderes 
existentes.  Un  gobierno  basado  sobre  leye^  equi- 
tativas y  dictado  en  atención  al  bien  general  de 
la  colonia,  encerraba  el  mas  formal  repudio  y  la 
mas  radical  condenación,  tanto  de  las  arbitrarle-» 
dades  de  la  monarquía  absoluta,  como  de  los  in- 
tereses creados  á  la  sombra  del  privilegio  feudal  y 
clerical. 

La  invocación  al  rey  Jacobo  era  una  fórmula 
como  la  que  los  revolucionarios  de  1810  hacían  en 
honor  del  rey  Fernando.  Los  fundadores  de  los 
Estados  Unidos  no  llevan  consigo  ninguna  de  las 
viejas  instituciones  de  la  Europa ;  la  monarquía 
solo  como  una  sombra  estaba  presente  en  las  co- 
lonias y  en  las  colonias  gobernadas  por  pro- 
pietarios, solo  como  la  sombra  de  una  som- 
bra. En  cuanto  á  la  aristocracia  feudal,  ya 
decaída  en  el  mismo  suelo  de  la  Europa,  en 
cuatro  de  las  doce  colonias  primitivas,  no  tiene 
ni  principio  de  existencia,  y  en  las  otras  no 
deja  sínó  huellas  pasajeras;  el  privilegio  feudal 
difícilmente  podía  desarrollarse  en  el  desierto, 
ante  la  igualdad  de  las  fatigas  y  peligros  que  to- 
dos necesitaban  arrostrar;  la  libertad  completa 
va  siempre  acompañada  de  la  igualdad  absoluta  ; 
no  hay  clases  enemigas  en  los  pueblos  donde  el 
trabajo  libre  ha  echado  los    cimientos   del  edificio 
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social.  En  cuanto  á  la  dominación  del  clero,  tam- 
poco de  la  vieja  á  la  nueva  Inglaterra  se  trasplanta ; 
no  se  vio  un  prelado  en  toda  la  parte  inglesa  del 
nuevo  continente  (  Bancroft — Historia  de  los  Esta- 
dos Unidos,  tomo  1.^  pág.  300. )  Es  una  religión 
de  vida,  un  culto  del  espíritu,  una  compañera  mo- 
ral, la  que  sigue  al  emigrante  en  los  bosques  vír- 
genes de  América.  El  mar,  el  desierto,  la  cabana 
son  alternativamente  el  templo  de  sus  ceremonias 
piadosas.  Todo  el  qne  se  reconoce  con  la  divina 
intuición  del  sentimiento  religioso,  puede  santifi- 
car á  los  recien  nacidos  y  consagrar  á  los  despo- 
sados. Respiremos.  El  hombre  al  fin  es  hombre.  ^ 
Desaparecieron  los  intermediarios  que  se  interpo- 
nían entre  él  y  su  destino.  Soberano,  propietario  y 
sacerdote,  —  el  poder,  la  naturaleza  y  Dios  le  per- 
tenecen como  su  propia  alma.  Nos  admiran  los 
adelantos,  los  descubrimientos,  las  conquistas,  la 
actividad  y  la  grandeza  del  pueblo  de  los  Estados 
Unidos;  todo  es  la  obra  lógica  y  necesaria  del  es- 
píritu humano  que  recobra  la  integridad  de  sus 
facultades  nativas,  que  se  levanta  armado  de  to- 
dos sus  derechos  naturales,  y  obedeciendo  á  sus 
leyes  propias  solamente,  recorre  con  magestad  la 
órbita  divina  de  las  evoluciones  del  progreso. 


TV 


Las  colonias  norte  americanas  crecen  siempre 
bajo  los  principios  de  libertad  democrática  en  que 
sus  fundadores  vaciaron  el  molde  de  su  organiza- 
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cion  original.  Solo  quedaban  subsistentes  los  vín- 
culos con  la  madre  patria  como  último  vestigio 
de  la  opresión  que  las  nuevas  sociedades  hablan 
dejado  al  emigrar  del  viejo  mundo.  Cada  dia  nue- 
vos y  numerosos  elementos,  ávidos  de  libertad  y 
de  expansión  van  á  llevar  su  contingente  de  tra- 
bajo á  la  colosal  colmena  que  se  está  elaborando 
^n  aquellos  bosques  vírgenes.  Esa.  precipitada  y 
tumultuosa  creación  de  todo  un  mundo,  encuen- 
tra en  la  supremacía  de  la  metrópoli  el  principio 
-de  unidad  política,  llamado  mas  tarde  á  trasfor- 
marse  en  el  principio  de  la  unidad  nacional.  Si  esa 
supremacía  quiere  ultrapasar  sus  facultades,  en- 
cuentra el  invencible  obstáculo  de  las  libertades 
populares,  de  la  independencia  municipal  y  de  la 
soberanía  legislativa,  sirviendo  esta  misma  lucha 
á  robustecer  en  el  corazón  del  -pueblo  el  amor  á 
esas  conquistas,  cuya  conservación  tantas  fatigas 
y  combates  le  ha  coatado. 

Llega  el  dia  de  la  emancipación ;  la  cuestión  so- 
lare un  impuesto  insignificante  basta*  para  produ- 
cir el  estallido;  el  pueblo  estaba  ya  maduro  para 
la  libertad;  maduro  para  la  organización.  En  va- 
no lord  Chatan,  septuagenario  y  moribundo,  con 
todo  el  lujo  de  su  aristocrática  vestidura  y  to- 
da la  pompa  de  su  oratoria  teatral,  se  presentará 
en  el  Parlamento  inglés  á  protestar  contra  el  des- 
membramiento de  la  antigua  y  muy  noble  monar- 
quía \  el  buen  sentido  de  Inglaterra  reconoce  la 
independencia  de  las  colonias  británicas. 

En  los  primeros  años   se  produce  la  confusión; 
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asoma  la  anarquía,  y  amenaza  el  caos.  El  hori- 
zonte se  recarga  de  sombrías  nubes;  luce  el  re- 
lámpago de  las  insurrecciones  populares,  la  tem- 
pestad avanza.  Washington,  el  mejor  de  los  pilotos 
que  han  dirigido  naves  de  Estado,  cree  perdido  el 
rumbo  y  siente  vacilar  su  mano. 

¿Qué  era  lo  que  faltaba  entonces  en  aquellos 
pueblos  libres  é  independientes  de  la  América  del 
Norte?  ¿Cuando  llegan  á  la  plenitud  de  sus  desti- 
nos, van  á  caer  de  nuevo  en  el  abismo  de  la  di- 
solución social? 

¿La  vieja  metrópoli  podrá  burlarse  impunemen- 
te del  hijo  pródigo  que  se  creyó  bastante  para 
lanzarse  á  la  desconocida  ruta  de  la  autonomía 
nacional? 

No,  señores,  no!  Era  un  ligero  complemento  lo 
que  faltaba  á  la  organización  inimitable  de  la» 
emancipadas  colonias. 

El  poder  central  de  la  Inglaterra  acababa  de  re- 
tirarse á  su  peñasco,  y  no  se  había  sabido  reem- 
plazarle sino  con  los  vínculos  flojos  y  vacilantes 
de  una  confederación  casi  completamente  anárqui- 
ca. El  pensamiento  de  la  Union  surje  entonces  en? 
algunas  cabezas  inspiradas  y  encuentra  propicio 
el  corazón  de  todas  aquellas  poblaciones  confundi- 
das en  el  espíritu  de  unas  mismas  instituciones^ 
una  misma  religión,  una  misma  lengua,  una  mis- 
ma raza  y  una  misma  historia.  La  ConstitucioD 
definitivamente  establecida  en  1789  restablece  el 
equilibrio  y  la  armonía  entre  los  infinitos  elemen- 
tos del  gran  todo. 


r 
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Las  estrellas  del  Norte,  un  instante  perturbadas 
y  desquiciadas  de  su  órbita,  encuentran  el  centro 
de  su  sistema  planetario  y  giran  desde  entonces, 
tranquilas  y  magestuosas,  bañadas  de  resplando- 
res serenos  y  fecundos,  en  el  cielo  sombrio  y  bo- 
rrascoso de  las  revoluciones  modernas! 


V 


Estos  hechos  culminantes  de  la  historia  nos  dan 
cuenta  del  fenómeno  que  presenta  el  derecho  cons- 
titucional de  los  Estados  L nidos  del  Norte.  Como 
en  la  madre  patria,  la  teoria  de  los. derechos  in- 
dividuales y  de  las  instituciones  locales  llena  de 
vigor  y  de  energía,  vive  en  el  espíritu  del  mas  hu- 
milde de  los  hijos  del  pueblo,  y  se  fortifica  mas  y 
mas  con  el  espectáculo  constante  del  respeto  y  de 
la  veneración  que  se  le  profesa  en  todas  partes. 
Sobre  los  derechos  individuales,  sobre  las  institu- 
ciones locales,  no  busquemos  en  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  el  empleo  de  las  elucubraciones 
científicas.  Hay  en  la  inteligencia  humana  una 
ley  que  la  induce  á  estudiar  casi  exclusivamente 
lo  que  no  posee  ó  lo  que  no  comprende  porque  re- 
cien ha  empezado  á  poseerlo ;  cuando  cada  hom- 
bre nace  por  decirlo  así,  con  la  plena  conciencia 
de  su  personalidad  jurídica,  y  crece  en  la  tranqui- 
la posesión  de  las  prerrogativas  que  esa  persona- 
lidad inviste,  pocos  serán  los  que  vayan  á  perder 
su  tiempo  en  el  examen  de  lo  que  todos  tienen  y 
nadie  se  atreve  á   disputar.  No    conozco   ningún 
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libro  sobre  el  derecho  á  la  luz,  al  aire  ó  al  calor 
atmosférico.  Como  en  la  madre  patria,  es  uq  ex- 
tranjero, un  compatriota  y  an  digno  sucesor  de 
Montesquieu,  quien  da  á  los  Estados  Unidos  del 
Norte  la  exposición  sistemática  de  sus  libertades 
é  instituciones  primordiales;  me  refiero  á  Mr.  de 
Tocqueville,  cuyo  libro  sobre  la  democracia  en 
América  será  mirado  siempre  como  uno  de  los 
bellos  monumentos  del  ingenio  humano  en  las 
letras  del  siglo  XIX. 

Sin  embargo,  en  los  Estados  Unidos  se  ha  es- 
crito y  se  escribe  mucho  sobre  derecho  constitu- 
cional; es  la  ciencia  que  se  vá  formando  para  re- 
solver con  una  sabiduría  admirable  las  relaciones 
diversas  y  los  innumerables  conflictos  que  trae 
consigo  la  coexistencia  de  dos  soberanías  distin  - 
tas,  como  fuerzas  permanentes  de  gobierno  — la 
soberanía  de  los  Estados  y  la  soberanía  de  la 
Union. 

En  esta  ciencia  verdaderamente  nueva  para  los 
norteamericanos  como  para  el  mundo  entero,  se 
desplega  el  espíritu  científico  con  una  seguridad 
de  lógica,  de  buen  sentido  é  intachable  criterio, 
como  nunca  se  ha  desarrollado  con  tanta  unifor- 
midad y  aplomo  en  ninguna  de  las  ciencias  mora- 
les y  políticas.  Story,  Curtis,  Kent,  Pomeroy,  etc., 
etc.,  son  considerados  como  verdaderos  modelos 
de  jurisprudencia  filosófica. 

El  pueblo  que  en  la  América  del  Sur  ha  imitada 
las  instituciones  federales  de  la  Union,  irá  á  bus- 
car en  esas  fuentes  el  fallo  de  sus  cuestiones  po- 
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liticas  y  el  fundamento  de  sus  actos  públicos.  Los 
comentaristas  norteamericanos,  llevados  á  los  so- 
lemnes debates  del  Congreso  y  citados  á  cada  pa- 
so en  los  mensajes  del  Gobierno  Nacional,  pueden 
considerarse  ya  como  parte  integrante  de  la  Cons- 
titución Argentina. 

Los  pueblos  que  como  la  República  Oriental, 
por  sus  condiciones  especiales  difícilmente  se  amol- 
darian  á  la  organización  federal  dentro  de  su  pro- 
pio seno,  tienen  vedado,  al  menos  como  estudio 
de  provecho  práctico,  todo  ese  tesoro  de  sabidu- 
ría constitucional.  Lo  que  nos  queda  siempre 
abierto  es  el  libro  en  que  se  encuentran  compila- 
das las  treinta  y  tantas  constituciones  particula- 
res de  los  Estados  de  la  Union,  como  sagrados 
libros  que  los  pueblos  han  ido  depositando  para 
formar  la  Biblia  de  la  libertad,  de  la  democracia  y 

la    República.  Ahí  están    á  nuestra  vista 

¿queréis  ver  sus  comentarios?  Son  esos  bosques 
desmontados,  esas  planicies  cultivadas,  esos  rios 
por  todas  partes  explorados,  esos  pantanos  conver- 
tidos en  ciudades  opulentas,  esa  vasta  red  de  telé- 
grafos, de  ferrocarriles  y  canales,  destinada  á  la 
trasmisión  de  la  palabra,  al  cambio  de  los  produc- 
tos y  al  trasporte  de  los  hombres,  como  esa  otra 
red  de  escuelas,  de  colegios  y  de  universidades, 
destinada  á  la  trasmisión  de  los  conocimientos,  al 
cambio  de  las  ideas  y  á  la  comunión  de  los  espí- 
ritus; esos  hombres  fuertes,  trabajadores,  libres, 
religiosos  y  morales ;  esos  pueblos  emprendedo- 
res, inquietos  y  pacíficos;  ese  continente,  en  fin, 
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que  ayer  era  un  desierto,  y  hoy  es  el  asiento  de 
un  imperio  poderoso  al  cual  poco  le  falta  para 
ser  la  primer  nación  del  mundo  en  población,  en 
agricultura,  en  industria,  en  comercio,  en  nave- 
gación, en  riqueza,  en  instrucción,  en  ciencia,  en 
artes,  en  moralidad,  en  libertad,  en  civilización  y 
en  progreso ! 


VI 


¿  Hemos  llegado  entonces  á  la  última  evolución 
del  derecho,  y  estamos  frente  á  frente  del  ideal 
que  irá  modelando  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra? 
¿El  espíritu  creador,  entrará  en  el  aislamiento  del 
reposo,  satisfecho  al  contemplar  la  terminación  de 
su  obra?  ¿No  tendrá  el  universo  moral  sus  nebu- 
losas donde  se  encuentra  el  germen  de  las  socie- 
dades que  va  desarrollando  la  ley  eterna  del  per- 
feccionamiento humano? 

En  medio  de  nuestra  admiración  y  nuestro  amoi 
por  esas  instituciones  admirables  que  hacen  gran- 
de á  los  Estados  Unidos  del  Norte,  es  imposible 
dejar  de  reconocer  que  no  se  encuentra  en  ellos 
la  fuerza  espansiva  y  universal  que  concebimos 
como  inseparable  compañera  de  la  fórmula  defini- 
tiva del  ideal.  Asi  como  la  religión  se  funda  alli 
en  el  libre  movimiento  de  las  sectas,  unificadas 
por  el  lazo  común  de  la  Reforma,  asi  la  sociedad 
se  gobierna  por  el  libre  movimiento  de  los  Esta- 
dos que  unifica  el  vínculo  común  de  la  organiza- 
ción federal ;  y  esa  religión  y  esa  sociedad  se  en- 
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cuentran  estrechamente  confundidas  como  las 
premisas  y  las  consecuencias  de  un  hecho  exclu- 
sivamente nacional. 

¿La  Reforma  y  sus  sectas  vendrán  á  ser  forzo- 
samente la  creencia  religiosa  de  los  hombres  que 
quieran  entrar  al  reino  de  las  libertades  demo- 
cráticas ? 

¿El  bautismo  de  la  federación  será  impuesto  co- 
mo condición  indispensable  á  todos  los  pueblos 
que  quieran  formar  parte  de  la  santa  comunión  de 
la  República?  ¿No  hay  causas  tradicionales  y  di- 
versas que  solamente  hacen  posible  el  estableci- 
miento de  esa  organización  tan  especial? 

Entre  tanto,  el  ideal  fluctúa  entre  los  polos  de 
esas  dos  soberanías  superpuestas  y  heterogénea- 
mente combinadas.  La  soberanía  de  los  Estados 
puede  estender  el  radio  de  su  acción  sin  producir 
el  desequilibrio  del  sistema,  porque  presupone 
siempre  el  centro  moderador  de  la  soberanía  de 
la  Union,  y  la  soberanía  de  la  Union  puede  robus- 
tecer su  fuerza  centralizadora  porque  presupone 
siempre  la  acción  independiente  de  la  soberanía  de 
los  Estados.  Hablando  en  términos  de  mecánica, 
la  fuerza  centrífuga  y  la  fuerza  centrípeta  se  en- 
cuentran así  sólidamente  contrabalanceadas.  El 
pueblo  que  no  pudiendo  amoldarse  á  toda  la  orga- 
nización federal,  imite  solamente  la  organización 
de  la  soberanía  de  los  Estados,  caerá  sin  duda 
alguna  en  la  anarquía,. como  si  imitase  solamente 
la  organización  de  la  soberanía  de  la  Union  iría 
sin  tardanza  al  despotismo,  porque  en  ambos  ca* 
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SOS  habría  roto  el  equilibrio  del  sistema,  sacrifi- 
cando la  unidad  á  la  variedad  ó  la  variedad  á  la 
unidad,  produciendo  la  disolución  con  el  aniquila- 
miento de  la  fuerza  centrípeta,  ó  la  estagnación 
con  el  aniquilamiento  de  la  fuerza  centrífuga,  ha- 
ciendo imposible  su  nacionalidad  ó  su  libertad. 

Y  después,  señores,  esas  mismas  libertades  po- 
pulares que  en  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos 
nacen  y  se  perfeccionan  como  resultado  de  su 
educación  no  interrumpida,  parece  que  no  fueran 
susceptibles  de  la  omnipresencia  que  debe  carac- 
terizar á  los  eternos  principios  del  derecho,  como 
patrimonio  de  la  humanidad  en  todos  los  puntos 
del  tiempo  y  del  espacio.  Esta  creencia,  hasta  cier- 
to punto  se  encarna  en  el  espíritu  del  yankee  que 
juzga  á  los  otros  pueblos  incapaces  de  alcanzar  el 
grado  de  felicidad  en  que  él  se  encuentra ;  y  toda- 
vía como  para  confirmar  las  pretensiones  de  ese 
orgullo  en  gran  parte  justificable,  vemos  que  los  Es- 
tados Unidos  con  toda  su  poderosa  fuerza  de  atrac- 
ción, no  consiguen  asimilar  á  sus  instituciones  y 
á  su  genio  sino  las  diversas  ramas  de  la  raza  sa- 
jona á  que  pertenecen  ellos  mismos.  Tengo  á  mi 
vista  la  historia  de  la  emigración  en  el  siglo  XIX, 
{Jules  Duval  pág,  184)  y  encuentro  que  de 
4.212,624  inmigrantes  que  entran  en  los  Estado» 
Unidos  de  1817  á  1855,  apenas  alcanzan  á  cubrir  el 
pico  de  los  cuatro  millones  la  inmigración  de  ra- 
za latina  y  de  raza  eslava. 

Este  aislamiento  superior,  esta  infatuación  de 
pueblo  rey,  no  dejan  de  ejercer   influencia  moral 
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sobre  los  destinos  de  la  ünion  Americana.  Cierto 
egoísmo  nacional  y  cierta  dureza  en  el  corazón 
del  pueblo,  se  hacen  sentir  como  consecuencias 
del  aislamiento  y  de  la  infatuación  á  que  me  re- 
fiero. En  Estados  Unidos  se  ha  practicado  la  con- 
quista ;  la  esclavitud  existia  ayer,  y  todavía  se 
ahorca  á  las  mujeres  por  sospechas  I 

¿  Necesitamos  entonces  dar  un  paso  mas  para 
descubrir  la  fórmula  definitiva  del  ideal,  ó  mejor 
dicho,  nuevos  elementos  que  combinados  en  el  to- 
do lleguen  á  producir  esa  fórmula,  realizando  en 
toda  su  extensión  el  pensamiento  del  abrazo  en 
que  Colon  quería  estrechar  al  mundo  entero  ? 

Al  ocuparnos  de  la  América  del  Sur,  la  próxima 
Conferencia  dejará  resuelta  esa  cuestión. 


CUARTA  CONFERENCIA 


(1) 


RELACIONES   DEL  DERECHO  CONSTITUCIONAL  CON  OTRAS 
CIENCIAS 


Señores : 

Las  conferencias  anteriores,  que  con  vuestro 
propio  trabajo  habéis  desarrollado  y  completado  en~ 
^sta  aula,  deben  haberos  demostrado  ampliamente- 
el  por  qué  de  la  dificultad  en  que  me  he  encontra- 
do al  buscar  un  texto  adaptable  como  fuera  de 
desear  á  nuestro  curso,  sin  grandes  alteraciones  y 
reformas  fundamentales,  que  de  seguro  guia  vi- 
niesen á  convertirlo  en  estorbo  incómodo  par» 
nuestras  arduas  tareas  científicas. 

Hemos  visto  en  los  diversos  pueblos  de  la  Eu- 
ropa,  dividirse  el  imperio  de  la   opinión  en  trea- 
teorias  principales,  para  nosotros  igualmente  ina- 
ceptables en  si  mismas  como  en  sus  diversas  com- 
binaciones y  matices : 

Absolutismo  autoritario  que  sacrifica  los  dere- 
chos del  individuo  en  beneficio  de  los  usurpadores 
tradicionales  del  poder : 

(1)  La  tercer  conferencia  versó  sobre  la  América  del  Sur— al 
catedrático  del  aula  le  fué  escaso  el  tiempo  para  presentar  sus 
id«as  por  escrito.  Trata  de  materia  no  incluida  en  el  Programa. 
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Absolutismo  revolucionario,  que  también  sacrifi- 
ca ios  derechos  del  individuo,  pero  en  beneficio 
de  ios  tradicionales  desheredados  del  poder: 

Monarquía  constitucional,  que  pretende  conser- 
var esos  derechos,  con  una  forma  híbrida  de  tran- 
sacción entre  los  usurpadores  y  los  desheredados. 

Nuestro  buen  instinto  liberal  y  republicano  basta 
para  convencernos  de  que  erraríamos  el  rumbo  si 
fuéramos  á  buscar  en  alguna  de  ésas  teorías  el 
hilo  conductor  de  nuestro  estudio,  y  confio  sobra- 
damente en  que  á  medida  que  avancemos  en  e^ 
examen  de  la  ciencia  constitucional,  hemos  de 
confirmar  la  expontaneidad  de  nuestro  instinto 
-con  los  dictados  del  conocimiento  reflexivo. 

Pasando  del  viejo  al  nuevo  mundo,  vimos  en  los 
Estados  Unidos  del  Norte  que  el  derecho  consti- 
tucional ya  despojado  de  resabios  monárquicos  ó 
demagógicos,  tomaba  la  forma  especialísima  de  la 
federación,  y  que  páralos  pueblos  unitarios,  esen- 
cialmente unitarios,  en  cuanto  al  principio  general 
del  gobierno,  por  la  homogeneidad  de  sus  antece- 
dentes, la  escasez  de  su  territorio  y  la  debilidad 
de  sus  fuerzas;  la  organización  parcial  de  los  Es- 
tados, sería  una  organización  anárquica,  porque 
se  encontraría  despojada  del  contrapeso  autorita- 
rio que  le  presta  el  gobierno  federal,  y  la  organi- 
zación sintética  de  la  Union,  sería  una  organiza- 
ción despótica  porque  se  encontraría  despojada  del 
contrapeso  autonomista  que  le  presta  el  gobierno 
local  de  los  Estados. 

Estas  nociones  generales  también  se  irán  des- 


DE  DERECHO   CONSTITUCIONAL  59 

arrollando  y  confirmando  con  el  estudio  progresi- 
vo de  la  ciencia. 

Después  de  dirigir  esa  mirada  al  Norte  de  ia 
América,  vimos  en  el  Sur,  apesar  de  los  sufrimien- 
tos y  trastornos  que  le  impone  una  secular  edu- 
•cacion  de  atraso  y  servilismo,  germinar  las  mas 
nobles  aspiraciones  que  haya  conocido  el  mundo, 
y  revelarse  luminosamente  la  tendencia  á  formu- 
lar el  derecho  de  la  humanidad  en  la  mas  alta 
expresión  que  puede  darle  riuestro  siglo,  fundiendo 
-el  ideal  de  la  democracia  en  formas,  que  nuestra 
razón  tiene  la  fundada  temeridad  de  considerar 
universales  y  eternas  ;  pero  vimos  también  que  en 
^stas  aspiraciones  y  tendencias,  violentamente  con- 
trariadas por  la  naturaleza  de  los  elementos  sobre 
los  cuales  les  ha  tocado  obrar,  aunque  se  encuen- 
tren por  cierto  inspiraciones  muy  profundas  y 
enseñanzas  muy  útiles  para  la  vida  política  del 
hombre,  se  encontrará  difícilmente  la  exposición 
metódica  y  completa  que  satisfaga  las  necesidadeg 
de  un  aula  como  laque  tengo  el  honor  de  regen- 
tear, como  la  que  concibo  y  pretendo  organizar, 
sí  Dios  me  da  salud  para  perseverar  en  mis  pro- 
pósitos. 

n 

Jféiode  d«  eitudio— Cphien  de  Grimke  sobre  lof  aloMcei  del  derecho  ooaitili- 
eiosal— Necesidad  de  estudiar  las  Cosstiiueio&es  como  objeto  ne- 
eesarie  dereforaa-I^emplos  de  los  Estados  de  la  Valon  Ameri- 
cana—Confinnacion  per  el  prei&bulo  desnestra  CoBatitnoion  j  p«r 
el  discurco  del  siembro  informante  de  la  Comisión  redactcra. 

En  esta  misma  Universidad,  señores,  se  estudia 

8 


60  CONFERENCIAS 

el  derecho  civil  sin  mas  texto  que  los  códigos,  y 
como  el  derecho  constitucional  tiene  también  el 
suyo  bien  podria  pensarse  que  conviene  hacer  lo 
mismo  en  nuestra  clase. 

No  pretendo  criticar  el  sistema  que  se  sigue  en 
el  aula:  de  derecho  civil,  pero  creo  firmemente  que 
su  imitación  reduciria  á  proporciones  muy  mez- 
quinas el  estudio  del  derecho  constitucional. 

Una  gran  ciencia,  llena  de  vida,  de  principios 
generales  y  de  vastas  aplicaciones  que  abarcan 
todas  las  esferas  de  la  actividad  humana,  requie- 
re indispensablemente  el  auxiliar  de  un  método 
elevado  y  generoso,  por  decirlo  así,  que  lejos  de 
fomentarla  rutina  del  espíritu  en  la  minuciosidad 
de  los  detalles  y  en  la  especialidad  de  las  materias 
lo  coloqueen  una  altura  eminente,  desde  donde  le 
sea  dado  apreciar  el  noble  conjunto  del  estudio 
con  toda  la  armonía  de  sus  diversos  y  complica- 
dos elementos.  El  comentario  déla  Constitución, 
artículo  por  artículo,  apenas  podria  darnos  el  co- 
nocimiento mas  ó  menos  imperfecto  de  las  piezas 
y  resortes  que  componen  nuestra  máquina  políti- 
ca, sin  alcanzar  las  leyes  racionales  de  sus  movi- 
mientos, ni  percibir  el  soplo  sagrado  que  la  áni- 
ma  esa    libertad,   autonomía  ó    soberanía 

del  hombre,  cuya  clara  percepción,  cuyo  senti- 
miento enérgico,  puede  solo  encontrarse  en  las 
apreciaciones  genéricas  de  los  destinos  que  la  hu- 
manidad cumple  en  la  tierra. 

Por  otra  parte,  creo  como  Grjmke,  que  el  dere- 
cho constitucional,  no  es  solamente   la  ciencia   de 
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lo  que  es,  sino  de  lo  que  debe  ser  y  en  adición  á 
estas  xlos  cosas,  de  lo  que  debe  hacerse  que  sea. 

Encerrarse  ciegamente  en  el  estudio  de  un  có- 
digo fundamental,  es  suponer  que  se  ha  llegado  á 
la  última  espresion  de  la  verdad,  que  las  institu- 
ciones son  inmutables  y  que  los  pueblos  no  pro- 
gresan ;  ahora  bien,  ya  vimos  al  terminar  nuestra 
tercer  Conferencia,  que  la  Constitución  de  1830  no 
llena  las  condiciones  generales  del  ideal  cuya  luz 
clarea  en  los  horizontes  tormentosos  de  la  Améri- 
ca; que  se  manifiesta  en  la  República  una  extraña 
fuerza  de  expansión,  tendente  á  desprenderla  de 
las  viejas  riveras  á  que  se  encuentra  vinculada; 
que  misteriosas  ráfagas  empujan  nuestra  nave  ha- 
cia las  presentidas  regiones  donde  debe  operarse 
una  transformación  radical  de  nuestro  ser  político. 

La  reforma  de  la  Constitución,  reforma  periódi- 
ca, oportuna  y  acertada,  pero  reforma  al  fin,  es 
principio  indispensable  de  todo  buen  programa  de 
política.  En  Norte  América,  apesar  de  que  antes 
de  pocos  años  hará  un  siglo  que  goza  los  inesti- 
mables beneficios  de  la  libertad  y  de  la  paz,  hay 
constantemente  algunos  de  los  Estados  que  tienen 
su  Convención  convocada  para  ajustar  sus  leyes 
fundamentales  á  las  costumbres,  á  las  círcunstan^ 
atas  y  á  la  situación  de  cada  cue.1,  como  se  propo- 
nían hacerlo  nuestros  padres,  según  el  preámbulo 
de  la  Constitución.   (1)   También  en  la    República 

{])  NOSOTROS,  los  representantes  nombrados  por  los  pue- 
blos situados  á  la  parte  Oriental  del  Rio  Uruguay,  que,  en 
A'onformidad  de  la  Convención  preliminar  de  Paz,   celebrada  en- 
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Argentina,  otro  pueblo  libre  que  progresa,  tuve  ef 
año  pasado  ocasión  de  ver  que  varias  de  las  Pro 
vincias  se  ocupaban  de  reformar  su  Código,  como- 
una  de  las  primordiales  necesidades  de  la  épo(^a. 

Kn  cuarenta  años  que  llevamos  de  vida  soi-di- 
sant  constitucional,  absurdo  seria  suponer  quf  no 
hubiesen  cambiado  nuestras  costumbres,  nuestra^i 
circunstancias  //  nuestra  situación^  de  manera  que^ 
no  se  hace  mas  que  interpretar  la  voluntad  de  los 
constituyentes  al  pretender  que  ese  cambio  sirva 
de  base  á  la  íransformacien  de  nuestras  institu- 
ciones. 

El  estudio  ha  de  mostrarnos  á  la  evidencia  cuan- 
plagada  de  imperfecciones,  de  deficiencias  y  dtv 
errores  está  la  Constitución  de  1830,  que  apesar 
de  no  haber  imperado  un  solo  dia  con  verdad  y 
con  provecho,  los  partidos  políticos  se  empeñan- 
en  mantener  como  un  símbolo  inviolable,  acaso- 
porque  les  parece  buena  como  bandera  do  comba- 

tre  la  República  Argentina  y  ttl  Imperio  del  Brasil,  en  ¿1  «1«- 
Agosto  del  año  próximo  pasado  de  1828,  deben  componer  un  Es- 
tado libre  é  independiente ;  reunidos  en  Asamblea  General 
usando  de  las  facultades  que  se  nos  han  cometido.  eumpH<índo. 
con  nuestro  deber,  y  con  los  vehementes  deseos  de  nuestros  re- 
presentados, en  ordena  proveer  á  su  común  defensa  y  tranqui- 
lidad interior,  á  establecerles  justicia,  promover  el  biert  y  la 
felicidad  general,  asegurando  los  derechos  y  prerrogativas  de 
su  libertad  civil  y  política,  propiedad  é  igualdad,  fijando  las  ba- 
ses fundamentales,  y  una  forma  de  gobierno  que  les  aHan<v 
aquellos,  del  modo  mas  conforme  con  sus  costumbres,  y  que 
sea  mas  adaptable  tí  sus  actuales  circunstancias  y  situa- 
ción; según  nuestro  saber,  y  lo  que  nos  dicta  nuestra  intima, 
conciencia,  acordamos.  establ»^emos  y  sancionamos  la  presen - 
^  Constitución. 
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te,  í$in  serles  incómoda  como  norma  práctica  de 
acción.  No  extrañéis,  señores,  este  juicio  sobre 
nuestro  legado  revolucionario  ;  fácil  será  encon- 
trar su  explicación  sin  mengua  para  los  patriotas 
que  nos  la  trasmitieron  con  la  conciencia  de  la 
debilidad  de  su  obra,  aunque  por  inconsecuencia 
lamentable  trabaran  con  injustificable  demasía  los 
medios  de  una  reforma  progresiva.  Básteme  por 
hoy  citar  algunas  palabras  que  el  doctor  don  José 
Kllauri  pronunciaba  ante  la  Constituyente,  como 
miembro  informante  de  la  Comisión  encargada  de 
redactar  el  proyecto  de  Constitución : 

«  Los  señores  representantes  son  testigos  ocu- 
«  lares  de  las  faltas  que  se  han  sufrido  en  las  di- 
«  ferentes  residencias  accidentales,  que  ha  hecho 
«  necesariamente  la  Asamblea  en  los  otros  departa 
«  mentos.— Sin  la  comodidad  precisa  para  el  reco- 
«  gimiento  y  la  meditación  ;  sin  libros  y  sin  una 
«  sociedad  numerosa  de  ciudadanos  ilustrados,  á 
«  quienes  consultar,  y  de  quienes  recoger  cono- 
«  cimientos  útiles;  desconfiando  de  nuestra  pro- 
«  pía  debilidad :  ¿cómo  era  posible  lisonjearnos 
«  con  la  esperanza  del  acierto  ?  » 

(Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  6  de  Ma- 
yo de  1829.) 

No  he  aceptado,  señores,  un  puesto  que  en  cier- 
to modo  encierra  alguna  dependencia  administra- 
tiva, sino  con  la  firme  intenciou.de  ocuparlo,  tan 
libre  é  independientemente  como  un  profesor  de 
las  universidades  belgas  ó  alemanas.  Os  declaro 
desde  ya  que  laclase  de  derecho  constitucional  será. 


64  CONFERENCIAS 

el  estudio  de  las  teorías  mas  liberales,  mas  demo- 
cráticas y  mas  republicanas  que  conozco,  puestas 
en  parangón  con  los  preceptos  de  nuestra  consti- 
tución actual,  y  presentadas  como  el  ideal  seduc- 
tor en  que  ho^^  deben  nuestras  inteligencias  ins- 
pirarse para  que  nuestras  voluntades  lleguen 
mañana  á  realizarlo,  haciendo  cumplir  al  patrio- 
tismo las  inflexibles  sentencias  del  progreso. 

No  se  me  ocultan  en  manera  alguna  las  dificul- 
tades inmensas  de  esta  obra  tan  superior  á  mis 
fuerzas;  á  medida  que  avanzo  en  el  camino,  veo 
nue\'Os  obstáculos  que  me  sorprenden  é  intimidan  ; 
sigo  adelante  con  la  conciencia  plena  de  que  no 
alcanzo  á  satisfacer  la  milésima  parte  de  mis  as- 
piraciones. 

Al  bosquejar  estas  conferencias  hago  un  verda- 
dero sacrificio _de- vanidad.;  no  forman.. ellas, niile- 
garán  á  formar  nunca,  un  texto  para  el  uso  cons- 
tante de  la  clase ;  son  las  inspiraciones  de  hoy, 
que  sirven  para  el  dia  de  ho.y  3'  nada  mas ;  indi- 
cación ligera  de  las  materias  que  debemos  estu- 
diar y  discutir  cada  semana— en  ese  estudio  y  en 
esa  discusión  confio  para  el  buen, éxito  de  nues- 
tras tareas  escolares;  apuntes  de  cartera  sobre  el 
científico  viaje  que  emprendemos,  con  el  justo  an- 
helo 3'^  el  deliberado  empeño  de  llegar  á  la  verdad 
3'  de  alcanzar  el  bien— ese  anhelo  3^  ese  empeño 
nos  garanten  el  arribo  á  feliz  puerto. 

Tomemos  la  divisa  de  los  3'ankees ;  los  unos  á 
los  otros  digámonos  á  cada  paso:— Go  ahead! 
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III 

Dificultades  de  una  deflaicion—Cefinicion  analítica  de  Fradier  Foederé— Defini- 
ción sintética  de  Sossi— Zdea  del  derecho  constitucional  buscada 
per  su  conexión  ccn  otras  ciencias  -  Belaciones  de  la  filosofía  7 
el  derecho  constitucional— Zntima  armonía  de  los  sistemas  filoso - 
fices  7  los  sistemas  políticos. 

Nos  hemos  reunido  muchas  noches  para  hablar 
de  derecho  constitucional,  y  no  recuerdo  que  to- 
davía hayamos  pensado  en  dar  la  deñnicion  de  la 
ciencia;  sin  embargo,  con  pasar  una  mirada  por 
las  primeras  hojas  de  los  libros  que  se  ocupan  de 
esta  materia,  fácil  nos  hubiera  sido  encontrar,  no 
una  sino  veinte  definiciones  admisibles. 

Por  mi  parte,  no  doy  gran  importancia  á  las  de- 
finiciones, porque  tampoco  doy  gran  importancia 
á  las  palabras.  Tratándose  de  definir  una  ciencia 
vasta  y  compleja  como  el  derecho  constitucional, 
necesitamos  indefectiblemente  emplear  términos 
diversos,  cuyo  conocimiento  es  indispensable  á  la 
clara  inteligencia  de  la  definición.  La  definición, 
es  á  mi  juicio  el  mas  avanzado  y  perfecto  resul- 
tado de  la  síntesis,  y  no  comprendo  que  pueda  la 
inteligencia  humana  sintetizar  tan  admirablemen- 
te el  objeto  que  todavía  no  le  ha  descubierto  el 
análisis. 

Sea  de  ello-  lo  que  fuere,  no  busquéis,  señores, 
en  estas  conferencias  un  método  rigorosamente 
científico,  ni  procederes  calculados  para  hacer 
avanzar  la  inteligencia  de  los  niños.  Los  princi- 
pios generales  del  derecho  constitucional,  no  pue- 
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den  seros  desconocidos  al  entrar  en  esta  clase; 
otros  estudios,  y  mas  que  nada,  vuestras  inclina- 
ciones políticas,  os  han  iniciado  ya  en  los  mas 
esenciales  rudimentos  déla  ciencia. 

Tratamos  fiquí  de  ensanchar,  de  desíUToHar  y 
perfeccionar  conocimientos  que  ya  forman  el  cau- 
dal de  la  enseñanza  universitaria. 

Hojeando  libros,  he  encontrado  en  Pradier  Vo- 
deré,  la  definición  analítica  que  mas  puede  satis- 
faceros; dice  así: 

«  Kl  derecho  constitucional  es  el  conjunto  de 
las  reglas  que  determinan  las  relaciones  de  un 
gobierno  con  sus  gobernados,  la  división  de  los 
poderes,  las  relaciones  establecidas  entre  ellos  por 
la  Constitución,  los  derechos  primordiales  garan- 
tidos á  los  ciudadanos,  las  condiciones  requeridas 
para  que  lo.^  nnumbros  déla  nación  tengan  el  goce 
y  el  ejercicio  ilt»  esos  derechos.  » 

("omo  definición  sintética,  Rossi  nos  ofrece  la 
mas  comprensiva,  la  de  mas  alcance,  la  de  mas 
profundidad,  cuando  dice  que  el  derecho  constitu- 
cional nos  hace  conocer  á  grandes  rasgos  la  or- 
ganización social  y  la  organización  política  de  los 
pueblos. 

Si  en  estas  expresiones  se  encuentra  algo  de  in- 
determinado y  de  vago,  acaso  contribuirá  podero- 
samente á  esclarecerlas  el  examen  de  las  relacio- 
nes que  ligan  al  derecho  constitucional  con  otras 
de  las  ciencias  que  ya  os  son  mas  ó  menos  fami- 
liares. Buscar  las  conexiones  de  un  objeto  con  los 
demás  objetos  que  lo  rodean,  es  un  medio  indirec- 


DE  DERECHO  f  lONíSTI  IX'CKjNa^  67 

to  pero  bastante  seguro  para  licitar  a!  conocimien- 
to de  su  naturaleza.  Imposible  será  que  entre  en 
pormenores  y  detalles,  pero  algunas  generaliza- 
ciones, aun  imperfectas  como  lo  serán  sin  duda, 
pueden  daros  una  idea  de  la  armonía  que  reina 
en  el  vasto  cuadro  de  la  ciencia  social . 

Como  es  grandioso  el  tema  y  necesito  entrar  en 
consideraciones  que  exigen  conocimientos  muy 
diversos,  íralarmios  rsii.  noi-iif  «í*  las  rela<'ioiH's 
con  la  ftlosofía,  con  el  derecho  civi;,  con  el  dere- 
cho penal  y  con  el  derecho  administrativo,  dejan- 
do para  la  conferencia  próxima  el  tiStudio  de  esas 
mismas  relaciones  con  el  derecho  de  gentes,  con 
la  economía  política  y  laiiistoria. 

Y  ante  todo¿  me  detendré,  señor<rs,  a  señalar  las 
relaciones  del  derecho  constitucional  con  la  filo- 
sofía? Si  el  derecho  constitucional  fija  las  reglas 
primordiales  de  la  organización  social  y  política 
de  los  pueblos,  ¿cual  es  el  elemento  primordial 
también,  que  forma  esa  organización  y  que  man- 
tiene su  existencia?  Evidentemente— el  hombre, 
¿y  como  entonces  el  conocimiento  de  la  natura- 
leza humana,  no  ha  de  influir  sobre  los  principios 
de  la  organización  social  y  de  la  organización  po- 
lítica ? 

¿  Recibiría  igual  organización,  una  sociedad  de 
bestias  que  una  sociedad  de  seres  inteligentes. 
una  sociedad  de  individualidades  sin  conciencia, 
que  una  sociedad  de  individualidades  libres  y  res 
ponsables?  Por  mi  parte  creo  firmemente  que  la 
ciencia  del  hombre  es  la  base  de  la  ciencia  de  la 
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sociedad;  que  el  derecho  natural  es  la  raíz  de  to- 
das las  vastas  ramas  del  derecho. 

Si"  bien  la  inteligencia  humana,  suele  no  guardar 
consecuencia  en  el  error,  ni  en  la  verdad,  podemos 
observar  que  en  general  los  sistemas  políticos  han 
tenido  su  fundamento  en  los  sistemas  filosóficos, 
siguiendo  aquellos,  la  misma  marcha  que  los  úl- 
timos. El  misticismo  que  anula  la  personalidad 
humana  ante  la  grandeza  de  la  divinidad,  ha  con- 
ducido siempre  al  absolutismo,  que  anula  la  per- 
sonalidad de  los  pueblos  ante  la  autoridad  del  Po- 
der Público.  Kl  ateísmo  que  deja  al  hombre  sin 
superior  ni  ley  moral  en  su  destino,  ha  engendra- 
do la  demagogia  que  coloca  á  las  sociedades  en  la 
pendiente  del  mas  espantoso  desenfreno  y  de  los 
mas  repugnantes  excesos.  El  materialismo  que 
sacrifica  la  dignidad  del  alma  en  aras  de  los  pla- 
ceres del  cuerpo,  ha  producido  el  cesarismo  que 
sacrifica  la  dignidad  de  los  ciudadanos  en  aras  del 
bienestar  común,  de  las  comodidades  y  del  lujo. 
El  panteísmo  que  envuelve  todos  los  elementos  del 
universo  en  las  fatales  armonías  de  un  todo  indivi- 
sible, ha  producido  esas  diversas  sectas  socialistas 
y  comunistas,  que  á  su  capricho  amalgaman  todos 
los  elementos  de  la  sociedad  en  las  combinaciones 
de  un  plan  inalterable  y  supremo.  En  fin,  para 
completar  este  cuadro,  no  sería  dificil  demostrar 
que  allí  donde  la  libertad  y  el  poder,  ó  el  indivi- 
duo y  la  autoridad,  ó  el  hombre  y  la  sociedad,  han 
vivido  y  viven  respetando  mutuamente  sus  dere- 
chos, existe  como  doctrina  filosófica,  ó  como  reli- 
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gion  Ó  como  sentimiento  público,  el  reconocimien- 
to de  la  realidad  de  lo  finito  y  de  la  etei-nidad  de 
lo  infinito,— la  indestructible  variedad  de  lo  relati- 
vo y  la  necesaria  unidad  de  lo  absoluto— la  liber- 
tad del  hombre  y  la  Providencia  de  Dios. 


IV 


El  derdcho  coastitacional  7  e!  ddre^ho  'ci7il  ó  privado— Vacíos  de  las  constita- 
cioaes  modernas  scisre  la  organización  de  la  familia— Influencia 
sobre  las  demás  esferas  del  derecho  cítíI— Estado  de  las  perso- 
nas, propiedad,  contratos— Bazon  7  necesidad  de  esta  isfinenoia— 
Caso  especial  de  la  propiedad  territorial— Opinión  ^de  Jnlio  Si- 
men á  este  respecto. 

Si  las  relaciones  entre  el  derecho  constitucional 
y  la  filosofía,  nos  aparecen  claras  desde. la  primer 
mirada,  no  sucede  lo  mismo  con  las  relaciones 
entre  el  derecho  constitucional  y  el  derecho  civil 
ó  privado. 

En  efecto,  sin  que  acierte  á  daros  una  razón 
satisfactoria  del  hecho,  no  conocéis  sin  duda  Cons- 
titución alguna  que  se  ocupe  de  establecer  los 
principios  generales  de  la  organización  de  la  fa- 
milia; y  digo  que  no  acierto  á  daros  una  razón 
satisfactoria  del  hecho,  porque  no  comprendo  como 
las  leyes  fundamentales  de  los  pueblos  han  de 
fiar  al  criterio  de  las  leyes  orgánicas,  la  suerte 
de  la  primera  y  mas  indispensable  asociación  en 
que  nace  y  se  desarrolla  el  hombre  civilizado- 
porqué  creo  que  lo  que  los  filósofos  llaman  el  de- 
recho de  familia,  es  la  piedra  angular  del  edificio 
social. 
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Sin  embargo,  oxeluida  la  organización  de  la  fa- 
Ttiilia,  vemos  que^^l  derecho  privado  toma  sus  n? 
-glas    primordiales   en    los    principios    del    código 
fundamental  de  cada  país.  í.a  igualdad  civil,  que 
hoy  es  parte  integrante  de  todos  los  códigos  mo- 
<ieriios,  regula  el  estado  general  de  las  personas; 
por  eso  ha  desaparecido  en  todas  partes  la  divi- 
sión entre  hombres  libres  y  siervos,  entre  señores 
y   vasallos,  entre   nobles  y  villanos.    Ks  precepto 
<ionstitucional  la  propiedad  y  sus  consecuencias  di 
versas,   que  el  dereclio  civil  se  encarga  de  regla 
mentar  en  los  detalles.   Preceptos  constitucionales 
fijan  las  reglas  de  las  sucesiones,  y  de  la  trasmi- 
sión de  los  inmuebles.    Preceptos  constitucionales 
establecen,  en  fin,  el  principio  general  de  los  con 
tratos,   declarando    la    inmutabilidad   de  sus  vín- 
culos. (1) 

Y  la  razón  nos  dice  que  asi  del)e  en  efecto  su- 
ceder, porque  si  el  derecho  público  no  fija  cier- 
tos principios  primordiales  al  derecho  privado,  las 
prescripciones  de  este  ultimo  podrían  hacer  ilu- 
sorias en  gran  parte  al  menos,  las  prescripciones 
del  otro.  Si  el  estado  de  las  personas  fuese  mate- 
ria exclusiva  del  derecho  civil  ¿  no  se  comprende 
que  las  antiguas  divisiones  de  las  leyes,  á  todas 
luces  depresivas  de  la  dignidad  de  los  hombres  3^ 
•de  la  justicia  que  debe  reinar  entre  ellos,  podrían 


(1)  Ku  todas  las  Oouhtitucionos  de  los  Estados  de  Norte  Amé" 
nca  so  encuentra  un  artículo  que  dieo:  «N"o  se  dictará  ning^una 
Jey  ex  post  faoto  {retama ctix^a]  ó  que  altere  la  obligación  de 
Jos  contratos. 
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lopioducirse  á  despecho  i.\e  la  Constitución  que 
mas  admirablemente  organizase  el  poder  público  ? 
Si  otro  tanto  sucediese  respecto  de  la  propiedad  y 
í^us  consecuencias  diversas,  asi  como  de  la  fé  de 
los  contratos  ¿cómo  no  comprender  que  el  dere- 
•cho  civil  podria  anular  en  su  porción  mas  esencial 
las  garantías  que  las  constituciones  tratan  de  con- 
<^eáev  á  los  hombres  ?  Y  una  vez  mas,  si  asi  suce^ 
diese  también  respecto  de.  las  sucesiones  y  de  la 
trasmisión  de  los  inmuebles, —¿no  comprendemos 
•del  mismo  modo  que  el  mas  democrático  sistema 
•constitucional,  podria  quedar  anulado  por  el  dere- 
cho civil  que  originase  la  formación  de  una  aris- 
tocracia territorial  poderosísima,  como  las  aristo- 
cracias territoriales  lo  son  siempre?  Por  eso  Julio 
Simón  ha  dicho,  refiriéndose  á  la  reacción  monár- 
•quica  de  Francia :  «  Y  apesar  de  todo  eso,  apesar 
•del  Austria,  de  la  Rusia  y  de  la  Inglaterra,  apesar 
-de  nuestra  exti-aña  facultad  de  olvidar,  apesar  del 
rey  y  de  los  nobles,  apesar  de  la  camarilla,  el  89 
3ia  vivido  la  revolución,  ha  quedado  en  pió  por  la 
tfuerza  del  artículo  745.  Tres  líneas  del  Código  Ci- 
vil, que  hacen  imposible  la  aristocracia  de  raza, 
Jian  siflo  mas   fuertes  que  la  Europa.  » 

Así,  señores,  tenía  razón  el  eminente  Rossi,  al 
decir  que  :  en  el  derecho  público  se  encuentran  los 
Mulos  de  capítulo,  del  derecho  pr toado,  y  que  el 
estado  de  las  personas,  la  división  de  los  bienes^ 
¿as  sucesiones,  etc,  dependen  esencialmente  de  la 
organización  social  y  política  del  país. 


j 
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V 

XI  dereelio  ceastitucioiial  7  el  derecho  peaal—fiegUs  pe&ftles  de  nuestra  Coniti' 
tucios— Progreso  de  et»s  coastitncioiies  modernas— Como  Ios- 
mas  grandes  principios  políticos  pueden  quedar  destraidos  por  el 
oso  de  la  vindicta  pública— Porqué  las  conquistas  ccnstitucionales- 
han  empezado  por  ahí  en  muchos  pueblos. 

Pasando  del  derecho  civil  al  derecho  penal,  la& 
relaciones  de  que  me  ocupo,  son  todavía  nías  no- 
torias. 

Kn  el  aula  que  ha  empezado  á  funcionar  junto 
con  esta,  habréis  visto  sin  duda  cuan  grave  y  pe- 
ligroso es  el  poder  coercitivo  del  hombre  sobre  el 
hombre,  ese  derecho  de  castigar  que  todas  las  so- 
ciedades ejercen,  y  sin  el  cual  la  sociedad  no  pue- 
de en  manera  alguna  subsistir.  Ahora  bien,  seño- 
res, es  el  derecho  constitucional  el  que  se  encarga 
de  dar  al  derecho  penal  sus  reglas  mas  generales 
é  importantes.  Abrid  las  constituciones  de  los 
pueblos,  sin  excluir  la  nuestra  propia,  y  encon-^ 
trareis  las  garantías  esenciales  contra  los  abusos 
del  derecho  de  castigar.  Empiezan  las  constitu- 
ciones por  establecer  los  casos  y  los  requisitos 
indispensables  para  que  el  hombre  pueda  ser  pri- 
vado de  su  libertad  corporal  y  sometido  á  juicio  ; 
(  artículos  83, 112,  113, 115,  132  de  nuestra  Consti- 
tución) determinan  que  nadie  puede  ser  penado  sin 
forma  de  proceso  y  sentencia  legal  (articulo  136) 
y  fijan  en  fin,  las  garantías  que  rodean  á  los  acu- 
sados durante  los  procederes  de  su  enjuiciamiento 
(  artículos  109  á  116,  y  137  á  140).  Otras  consti- 
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tuciones  mas  sabias  y  previsoras  aun,  estatuyen 
-que  las  penas  han  de  ser  proporc'onadas  á  los 
delitos  ;  proscriben  los  castií?os  crueles  ó  ultrajan- 
tes, y  prohiben  las  ejecuciones  bárbaras  que  las 
civilizaciones  primitivas  han  legado  á  nuestros 
tiempos.  En  este  sentido,  hemos  de  ver  mas  ¿ide- 
lante  cómo  el  derecho  constitucional  moderno  ha 
ido  desarrollando  y  complementando  la  superin- 
tendencia, por  decirlo  así,  sobre  el  derecho  penal 
de  cada  país,  con  las  formas  mas  adecuadas  para 
¿isegurar  la  imparcialidad  de  la  justicia,  el  mejo- 
ramiento de  los  culpables  y  la  verdadera  seguri- 
dad de  los  pueblos. 

La  razón  de  esta  superintendencia  es  evidente 
dejaría  el  derecho  constitucional  de  dar  bases  á  la 
organización  social  y  á  la  organización  política,  si 
entregase  al  criterio  variable  de  las  circunstancias 
y  al  juicio  ligero  de  los  poderes  ordinarios,  la  re- 
glamentación de  aquella  esfera  del  derecho,  que 
es  el  complemento  necesario,  la  sanción  indispen- 
sable de  los  otros.  Levantad  un  magnifico  edificio, 
j  ofrecédselo  á  los  hombres,  poniendo  á  sus  puer- 
tas una  guillotina  que  amenace  constantemente  á 
Jos  que  entran  y  á  los  que  salen  por  ellas.  Esa  es 
la  imagen  del  derecho  constitucional  que  cimenta- 
ra su  imperio,  dejando  que  la  vindicta  pública  to- 
me las  formas  arbitrarias  y  brutales  á  que  fácil- 
mente conduce  esa  terrible  prerrogativa  social.  Se 
brindaría  á  los  hombres  el  ejercicio  de  sus  mas 
nobles  atributos,  pero  al  mismo  tiempo  se  les  en- 
tregaría indefensos  á  la    fuerza    autorizada    para 
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imponerles  coacciones  y  castigos  que  hacen  impo- 
sible ese  ejercicio.  Se  reconocería  de  una  manera 
radical  la  libertad,  que  es  vida,  movimiento,  acti 
vidad  incansable ;  pero,  reprimiendo  sus  desvíos, 
y  hasta  la  mas  remota  presunción  de  sus  desvíos, 
con  mortificaciones  y  penalidades  enormes;  esa 
vida,  movimiento,  actividad  incansable,  quedaría 
paralizada  en  el  instante  por  la  formidable  ame- 
naza de  sus  consecuencias  posibles  y  comunes. 

No  recuerdo  donde,  he  leído  que  Pedro  I  de  H.u- 
sia  concedía  el  derecho  de  petición  ante  su  impe- 
rial persona,  estableciendo  al  mismo  tiempo  que 
incurriría  en  pena  de  muerte  el  peticionario  cu- 
yas pretensiones  no  pareciesen  justas.  Una  ve/. 
mas,  señores,  eso  es  el  derecho  constitucional  que 
no  acompaña  sus  principios  con  la  garantía  dtt 
los  principios  penales ;  un  bien  precario,  que  el 
capricho  de  los  gobernantes  puede,  con  toda  legali- 
dad, trocaren  burla  sangrienta. 

Ks  tan  íntima  y  tan  notable,  Jrappante  como  di- 
ría un  francés,  la  conexión  de  que  me  ocupo  aho- 
ra, que  los  mas  antiguos  y  mas  bellos  monumen- 
tos de  las  libertades  constitucionales,  no  haa 
tenido  por  cimiento  sino  principios  de  derecho- 
penal.  Lo  mas  esencial  de  la  Magna  Carta,  y  el 
gran  acto  de  Habeas  Corpus,  que  tan  perseveran  tev^ 
esfuerzos  y  sacrificios  tan  cruentos  costara  al  pue- 
blo ingles,  no  son  mas  que  reglas  establecidas  so 
bre  el  ejercicio  del  derecho  de  castigar.  Antes  de 
afirmar  y  proclamar  la  integridad  de  sus  dere- 
chos, creyeron    los    pueblos  que  debían  destruir 


DJB  DKKECHO  C0NSTHU4J10NAL  75 

radicalmente  los  obstáculos  que  ahogaban  el  de- 
recho en  su  raíz;  descubro  un  sentido  profun- 
damente constitucional  en  que  el  primer  acto  de 
la  revolución  francesa  s»-a  la  demolición  de  la 
Bastilla. 

Han  pasado  á  todos  los  códigos  modernos  las 
garantías  de  la  Magna  Carta  y  del  acto  de  Habeas 
Corpus;  en  nuestra  Constitución  forman  la  parte 
mas  preciosa  del  derecho  público  oriental.  Tengo 
la  firme  convicción  de  que  observadas  fielmente, 
robusteciendo  la  personalidad  del  hombre,  asegu- 
rándole el  respeto,  fijando  su  fuerza  de  resistencia 
en  el  juego  de  la  sociedad  civil  y  política,  basta- 
rían para  operar  el  desarrollo  virtual  de  todas  las 
libertades  populares  y  el  afianzamiento  progresivo 
de  las  instituciones  democráticas. 


VI 


n  dereoho  censtitaCMiiftl  7  el  derecho  aáaii&istifatiTC— Este  como  aplicacies 
práctica  7  necoBarift  de  aquel— Influenoift  de  la  centralización  7 
descentralizaeion  ea  el  destino  de  las  naciones^irnestra  adainis- 
tracien  centralista— Hociones  elementales. 


Llego  señores,  á  la  última  parte  de  las  mate- 
rias señaladas  para  la  Conferencia  de  esta  noche. 

Hossi,  que  consagra  una  ligera  página  al  tema 
vasto  de  las  relaciones,  entre  el  derecho  constitu- 
cional y  otras  ciencias,  dice  respecto  del  dereclio 
administrativo  lo  siguiente: 

«  Si  el  derecho  constitucional  nos  hace  conocer 
á  grandes  rasgos  la  organización  social  y  políticm 
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del  país,  (1  derecho  administrativo  nos  expone  la 
máquina  política  en  sus  menores  detalles  y  en 
sus  numerosas  aplicaciones.  Nos  enseña  á  hacer- 
la funcionar,  á  seguir  su  marcha,  á  recoger  sus 
resultados.  El  derecho  constitucional  y  el  derecho 
administrativo  se  ligan  por  una  relación  bastante 
análoga  á  la  que  existe  entre  el  derecho  propia- 
mente dicho  y  la   ley  de  procedimientos.» 

Con  mas  razón  aun  que  respecto  del  derecho  pri- 
vado ó  civil,  podría  haber  dicho  el  célebre  crimi- 
nalista que  en  el  derecho  constitucional  se  en- 
cuentran los  títulos  de  capítulo  del  derecho 
administrativo,  y  por  eso  sin  duda  don  Juan  Bau- 
tista Alberdi  en  sus  estudios  del  derecho  público 
argentino,  cita  bajo  esta  última  forma  aquellas 
palabras :  las  reglas  principales  en  materia  de 
administración,  están  por  lo  común  incorporadas 
á  la  ley  fundamental  de  cada  país.  No  se  conten- 
tan las  constituciones  con  fijar  la  creación  de  los 
poderes  y  los  vínculos  que  estos  reconocen  entre 
si;  detallan  sus  gerarquías  diversas  y  determinan 
el  modo  de  extender  su  influencia  á  todos  los  pun- 
tos de  la  organización  s^ocial. 

Echad  una  mirada  sobre    nuestra  Constitución 
y  veréis  desde  luego  un  complicado  mecanismo  de 
Tribunales,    Ministerios,    Jefes    Políticos,    Juntas 
Económicas,  gerarquías  militares  y    diplomáticas, 
etc.,  etc. 

El  derecho  constitucional  da  las  piezas  de  la 
administración  y  el  objeto  de  cada  una  de  esas 
piezas,  asi  como  los  fines  generales  del  conjunto; 
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—toca  al  derecho  administrativo  la  misión  de  aco- 
modar esas  piezas,  impulsar  su  acción  y  vigilar 
eficazmente  el  movimiento  todo  de  la  máquina : 
sin  quererlo  lia  venido  á  nuestra  mente  la  imá 
gen  característica  de  Hossi ;  prueba  de  que  es 
exacta  y  fiel,  cuando  se  la  asimila  el  pensamiento 
como  el  molde  instintivo  de  la  idea. 

¿Necesito  ahora  exponer  la  razón  de  las  relacio- 
nes entre  el  derecho  constitucional  y  el  derecho 
administrativo,  como  acabo  de  hacerlo  en  otros 
casos?  La  mayor  parte  de  este  curso  va  consagra- 
do Á  esclarecer  esa  razón  ;  los  grandes  ejemplos 
de  la  historia  nos  servirán  á  menudo  para  corro- 
borarla. Hemos  de  ver,  señores,  como  las  mas 
hermosas  declaraciones  de  principios,  cierta  con- 
sagración de  los  derechos  individuales,  y  la  parti- 
cipación activa  del  pueblo  en  la. formación  del  po- 
der público,  todo  puede  quedar  destruido  por  la 
influencia  avasalladora  y  depresiva  de  una  admi- 
nistración centralista,  que  invadiendo  las  esferas 
de  la  actividad  privada,  reconcentre  sus  numero- 
sos resortes  en  la  mano  omnipotente  del  Estado. 
El  individuo,  con  todos  sus  derechos  en  potencia, 
y  el  pueblo  con  toda  su  soberanía  delegada,  no 
pueden  menos  de  sentirse  débiles  y  flexibles  ante 
esa  organización  que  por  todas  partes  los  rodea, 
los  domina  y  los  corrompe.  «  Con  la  centraliza- 
ción, decia  Lammenais  á  los  políticos  franceses, 
tenéis  la  apoplegía  en  el  centro  y  la  parálisis  en 
las  extremidades.  »  Y  bien,  señores,  vosotros  sa- 
béis que  la  libertad,  quiero  decir,  el  buen  gobierno 
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-de  los  pueblos,  necesita  como  la  buena  salud  del 
-cuerpo,  el  equilibrio  de  las  fuerzas  vitales. 

Prácticamente  hablando,  el  principio  preneradur 
de  todos  los  derechos  del  hombre  y  de  la  sobera- 
nía del  pueblo,  es  Ta  fuerza  de  la  personalidad  in- 
dividual, su  actividad,  su  movimiento,  su  energía, 
?iu  espíritu  de  resistencia  y  su  espíritu  de  iniciati- 
va. Una  administración  que  quiera  y  pueda  ha- 
cerlo todo,  al  rebajar  y  abatir  la  personalidad  del 
individuo,  es  el  enemigo  mas  declarado  y  mas  te- 
mible que  puede  levantarse  contra  los  derechos 
-del  hombre  y  la  soberanía  del  pueblo,  porque  ata- 
ca esos  derechos  y  esa  soberanía,  en  la  misma 
fuente  de  su  vida,  en  los  elementos  constitutivos 
de  su  fuerza.  Por  el  contrario,  una  administración 
moderada,  sabiamente  dividida,  sabiamente  calcu- 
lada para  fomentar  el  ejercicio  de  las  facultades 
personales,  para  estimular  el  desarrollo  de  las  a|>- 
titudes  nativas,  para  fortificar  líI  principio  de  la 
individualidad  humana,  y  sus  agregaciones  natu- 
rales, es  la  escuela  mas  etica/,  y  mas  completa 
donde  el  pueblo  puede  adquirir  la  conciencia  acti- 
va de  las  inmunidades  í>nogoce  constituye  la  eter- 
na posesión  y  realización  de  sus  destinos. 

Señores !  estas  lecciones  de  la  ciencia  y  de  la 
experiencia,  tengo  la  persuacion  de  que  nos  van 
á  ser  muy  útiles.  La  centralización  administrati- 
va es  precepto  de  nuesUo  código  fundamental,  y  se 
han  manifestado  en  nuestro  tiempo  marcadísimas 
tendencias  á  desarrollarlo  aun.  Ultrapasaría  los 
.límites  de  mi  conferencia  si   me  extendiese  sobre 
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t*/Hto.  pero  no  concluiré  sin  agregar  cuatro  pala- 
bras :  nuestra  gerarquía  administrativa  es  simple 
y  uniforme  como  una  gerarquía  militar*  y  esto  es 
pr'ecisamente  lo  que  haciéndola  muy  apta  para  la 
disciplina,  la  hace  al  mismo  tiempo  muy  inepta 
l>ai'a  el  espíritu  de  la  libertad.  El  Poder  Ejecutivo 
elígelos  jefes  políticos  de  los  departamentos  y  los 
jefes  políticos  eligen  á  sus  tenientes,  hoy  llamados 
comisarios.  Hé  ahí  toda  nuestra  administración  en 
campaña;  la  administración  francesa  tan  criticada 
]>or  todos  los  verdaderos  libei'ales,  no  es  mas  cen- 
j  ra  I  i  zadora  y  des  pótica.  Las  J  u  n  ta  s  Econó  i  n  icas  no 
go/an  de  existencia  propia ;  la  Constitución  ha  teni- 
do buen  cuidado  de  decir  que  son  cargos  puramente 
concejiles^  y  ha  fiado  la  formación  de  sus  reglamen 
tos  al  Poder  Ejecutivo.  Mas  adelante,  ha  llegado  á 
establecerse  la  teoría  de  que  si  bien  el  pueblo  las 
elige,  puede  el  Poder  ICjecutivo  destituirlas.  Así  el 
*riltimo  refugio  de  la  descentralización  se  desvane - 
-ce,  y  el  orden  administi^ativo  no  se  diferencia  en 

nada    del   or^den    de    un    cuartel ó  de    un 

<*,onvento Bien  sabéis,  señores  que  el  mili- 
tarismo y  el  monaquismo,  son  entre  las  institu- 
ciones inventadas  hasta  hoy,  las  que  mas  anulan 
y  destruyen  el  resorte  de  la  libertad,  de  la  inde- 
pendencia, de  la  personalidad  humana. 

Hablando  seriamente,  hasta  hoy  la  Constitución 
no  se  ha  cumplido  sinoá  medias  y  en  muy  breves 
lapsos  de  tiempo;  el  estado  de  guerra  casi  perma- 
nente, solo  nos  ha  dejado  en  pié  el  código  brutal 
«de  la  violencia,  el  dei'echo  de  la   fuerza.  Nuestras 


80  ('ONFEREN(  lAS 

luchas  (tiviles,  han  causado  sin  duila  grandes  ma 
les,  pero  al  menos,  haciendo  de  la  defensa  propia 
una  necesidad  p^eneral  é  imprescindible  del  pue- 
blo, han  salvado,  como  prenda  de  reconciliación 
entre  el  pasado  y  el  porvenir,  la  energía  vital  del 
individuo,  que  hubiera  desaparecido  acaso  en  el 
sosegado  imperio  de  la  centralización  adminis- 
trativa. 

Señores,  si  durantti  nuestros  dias,  quiere  el  cie- 
lo que  la  paz  y  la  fraternidad  derramen  su  in- 
fluencia bienhechora  sobre  el  suelo  ardiente  y 
ensangrentado  de  la  patria,  líganos  el  deber  de 
trabajar  para  que  ese  legado  de  las  convulsiones 
políticas,  hoy  malgastado  en  criminales  luchas 
fratricidas,  fructifique  generosamente  en  la  prácti- 
ca civilizadora  y  progresista  de  la  vida  munici- 
pal y  de  la  vida  departamental  indepediente! 


QUINTA  CONFERENCIA 


TiELACtONES   DEL   DERECHO   CONSTITUÍ  lONAL  CON 
OTRAS    CIENCIAS 

(  Continutu-ion  ) 
I 

:S1  dorechc  ccnstitaslonal  7  el  derecho  de  gentes— Superioridad  del  deredio  pú- 
blico extemo  sobre  el  derecho  público  interno— Ccaexiones  inevita 
bles—Xmpcrtantes  palabras  de  nn  comentador  de  Xartens— Zxpli. 
cacion  do  los  vicios  del  derecho  de  gentes,  europeo— Progresos 
que  la  democracia  americana  opera  7  está  llamada  á  operar  en 
esa  esfera  del  derecho— Extranjeros:  inmunidades  diplomáticas- 
Comunicación  comercial— Jurisdicción  fluvial -La  guerra. 

Señores : 

Hemos  visto  en  la  Conferencia  anterior  y  aca- 
bado de  comprender  en  las  lecciones  posteriores, 
cuáles  son  las  relaciones  estrechas  que  ligan  al 
derecho  constitucional  con  el  derecho  civil  ó  pri_ 
"vado,  con  el  derecho  penal  y  con  el  derecho  admi- 
nistrativo. 

Ahora,  para  dejar  precisamente  determinado  el 
punto  que  el  derecho  constitucional  ocupa  en  el 
í^randioso  conjunto  de  las  ciencias  consagradas  al 
estudio  de  las  sociedades  humanas,  trataremos  de 
.desentrañar  las  relaciones  que  ligan  al  derecho  de 
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gentes  y  á  la  economía  política  con  el  objeto  *\e 
nuestras  investigaciones,  dejando  para  la  confe- 
rencia próxima  algunas  consideraciones  sobre  el 
derecho  constitucional  y  la  historia. 

Esta  noche,  el  campo  donde  deben  discurrir  mis 
reflexiones,  no  es  del  todo  semejante  con  aquel  en 
que  me  tocaba  discurrii*  anteriormente.  Derecho 
civil,  penal  ó  administrativo,  son  ramas  diversas 
del  derecho  escrito  ó  positivo  de  los  pueblos,  esto 
es,  de  cada  pueblo,  como  lo  es  también  el  derecho 
constitucional,  sin  mas  diierencia  que  la  natura- 
leza de  relaciones  superiores  á  que  se  aplica  el 
último;  códigos  de  una  misma  legislación  interna, 
cuya  armonía  va  implícitamente  afirma«la  por  la. 
unidad  del  ser  social  que  recibe  de  ellos  vida,  or- 
ganización y  movimiento. 

Kl  derecho  de  gentes  y  la  economía  política,  no 
f)uc<lrn  entrar  en  ese  cuadro. 

Empezando  por  la  ley  que  rige  á  las  naciones, 
sabemos  bien  que  se  refiere  esa  ley  á  las  relacio- 
nes de  una  colectividad  con  otra,  independiente- 
mente de  su  organización  interna,  y  que  esta  or- 
ganización no  puede  alterar  en  lo  mas  mínimo  el 
carácter  fundamental  de  las  relaciones  internacio- 
nales ;  si  esto  fuera  posible,  dejaría  el  derecho  de 
gentes  de  existir,  porque  estaría  á  merced  del  de- 
recho particular  de  cada  Estado,  y  la  naturaleza 
absoluta  del  derecho  consiste  precisamente  en  im- 
ponerse como  regla  necesaria  de  la  voluntad  á  los 
seres  ó  alas  entidades  cuyas  relaciones  establece. 
¿Cual  es  la  conexión  que  existe  entonces  entre  oi 
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•derecho  constitucional  que  es  una  parte  del  dere- 
cho particular  de  cada  Estado,  y  el  derecho  de 
gentes,  que  es  el  derecho  general  y  superior  de 
todos  los  Estados  entre  si? 

Percibiremos  esa  conexión,  seaores,  si  nos  de- 
tenemos un  momento  piíra  comprender  que  si  biea 
t)l  derecho  en  cualquiera  de  sus  múltiples  mani- 
festaciones se  encuentra  invariablemente  escrito 
^n  la  naturaleza  de  las  cosas  por  la  mano  inmor- 
tal de  la  justicia,  toca  á  la  inteligencia  variable  y 
falible  de  los  hombres,  descifrar  los  complicados 
<iaracteres  de  su  enigma,  y  aplicar  sus  preceptos 
<íon  arreglo  á  la  insegura  noción  que  pueda  obte- 
ner acerca  de  ellos,  f.os  principios  del  derecho,  es 
decir,  las  leyes  de  la  naturaleza  humana,  son  tan 
universales  y  eternas  como  las  leyes  de  la  natu- 
raleza.fl&ica,-pero  el  hombre  se  equivoca  sobre 
aquellas  con  la  misma  facilidad  que  sobre  estas, 
y  las  ciencias  morales  ó  políticas  están  sometidas 
ú  los  mismos  errores  y  progresos  que  las  ciencias 
físicas  y  astronómicas.  VA  buen  sentido  nos  indi- 
ca que  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  si,  deben 
instintivamente  modelarse  por  el  estado  en  que  se 
encuentran  esos  pueblos  y  que  aun  en  el  período 
reflexivo,  cuando  esas  relaciones  empiezan  á  de- 
terminarse bajo  un  criterio  científico,  todavía  de- 
ben sufrir  la  influencia  de  la  organización  á  que 
se  encuentran  sometidas  las  naciones ;  por  eso 
dice  Carlos  Vergé  en  su  introducción  á  la  célebre 
obra  de  Martens:  «  para  que  la  ley  moral  tienda  á 
establecerse  en  las  relaciones  de  pueblo  á   pueblo,. 
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debe  primero  prevalecer  en  el  seno  de  cada  uno 
de  ellos  particularmente— es  necesario  que  las 
legislaciones  particulares  satisfagan  mas  ó  menos 
las  exigencias  de  la  razón,  las  inspiraciones  de  la 
conciencia,  las  prescripciones  del  buen  sentido- 
es  necesario,  en  fin,  que  haya  echado  el  sentimien- 
to déla  humanidad,  raíces  universales.  » 

En  el  estudio  del  derecho  de  gentes,  no  pongo 
en  duda  que  vosotros  habréis  sufrido  como  yo 
graves  sorpresas  al  encontrar  que  muchas  de  las 
reglas  mas  importantes  y  de  las  prácticas  primor- 
diales, entre  las  establecidas  por  el  consentimien- 
to general  de  las  naciones  que  se  llaman  civiliza- 
das porque  se  llaman  europeas,  no  se  ajustan  en 
manera  alguna  ¿i  los  preceptos  que  nuestra  razón 
concibe  como  inmutables  principios  que  debieran 
servir  de  norma  á  la  jurisprudencia  universal  de 
los  Estados.  En  el  estado  de  paz  como  en  el  esta- 
do de  guerra,  vemos  á  cada  paso  subvertidas  las 
nociones  elementales  del  derecho,  suprimida  la  li- 
bre personalidad  de  los  hombres,  amenguada  la 
soberana  independencia  délos  pueblos;  ¿y  porqué, 
señores,  reviste  tan  amenudo  esos  odiosos  carac- 
teres el  derecho  de  gentes  que  nos  comunica  y 
nos  impone  la  tradición  de  las  naciones  civiliza- 
das de  la  Europa? 

A  mi  juicio,  este  fenómeno  se  explica  plenamen- 
te por  los  restos  de  organización  monárquica  y 
feudal,  que  el  cataclismo  de  la  revolución  france- 
sa no  alcanzó  á  desterrar  del  viejo  mundo.  ¿Como 
no  comprender  que  la  aristocracia,  la  aristocracia 
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que  es  la  desigualdad,  el  privilegio  y  el  antagonis- 
mo entre  las  diversas  clases  de  un  estado,  produ- 
ce necesariamente  la  rivalidad,  la  hostilidad  y  la 
injusticia  entre  los  diversos  Estados  de  un  conti- 
nente? Porque  si  no  viven  como  hermanos  en  el 
ííoce  de  iguales  derechos  y  de  iguales  bienes  los 
hijos  de  un  mismo  pueblo,  ¿  donde  encontrarán 
los  pueblos  el  principio  que  los  determine  á  reco- 
nocer esa  igualdad  en  los  extraños  ?  ¿  Y  como  no 
comprender  también  que  la  monarquía,  la  monar- 
quía que  es  la  usurpación  del  poder,  el  desconoci- 
miento de  la  soberanía  en  el  interior  de  un  Estado, 
conduce  inevitablemente  á  la  conquista,  que  es  la 
usurpación  del  poder,  el  desconocimiento  de  la  so- 
beranía en  otro  Estado.  Porque  si  un  pueblo  no 
se  ha  elevado  todavía  á  la  conciencia  de  los  atri- 
butos de  su  personalidad,  ¿donde  encontrará  la 
base  del  respeto  á  los  atributos  de  la  personalidad 
de  otro  pueblo? 

En  las  naciones  donde  aristocracia  y  monarquía 
imperan,  á  rigor  de  lógica,  el  derecho  de  gentes 
<lebe  encontrarse  separado  de  sus  principios  natu- 
rales, y  ser  por  consiguiente  inadecuado  para  de- 
terminar las  relaciones  de  los  pueblos  donde  la 
verdadera  democracia  ha  levantado  su  estandarte. 
Llamo  verdadera  democracia  al  gobierno  del  pue- 
blo por  el  pueblo  en  la  consagración  completa  de 
los  derechos  del  hombre,  para  distinguirla  de 
aquella  otra  democracia  que  es  la  falsificación  del 
gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  con  la  absor- 
ción del  individuo  en  las  funciones  de  la  colectivi- 
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dad.  Abrií¿:o  la  profunda  convicción  de  que  el  \nw- 
TO  mundo,  al  realizar  la  verdadera  d^mocraoiy. 
está  predestinado  á  formular  el  código  que  hará 
reinar  la  justicia  y  la  fraternidad  entre  todas  las 
naciones  del  mundo,  realizando  aquel  ideal  que  eF 
poeta  popular  de  Francia  llamaÍ3a  la  Santa  Alian 
za  de  los  Puebloa.  ¿No  asistimos  acaso  á  las  pvi- 
meras  iniciaciones  do  esta  obra?  (;La  palabra  ex- 
trangero  no  puede  definitivamente  borrarse  del 
vocabulario  de  la  América,  puesto  que  sin  condi- 
ción alguna  se  reconoce  á  todos  los  hombres  el  go- 
ce de  los  derechos  civiles,  y  bajo  muy  escasas  con 
diciones,  también  el  goce  de  los  derechos  políticos  ? 
¿Las  arduas  y  complicadas  cuestiones  sobre  las^ 
inmunidades  de  los  agentes  diplomáticos,  no  están 
radicalmente  resueltas  por  el  hecho  de  las  inmu- 
nidades que  acompañan  á  todos  bajo  la  salva- 
guardia de  las  garantías  comunes,  como  lo  presen- 
tía Piñeiro  Ferreira  en  sus  comentarios  de  Vattel? 
¿Los  conflictos  diversos  que  suscítala  comunica- 
ción comercial  de  las  naciones,  no  desaparecen  an- 
te el  reconocimiento  de  la  libertad  de  comercio, 
como  una  de  las  ineludibles  consecuencias  de  la 
libertad  del  trabajo  *?  ¿  Las  mil  querellas  provoca- 
das por  la  (competencia  de  la  jurisdicción  fluvial, 
no  se  desvanecen  ante  el  reconocimiento  de  Ja  li- 
bertad de  navegación,  como  consecuencia  ineludi 
ble  de  la  libertad  de  comercio?  Y  en  fin,  señores, 
la  gran  mancha,  que  el  derecho  de  gentes  moderno 
todavía  no  ha  podido  arrojar  sobre  la  espalda  dé- 
los siglos  bárbaros,  la  mancha    de    sangre   de  la 
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guerra,  no  ostá  llamada  á  desvanecerse  un  dia  t*\\ 
la  fraternidad  do  los  pueblos  que  viven  tranquiloj? 
y  felices  en  las  prácticas  moralizadoras  de  la  li- 
bertad y  de  la  soberanía,  como  lo  soñaba  el  gran 
filósofo  solitario  de  Alemania,  el  ilustre  Kant. 
cuando  asignaba  por  base  á  su  proyecto  de  la  paz 
perpetua-  la  confederación  republicana  de  los  pnc 
blos?     . 

En  las  naciones  europeas,  apesar  de  la  industria 
y  del  comercio,  cuya  solidaridad  solemnizan  con  sus 
magníficas  Exposiciones  Universales,  apesar  de  las 
ciencias,  de  las  artes  y  de  la  sociabilidad  que  pugnan 
cada  dia  por  establecer  la  fraternidad  moral  del 
viejo  mundo,  la  guerra  internacional,  ha  de  exis- 
tir como  una  amenaza  perpetua,  mientras  haya 
castas  aristocráticas  y  dinastías  monárquicas  qui- 
se agitan  y  se  hostilizan  por  ambiciones  extrañas 
al  derecho  y  á  los  intereses  de  los  pueblos;  esas 
ambiciones  extrañas  al  derecho  y  á  los  interese» 
de  los  pueblos,  han  de  provocar  guerras  sangrien- 
tas y  nefandas  como  la  que  Napoleón  III  llevó  á 
Prusia,  como  la  que  Guillermo  I,  levantando  un 
Imperio,  sobre  las  ruinas  de  otro  Imperio,  impu- 
so á  Francia  después  de  la  jornada  de  Sedan, 
mientras  subsistan  las  usurpaciones  que  entregan 
á  los  caprichos  del  poder  el  oro  y  la  sangre  de  los 
pueblos!  La  guerra  internacional  ha  desaparecido 
de  la  América,  porque  las  naciones  que  se  gobier 
nan  por  la  ley  de  la  democracia,  son  hermanos, 
verdaderamente  hermanos,  en  la  religión  del  de- 
recho y  en  la  familia  de  los  intereses  legítimos;  \ 
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porque  las  naciones  que  han  alcanzado  la  comple- 
ta plenitud  de  sus  destinos,  se  guardan  bien  de 
prodigar  su  oro  y  su  sangre  en  estériles  empresas 
de  falaz  engrandecimiento  y  falsa  gloria.  Mediréis, 
señores,  que  la  guerra  internacional  no  ha  des- 
aparecido por  completo  de  la  América,  y  respon- 
do que  tampoco  han  desaparecido  por  completo 
las  viejas  usurpaciones  de  la  Europa.  Ante  la  his- 
toria, sera  el  Imperio  del  Brasil,  responsable  de 
las  guerras  encendidas  ó  que  encienda  el  porvenir 
en  nuestra  América. 


II 


El  doreclio  constitucional  7  la  economía  política— La  ri^noza,  otea  de  las  fa- 
cúltales del  liombre,  7  las  constituciones,  consagración  de  esas 
mismas  facultades— £1  trabajo,  el  capital,  la  propiedad,  el  cam- 
bio, la  a8oci3cio!i-=-=- Acciones  7*^'^cioner  reciprocar  de  los"  pro- 
blemas económicos  7  políticos— Xsplicacion  de  la  gran  crisis  eu- 
ropea-Uonarquía  7  socialismo— Profecía  del  Qólebre  historiador 
Uaccaula7  contra  la  democracia  de  los  Estados  Unidos— Befuta- 
cien,  misión  salladora  de  las  clases  medias  en  los  destinos  de  la 
democracia  moderna. 


Un  ilustre  publicista  sud-americano,  don  Juan 
Bautista  Alberdi,  ha  escrito  un  volumen  de  400 
páginas,  destinado  á  examinar  los  principios  eco- 
nómicos que  fluj^en  de  la  Constitución  Argentina 
y  en  esa  obra  llena  de  consideraciones  fecundas, 
se  perciben  con  precisión  todos  los  puntos  de  con- 
tacto que  hay  entre  el  derecho  constitucional  y  la 
economia  política,  apesar  de  la  apaléente  diversi- 
dad de  materias  á  que  se   consagra  su  respectivo 
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estudio.  No  se  necesita  para  esto  suponer  que  la 
economía  politica  sea  una  simple  rama  de  la  ad- 
ministración pública,  como  implícitamente  lo  afir- 
maba Sismondi  cuando  decía  que  el  objeto  de  esa 
ciencia  es  el  bienestar  físico  del  hombre  en  cuan- 
to puede  ser  la  obra  de  su  gobierno,  o  absorva  to 
dos  los  problemas  de  la  organización  de  los  pue- 
blos, como  lo  proclaman  las  sectas  socialistas  y 
comunistas  de  la  Europa. 

Bástanos  saber  que  la  economía  política  es  la 
ciencia  de  la  riquezas,  pero  la  riqueza,  dice  el  pu- 
blicista antes  citado,  es  hija  del  trabajo,  del  capi- 
tal y  de  la  tierra,  y  como  estas  fuerzas  considera- 
das como  instrumento  de  producción,  no  son  mas 
que  facultades  que  el  hombre  pone  en  ejercicio  pa- 
ra crear  los  medios  de  satisfacer  las  necesidades 
de  su  naturaleza,  la  riqueza  es  obra  del  hombre, 
impuesta  por  el  instinto  de  su  conservación  y  me- 
jora, y  obtenida  por  las  facultades  de  que  se  halla 
dotado  para  llenar  su  destino  en  el  mundo.  Aho- 
ra bien,  al  derecho  constitucional,  corresponde  la 
consagración  de  las  facultades  del  hombre  que  no 
son  mas  que  el  principio  sicológico  de  correlativos 
derechos,  y  la  determinación  de  su  ejercicio  en  to 
das  las  esferas  de  la  vida  individual  y  social.  Kl 
trabajo,  el  capital,  la  propiedad,  el  cambio  y  la 
asociación,  nociones  fundamentales  de  la  economía 
política,  tienen  su  profunda  base  de  existencia  en 
la  carta  constitucional  de  las  naciones.  ¿Cuales 
son  las  leyes  que  la  mas  ilustre  escuela  de  la  cien- 
cia ha  descubierto  como  las  condiciones  indispen- 


90  CONFERENCIAS 

sables  para  que  la  riqueza  se  produzca,  se  distri- 
buya y  se  consuma  de  la  manera  mas  arreglada  á 
la  justicia  y  mas  apropiada  á  los  grandes  intere- 
ses de  las  sociedades  humanas?  La  libertad  y  la 
sefiuridad,  sin  duda;  pues  liberíad  y  seguridad  son 
hijas  de  las  instituciones  políticas,  hijas  del  dere- 
cho constitucional  de  las  naciones. 

Hay  algo  mas  aún. 

Las  relaciones  de  la  ciencia  se  determinan  por 
una  serie  de  acciones  y  reacciones  entre  sí. 

Si  los  destinos  económicos  de  un  pueblo  se  de- 
jan necesariamente  influir  por  la  naturaleza  de 
las  instituciones  políticas,  justo  es  decir  también, 
que  faltarían  á  uno  de  los  fines  primordiales  de 
su  origen,  las  instituciones  que  no  aspirasen  á  in- 
fluir sobre  los  destinos  económicos  del  pueblo.  En 
las  naciones  como  en  el  individuo,  la  miseria  es 
compañera  de  la  ignorancia  y  de  la  debilidad;  ig- 
norancia y  debilidad  engendran  siempre  depen- 
dencia, sumisión  y  servilismo.  Sin  caer  en  los 
refinamientos  del  materialismo  corruptor  que  ha 
Ih'gado  á  predominar  en  nuestro  siglo,  todos  com- 
prendemos que  el  bienestar  material  de  las  socie- 
dades humanas  es  la  base  indispensable  de  su 
felicidad,  y  el  síntoma  inequívoco  del  cumplimien- 
to de  su  misión  providencial  en  este  mundo.  No 
es  peligrosa  la  teoría  desde  que  sepamos  compren- 
der que  una  cosa  es  el  verdadero  bienestar  que 
se  reparte  entre  los  miembros  de  una  comunidad 
social,  como  la  proporcionada  recompensa  de  sus 
facultades,  de  sus  aptitudes  y  de  sus  esfuerzos  pro- 
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pios,  en  el  pleno  ejercicio  de  la  libertad  y  de  la 
responsabilidad  individuales,— j^  otra  cosa  el  bien- 
■estar  aparente  que  se  localice  en  una  clastí  mer- 
ced á  los  privileí?ios  y  favores  de  que  no  disfrutan 
otras,  oque  se  repartiese  arbitrariamente  en  todos, 
por  la  contribución  con  que  la  liaraí?aneria  usur- 
para el  fruto  del  trabajo  y  la  ruindad  los  atribu- 
tos del  mérito.  No  és  [>eligrosa  la  teoria,  porque 
en  este  caso,  el  bienestar  material  no  puede  en- 
<^ontrarse  divorciado  del  derecho  de  los  hombres 
ni  de  la  dignidad  de  los  pueblos,  sino  al  contrario 
an  la  consagración  del  primero  y  en  el  fortaleci- 
miento de  la  última. 

Ksta  cuestión  del  l)¡ene.star  material  e.^  la  terri- 
ble esfinge  que  hoy  dirije  sus  preguntas  devora- 
floras  á  la  Francia,  y  que  muy  pronto  habrá  de 
dirigirlas  á  todas  las  naciones  de  la  Kuropa.  En 
«1  viejo  mundo,  el  régimen  económico  es  resulta- 
do necesario  de  largos  siglos  de  opresión,  de  usur- 
pación y  privilegio ;  la  libertad  no  ha  bastado 
para  restablecer  el  desequilibrio  monstruoso  de 
«se  régimen,  y  la  insurrección  popular,  desenmas- 
carada ó  latente,  se  alza  con  la  bandera  de  la  li- 
quidación social,  á  imponer  el  nivel  destructivo  de 
Tarquino  en  la  posesión  individual  de  la  riqueza. 
Aterrador  problema  que  mantiene  en  suspenso 
los  destinos  políticos  á^  Kuropa ;  su  actual  estado 
económico,  estado  que  produce  innumerables  de- 
rechos adquiridos  y  vastísimos  intereses  legítimos, 
parece  que  r.o  puede  salvarse  del  diluvio  revolu- 
cionario sino  en  el  arca  de  las  instituciones  aris- 
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tocráticas  y  monárquicas,— de  las  instituciones^ 
que  colocan  el  poder  en  manos  de  las  ciases  favo- 
recidas mas  ó  menos  directamente  por  las  tradi- 
cionales injusticias  de  los  siglos,  en  tanto  que  las 
instituciones  democráticas,  entregando  el  poder  á 
las  masas  absorbentes  que  han  sido  en  todo  tiem- 
po víctimas  de  esas  tradicionales  injusticias,  pa- 
recen irremediablemente  destinadas  á  suscitar  un<. 
cataclismo  de  violencias,  brutalidades  y  destrozos, 
como  la  liumanidad  no  ha  conocido  desde  el  tiem- 
po en  que  los  Bárbaros  devastaron  y  saquearon 
el  gran  Imperio  Romano. 

Esta  poderosa  inñuencia  de  los  intereses  econó- 
micos en  las  instituciones  políticas,  ha  inspirado 
á  lord  Maccaulay  una  profecía  desconsoladora  y 
fatal  para  la  América.  Decía  el  eminente  historia- 
dor en  una  carta  dirigida  á  un  norteamericano  i 
con  motivo  de  un  monumento  que  se  trataba  de 
levantar  á  Jefferson  : 

«  Vuestro  destino  está  escrito,  aunque  por  él 
momento  conjurado  por  causas  puramente  físicas. 
Mientras  tengáis  una  inmensa  estension  de  tierra 
fértil  y  desocupada,  vuestros  trabajadores  seráii 
mas  felices  que  los  del  viejo  mundo,— y  bajo  el 
imperio  de  esta  circunstancia,  la  política  de  Jeffer- 
son talvez  subsista  sin  desastre.  Pero  vendrá  el 
tiempo  en  que  la  Nueva  Inglaterra,  esté  tan  espe- 
samente poblada  como  la  vieja  Inglaterra.  Entre 
vosotros,  el  salario  bajará,  y  tomará  las  mismas 
fluctuaciones,  la  misma  precaridad  que  entre  noso- 
tros.   Tendréis   vuestros  Manchester  y    vuestros 
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Birmingham,  donde  los  obreros  por  centenares  de 
miles  tendrán  sin  duda  sus  dias  de  huelga  (choma- 
Je.)  Entonces  aparecerá  para  vuestras  institucio- 
nes el  gVan  dia  de  prueba.  El  malestar,  en  todas 
partes  hace  al  obrero  descontento  y  motinero, 
presa  natural  del  agitador  que  le  representa  cuan 
injusta  es  la  repartición  en  que  uno  posee  millones 
de  pesos  mientras  que  otro  consigue  á  duras  penas 
su  comida.  Pero  entre  nosotros  poco  importa ;  la 
clase  que  sufre  no  es  la  que  gobierna.  Este  su- 
premo poder  está  en  manos  de  una  clase  numero- 
sa, es  verdad,  pero  escogida,  de  espíritu  cultivado 
que  se  encuentra  y  que  se  estima  profundamente 
interesada  en  el  mantenimiento  del  orden,  en  la 
guarda  de  las  propiedades.  De  aquí  se  sigue  que 
sean  los  descontentos  reprimidos  con  mesura  pero 
•con  firmeza;  y  se  salvan  los  tiempos  desastrosos 
«in  robar  al  rico  para  asistir  al  pobre  ;  y  las  fuen- 
tes de  la  prosperidad  nacional  no  tardan  en  rea- 
brirse ;  abunda  el  trabajo,  suben  los  salarios,  y 
todo  vuelve  á  ser  tranquilidad  y  alegria. 

«  He  visto  tres  ó  cuatro  veces  la  Inglaterra  pa- 
sar por  esas  pruebas,  y  los  Estados  Unidos  tendrán 
•que  afrontar  otras  iguales  durante  bl  curso  del  si- 
tólo próximo,  acaso  en  el  siglo  en  que  vivimos. 
^,  Como  saldréis  del  paso  ?  Os  deseo  de  todo  corazón 
feliz  fortuna ;  pero  mi  razón  y  mis  deseos  tienen 
•dificultad  en  hermanarse,  y  no  puedo  dejar  de 
prever  lo  que  hay  de  peor.  Es  claro  como  el  dia, 
^'ue  vuestro  gobierno  nunca  será  capaz  de  conte- 
ner á  una  mayoría  que  sufre  y  que  se  irrita.  En- 
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tre  vosotros  la  mayoría  gobierna,  y  los  ricos,  que- 
están  en  minoría  quedan  absolutamente  á  su  mer- 
ced. Dia  vendrá  para  el  Estado  de  Nueva  York^ 
en  que  la  multitud  nombre  á  sus  legisladores  en- 
tre una  mitad  de  almuerzo  y  la  per&pectiva  de  una 
mitad  de  cena.  ¿Ks  posible  concebir  alguna  duda 
sobre  el  género  de  legisladores  qutí  saldrá"?— por 
una  parte,  un  hombre  de  Estado  predicando  la 
paciencia,  el  respeto  de  los  dereclios  adquiridos,, 
la  observancia  de  la  fé  pilblica ;  por  otra  parte,. 
un  demagogo  declamando- contra  la  tiranía  de  Ios- 
capitalistas  y  de  los  usureros  y  preguntando  por 
que  los  unos  beben  vino  champagne  y  se  pasea n* 
en  coche,  mientras  tantos  hombres  honrados  ca- 
recen de  lo  necesario.  ¿Cual  de  estos  dos  candi- 
datos creéis  que  obtenga  la  preferencia  del  obrero 
que  acaba  de  oir  á  sus  hijos  pedirle  mas  pan  t 
Tengo  mucho  miedo ;  haréis  entonces  de  esas  co- 
sas que  impiden  renacer  la  prosperidad  pública. 
Entonces— ó  algún  César,  algún  Napoleón  tomará 
con  mano  poderosa  las  riendas  del  Gobierno— 6 
vuestra  república  será  saqueada  y  destrozada  en» 
el  siglo  XX  como  lo  fué  el  Imperio  Romano  por 
los  bárbaros  en  el  siglO'V  :  con  esta  diferencia,  que- 
los  devastadores  del  Imperio  Romano,  los  hunos^ 
y  los  vándalos,  vmiian  del  exterior,  en  tanto  que 
vuestros  bárbaros  serán  los  hijos  de  vuestro  país 
y  la  obra  de  vuestras  instituciones.  Con  este  mo- 
do de  ver  no  puedO'  en.  verdad  mirar  á  Jefferson 
como  uno  de  los  bienhecliores  de  la  humanidad... .  ..»• 
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(Citado  por  Dapont  White,  Laboalar/e,  Lasíarria  //' 
otros.) 

He  citado  in  estenio  es(e  iiiteiestintt'  tro/A)  de 
Maccaulay  como  prueba  irrecusable  de  que  los  ta- 
lentos mas  altos  y  los  escritores  mas  juiciosos  re- 
conocen la  influencia  decisiva  que  me  he  [)ropuesto 
demostrar,  pero  antes  de  concluir  por  esta  noche, 
cúmpleme  declarar  que  la  fó  de  mis  convicciones 
me  libra  plenamente  del  profético  recelo  que  asal- 
taba al  eminente  defensor  de  la  aristocracia  in- 
glesa. 

Creo  que  en  los  pueblos  nuevos,  la  organización 
republicana,  sin  necesidad  de  tierras  desocupadas 
y  fecundas  donde  la  población  pueda  expandirse, 
tiene  la  suficiente  virtud  para  evitar  el  desequili- 
brio irritante  que  en  las  sociedades  europeas  es 
obra  secular  de  las  usurpaciones  feudales  y  mo- 
nárquicas, con  su  natural  cortejo  de  injusticias, 
privilegios  y  monopolios.  Kntre  la  clase  de  los  • 
opulentos  y  la  clase  de  los  proletarios,  creo  firme- 
mente que  la  libertad  y  la  igualdad  han  de  formar 
una  poderosa  clase  media,  en  que  el  azar  de  las 
especulaciones  con  frecuencia  hará  caer  á  los  pri- 
meros—adonde con  la  perseverancia  del  trabajo 
subirán  fácilmente  los  segundos,— y  asi  la  demo- 
cracia, se  salvará  con  la  propiedad  y  el  orden, 
mediante  la  intervención  de  esa  poderosa  clase 
media,  que  será,  tanto  como  la  fuerza,  el  repre- 
sentante de  la  armonía  que  reina  entre  todos  los 
intereses  legítimos  de  las  sociedades  legítimamen- 
te organizadas. 


SÉPTIMA  CONFERENCIA 


(i) 


ORGAMZACIOX     SOCIAL   —   ORIGEN     DKL     ESTADO 
DE   SOCIEDAD 

I 

Formulación  del  prcblema—Aaiigaedad  de  la  bao&a  doctrina- Opiniones  de 
Aristóteles— Porqué  la  organización  de  los  pueblos  antiguos  fa- 
vorecía esa  doctrina,  y  porqué  ha  podido  reaccionarse  contra  ella 
en  los  tiempos  modernos. 

Señores : 

Al  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  la  organiza-' 
cion  social,  ocurre  desde  luego  la  necesidad  de 
examinar  el  hecho  sobre  el  cual  esa  organización 
recae— el  hecho  de  la  sociedad,  en  dos  palabras. 

¿Es  la  sociedad,  el  resultado  arbitrario  de  la 
voluntad  de  los  hombres,  ó  la  obra  necesaria  de 
su  naturaleza  íntima?  ¿Viven  los  hombres  en  so- 
ciedad, por  efecto  de  una  convención  que  se  ha 
verificado  entre  ellos,  ó  de  una  fuerza  anterior  j 
superior  á  toda  deliberación  humana?  ¿La  socie- 
dad civil  está  en  el  caso  de  cualquier  otra  de  las 
sociedades  accidentales  que  el  hombre  forma  para 
reunir  sus  esfuerzos  en  la  prosecución  de  un  fin 

(1)  La  sexta  Conferencia  no  se  ha  publicado,  ni  trata  de  mate- 
ria incluida  en  el  Programa. 
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determinado,  ó  al  contrario  tiene  su  rol  inevita- 
ble y  fatal  en  el  plan  moral  del  universo? 

He  allí  la  cuestión  planteada  en  sus  verdaderos 
términos,  en  los  términos  lópricos  y  precisos  que 
fijan  su  alcance  y  su  importancia  en  la  resolución 
de  los  ulteriores  problemas  de  la  ciencia. 

No  se  trata  de  saber  si  el  estado  de  sociedad  es 
bueno  ó  malo  ;  si  perjudica  ó  favorece  al  desarro- 
llo físico  y  espiritual  del  hombre;  si  contribuye  á 
la  decadencia  ó  al  progreso  de  la  especie  humana. 
Ksa  cuestión  está  resuelta  por  el  sentido  común  ; 
y  asumiríamos  una  tarea  comi)letamente  ociosa, 
si  nos  contrajéramos  al  examen,  por  oti*a  parte 
fácil,  de  las  ventajas  que  tiene  el  estado  social 
para  los  hombres.  Sea  cual  sea  la  opinión  que  se 
profesa  sobre  la  cuestión  que  hemos  planteado, 
todos  reconocen  que  el  estado  social  es  muy  con- 
veniente y  muy  legítimo.  Solo  el  paradojal  talento 
de  Ttousseau  pudo  atreverse  á  poner  en  voga  lo 
contrario  y  esto  mismo,  ya  tuve  en  la  primer  con- 
ferencia ocasión  de  señalar  á  qué  doctrinas  políti- 
cas de  circunstancias  respondía.  Si  bien  Voltaire 
contaba  que  ai  leer  uno  de  los  mas  célebres  opús- 
culos de!  filósofo  ginebrino,  había  sentido  tenta- 
ciones de  echarse  á  andar  en  cuatro  patas,  debemos 
estar  seguros,  de  que  la  humanidad,  siempre  ha 
de  sentirse  satisfecha  sobre  los  dos  pies  que  Dios 
le  ha  dado.  Excentricidades  del  buen  humor  ó  de 
la  poesía  misantrópica  pueden  revelarse  contra 
los  vínculos  del   estado  social,  pero  la  razón  sen- 
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sata  nunca  deja  (le  justificarlos  aníe  el  criterio  de 
las  conveniencias  humanas. 

Ante  todo,  observaré,  que  la  teoria  verdadera,  y 
lioy  generalizada,  acerca  del  estado  social,  era 
perfectamente  conocida  hace  mas  de  dos  mil  años. 
Aristóteles  le  consagraba  el  primer  capitulo  de  su. 
libro  sobre  la  Política,  diciendo  al  terminar  estas 
palab.-as  inequív')CííS  : 

«  Resulta  de  estas  premisas  que  la  sociedad  es 
un  hecho  natural;  que  el  iiombre  es  naturalmente 
un  animal  so<;iable  (ó  político,);  y  que  si  alguno- 
permanece  estrafio  á  la  sociedad  ]^or  alguna  causa 
interna  y  no  por  efecto  del  acaso,  debemos  necesa- 
riamente suponerlo  un  ser  inferior  ó  superior  á 
su  especie.  » 
-  La  organización  política  de  la  antigüedad  favo- 
recía extraordinariamente  esa  doctrina,  porque  al 
absorberla  personalidad  del  individuo  en  los  atri- 
butos de  la  soberanía  (Conferencia  primera  pará- 
grafo VII)  la  sociedad  era  todo  en  aquel  tiempo,  y 
el  hombre  solo  podía  ser  algo  como  miembro  ac- 
tivo de  la  sociedad.  La  doctrina  opuesta  no  se  ha 
presentado  sino  como  una  reacción  fundamental 
contra  esa  organización  política,  bajo  la  nueva  faz 
que  íiabía  tomado  en  las  naciones  modernas  de 
la  Europa.  (Primera  conferencia,  paráfjrafo  VIII.) 

La  idea  del  hombre  aislado,  dice  Baudrillart,  se 
encuentra  por  todas  partes  en  el  siglo  XVII I ;  en 
metafísica  es  el  hombre  estatua  de  Condillac;  en 
moral  es  el  hombre  egoísta  de  Helvecio  y  en  políti- 
ca es  el  hombre  salvaje  de  Juan  Jacobo  Rousseau.. 
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El  siglo  XVIII,  oponía  la  falsa  hipótesis  del  hom- 
bre aislado,  á  la  repugnante  realidad  del  lionnbre 
despotizado  y  opriniido  en  sociedad.  Según  la  ex- 
presión de  Malthus,  cuando  el  arco  está  nnuy  tor- 
cido para  un  lado,  no  se  le  coloca  en  su  lugar 
sino  torciéndolo  con  exceso  para  el  otro.  Se  ha  en- 
contrado el  justo  medio,  así  lo  creo  al  menos,  pe- 
ro antes  de  entrar  á  la  exposición  de  esta  teoría, 
debemos  recordar  que  la  ¡dea  de  la  sociedad  con- 
vencional no  está  completamente  desterrada  de  la 
ciencia.  Toda  la  escuela  inglesa— escuela  que  nie- 
ga el  principio  de  derecho  natural,— que  es  por  lo 
común  utilitaria  ó  Benthamista,  nové  en  el  esta- 
do social  sino  una  combinación  que  los  hombres 
han  hallado  para  su  mayor  felicidad  y  progreso. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  se  profese  una  doc- 
trina contraria,  hoy  como  en  tiempos  de  Carlos 
Comte,  puede  decirse  que  las  expresiones  vulgares 
del  lenguaje  la  están  desmintiendo  de  continuo. 
Oímos  decir,  y  talvez  decimos  á  cada  paso,  que 
los  hombres  se  han  reunido  en  sociedad  para  tal 
fin,  que  en  sociedad  los  hombres  sacrifican  una 
parte  de  su  libertad  natural  para  conservar  el  res- 
to—que el  pacto  social  queda  roto  con  tales  ó  cua- 
les actos  de  las  autoridades  públicas,  etc.,  etc. 

T.os  errores  de  palabras  engendran  á  menudo 
muchos  errores  de  ideas;  y  los  principios  que  va- 
mos á  dejar  establecidos,  utilizando  casi  literal- 
mente un  concienzudo  capítulo  de  Thiercelin  — 
(Principes  cfu  Droit)  á  la  vez  que  resolverán  la 
cuestión  antes  planteada,    servirán  para  rectificar 
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muchas  nociones  que   ejercen    perniciosa  influen- 
cia en  la  dilucidación  de  los   problemas   políticos. 


II 


universalidad  del  estado  social  Cansas  i  que  responde— Análisis  sicológico  del 
hombre— Zl  fenóaeno  de  la  simpatía— Caracteres  de  ese  fenómeno 
— Sn  acción  sotre  las  facnltades  del  hombre  para  determinar  ne- 
cesariamente el  estado  de  eociedal 


El  estado  de  sociedad  es  un  hecho  universal. 
Un  ser  humano  sin  relaciones  con  sus  semejantes, 
ha  sido  una  escepcion  tan  rara,  que  se  ha  presen- 
tado siempre  señalado  como  esos  monstruos  cuyos 
recuerdos  conservan  los  museos  y  los  escritos  de 
los  naturalistas,  pero  que  no  tienen  en  si  ni  la 
virtud  de  reproducirse,  ni  la  fuerza  de  desarro- 
llarse. 

El  estado  social  es  el  único  que  menciona  la  his- 
toria: La  idea  de  un  estado  de  aislamiento  ante- 
rior á  las  primeras  sociedades,  ni  siquiera  se  ha 
conservado  en  la  memoria  de  los  hombres  ;  los  sal- 
vajes del  nuevo  mundo  nómades,  cazadores,  vivian 
reunidos;  donde  no  se  encontraban  naciones,  se 
encontraban  tribus ;  y  mientras  las  tradiciones 
humanas  recuerdan  hasta  los  tiempos  misteriosos 
en  que  el  mundo  se  desprendió  de  las  manos  del 
Creador,  ninguna  huella  ha  quedado  en  la  memo- 
ria de  los  hombres,  del  estado  en  que  hayan  vi- 
vido, en  cualquier  lugar  del  globo,  seres  humanos 
sin  vínculo  entre  ellos  y  sin  idea  de  la  familia  y 
de  la  sociedad. 
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A  un  hecho  tan  ííeneral  no  puede  faltark^  su  ra- 
zón de  ser.  Nada  tiene  duración  fuera  de  su  esta- 
do natural,  y  es  una  gran  probabilidad  que  todo 
ser  que  se  ha  conservado  ha  vivido  según  las  le- 
yes de  su  especie.  Casi  podemos  reconocer  que 
una  institución  que  se  encuentra  en  todas  partes 
donde  hay  hombres,  es  legitima  y  necesaria  ;  pe- 
ro como  la  cuestión  de  la  formación  de  la  socie- 
dad, con  frecuencia  ha  sido  peor  sentada  que  re- 
suelta ;  útil  es  investigar  en  qué  sentido  se  puede 
decir  que  la  sociedad  es  una  necesidad  de  nuestra 
naturaleza. 

Según  algunos  publicistas,  la  sociedad  es  nece- 
saria, porque  es  ;  constatan  el  hecho  sin  explicarlo 
de  otro  modo.  No  es  bastante  sin  embargo,  por 
que  la  existencia  de  un  hecho  no  implica  su  nece- 
sidad. Que  el  hombre  sea  sociable,  no  es  dudoso, 
puesto  que  vive  en  sociedad,  y  nadie  lo  niega,  ni 
siquiera  los  que  no  ven  en  la  sociedad  mas  que  el 
efecto  de  un  contrato  libremente  consentido ;  pero 
debe  notarse  que  si  el  hombre  no  es  sino  sociable, 
la  causa  que  ha  formado  la  sociedad  y  que  la 
mantiene,  puede  ser,  como  según  la  conjetura  de 
ciertos  filósofos,  una  convención  libre,  en  tanto 
que  si  el  estado  social  es  para  el  hombre  un  esta- 
do natural  y  sin  el  cual  es  imposible  concebirlo, 
los  derechos  y  los  deberes  sociales  no  pueden  ser 
deducidos  de  un  contrato  presunto. 

Nos  vamos  á  remohtar  un  poco  arril)a  en  nues- 
tras investigaciones;  pero  las  inclinaciones  natu- 
rales del  hombre  no  i>ueden   ser  juzgadas  y  cono- 


I 


DE   DERECHO   CONSTITUCIONAL  103 

citlas  sino  por  el  examen  de  su  naturaleza.  Ahora 
bien  :  el  examen  mas  superficial  hace  descubrir  en 
•el  hombre  la  existencia  de  una  facuüad  que  lo 
empuja  invenciblemente  hacia  sus  semejantes.  Él 
hombre  como  lo  ha  dicho  San  Af?ustin,  es  una  in- 
teligencia servida  por  órganos  ;  pero  necesitamos 
agregar  que  no  es  una  inteligencia  simple.  El 
iiombre  es  un  ser  que  piensa  y  siente ;  tiene  la 
razón  y  la  sensibilidad  ;  tiene  un  espíritu  y  un 
•corazón,  según  el  lenguaje  vulgar.  A  mas,  bajo  la 
impresión  del  sentimiento  que  esperimenta,  reac- 
ciona hacíala  causa  de  su  emoción,  y  es  así  como 
nacen  todas  las  pasiones,  las  buenas  como  las  ma- 
las ;  y  entre  aquellas  el  sentimiento  religioso  y  el 
de  la  familia.  Ahora  bien :  esta  facultad  hermana 
de  la  inteligencia,  la  sensibilidad  y  el  corazón,  es 
el  principio  de  la  sociedad;  lleva  al  hombre  á  vi- 
vir en  grupos  á  causa  de  la  simpatía  que  experi- 
menta por  sus  semejantes,  como  lo  hacen  las  abe- 
jas y  los  castores  por  instinto. 

El  hombre  tiene  la  pasión  de  la  sociedad,  si  es 
permitido  hablar  asi ;  es  necesaria,  inevitablemen-. 
te  sociable.  Esta  simpatía  que  se  despierta  al  con- 
tacto de  los  hombres  como  él,  nada  tiene  que  di- 
fiera do  esos  movimientos  del  alma,  desarrollándose 
,  bajo  la  impresión  de  un  sentimiento,  agradable  ó 
doloroso.  Es  menester  reconocerla  y  nadie  la  pone 
«n  duda.  Dios  ha  hecho  al  hombre  sociable  hacién- 
dole sensible;  la  sociabilidad  es  de  esta  manera, 
tan  inherente  al  hombre  como  sus  facultades  mas 
intimas. 
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Ahora  bien,  ¿cómo  la  aptitud  del  hombre  á  vi- 
vir en  sociedad  y  la  inclinación  que  á  ello  lo  inci- 
ta, hacen  el  estado  social,  natural  y  necesario? 
Esta  es  la  verdadera  cuestión  que  no  ha  sido  abor- 
dada por  los  adversarios  mas  convencidos  del 
contrato  social;  porque  una  vez  mas,  apartar  la 
idea  de  un  contrato  social,  no  es  esplicar  la  nece- 
sidad del  estado  de  sociedad. 

También  en  el  alma  humana  debe  buscarse  la 
respuesta.  El  hombre  es  un  ser  que  piensa  y  que 
siente  (pensant  et  sentant:)  pero  es  también  un 
ser  activo.  Siente,  piensa,  quiere,  y  por  el  con- 
curso de  estas  facultades  (á  las  cuales  parece  que 
no  se  pudiera  agregar  nada,)  es  dado  al  hombre^ 
ser  emocionado  primero,  discernir  las  nobles  pa- 
siones de  su  naturaleza  en  seguida,  y  en  fin,  re- 
frenar, si  llegan  á  nacer,  las  malas,  con  el  socorro 
divino  de  la  gracia  según  la  teología  de  los  cristia- 
nos,—con  la  intuición  innata  del  bien,  según  la  doc- 
trina moral  de  los  filósofos.  Recordemos  ahora  que- 
el  hombre  no  ha  resistido  nunca  á  los  trasporte» 
que  su  razón  no  desaprueba.  Satisfaciendo  el  esta- 
do social  una  necesidad  moral,  es  necesario  por  la 
misma  razón  que  cualquier  acto  realizado  bajo  la 
impulsión  irresistible  de  las  mas  imperiosas  exi- 
gencias físicas.  ¿  Cómo  imaginar  que  el  hombre- 
combatiese  contra  las  tendencias  morales  de  su 
naturaleza  y  tuviese  en  sí  esa  contradicción  de 
querer  y  de  no  querer,  de  no  querer  lo  que  desea  ? 
Esa  lucha  imposible  de  suponer  no  se  ha  empeña- 
do nunca.  El  hombre  que  lucha  con  éxito  incierto 
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-contra   sus  malas  pasiones,  nunca  ha  tenido  esa 
locura  de  combatir  las  buenas. 

Tal  es  el  principio  verdadero  de  la  sociedad 
Todo  lo  que  es  á  la  vez  natural  y  moral  es  nece- 
sario, y  el  estado  social  no  se  exime  de  esta  ley 
Diferentemente  de  algunas  pasiones  morales,  á 
las  cuales  debe  incitarse  el  hombre,  como  por 
ejemplo  la  caridad  cuando  impone  algún  sacrificio, 
la  simpatía  es  constante,  durable,  eterna  en  su  co- 
razón; no  es  el  entusiasmo  de  un  momento,  y  es- 
to constituye  la  garantía  de  que  el  estado  social  se 
ha  formado  y  se  mantiene  necesariamente,  inde- 
pendientemente de  una  convención,  cuyo  original, 
•de  cierto  que  nunca  producirán  los  que  la  preco- 
nizan V  la  invocan. 


III 


lObjdciones  principales  contra  la  teoría  de  la  necesidad  del  estado  social— 
Sistema  d«  Sobbes— Zl  fenómeno  de  la  guerra,  destrnjendo  apa- 
rentemente el  fenómeno  de  la  simpatía— Verdadere  sentido  de  la 
guerra  come  fenómeno  so:ial— Zgoismo  y  simpatía— Confirmación 
de  la  doctrina— Sistema  de  Bousseau— £1  contrato  social— Desco- 
nocimiento de  la  naturaleza  humana— Inutilidad  é  inconvenientes 
de  esa  hipótesis  -Organización  social  independiente  de  toda  con- 
venoion  expresa. 

La  principal  objeccion  que  se  ha  hecho  contra  la 
■sociabilidad  y  la  necesidad  del  estado  social,  pro- 
viene del  hecho  de  la  guerra.  Sobre  esta  objeccion 
ha  fundado  Hobbes  el  sistema  que  hace  de  la  gue- 
rra el  estado  natural  entre  los  hombres  En  todas 
partes,  dícese,  ha  reinado  la  guerra ;  guerra  civil, 
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guerra  de  pueblo  á  pueblo,  riñas  privadas,  comba-^ 
tes,  confusiones,  tal  es  la  historia  de  todos  Ios- 
tiempos  y  de  todos  los  lugares.  Ahora  bien,  parecv 
muy  difícil  conciliar  el  hecho  de  la  guerra  con 
una  inclinación  natural  que  lleva  al  hombre  á  vi- 
vir en  sociedad 

En  realidad,  esa  objeccion  no  tiene  la  fuerza 
que  aparenta  ;  puede  perfectamente  concillarse  el 
hecho  de  la  guerra  con  la  necesidad  del  estado  so^ 
cial.  Toda  guerra  tiene  por  causa  una  diferencia 
de  raza,  de  religión,  de  gobierno  ó  de  costumbres. 
Los  combatientes  no  ven  en  el  campo  enemigo  si 
no  individuos  diferentes  de  ellos  mismos  y  no  hom" 
bres  semejantes  suyos.  Desde  luego  el  hecho  de  la 
guerra  se  explica  por  si  mismo.  La  simpatía  repo* 
sa  sobre  el  sentimiento  de  la  identidad  de  mi 
naturaleza  con  la  de  mis  semejantes;  naturalmen- 
te cesa  ó  decrece  si  la  observación  ó  la  preocu- 
pación me  revela  una  diferencia.  El  hombre  se 
ama  á  si  mismo  antes  que  todo— es  el  principio  de 
su  conservación ;  el  amor  de  si  mismo  produce  el 
amor  del  prójimo.  Pero  cuando  el  hombre  descu- 
bre ó  supone  en  otro  pasiones  que  deben  perjudi- 
car al  libre  desarrollo  de  su  naturaleza,  el  amor 
de  si  mismo  prevalece,  la  simpatía  cesa  y  el  esta- 
do de  guerra  es  inminente. 

He  ahí  la  guerra  que  no  es  sino  la  manifesta- 
ción de  la  idea  de  que  los  combatientes  son  de  una 
naturaleza  diferente,  que  no  puede  desarrollarse 
sino  con  detrimento  de  la  nuestra.  Los  pueblos 
bárbaros  matan  sus  prisioneros,    pero  los  pueblos 
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civilizados  se  contentan  con  desarmarlos,  porque 
mas  ilustrados,  nada  temen  después  que  la  suje- 
ción del  vencido  lia  disipado  los  temores  del  ven- 
cedor. 

Para  que  la  guerra  fuese  el  signo  de  una  anlif)a- 
tía  natural,  seria  menester  que  ella  existiese  por 
la  única  razón  de  juntarse  los  hombres  en  un  si- 
tio; seria  menester  que  fuese  la  guerra  un  entre- 
vero (une  mélée.)  Pero  no  es  asi  como  siempre  se 
ha  presentado  la  guerra;  los  salvajes  que  matan  á 
sus  prisioneros,  marclian  en  tropel ;  el  lazo  que 
une  á  los  compañeros  de  armas  es  tanto  mas  es- 
trecho cuanto  mas  grande  es  la  animosidad  con- 
tra el  enemigo  común ;  y  estas  irregulf.ridades 
se  esplican  por  una  misma  razón;  es  que  la  sim- 
patía se  engrandece  como  las  pasiones  que  nos 
agitan  y  esta  comunidad  de  las  pasiones  nos  es 
mas  sensible,  á  medida  que  es  mas  diferente  de 
la  nuestra  la  naturaleza  de  los  individuos  que  nos 
resisten. 

Dejando  á  un  lado  el  hecho  exepcional  de  la 
guerra,  se  ha  negado  la  necesidad  del  estado  social, 
ó  lo  han  desconocido  mejor  dicho.  Hay  una  escue- 
la que  hace  de  la  sociedad  el  resultado  de  un  pac- 
to cuyos  términos  cree  haber  descubierto;  los 
hombres,  según  ella,  no  son  sino  asociados  libres, 
y  su  agregación  no  tiene  mas  objeto  que  hacer 
comunes  las  fuerzas  de  que  disponen,  para  supe- 
rar los  obstáculos  que  perjudican  á  la  especie  en 
el  estado  de  la  naturaleza,  es  decir,  en  el  estado 
de  aislamiento. 


108  CONFERENCIAS 

Este  sistema  es  falso,  si  el  que  hemos  expuesto 
es  verdadero;  las  necesidades  del  hombre,  sin  du- 
da pueden  hacer  necesario  el  estado  de  sociedad 
pero  no  de  una  necesidad  que  escluya  hasta  la 
idea  de  deliberación.  Si  el  animal  vive  solo,  es 
porque  en  él  la  razón  es  nula  y  todopoderoso  el 
instinto;  la  naturaleza  ha  preparado  todo  para  la 
satisfacción  de  las  necesidades  de  su  existencia. 
El  hombre,  al  contrario,  privado  de  ese  instinto 
que  guia  al  bruto,  pero  dotado  de  una  razón  que 
no  puede  desarrollarse  y  ejercerse  sino  al  contac- 
to de  sus  semejantes,  es  incapaz  de  vivir  aisladado. 
.  Diferentemente  del  animal  que  nace  con  toda  la 
suma  de  perfección  de  que  es  susceptible  su  especie 
el  hombre  no  sabe  sino  lo  que  ha  aprendido.  Su 
razón,  que  puede  elevarse  por  la  educación  á  las 
mas  sublimes  concepciones,  no  podria  en  el  aisla- 
miento, bastar  á  las  necesidades  mas  humildes. 
Solo  en  el  estado  social,  puede  proveer  á  sus  ne- 
cesidades, aun  á  las  necesidades  físicas,  por  el 
ejercicio  de  sus  facultades  intelectuales  y  morales  ; 
apesar  de  todo  eso  obedece  á  un  móvil  mucho 
mas  poderoso,  cuando  ce  le  al  atractivo  irresistible 
de  la  simpatía.  El  cálculo  ya  no  es  posible  enton- 
ces, y  porque  el  estado  social  es  necesario  de  este 
modo,  todo  contrato  social  libremente  consentido 
es  una  suposición  completamente  quimérica. 

La  hipótesis  de  un  contrato  es  inadmisible;  se 
desconoce  en  ella  la  naturaleza  del  hombre.  Des- 
pojar el  alma  de  su  principio  de  actividad  es  mu- 
tilarla, y  deducir  un  sistema  de  derechos  y  de  de- 
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beres  sociales  de  una  pura  hipótesis  en  la'  cual 
entra  como  una  abstracción  el  hombre,  es  crear 
un  sistema  puramente  arbitrario. 

El  estado  social  es  un  hecho  necesario,  que  se 
ha  consumado  y  se  perpetua  independientemente 
de  ese  pretendido  contrato  cuyo  tenor  no  ha  pre- 
sentado nadie.  No  deben  admitirse  compromisos 
ó  promesas  tácitas  emanadas  de  los  miembros  de 
la  sociedad,  porque  si  la  sociedad  es  necesaria,  no 
hay  contrato.  Toda  convención  supone  entre  los 
que  contratan,  libertad  de  estipular  y  de  prometer, 
facultad  de  conceder  ó  de  rehusar  el  consenti- 
miento. Ahora  bien,  la  necesidad  del  estado  de 
sociedad  escluye  tal  libertad  entre  los  miembros 
natos  de  esa  congregación.  Prometer  lo  que  se 
debe,  estipular  lo  que  se  puede  exigir,  es  no  hacer 
nada ;  si  el  estado  de  sociedad  e§  necesario,  no  pue 
de  concebirse  cual  sea  el  objeto  de  un  contrato. 

El  hombre  en  sociedad  tiene  naturalmente  dere- 
chos y  deberes  que  derivan  de  las  leyes  de  su  ser; 
á    esos    derechos  y  á    esos  deberes,  nada    puede  ^ 
agregar  la  supuesta  convención  de  los  filósofos. 


OCTAVA  CONFERENCIA 

NOCIONES  GENERALES  SOBRE  EL  INDIVIDUO  Y  EL  ESTADO 

I 

SesúasB  7  colorario  de  la  cosferencia  aaterior  -  Puto  de  partida— Estudios  ie 
la  personalidad  hamana  en  sociedad— La  organización  social  como 
todo:  los  fenómenos  naturales  debe  regirse  por  leyes  que  emanan 
de  su  propia  naturaleza— Distinción  fundamental  entre  las  leyes 
físicas  7  las  leyes  morales -Consecuencias  que  fluyen  para  el  es- 
tudio de  la  filosofía  política. 

Señores : 

La  conferencia  anterior  ha  dado  una  base  cierta 
é  inconmovible  á  nuestras  investigaciones  sobre 
la  organización  social ;  sabemos  que  la  sociedad 
no  es  un  hecho  arbitrario  y  convencional,  á  cuya 
realización  sean  conducidos  los  hombre^  por  el 
•deliberado  criterio  de  sus  intereses  mas  ó  menos 
legítimos,  sino  un  estado  natural  y  necesario,  que, 
como  lo  dice  Rossi,  tiene  su  fundamento  en  las  en- 
trañas de  la  naturaleza  humana,  que  se  produce  y 
se  perpetua  por  el  desarrollo  virtual  de  las  leyes 
que  rigen  los  sentimientos,  las  ideas  y  las  accio- 
nes de  los  hombres. 

Desaparece  para  nosotros  toda  idea  de  un  estado 
anterior  al  estado  de  sociedad,  y  por  consiguiente 
se  hace  innecesario  v  hasta  absurdo   el  estudio  de 
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la  personalidad  humana,  tal  como  pudiese  existir 
con  la  independencia  del  aislamiento  absoluto,  pa- 
ra pasar  de  ese  conocimiento,  al  de  la  personali- 
dad humana  tal  como  existe  en  el  seno  de  la  or- 
ganización social.  Dijimos  yaque  el  hombre  aislado 
era  una  excepción  rarísima  sin  la  virtud  de  des" 
arrollarse,  ni  de  reproducirse,  como  ciertos  mons- 
truos que  la  naturaleza  engendra  alguna  vez;  la 
ciencia  se  o;;up:i  ile  los  hechos  generales  y  cons- 
tantes, y  asi  como  la  historia  natural  fija  sus 
observaciones  en  el  tipo  común  y  normal  de  los 
seres,  asi  el  derecho  constitucional  que,  en  su  ex- 
tensión abstracta,  no  es  sino  una  rama  de  lahis- 
toi  ia  natural  del  hombre,  considerado  como  animal 
político,  según  la  definición  famosa  de  Aristóteles,. 
no  debe  dirigir  sus  investigaciones  mas  que  al  ti- 
po racional  de  los  hombres,  al  hombre  necesaria- 
mente, inevitablemente  sociable. 

Hemos  dicho  también,  que  el  estado  social  es 
necesario  por  la  misma  razón  que  cualquier  acto- 
realizado  bajo  la  impulsión  irresistible  délas  mas 
imperiosas  exigencias  físicas.— Ahora  bien,  así 
como  la  economía  política,  al  estudiar  las  leyes  que- 
rigen  el  fenómeno  primitivo  de  la  satisfacción  de 
esas  exigencias  físicas,  para  nada  toma  en  cuenta 
al  hombi-e  que  rebelándose  contra  su  propia  natu- 
raleza y  su  destino,  prefiriese  morir  de  inanición, 
en  la  quietud,  asi  el  derecho  constitucional,  al  es- 
tudiar las  leyes  que  rigen  el  fenómeno  de  la  sa- 
tisfacción de  esa  necesidad  moral  llamada  la  so- 
ciabilidad, no   puede  preocuparse  del  hombre  que- 
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Tebelándose  también  contra  su  prof^ia  naturaleza 
y  su  destino,  se  condene  voluntariamente  al  suici- 
dio moral  del  aislamiento. 

Nuestro  punto  de  partida  está  fijado— solo  cono- 
cemos al  hombre  que  nace  en -sociedad;  solo  cono- 
cemos la  sociedad  que  nace  conjuntamente  con  el 
hombre. 

Fecundas  son  las  consecuencias  que  fluyen  de 
•esta  premisa  incontestable,  y  la  primera  de  ellas, 
conduce  lógicamente  al  planteamiento  elemental 
de  la  cuestión  que  me  propongo  en  esta  conferen- 
cia ventilar. 

El  principio  de  asociación  es  un  hecho  natural, 
providencial,  divino;  pero  todo  lo  que  existe  na- 
turalmente en  el  mundo,  todo  lo  que  forma  parte 
indispensable  del  eterno  plan  del  universo,  tiene 
leyes  peculiares,  que  emanan  de  su  naturaleza  ín- 
tima, y  de  cuyo  cumplimiento  depende  su  conser- 
vación y  desarrollo.  Dios  no  ha  creado  nada  sin 
un  fin,  y  tampoco  puede  haber  marcado  fines  á 
los  seres,  sin  concederles  al  mismo  tiempo  las  fa- 
cultades ó  el  poder  de  realizarlos.  Esta  relación 
entre  el  fin  y  los  medios,  constituye  la  ley  inmu- 
table de  los  seres,  como  lo  comprendía  Montesquieu 
cuando  decía  que  las  leyes  son  las  relaciones  ne- 
•  cesarias  que  derivan  de  la  naturaleza  de  la  cosas, 
desde  que  en  la  naturaleza  de  las  cosas  no  puede 
encontrarse  algo  que  no  sea  un  fin  ó  un  medio  de 
realizar  ese  fin.  Tal  es  el  principio  que  sirve  de 
'base  á  todas  las  ciencias  físicas;  en  la  naturaleza 
¿material,  no  se  reconoce  que  haya   un  átomo   sin 
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destino  ó  sin  función  ;  sin  sujeción  á  ley  alguna;: 
no  cabe  lo  inütil  en  la  suprema  ordenación  <lel 
Lni  verso: 

Rige  el  mismo  principio  en  las  ciencias  morales 
y  políticas,  con  esta  diferencia  sin  embargo,  que 
los  seres  materiales  no  teniendo  la  conciencia  de 
sus  fines  ni  el  dicernimiento  de  sus  medios,  cum- 
plen ciegam<íntt;  las  leyes  de  su  naturaleza,  mien- 
tras el  hombre,  que  es  un  ser  inteligente  y  libre, 
que  puede  conocer  sus  fines  y  elegir  los  medios 
de  realizarlos,  asume  la  responsabilidad  de  su  des- 
tino, siendo  él  mismo  el  encargado  de  cumplir  su 
ley.  He  aquí  el  cai-acter  especial  de  todos  los  lie- 
dlos morales. 

Esta  diferencia  es  esencial.  Las  leyes  físicas  pue- 
den estudiarse  esclusivamente  en  la  vida,  en  el  des- 
arrollo de  los  seres,  porque  esa  vida,  ese  desarro- 
lio,  es  el  cumplimiento  ciego  de  sus  fines  ;  pero  si 
fuésemos  á  estudiar  las  le^'es  morales  esclusiva- 
mente  en  la  vida,  en  las  acciones  de  los  hombres, 
caeríamos  fácilmente  en  el  error,  porque  esa  vida, 
esas  acciones  pueden  encerrar  y  encierran  á  me- 
nudo desviaciones  que  el  libre  arbitrio  practica 
fuera  de  los  fines  generales  y  permanentes  del 
hombre.  La  ley  de  los  fenómenos  morales  tiene 
que  buscarse  antes  que  todo  en  el  estudio  de  la 
naturaleza  humana,  porque  la  naturaleza  humana 
es  lo  invariable,  lo  universal,  lo  eterno.  La  ob- 
servación del  espectáculo  exterior  no  es  sin  em- 
bargo inútil ;  por  una  parte,  la  violación  de  las 
leyes  naturales  engendr-a    sufrimientos  que    están. 
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•demostrándola  existencia  de  esas  leyes,  y  por  otra 
parte,  en  una  larga  serie  de  fenómenos,  la  huma- 
nidad no  puede,  sin  condenarse  á  desaparecer  de 
la  tierra,  vivir  en  completa  contradicción  con  sus 
<lestinos.  (Sobre  ente  punto  ij  los  que  con  él  se  re- 
lacionan, véanse  las  Vues  (¡¡éoriqncs  del  Cuvíío  de 
Derecho  Natural  por  Jouffroy.) 

A  riesgo  de  perdernos  en  las  nebulosas  de  la 
metafísica,  necesitamos  tomar  esta  dirección  en 
nuestro  estudio,  seguros  de  que  las  dificultades 
nos  serán  sobradamente  compensadas  con  la  ad- 
•((uisicion  de  un  criterio  firme  y  fecundo  que  nos 
acompañará  para  lesolver  todos  los  problemas 
•constitucionales,  si  acertamos  á  darle  una  justa 
iíplicacion  en  los  prolejicnnenos  de  la  ciencia. 


II 


11  estftdo  social  es  el  medio  e&  que  el  hombre  busoa  la  realización  de  vi  desti- 
no: demostración— ITue^o  análisis  de  la  naturaleza  linmaiia— 
Carácter  de  la  actiñdad-  La  libertad— Endencia  de  esta  nodoa 
sicológica— Su  alcance  on  la  vida  práctica  del  hombre— El  esta- 
do social  7  la  libertad— Derechos  indíTiduales— Libertad  cítíL 


Hemos  visto  ya  que  el  hombre  piensa,  siente  y 
quiere,  y  que  por  (ílejercicio  armónico  de  sus  fa- 
cultades nativas,  se  vé  irresistiblemente  arrastra- 
do á  ponerse  en  contacto  y  en  comunicación  esta- 
1)le  con  sus  semejantes,  resultando  así  la  sociedad, 
de  manera  que  si  el  hombre  no  es  anterior  y 
>;uperior  á  la  sociedad,  como  lo  sostienen  los  par- 
tidarios del  individualismo  exagerado,  la  sociedad 
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tampoco  es  anterior  ó  superior  al  hombre,  como 
lo  supone  el  sistema  exclusivamente  autoritario. 
Ante  todo,  la  sociedad  es  una  agregación  de  indivi- 
duos, y  de  esta  primer  observación,  fluye  de  una 
manera  irrecusable  que  necesitamos  estudiar  al 
individuo,  si  queremos  estudiar  la  sociedad. 

Sabemos  también  que  el  hombre  vive  en  estre- 
cha unión  con  el  hombre,  cediendo  á  una  nece- 
sidad moral  de  su  naturaleza  íntima,  como  sí 
la  comunidad  de  esfuerzos  que  la  asociación  engen- 
dra, fuese  el  cumplimiento  indispensable  de  todas 
las  aspiraciones  aisladas.  Si  en  virtud  de  su  natu- 
raleza, tiende  el  hombre  hacia  la  sociedad,  es  ab- 
surdo suponer  que  la  sociedad  tenga  por  fin  des- 
truir ó  contrariar  la  naturaleza  humana.  Nuestra 
razón  no  admite  la  posibilidad  de  un  ser  cuyo 
destino  sea  conspirar  contra  su  destino;  cuya  ley, 
sea  la  abdicación  de  su  ley.  Conservarse  y  desa- 
rrollarse, es  el  instinto  invencible  de  todo  lo  que 
existe  en  la  creación ;  cada  ser,  busca  naturalmen- 
te el  medio  donde  su  conservación  y  desarrollo 
pueden  operarse  en  armonía  con  sus  necesidades 
y  facultades  intrínsecas.  El  pez  vive  en  el  agua, 
el  pájaro  en  el  aire,  el  gusano  en  el  seno  de  la 
tierra  y  la  salamandra  entre  las  llamas  del  fuego, 
cumpliendo  la  misma  ley  que  cumple  el  hombre 
cuando  vive  en  comunidad  de  existencia  con  el. 
hombre. 

Si  el  hombre  vive  irresistiblemente  en  sociedad,, 
debemos  deducir  que  la  sociedad  es  el  estado  ne- 
cesario para  la  conservación  y  el  desarrollo  de  la 
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naturaleza  humana,  que  los  fines  no  pueden  ser 
distintos  de  los  fines  individuales,  y  que  descu- 
briendo las  leyes  de  la  naturaleza  humana,  habre- 
mos descubierto  las  leyes  de  la  sociedad. 

En  este  sentido,  tenemos  adelantada  mucha  parte 
del  camino,  habiéndolo  emanado  ya  en  algunas  consi- 
deraciones sicológicas,  de  las  cuales  no  puede  pres- 
cindir ninguna  ciencia  que  tiene  por  objeto  al 
hombre.  Sabemos  que  el  hombre  es  un  ser  sensi- 
ble, inteligente  y  activo;  como  ser  sensible,  sufre 
necesidades  que  participan  de  su  doble  naturaleza 
corporal  y  espiritual ;  como  ser  inteligente,  tiene 
la  facultad  de  analizar  los  medios  adecuados  para 
satisfacer  esas  necesidades  de  distinto  orden;  y 
como  ser  activo,  el  poder  de  realizar  esos  medios. 

Ahora  bien,  esta  actividad  tiene  un  carácter  dis- 
tinto de  la  actividad  que  vemos  en  los  otros  seres 
de  la  naturaleza ;  no  es  la  actividad  ciega  de  los 
inanimados,  ni  la  actividad  instintiva  de  los  bru- 
tos; es  la  actividad  libre,  cuyo  ejemplo  solo  ofre- 
ce el  hombre  en  el  vasto  cuadro  del  universo,  y 
que  dotándolo  de  una  naturaleza  exclusivamente 
suya,  lo  constituye  por  el  mismo  hecho  bajo  el 
dominio  de  leyes  exclusivamente   propias. 

Ese.  carácter  de  la.  actividad  humana  es  un  prin- 
cipio evidente  para  el  hombre.  «  Nadie  puede  du- 
dar de  su  propia  libertad,  dice  un  filósofo  tan  pro- 
fundo como  práctico.  Sin  reflexionar,  sin  pregun- 
tarnos en  que  consiste  la  libertad,  nos  creemos, 
nos  sentimos  libres.  Todos  nuestros  actos,  los  mas 
humildes  como  los  mas  importantes,  suponen   esa 
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ciencia  en  nuestra  libertad.  Es  esa  creencia,  la 
que  nos  obliga  á  deliberar,  que  nos  hace  titubear 
que  nos  pone  altivos  ó  averí^onzados  de  la  conduc- 
ta que  hemos  observado.  Ks  esa  creencia  también 
la  que  nos  hace  amar  ó  aborrecer  á  los  demás 
hombres,  tener  confianza  en  ellos  ó  temerlos;  no 
se  dirigen  ruegos  á  un  aut<jmata,  no  se  le  dan  or- 
denes;  no  se  írrita  uno  contra  él;  no  se  le  agra- 
decen los  servicios  que  presta.  Para  llegar  á  supo- 
ner que  el  hombre  no  es  libre,  y  que  obedect? 
ciegamente  á  ciertas  influencias,  es  necesario  ha- 
ber razonado  mucho,  amontonando  gran  número 
de  sofismas;  y  todavía  no  se  consigue,  apesar  de 
tanto  trabajo,  sino  llegar  á  un  exepticismo  teórico; 
porque  la  naturaleza  siempre  protesta;  no  hay 
verdadera  fatalidad  sino  en  los  libros.  En  vano  se 
sostendrá  teóricamente  que  si  levanto  la  mano  ñ 
8i  me  doy  vuelta  para  un  lado  y  para  otro  e»  en 
virtud  de  una  ky  que  ordena  mis  movimientos  ct>- 
mo  las  leyes  físicas  ordenan  los  movimientos  re- 
gulares y  normales  de  los  cuerpos;  en  el  mismo 
momento  de  hacer  esta  bella  demostración,  no  hay 
nadie  que  interiormente  deje  de  ver  su  falsedad; 
que  deje  de  sentirse  dueño  de  su  propia  fuerza; 
que  deje  de  estar  pronto  á  desafiar  á  todo  el  mun- 
do; que  prediga  infaliblemente  el  uso  que  de  esa 
propia  fuerza  quiere  hacer.  En  presencia  de  una 
convicción  tan  plen^i,  tan  universal,  tan  comple- 
tamente inconmovible,  y  de  una  convicción  apoya- 
da sobre  el  mas  inmediato  testimonio  de  la  con- 
ciencia, lanzarse  á  las  argucias  de  escuela,  es  en 
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verdad  perder  el  tiempo.  Como  ningún  hecho  hay 
para  mi,  tan  bien  atestiguado  como  mi  libertad, 
no  puedo  dudar  de  elhi  sin  dudar  al  mismo  tiempo 
de  todas  las  cosas  y  hasta  de  mi  mismo.  » 

La  libertad  existe,  pues,  en  el  espíritu  del  hom- 
bre, y  se  le  presenta  como  el  rasgo  caracteristico 
de  su  naturaleza;  como  el  mas  noble  atributo  de 
su  personalidad.  Esa  libertad,  hace  al  hombre 
dueño  de  sus  facultades  y  responsable  del  cumpli- 
miento de  sus  fines.  Es  un  don  que  ha  recibido 
de  Dios  y  al  cual  no  puede  renunciar  sin  contra- 
riar la  ley  divina;  es  una  parte  constitutiva  de 
su  ser,  que  no  puede  abandonar,  sino  con  la  mu- 
tilación y  la  degradación  de  su  ser.  El  hombre  deja, 
de  ser  hombre  dejando  de  ser  libre. 

Relacionemos  estas  ideas  con  las  ideas  que  an- 
teriormente consignamos,  y  entonces,  por  una 
conclusión  perfectamente  lógica,  digamos  que  si  la 
sociedad,  en  donde  vive  el  hombre  por  la  ley  de 
su  naturaleza,  no  puede  tener  el  fln  de  destruir  ó 
de  contrariar  la  naturaleza  humana,  asi  la  socie- 
dad tampoco  puede  tener  por  fin  destruir  ni  con- 
trariar la  libertad,  sino  conservarla  y  desarrollar- 
la en  armonía  con  la  ley  universal  de  la   creación. 

La  libertad  es  un  hecho  interno,  en  su  esencia, 
pero  un  hecho  interno,  que  produce  y  guía  todos 
los  hechos  externos  de  los  hombres.  Posesión  de 
sus  facultades  y  cumplimiento  responsable  de  sus 
destinos,  la  libertad,  tiene  tantas  manifestaciones 
como  direcciones  pueden  tomar  esas  facultades  en 
el  cumplimiento  de  esos  destinos;  tantas  manifes- 
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taciones  como  fines  pueden  poner  en  movimiento 
la  actividad  del  hombre.  Ahora  bien,  estas  diver- 
sas direcciones  que  toman  las  facultades  humanas, 
en  cumplimiento  de  los  destinos  humanos,— estos 
diversos  fines  que  ponen  en  movimiento  la  activi- 
dad del  hombre,  son  lo  que  la  ciencia  constitucio- 
nal llama  derechos  iNDivmuALES,  y  el  goce  ase- 
gurado de  estos  derechos,  es  lo  que  la  ciencia 
constitucional  llama  libertad  civil.  Los  derechos 
individuales  constituj^en,  pues,  un  atributo  pri- 
mordial de  la  personalidad  humana,  el  mas  sa- 
grado patrimonio  de  los  individuos;  luego,  el  hom- 
bre no  puede  irresistiblemente  buscar  la  sociedad 
para  abdicar  ese  atributo,  para  dilapidar  ese  pa- 
trimonio; la  sociedad  no  puede  ser  sino  un  esta- 
do, en  que  el  hombre  obtenga  la  mas  amplia  con- 
sagración de  sus  atributos,  la  mas  segura  posesión 
de  sus  patrimonios,  y  la  libertad  civil,  es  así  el 
primero  de  los  fines  sociales,  como  el  individuo  el 
primero  de  los  elementos  de  la  organización  so- 
cial. 

III 

'  CoaidcveaciaB  del  estado  social— H  ladiñdao  fronte  al  individno— Coaflictos  do 
la  libertad— Origen  7  necesidad  del  principio  do  autoridad— Do- 
ble limitación  del  derecho  indi^idnal- Finos  primordiales  de  la 
autoridad  pública— Fines  secnndarios  7  derivados— Idea  del  Zsta- 
do— Zl  orden. 

Acabamos  de  estudiar  tan  suscintamente  como 
lo  permite  la  generalidad  de  las  nociones  que  me 
propongo  establecer  ahora,  y  con  la  imperfección 
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inherente  á  estas  improvisadas  conferencias,  el 
elemento  individual  de  las  sociedades  humanas ; 
pero  debemos  preguntarnos  si  el  elemento  indivi- 
dual es  todo  lo  que  existe  en  sociedad,  si  la  agre- 
gación de  individualidades  es  todo  lo  que  basta 
para  constituir  la  sociedad.  Una  vez  mas,  el  estu- 
dio de  la  personalidad  humana  va  á  darnos  la  re- 
solución de  esa  cuestión. 

Hemos  visto  al  hombre,  «  agente  libre,  dotado ' 
de  discernimiento  para  distinguir  el  bien  del  mal, 
dotado  de  poder  para  elegir  los  medios  que  mas 
ventajosos  le  parezcan,— de  donde  emana  la  liber- 
tad civil,  que  nos  es  inherente,  »  derecho  de  na- 
cimiento, uno  de  los  dones  que  Dios  ha  hecho  al 
hombre  al  tiempo  de  su  creación,  concediéndole  la 
facultad  del  libre  arbitrio,— como  lo  dice  el  emi- 
nente Blackstone  (Comentarios  á  las  leyes  inglesas 
tomo  /trímero— página  21.)  y  cito  estas  palabras  de 
Blackstone,  no  porque  valgan  mucho  en  realidad 
sino  para  demostrar  que  no  es  metafísica  de  vanos 
teorizadores,  sino  principio  racional  admitido  por 
los  mas  sólidos  jurisconsultos,  el  fundamento  que 
hemos  dado  á  los  derechos  primordiales  del  hom- 
bre, á  los  atributos  sociales  de  la  personalidad  hu- 
mana. 

La  libertad  existe,  pero  no  existe  solo  en  un 
hombre,  existe  en  todos  los  hombres,  en  todos  los 
miembros  de  la  sociedad  y  es  igualmente  respe- 
table en  cada  uno  de  ellos.  Yo  puedo  usar  de  mis 
facultades,  puedo  llenar  mis  fines,  como  mi  libre 
arbitrio   lo    resuelva,    pero    mi  semejante  con  el. 
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cual  me  veo  moralmente  obli^íado  á  ponerme  en 
comunicación  y  en  contacto,  también  puí5de  usar 
de  sus  facultades  y  llenar  sus  fines  como  su  pro-  ' 
pío  libre  arbitrio  lo  resuelva.  Kn  esta  identidad 
de  situación,  consecuencia  de  la  identidad  de  na- 
turaleza, mis  actos  pueden  encontrarse  en  pugna 
con  los  actos  de  mi  semejante,  y  los  actos  de  mi 
semejante  pueden  encontrarse  en  pugna  con  los 
mios.  ¿Cómo  se  resolverá  el  conflicto?  Si  en  la 
sociedad  no  hay  mas  ekmento  que  el  elemento  in- 
dividual, se  resolverá  el  conflicto  por  la  fuerza, 
triunfando  la  libertad  del  fuerte  sobre  la  libertad 
del  débil.  Entonces,  la  libertad,  como  lo  dice  Rer- 
tliauld  (  La  Liberté  Cimle—nouvelle  étude  critique 
sur  les  publicistes  contemporains-- página  10  )  se- 
ria una  servidumbre  recíproca  para  los  fuertes, 
una  servidumbre  sin  compensación  para  los  débi- 
les. Así  organizada,  la  sociedad,  lejos  de  contri- 
buir á  la  conservación  y  al  desarrollo  de  la  natu- 
raleza humana,  no  haría  mas  que  rodearla  de 
peligros  y  someterla  á  sufrimientos  perpetuos; 
entonces  sería  contradictorio  que  el  hombre  lleva- 
do por  las  necesidades  de  su  naturaleza,  buscase 
la  sociedad  irresistiblemente.  Si  la  sociedad  es  el 
estado  natural  del  hombre,  debe  existir  un  ele- 
mento que  proteja  la  conservación  y  el  desarrollo 
de  la  naturaleza  humana,  sirviendo  de  moderador 
y  mediador  entre  todos  los  elementos  individua- 
les,—haciendo  que  el  derecho  de  los  unos  no  des- 
truya ó  menoscabe  el  derecho  de  los  otros— ase- 
gurando la  libertad  de  todos.  Este  elemento  de  la 
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íiociedad,  tan  indispensable  corao  el  mismo  ele- 
mento individual,  es  la  autoridad  ó  el  poder  pú- 
blico. 

Hemos  visto  que  siendo  la  libertad  idéntica  en 
todos  los  hombres,  la  libertad* del  uno  tiene  por 
límite  insalvable  la  libertad  del  otro;  vemos  ahora 
la  necesidad  de  una  autoridad  ó  poder  público,  cu- 
ya misión  es  asegurar  la  libertad  de  todos,  luego 
ia  libertad  de  cada  uno  además  de  tener  por  limite 
la  libertad  agena,  reconoce  f)or  límite  la  necesidad 
de  la  autoridad  ó  el  poder  público.  En  otros  tér- 
minos, el  derecho  individual  eslá  limitado  por  el 
derecho  individual  y  por  el  deteclio  social,  enten- 
dí iendo  por  derecho  social  las  facultades  que  ema- 
nan del  principio  de  autoridad,  como  entendemos 
por  derechos  individuales  las  facultades  que  ema- 
nan del  principio  de  libertad.  Establecidas  estas 
premisas,  resulta  que  la  autoridad  ó  el  poder  pú- 
blico no  solo  tiene  por  misión  hacer  que  los  indi- 
viduos se  respeten  recíprocamente  el  uso  de  sus 
facultades  y  el  cumplimiento  de  sus  fines  propios, 
í=iino  también  hacer  respetar  el  uso  de  las  faculta- 
des y  el  cumplimiento  de  los  fines  que  le  corres- 
ponden como  autoridad  ó  poder  público. 

Tal  es  el  origen,  y  tales  los  caracteres  primor- 
diales de  esa  fuerza  i-olectiva  que  el  espectáculo 
•de  las  sociedades  nos  muestra  siempre  en  frente 
de  la  fuerza  individual;  pero  en  el  curso  regular 
de  los  acontecimientos  liumanos,  otras  funciones 
secundarias  se  agregan  naturalmente  á  las  que  ya 
dejamos  consignadas.  Viviendo  la    agregación  de 
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individuos  bajo  una  misma  regla  social,  nace  irre- 
sistiblemente una  clase  de  intereses  generales  y 
comunes,  cuya  protección  y  fomento  sonamenudo 
indispensables  al  cumplimiento  de  los  fines  indi- 
viduales y  sociales. 

Ahora  bien;  cuando  el  esfuerzo  de  los  indivi- 
duos se  encuentra  impotente  para  satisfacer  esas 
exigencias  de  la  sociedad,— puede  satisfacerlas, 
dentro  de  las  funciones  que  le  pertenecen,  la  auto- 
ridad ó  el  poder  público— la  fuerza  colectiva  que 
representa,  en  su  mas  alta  expresión,  la  armonía 
de  esos  fines  individuales  y  sociales.  En  e&te  nue 
vo  círculo  de  atribuciones,  se  requiere  indispen- 
sablemente que  el  esfuerzo  individual  no  sea  capaz 
de  ejercitarlas  por  sí  solo,  y  la  razón  es  que  si  \(y 
fuera,  la  autoridad  ó  el  poder  público  desconoce- 
ría su  misión  al  trabar  la  actividad  del  individuo 
en  una  de  las  direcciones  que  el  libre  albedrío 
puede  darle.  Dedúcese  de  aquí,  que  la  autoridad 
debe  desprenderse  de  esas  atribuciones,  á  medida 
que  el  esfuerzo  individual  se  robustezca,  y  que  en 
su  mismo  ejercicio,  debe  tener  por  norma  propen- 
der á  que  el  esfuerzo  individual  consiga  lo  mas 
pronto  posible  reemplazarla. 

Asi  caracterizada  y  definida^  la  autoridad  es  un 
elemento  tan  indispensable  como  el  individuo  en 
el  seno  de  la  organización  social.  Incontrastable, 
eterna,  universal,  nace  y  se  perpetua  en  la  vida 
de  toda  sociedad  que  subsiste  sobre  la  faz  de  la 
tierra.  Esta  permanencia  de  la  autoridad  con  los 
diversos  géneros  de  relaciones   fijas  que  produce,. 
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es  loque  la  ciencia  constitucional  llama  el  Esta- 
do, y  el  cumplimiento  de  la  misión  del  Estado, 
como  encargado  de  la  armonía  reciproca  entre  lo 
que  conocemos  por  derechos  individuales  y  lo  que 
conocemos  por  derecho  social,  en  la  ciencia  cons- 
titucional, se  llama  el  Orden. 


IV 


imonia  jvridloA  mtr»  el  tadi^dte  7  «I  litAde—Aitr»  li^  UbtrUd  y  el  erdn— 
SifletkltodM  práetleM  pm  rtAUíAriliqniUMo  d«  uoi  «lamiitof 

«fialeei— AriHótelM  plistMb»  7a  él  probUm«~lipUoie!oi 
i«l  dMpotiíao— I^UmoIob  dt  ía  asarftia— AiplraolOBM  d«l 
ienoho  eoBititveie&al. 


El  estudio  de  la  naturaleza  humana  nos  ha  dado 
los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad— «¿  in- 
dividuo y  el  Estado^  que  no  deben  presentarse  á 
nuestros  ojos  como  entidades  esencialmente  ene- 
migas, sino  al  contrario  como  fuerzas  igualmente 
necesarias  al  bienestar  individual  y  á  la  prosperi- 
dad común.  Su  finalidad  nos  demuestra  á  la  evi- 
dencia su  consorcio.  ¿Que  es  el  orden  sino  la 
libertad  colectiva  de  la  sociedad?  ¿Que  es  la  li- 
bertad sino  el  orden  realizado  en  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  sociedad  ? 

Asi  planteado,  este  fundamental  problema  de  la 
ciencia  parece  de  resolución  muy  fácil,  pero  cuan- 
do llegan  á  tocarse  las  realidades  prácticas,  no  de- 
jan de  levantarse  dificultades  muchas  veces  insu- 
perables. ¿Hasta  donde  se  estiende  la  acción  del 
individuo  y  empieza  la  acción  del   Estado?  ¿Como 
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se  fija  el  límite  de  los  derechos  individuales  entre 
8i  y  con  el  derecho  social?  ¿Como  se  fijan  la» 
atribuciones  del  dereclio  social  conciliando  los  de- 
rechos individuales  y  Ia  necesidad  de  su  existen- 
cia propia?  En  otros  términos— ¿Cual  es  lu  esfera 
legitima  de  la  libertad  y  cuales  los  medios  legíti- 
mos del  orden  ? 

Guizot  ha  dicho:  «  El  etin-no  problema  de  las  so- 
ciedades humanas  es  hi  dificultad  de  conciliar  la 
libertad  con  el  Poder.  »  Prácticamente  se  traba- 
ja por  resolver  ese  problema  desde  que  las  so- 
ciedades existen ;  teóricamente,  hace  dos  mil  años^ 
que  Aristóteles  lo  formulaba  con  una  precisión  ad- 
mirable. 

«  La  asociación  polítií^a  es  una  comunidad,  de- 
cía el  filósofo.  La  cuestión  es  saber  hasta  dónde 
esa  comunidad  debe  estenderse.  Los  unos  la  es- 
tienden á  todo:  sacrifican  la  libertad;  otros  la 
destruyen  completamente :  disuelven  el  cuerpo- 
político  :  otros  en  fin,  comprendiendo  la  necesi- 
dad de  una  conciliación  entre  estas  dos  soluciones- 
estremas,  hacen  consistir  la  ciencia  política  en  la 
demarcación  de  los  derechos  del  Estado  y  de  los- 
del  individuo.  » 

Siguiendo  este  orden  de  ideas,  Rossi  ha  podidc»- 
decir  que  sin  duda  es  fácil  i-esolver  teórica  ó  prác- 
ticamente el  problema,  cuando  se  quiere  inmolar 
un  principio  á  otro;  así  es  fácil,  y  la  misma  histo 
ria  lo  ha  probado,  llegar  á  la  solución  del'  proble- 
ma si  se  inmola  la  libertad  individual  á  las  exi- 
gencias sociales,   ó  s,i   se  inmolan  las  exigencias. 
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sociales  á  la  libertad  iiulividual;  pero  t^^stass  uo 
SOD  soluciones  reales,  son  tentativas  desgraciadas 
y  la  historia  ha  probado  igualmente  que  no  hay 
en  ellas  medios  de  desarrollo  ni  bienestar.  » 
(Cours  du  drolt  constítutlonnel—tomo  II,  pá(ji- 
na  16.) 

lOn  efecto,  siempre  que  se  sacrifica  el  individuo 
al  Estado,  la  libertad  al  (írden,  se  produce  el  deis- 
potcsmo,  y  siempre  que  se  sacrifica  el  estado  al  in 
dividuo,  el  orden  á  la  libertad,  se  produce  l-danar- 
(7Mía.— Despotismo  y  anai'quía  no  son  más  que 
distintas  tases  de  la  completa  subversión  de  las 
leyes  que  rigen  naturalmente  á  las  sociedades  Jm 
manas.  Se  ha  discutido  mucho  sobre  el  grado  de 
mal  que  existe  en  cada  uno  de  esos  dos  estados, 
pero  la  razón  atendiendo  solo  á  los  caracteres  ge- 
nerales de  los  hechos,  no  puede  manifestar  su 
preferencia,  ni  por  uno  ni  por  el  otro,  ni  por  el 
despotismo  ni  por  la  anarquía.  El  despotismo  del 
estado  es  la  destrucción  de  la  libertad,  pero  la 
anarquía  es  el  despotismo  abierto  á  todos.  Con 
menos  vicisitudes  en  un  caso,  con  mas  vicisitudes 
en  el  otro,  siempre  la  naturaleza  humana  sufre 
una  mutilación  en  ambos  casos.  El  despotismo 
engendra  á  menudo  la  reacción  de  las  revolucio- 
nes, y  la  anarquía  engendra  la  reacción  de  las 
dictaduras.  Es  la  naturaleza  que  protesta  contra 
el  falso  régimen  de  las  sociedades,  y  que  en  la 
realización  de  esa  protesta  busca  por  la  fuerza  el 
derecho  que  las  instituciones  le  negaron. 

Avanzando  en  el  estudio  de  estas  cuesíiones  tan 
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arduas,  hemos  de  ver,  señores,  como  la  ciencia 
constitucional  aspira  á  organizar  la  sociedad,  f un 
dando  la  libertad  y  el  orden,  sin  la  reacción  vio- 
lenta de. las  revoluciones  ni  de  las  dictaduras. 


En  su  notable  obra  sobre  el  Poder  Legislativo, 
tomo  II,  página  243,  dice  el  Dr.  Aróchaga : 

«  Si  se  prescinde  de  algunos  detalles  de  escasa 
importancia,  todas  las  teorías  formuladas  por  los 
tratadistas  y  por  los  hombres  de  Estado  sobre  los 
legítimos  dominios  de  la  ley,  ó  de  la  autoridad 
política,  pueden  reducirse  á  estas  cuatro  catego- 
rías: el  socialismo  radical,  que  suprimiendo  toda 
clase  de  derechos  individuales,  acuerda  al  Estado 
una  autoridad  ilimitada  sobre  los  miembros  de  la 
sociedad  y  establece  que  las  leyes  deben  dirigir 
sin  restricción  alguna  y  reglamentar  de  una  ma- 
nera estricta  y  minuciosa  la  actividad  humana  en 
todas  sus  manifestaciones ;  el  individualismo  ra- 
<lical,  que  no  le  reconoce  al  Poder  Público  y  por 
consiguiente  á  la  ley,  mas  fin  legítimo,  que  el  de 
mantener  el  orden  público,  garantiendo  á  todos 
los  miembros  de  la  sociedad,  el  libre  ejercicio  de 
sus  derechos  individuales ;  el  socialismo  mitiga- 
do que  con  mas  ó  menos  inconsecuencia,  profe- 
san casi  todos  los  constitucionalistas  y  economis- 
tas de  la  escuela  liberal,  y  se  practica  en  todos  los 
pueblos  del  mundo  civilizado,  según  el  cual  co- 
rresponde al  Estado  realizar  dos  grandes  fines, 
uno  primordial,  que  consiste  en  la  garantía  de  to- 
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dos  los  derechos  i odi viduales,  y  otro  secundario, 
que  consiste  en  favorecer  activamente  el  progre- 
so social,  en  desarrollar  y  perfeccionar  la  vida 
nacional,  interviniendo  el  Poder  Público  en  todas 
las  esferas  de  la  actividad  individual  para  llevar 
á  cabo  toda  tarea,  toda  empresa,  toda  obra  de 
grande  utilidad  ó  de  considerable  importancia 
cuando  la  iniciativa  privada  no  se  manifieste  ó 
carezca  de  los  medios  necesarios  para  satisfacer 
por  si  misma— esas  exigencias  de  la  colectividad  ; 
y,  por  fin,  la  doctrina  realmente  liberal,  que  da  al 
Estado  estas  dos  funciones  generales:  primera, 
garantir  á  los  miembros  de  la  sociedad  el  mas 
completo  ejercicio  de  todas  sus  libertades  indivi- 
duales, y  exigirles  el  cumplimiento  de  todos  sus 
deberes  jurídicos,  ó  sea,  hacer  efectivo  el  derecho 
en  el  seno  de  la  comunidad  política;  y  segunda, 
administrar  los  bienes  comunes  ó  sociales. 

«  Entiendo,  por  mi  parte,  que  esta  última  teoría 
es  la  que  da  la  verdadera  solución  al  fundamen- 
tal problema  político  de  los  fines  del  Estado,  ó  de 
los  legítimos  dominios  de  la  ley.— El  individuo  y 
el  Estado,  ó  sea  la  libertad  y  la  autoridad,  son  los 
dos  grandes  principios  sobre  los  cuales  descansa 
toda  la  organización  social  y  política  de  los  pue- 
blos ;  y  como  la  sociedad  es  un  organismo  discre- 
to formado  por  la  agrupación  de  los  hombres; 
para  estudiar  su  naturaleza,  á  fin  de  descubrir  el 
origen  racional,  el  carácter  y  el  alcance  de  sus 
dos  principios  constitutivos,  es  indispensable  co- 
menzar por  el  estudio  de  la    naturaleza  humana. 
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pues  que  el  conocimiento  de  los  elementos  cora- 
ponentes  es  en  rodos  los  casos  el  único  medio  de 
licitar  á  adquirí i-  una  noción  exacta  de  la  totalidad 
que  ellos  constituyen.  Y  bien,  la  sicología  nos  en- 
seña que  la  libertad  es  el  rasgo  característico  de. 
la  actividad  humana,  que  el  hombre  es  un  ser  li- 
bre, que  tiene  fines  morales  que  llenar  en  la  vi- 
da y  que,  por  el  hecho  de  ser  libre,  es  dueño  de 
sus  actos  y  responsable  del  cumplimiento  de  su 
destino.  Pero,  al  mismo  tiempo,  el  hombre  es  un 
ser  natural  y  necesariamente  sociable;  ha  sido 
creado  puia  vivir  en  íntima  y  constante  comunión 
con  sus  semejantes,  y,  en  consecuencia,  la  socie- 
dad es  el  medio  donde  los  hombres  han  de  des- 
arrollar todas  sus  facultades  y  energías  para 
realizar  los  fines  de  la  vida.  Y  estos  dos  caracte- 
res fundampntales  de  la  naturaleza  humana,  la 
libertad  y  la  sociabilidad,  son  el  fundamento  del 
principio  de  autoridad  y  determinan  al  mismo 
tiempo  su  objeto  y  su  extensión.  » 

Cita  luego  el  Dr.  Aréchaga  la  opinión  del  autor 
de  estas  Conferencias  y  dice: 

«  Es  esta  la  única  razón  que  legitima  la  existen- 
cia de  un  centro  de  autoridad  y  de  fuerza  en  una 
sociedad  formada  por  la  agrupación  de  seres  li- 
bres.—Y  siendo  este  el  origen  racional  del  Estado, 
lógicamente  se  deduce  que  su  misión  primordial; 
consiste  en  garantir  á  los  miembros  de  la  socie- 
dad el  mas  completo  ejercicio  de  todas  sus  liber- 
tades individuales  y  en  exijirles  el  cumplimiento 
de  todos  los  deberes  jurídicos  que  surgen  de  las 
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relaciones  sociales.— Pero  no  es  esUi  la  única  mi- 
sión del  poder  público,  como  lo  f)ri.tende  el  indi- 
vidualismo radical.  En  toda  sociedad  política,  ade- 
más de  los  derechos,  de  los  bienes  y  de  los  inte- 
reses que  pertenecen  exclusivamente  á  cada  uno 
de  los  individuos  que  la  forman,  existen  bienes 
que  son  de  propiedad  común,  que  pertenecen  á  la 
sociedad  y  que.  por  su  naturaleza  y  su  destino, 
deben  permanecer  s¡um;)re  en  el  es'ado  de  pro- 
indi visión.  Estos  bienes  comunes,  iwcesaria  con- 
secuencia de  la  orinan izac ion  y  de  la  vida  de  las 
sociedades  políticas,  son,  por  ejemplo,  los  cami 
nos,  calles  y  paseos  públicos,  los  rios  navefj^ables 
interiores,  las  costas  de  los  mares  y  rios  exterio- 
res, los  puertos,  los  canales,  los  bosques  y  mu- 
<;hos  otros  de  propiedad  nacional,  cuyo  uso  co- 
rresponde á  todos  y  á  cada  uno  de  los  miembros 
de  la  sociedad.  —Ahora  bien  :  ¿á quién  corresponde 
ía  administración  de  esos  bienes  comunes?— ¿á 
quién  debe  encomendarse  la  tarea  de  conservar- 
íos,  de  adaptarlos  á  las  necesidades  colectivas 
siempre  crecientes,  y  de  reglamentar  el  uso  de 
ellos  por  los  individuos?— Paréceme  indudable 
que  plantear  la  cuestión  es  resolverla.— Si  es  cier- 
to, como  nadie  se  atreverá  á  negarlo,  que  es  un 
derecho  exclusivo  de  todo  proí)ieíario  el  de  admi- 
nistrar sus  propios  bienes,  la  administración  de 
los  bienes  comunes  ó  sociales  solo  puede  corres 
ponder  á  la  sociedad,  como  única  propietaria  de 
ellos.— Y  como  la  sociedad  delega  en  los  Poderes 
Públicos   el    ejercicio  de  todas    sus    funciones  de 
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administración  y  de  gobierno,  resulta  que  tam- 
bién es  misión  legitima  y  necesaria  del  Estado, 
la  administración  de  los  bienes  comunes  ó  so- 
ciales. 

«  Con  exepcion  de  los  sectarios  del  socialismo  ra- 
dical, todos  admiten  que  la  garantía  de  los  dere- 
chos ó  libertades  individuales  es  el  fin  primordial 
del  Estado.  Pero  la  generalidad  de  los  constitucio- 
nalistas  y  de  los  economistas  sostienen  que  no 
debe  reducirse  la  acción  de  los  poderes  públicos  á 
esa  única  misión  ;  que  tiene  también  fines  secun- 
darios que  realizar,  y  que  ellos  consisten  en  llenar 
los  vacíos  3^  en  suplir  las  deficiencias  de  la  ini- 
ciativa y  del  esfuerzo  individuales  para  contribuir 
^sí  al  desarrollo  y  al  perfeccionamiento  de  la  vida 
nacional.— No  estoy  conforme  con  esta  doctrina 
que  considero  contradictoria  y  falsa,  y  voy  á  in- 
dicar ligeramente  las  razones  que  tengo  para  pen- 
sar así,  sin  detenerme  á  justificarlas,  por  los  mo- 
tivos que  he  expuesto  anteriormente. 

«  Desde  luego  puede  afirmarse  con  toda  seguri- 
dad que  los  fines  secundarios  del  Estado  contrarían 
y  destruyen  sus  fines  primordiales ;  que  después 
•que  los  poderes  públicos  han  desempeñado  su  ca- 
pital misión  de  garantir  á  todos  los  miembros  de 
la  sociedad  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos  indi- 
-vidualesy  de  administrar  los  bienes  comunes  ó  so- 
•ciales,  nada  pueden  hacer,  ni  aun  con  los  mas  sanos 
propósitos  de  favorecer  el  progreso  social,  que  no 
entrañe  un  ataque  mas  ó  menos  directo  y  grave 
ñ  esos  mismos    derechos  de    los   individuos,    que 
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tieoen    el    imprescindible   deber    de  garantir. —Y 
siendo  esto  así,  forzoso  es   concluir  que  los  ñnes 
secundarios  del  Estado  deben  condenarse   por  ser 
contrarios  á  la  justicia  y  al  derecho.—*  Observad, 
ha  dicho  con  tanta  verdad  como  elocuencia  Fede- 
rico Bastiat,  (1)  que  cuando  un  gobierno  sale  de 
esos  limites  (de  la  función  de  garantir  las  liberta- 
des individuales)  entra  en  una  carrera  sin  límites, 
sin  poder  librarse  de  esta  consecuencia,  no    solo 
de  ultrapasar  su  misión,  sino  que  también  de  des- 
truirla, lo  que  constituye  la  mas  monstruosa  de  las 
contradicciones.— En  efecto  cuando   el  Estado    ha 
hecho  respetar  esta  línea  ñja,  invariable  que  sepa- 
ra  los   derechos   de    los   ciudadanos;  cuando  ha 
establecido  entre  ellos  la  justicia  ¿  qué  mas  puede 
hacer  sin  violar  él  mismo  esta  barrera  cuya  con- 
servación le  está  conñada,  sin   destruir    con  sus 
propias  manos  y  por  la  fuerza  las  libertades  y   las 
propiedades  que  habían  sido  puestas   bajo  su  sal- 
vaguardia?—Mas  allá  de  la  justicia,  no  es  posible 
imaginar  una  intervención  gubernamental  que  no 
sea  una  injusticia.  Alegad  tanto  como  queráis,  actos 
inspirados  por  la  mas  pura  filantropía,  estímulos  á 
la  virtud,  al  trabajo,  primas,  favores,  protecciones 
directas,   iniciativas  generosas ;  tras   esas  bellas 
apariencias,  ó,  si  lo  queréis,  tras  esas  bellas  rea- 
lidades, yo  os  mostraré  otras  realidades  menos  sa- 
tisfactorias :    los   derechos   de  los  unos  violados 
en  provecho  de  los  otros,  libertades    sacrificadas 

(1)    Harmonios  Economiques,  pág.  554. 
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propiedades  usui-padas.  facultades  limitadas,  espo 
liaciones  consumadas.— Y  el  mundo  puede  ser 
testifío  de  un  espectáculo  mas  triste,  mas  doloro- 
so que  el  de  la  fuerza  colectiva  ocupada  en  perpe- 
trar los  crímenes  que  ella  está  encargada  de  re- 
primir? » 

^  ¡«'undada  esa  doctrina  de  los  fines  secundarios 
del  restado  en  la  necesidad  de  supHr  la  iniciativa 
individual  í)ara  quc^  no  se  detenga  el  progresivo 
desenvolvimiento  de  la  sociedad,  su  aplicación 
práctica  tiene  necesariamente  que  producir  el 
efecto  de  impedir  que  la  iniciativa  individual  se 
manifleste.  — C'uando  los  poderes  públicos,  preten 
diendo  convertirse  en  un  instrumento  de  progreso, 
invaden  constantemente  los  dominios  de  la  acti- 
vidad privada,  interviniendo  en  la  dirección  y  on 
e!  fomento  de  los  inteivses  económicos,  científi- 
cos, morales  y  religiosos,  los  ciudadanos  conclu- 
yen por  habituarse  á  no  hacer  nada  por  sí  mis- 
mos, á  esperarlo  todo  de  la  iniciativa  y  de  la 
acción  de  los  gobiernos  .—Los  defensores  de  la 
teoría  de  los  fines  secundarios  del  Fístado  estable- 
cen, de  una  manera  expresa  y  categórica,  que  en 
estas  materias,  la  acción  de  los  poderes  públicos 
debe  ser  puramente  supletoria  ó  complementaria 
de  la  acción  individual,  «  que  la  autoridad  debe 
desprenderse  de  esas  atribuciones  á  medida  que 
el  esfuerzo  individual  se  robustezca,  y  que,  en  su 
mismo  ejercicio,  debe  tener  por  nornna  propender 
á  que  el  esfuerzo  individual  consiga  lo  más  pron- 
to   posible    reemplazarla.  » —  Pero   la    aplicación 
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práctica  de  esa  teoría  tiene  forzosamente  que 
producir  muy  distintos  y  opuestos  resultados. 
Cuanto  mas  haj'an  hecho  los.  arobiernos  en  el  pa- 
liado, cuanto  mas  hagan  en  el  presente,  mas  aun 
tendrán  que  hacer  en  el  porvenir;  porque  el  es- 
fuerzo individual,  lejos  de  robustecerse,  vá  debi- 
litándose á  medida  que  el  Estado  toma  mas  inter- 
vención en  los  dominios  de  la  actividad  privada. 
—De  aquí  resulta  esta  evidente  contradicción  :  que 
los  fines  secundarios  del  estado,  fundados,  según 
sus  defensores,  en  la  necesidad  de  favorecer  el 
progreso  social,  solo  sirven  para  hacer  retrogra- 
dar á  los  pueblos ;  porque  el  progreso  consiste 
principalmente,  no  en  el  acrecientamiento  de  los 
bienes  materiales  y  de  todas  las  cosas  destinadas 
á  la  satisfacck)n  de  las  necesidades,  de  los  gustos 
y  de  los  placeres  de  los  hombres,  sino  en  el  per- 
feccionamiento de  la  naturaleza  humana,  en  el 
mas  amplio  desarrollo  de  todas  las  facultades  y 
Sinergias  individuales;  y  la  intervención  de  los 
Gobiernos  en  la  dirección  y  el  fomento  de  los  in- 
tereses privados,  ocasiona  la  inacción  de  los  ciu- 
dadanos y,  por  consiguiente,  el  decaimiento  de 
todas  sus  fuerzas  y  la  atrofia  de  todas  sus  facul- 
tades. 

Convertir  al  Estado,  que  es  esencialmente  un 
agente  de  seguridad,  en  instrumento  de  progreso 
<!omo  lo  hace  la  teoría  que  vengo  examinando,  es 
•desconocer  y  violar  el  principio  de  la  división  á^\ 
trabajo,  ó  de  la  especializacion  de  las  funciones, 
y  exponerse  á  la  producción  de  grandes  é  ¡ncalcu- 
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lables  males.  Entre  la  función  de  mantener  el  or- 
den en  la  sociedad,  garantiendo  el  libre  ejercicio 
de  todos  los  derechos  individuales,  y  la  de  inter- 
venir, de  una  manera  directa  y  activa,  en  la  direc- 
ción de  todos  los  intereses  económicos,  artísticos, 
cientiñcos,  morales  y  religiosos  de  un  pueblo  para 
favorecer  su  progresivo  desenvolvimiento,  existen 
profundas  diferencias,  y  no  pueden  ser  sino  muy 
imperfectamente  desempeñadas  si  ambas  se  con- 
ñan  á  un  mismo  órgano,  porque  para  cada  una 
de  ellas  se  requieren  muy  distintas  aptitudes.— Es 
to  ha  sido  acabadamente  demostrado  por  Herbert 
Spencer  (2)  probando  como  el  gobierno  repre- 
sentativo, al  mismo  tiempo  que  es  excelente  para 
proteger  ó  garantir  el  derecho,  es  el  peor  -de  todos 
los  sistemas  de  organización  política  para  desem- 
peñar la  tarea  de  reglar  todos  los  detalles  de  la 
vida  de  una  nación.— Por  otra  parte,  son  tan  nume- 
rosas, tan  variadas  y  tan  difíciles  las  atribuciones 
del  poder  público  cuando  se  le  acuerdan  los  fínes 
secundarios  que  combato,  que  es  materialmente 
imposible  que  las  ejerza  todas.— Para  atender  unas 
tiene  que  hacer  casi  completo  abandono  de  las 
otras ;  y  como  las  funciones  que  se  refieren  á  la 
dirección  y  al  fomento  de  los  intereses  colectivos 
son  muchísimo  mas  útiles  para  los  legisladores  y 
para  los  deiñas  altos  funcionarios  públicos  que  las 
que  tienen  por  objeto  la  protección  de  los  derechos 
individuales,  porque  el  ejercicio  de  aquellas  sirve 

(2)    «  Essais  de  politique  »  t^p.  IV. 
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para  conquistar  influencia,  prestigio  y  populari- 
dad y  hasta  para  adquirir  fortuna,  mientras  que 
ej  de  estas  pasa  casi  desapercibido  para  la  multi- 
tud y  no  puede  servir  para  favorecer  ilegítimos 
intereses  personales,  resulta  que  las  funciones  que 
generalmente  abandonan  los  gx)biernos  son  las  re- 
lativas al  mantenimiento  del  orden  social,  á  la 
seguridad  de  todos  los  derechos  y  de  todos,  los 
intereses.— De  suerte  que,  persiguiendo  los  pode- 
res públicos  el  vano  propósito  de  realizar  ar 
tifícialmente  grandes  mejoras  y  progresos  sociales, 
las  mas  de  las  veces  impracticables  y  quiméricos, 
se  ven  forzados  á  descuidar  sus  verdaderas  y  legí 
timas  atribuciones,  perjudicando  así  inmensamen- 
te al  país,  porque  la  seguridad  y  la  libertad,  son 
condiciones  indispensables  de  todo  progreso;  sin 
ellas  no  hay  bienestar  ni  prosperidad  para  los 
pueblos. 

a  Además  de  todos  estos  males,  los  fínes  secun- 
darios del  Estado  producen  muchos  otros  no  me- 
nos graves,  que  en  manera  alguna  pueden  ser 
compensados  con  las  ventajas,  bien  problemáticas 
por  cierto,  que  en  ellos  encuentran  sus  partida 
ríos.— La,  intervención  de  los  gobiernos  en  la  di- 
rección y  el  fomento  de  los  intereses  privados,  que 
generalmente  se  realiza  por  medio  de  procedi- 
mientos artificiales,  contrarios  á  las  leyes  natura- 
les de  la  vida  social,  y  que  siempre  exije  un 
personal  administrativo  numerosísimo  y  conside- 
rables recursos  pecuniarios,  ocasiona  grandes 
trastornos  económicos,  abruma    á   las  sociedades 
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con  deudas  é  impuestos  enormes,  favorece  consi 
derablemente  la  corrupción  administrativa  y  da  af 
Poder  Ejecutivo  un  ejército  de  funcionarios  y  un 
cúmulo  de  influencias  con  los  cuales  consigue, 
sin  grandes  dificultades,  desconocer  y  usurpar  la 
soberanía  popular,  convirtiéndose  en  único  elec- 
tor del  personal  de  todos  los  demás  poderes  pú- 
blicos y  en  autoridad  irresponsable,  haciéndose 
asi  imposible  en  la  práctica  el  juego  regular  de 
las  instituciones  libres,  el  funcionamiento  del  ré- 
gimen representativo  de  gobierno  que  han  adop- 
tado en  sus  constituciones  todos  los  pueblos  civi- 
lizados, como  el  mas  perfecto  de  todos  los  sisteman 
de  organización  política.  »  —  El  Editor. 


f-r-T 


NOVENA    CONFERENCIA 

J.A   SOBERANÍA    DEL   PUEBLO 
I 

iMámn  7  cereltriei  de  la  co&ft rencia  anitrior— fiada  la  at Msldad  dt  1  luiaeipU 
de  autoridad,  |oul  es  su  fsette  legitima  f— Lnfar  de  la  csNtiea 
de  la  sobfsttia  en  el  estodio  de  la  orgasisaoieB  seeial. 

Señores: 

Nada  tan  difícil,  como  levantar  el  espíritu  á  las 
tranquilas  meditaciones  de  la  ciencia,  cuando  el 
estrépito  de  los  sucesos  políticos  viene  á  embar- 
gar todos  los  ánimos,  y  las  facultades  intelectua- 
les, así  como  los  mas  poderosos  sentimientos,  eo 
vez  de  reconcentrarse  sobre  los  objetos  de  elucu- 
bración científica,  tienden  con  irresistible  impulso 
á  seguir  el  curso  instable  de  las  tempestades  que 
se  desencadenan  á  nuestro  alrededor.  No  es  esta 
una  de  las  menores  dificultades  con  que  tropiezo 
en  el  desempeño  de  la  ardua  tarea  que  me  he  im- 
puesto; ni  una  de  las  causas  mas  insigniñcantes 
en  la  notoria  deficiencia  del  trabajo  que  me  será 
permitido  presentaros  durante  este  primer  año  de 
la  enseñanza  constitucional.  De  todos  modos,  mis 
aspiraciones  no  han  pasado  nunca  mas  allá  de  su- 
plir la  falta  absoluta  de  un  texto  adaptable  al  estu- 
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dio  de  nuestras  instituciones  políticas,  tales  como 
son  y  como  debe  hacerse  que  sean,  según  la  es- 
presión  de  Grimke,  que  ya  he  tenido  ocasión  de 
citar  anteriormente.  Estas  conferencias,  he  dicho 
y  lo  repito  una  vez  por  todas,  no  son  mas  que  el 
índice  ligero  de  las  materias  que  debemos  diluci- 
dar en  el  aula;  del  examen  y  de  la  discusión,  es 
que  yo  lo  espero  todo;  y  en  ese  camino  debemos 
proseguir  con  fé  y  coii  perseverancia,  aunque  un 
destino  cruel  haya  querido  arrebatarnos  uno  de 
los  inteligentes  compañeros  que  con  mayor  con- 
curso podía  secundar  nuestros  esfuerzos.    (*) 

En  la  conferencia  anterior,  hemos  visto,  por  el 
estudio  mismo  de  la  naturaleza  humana,  que  en  la 
sociedad,  estado  natural  y  necesario  de  los  hom- 
l)res,  debía  natural  y  necesariamente  existir,  fue- 
ra de  los  elementos  individuales,  un  elemento  co- 
lectivo, que  en  su  principio  originario  hemos  lla- 
mado autortdoíi,  y  en  la  permanencia  de  su  desa- 
rrollo con  los  diversos  géneros  de  relaciones  fijas 
■que  produce,  hemos  caracterizado  con  esta  deno- 
minación :  Estado.  Con  razón  se  ha  dicho  que  el 
Estado  es  el  representante  de  la  unidad  social; 
teniendo  por  misión  orgánica,  hacer  que  los  indi- 
viduos se  respeten  reciprocamente  el  uso  de  sus 
facultades  y  el  cumplimiento  de  sus  fines  propios, 
al  mismo  tiempo  que  hacer  respetar  el  uso  de  las 
facultades    y  el  cumi)Iimiento  de  los  fines  que  le 


(*)  Se  refiere  á  la  prematura   ninertr  del  estudiante  Manuel 
Arredondo.— JV.  del  E. 
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corresponden  como  autoridad  ó  poder  público^ 
(  Conferencia  octava,  parágrafo  llí) ;  el  Estado  es  la 
personalidad  moral  que  mantiene  la  vigencia  de 
los  principios  de  la  oi^ganizacion  social  á  salvo  de 
las  fluctuaciones  y  vaivenes  en  que  la  acción  par- 
cial de  los  ciudadanos  y  la  constante  renovación 
de  los  hombres  coloca  á  las  sociedades  políticas. 

Sabemos  el  cúmulo  de  cuestiones  importantes 
que  fluyen  de  esta  dualidad  social,  cuando  se  as- 
pira á  conservarla  en  la  integridad  de  su  natura- 
leza y  de  sus  facultades  indispensables  para  la 
prosecución  de  los  fínes  individuales  y  sociales ; 
pero  dejaríamos  un  vacio  irreparable  si  antes  de 
profundizar  esas  cuestiones  que  serán  la  materia 
de  este  año,  no  tratásemos  de  preguntarnos  á  nos- 
otros mismos :  Si  en  toda  sociedad  hay  un  poder 
¿á  quién  corresponde  ese  poder  ?^  Si  la  autoridad 
es  contemporánea  de  la  sociedad,  cuál  es  la  fuente 
legítima  donde  la  autoridad  debe  buscarse  ? 

Esta  cuestión  es  la  de  la  soberanía,  que  con  to- 
das sus  naturales  consecuencias,  puede  abstracta- 
mente separarse  de  las  cuestiones  antes  mencio- . 
nadas;  puede  en  efecto  suponerse  perfectamente 
consagrado  el  juego  de  la  actividad  individual,  con 
sus  mas  eñcaces  garantías,  propia  y  perfecta- 
mente señalado  el  límite  de  la  autoridad,  con  sus^ 
medios  mas  acertados  de  gobierno,  pero  quedaría 
aun  por  resolver  á  quien  corresponde  la  consa- 
gración obligatoria  del  derecho  individual^  asi  co- 
mo el  ejercicio  coactivo  de  la  autoridad  social,  de- 
biendo mas  adelante  distinguirse   entre  el  orígea 
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primitivo  de  la  soberanía  y  su  orgaiii/aeion  mas 
adecuada  para  el  logra  de  los  fines  que  la  hacen 
absolutamente  necesaria. 

Antes  de  establecer  la  doctrina  que  tluye  de  las 
premisas  sentadas  en  nuestras  conferencias  ante- 
riores, con  la  sucinta  brevedad  que  debo  emplear 
eu  la  dilucidación  de  un  punto  qué  no  nos  será  po- 
sible analizar  por  completo  en  este  año,  expondré 
los  sistemas  culminantes  que  conoce  la  historia  de 
la  ciencia  constitucional,  sirviéndome  de  regla  en 
este  cuadro  ligero,  aunque  comprensivo  y  nota- 
blemente útil,  la  exposición  de  un  libro  que  ya 
me  ha  prestado  auxilio  antes  de  ahora,  y  cuyo 
mérito  es  forzoso  reconocer  aunque  no  se  com- 
partan de  una  manera  absoluta  sus  ideas  sobre  la 
naturaleza  del  derecho  y  de  la  organización  so- 
cial. (Principes  du  droit,  por  ThierceUn.) 

U 

Siittfflii  lobre  U  soberanía— Sos  catogorias  principaUs— Soboraaia  radicada  ra 
los  sobf mantos :  Eobbss,  Bossuet,  Qroccio,  dt  Xaistre. 

Kl  principio  de  la  sol»«*rania  ha  tenido  muy  dife- 
rentes defensores,  que  pueden  sin  embargo  colo- 
carse en  dos  categorías  principales.  La  primera, 
de  los  que  han  reconocido  la  soberanía  como  dere- 
cho propio,  ingénito,  é  inmanente  del  Gobierno 
que  se  encuentra  á  la  cabeza  de  la  sociedad,  sea 
ese  gobierno  aristocracia  ó  monarquía.  La  segun- 
da, de  los  que  han  fijado  etsa  soberanía  en  la  masa 
de  la  sociedad,  donde  no  deja  de  existir  aunque  se 
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•<incuentre  su  ejercicio  delegado  en  mandatarios 
^qiie  forman  simplemente  el  personal  del  gobierno. 
Kntre  los  últimos,  no  se  exije  que  la  forma  de  go- 
bierno, sea  precisamente  democmtica ;  cabe  en  esa 
escuela  con  mas  ó  menos  consecuencia  que  sea 
aristocrática  ó  monárquica  ;  el  í)r¡ncipio  fundamen- 
tal y  distintivo  es  que  puede  ser  modificada  por  la 
volimtad  de  la  Nación,  y  esto  es  lo  que  no  admi 
ten  en  manera  alguna  los  primeros. 

Cada  una  de  estas  dos  categorías  puede  subdivi- 
•dirse  en  dos  escuelas,  según  asignan  á  la  sociedad 
el  origen  de  una  convención  primitiva,  ó  las  nece- 
sidades indestructibles  de  la  naturaleza  humana. 
Así  pues,  hay  defensores  del  principio  de  la  sobe- 
ranía ya  como  derecho  propio  de  los  gobernante?, 
ya  como  atributo  inherente  al  pueblo,  entre  los 
publicistas  que  profesan  opiniones  diametralmen- 
te  0})uestas  sobre  el  origen  de  la  sociedad  y  vamos 
á  ver  cuales  son  las  diferencias  que  resultan  de 
esta  diversidad  de  puntos  de  partida. 

Según  Hobbes  y  Bossuet,  la  soberanía  personi- 
'ficada  en  un  hombre  ó  en  un  senado,  es  el  resul- 
tado de  una  convención  tácita.  El  Estado,  dice  Ho- 
'4>bes,  es  una  persona  á  quien  por  mutuas  estipula- 
ciones, la  multitud  ha  dado  una  entera  libertad  de 
acción,  para  que  provea  á  la  defensa  común  dé 
manera  que  cada  una  participe  individualmente, 
;al  menos  por  la  voluntad,  á  los  actos  de  autoridad 
.que  astiguren  la  tranquilidad  de  todos.  (1  )  Y  Bo»- 

tl)    Loviathaii  cajíidih»  XVll. 
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suet  expresaba  la  misma  idea  cuando  decía  que 
la  soberanía  resulta  de  la  cesión  de  los  particula- 
res, cuando  fatigados  del  estado  en  que  todos  son 
amos  y  en  que  nadie  lo  es  realmente,  se  han  deja- 
do arrastrar  á  renunciar  ese  derecho  que  pone  to- 
do en  confusión  y  esa  libertad  que  hace  temerle 
todo  á  todos,  en  favor  de  un  gobierno  que  se  con- 
siente en  sostener.  ( 2 ) 

Hobbes  y  Bossuet  han  sacado  de  su  hipótesis, 
consecuencias  rigorosas  pero  que  serían  justas,  si 
fuera  una  realidad  esa  hipótesis.  Según  ellos,  el 
gobierno  no  puede  ser  cambiado  sin  la  voluntad 
del  soberano  ;  el  soberano  puede  hacer  el  mal  im- 
punemente respecto  de  la  justicia  humana ;  está 
arriba  de  las  leyes  que  ha  hecho  y  que  no  pueden 
aplicarse  sino  á  los  subditos ;  es  juez  del  bien  y 
del  mal,  y  no  puede  ser  acusado  ni  castigado ;  en 
fin,  puede  por  su  sola  voluntad  -arreglar  la  suce- 
sión del  poder,  y  este  derecho  está  comprendido 
en  el  pacto,  porque  de  otro  modo  la  sociedad  vol- 
vería al  estado  de  guerra  y  de  anarquía,  del  cual, 
precisamente  ha  querido  salir  dándose  un  amo. 

Grocio,  apesar  de  toda  su  fama,  participa  de 
esas  mismas  ideas  con  una  modificación  poco  fun- 
damental. Según  él^  no  se  ha  celebrado  el  contrato 
entre  cada  particular  y  el  soberano,  sino  entre  el 
soberano  y  el  pueblo.  La  existencia  del  pueblo  co- 
mo cuerpo  de  nación  no  le  parece  efecto  del  esta- 
blecimiento, de  una  soberanía.^  El  pueblo  preexiste 

{2)  Politiqíio  tirée  de  rEcriture  Saín  te,  livre  !•  art.  S. 
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al  soberano,  según  Grocio ;  pero  el  pueblo  cómo 
pueblo,  ha  podido  darse  válidamente  al  soberano 
por  la  misma  razón  que  un  hombre  puede  darse 
á  otro.  (3) 

Tales  son  las  doctrinas  de  la  soberanía  como  de- 
recho propio  de  los  gobernantes,  en  la  escuela 
del  contrato  social ;  basta  para  mi  objeto  dar  á 
conocer  á  los  maestros,  y  paso  á  examinar  esa 
misma  doctrina  en  la  escuela  de  la  sociedad  pro- 
videncial. 

Nos  encontramos  aquí  con  la  famosa  teoría  del 
derecho  divino  que  remonta  desde  Santo  Tomás 
hasta  San  Pablo,  y  que  ha  tenido  su  mas  enérgico 
expositor  en  el  célebre  autor  de  las  Veladas  de 
San  Petersburgo,  «  El  hombre,  dice  De  Maistre, 
•en  su  calidad  de  ser  á  la  vez  moral,  y  corrompido, 
justo  en  su  inteligencia  y  perverso  en  su  voluntad 
■debe  necesariamente  ser  gobernado ;  de  otra  mane- 
ra seria  á  la  vez  sociable  é  insociable  y  la  sociedad 
«ería  á  la  vez  necesaria  é  imposible.  Siendo  nece- 
sariamente asociado  y  necesariamente  gobernado, 
su  voluntad  por  nada  entra  en  el  establecimiento 
de  los  gobiernos.  Desde  que  los  pueblos  no  tie- 
nen la  elección,  desde  que  la  soberanía  resulta  di- 
rectamente de  la  naturaleza  humana,  los  soberanos 
no  existen  ya  por  la  gracia  de  los  pueblos.  Es  ne- 
cesario partir  de  un  principio  general  é  incontesta- 
ble, á  saber:  que  todo  gobierno  es  bueno  cuando 
está  establecido  y  subsiste  desde  largo  tiempo  sin 
-disputa.  » 

(8)    (Droit  delaguerre  et  de  la  paix,  lib.  1».  cap.  lll.) 
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Alf^unos  de  estos  íiiitores  nombrados  han  so?>te- 
nido  también  que  la  conquista  puede  ser  origen  de 
la  soberanía,  pero  esta  soberania,  dicen  ellos,  no- 
se  legitima  sino  por  el  consentimiento  de  la  Nac>ion 
conquistada,  según  unos,  y  por  el  transcurso  del 
tiempo,  según  otros. 

Esta  nueva  forma,  no  altera,  pues,  el  fondo  áa 
las  doctrinas  que  dejamos  indicadas. 


III 


QtWrioia  radioftda  en  la  masa  d«  la  aacion— Les  escritevds  de  la  refoma 
-Onena  céntralas  nsnrpaciones  monárqnieas- Teoría  de  Jnríen 
—Progresos  de  esta  teoría— Jnan  Jacobo  Bcnssean— Pnntos  de 
contacto  entre  Sonssean  7  Eobbes- Omnipotencia  é  infalibilidad 
de  la  ^nntad  general. 


Examinados  los  dos  sistemas  principales  que 
tratan  de  justificar  la  soberanía  como  derecho  pro- 
pio de  los  gobernantes,  examinemos. Ioh  sistemas 
presentados  para  justificar  la  soberanía  como  de- 
pecho  propio  de  los  pueblos,  advirtiendo  antes  de 
todo,  que  en  estos  pueden  admitirse  como  en  ios 
precedentes,  con  mas  ó  menos  lógica,  todas  las 
formas  de  gobierno,  pero  entre  los  unos  y  los  otros 
existe  la  diferencia  que  he  señalado  antes  y  que 
acabo  de  corroborar  ahora  mismo. 

La  doctrina  de  la  soberanía  del  pueblo  no  re- 
monta mas  allá  de  la  Reforma.  Solo  en  esa  época 
se  ha  empezado  á  discutir  filosóficamente  los  de- 
rechos de  los  gobernantes  y  gobernados.  No  era 
en  verdad  la  primera  ve/  que  se  presentaba  en  el 
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iimnílo  la  cuestión  de  la  soberanía,  puesto  que  to- 
das las  revoluciones  de  la  historia  no  son  en  re- 
sumidas cuentas  sino  ejercicio  ó  transferencias 
de  la  soberanía;  pero  liastíi  entonces  los  pueblos 
y  los  gobiernos  habían  sidoí^e^iin  los  tiempos,  los 
lugares  y  las  costunibres,  soberanos  sin  saberlo, 
V  era  la  primera  ve/  que;  en  resí»uesta  á  las  pre- 
tensiones teóricamente,  absolutistas  de  ciertos  mo- 
narcas, como  los  Kst nardos,  se  formulaba  tambieo 
teóricamente  la  doctrinn  diametralmente  opuesta 
<le  la  soberanía  del  pueblo. 

I. os  grandes  esciitores  de  la  Reforma,  MiUon, 
l'eodoro  de  Bí^ze.  Hottman,  Jurieu  y  todos  sus 
correligionarios,  no  empezaron  á  defender  la  so- 
beranía del  pueblí)  sino  combatiendo  la  doctrina 
contraria,  y  sin  negar  que  la  soberanía  existiese 
en  alguna  parte,  independientemente  de  la  volun- 
tcid  individual.  A  los  absolutistas  que  defendía» 
los  derechos  del  ivy,  oix)nían  el  derecho  de  los 
pueblos,  en  cuyo  beneficio  existen  los  reyes  y  que 
pueden  sacudir  el  yugo  de  un  sol)erano  que  abusa 
<le  su  autoridad.  A  Jos  que  hacían  emanar  la  so- 
beranía de  una  enajenación  voluntaria,  oponían 
la  historia,  que  muestra  la  perpetuación  del  de- 
recho popular,  ó  lespondíaii  que  la  dignidad  per- 
sonal, la  vida  y  la  libertad  no  pueden  abdicarse. 
A  los  que  sostenían  la  preiogativa  real  fundada 
sobre  un  consentimiento  tácito,  decían  que  el  que 
ejerce  un  poder  no  podría  ser  superior  al  que  lo 
confiere.  A  todos  pedían  los  títulos  de  ese  po- 
der  omnímodo;    y  sostenían    que    la    abdicación 
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de  toda  libertad  personal  no  puede  inducirse  como 
cosa  verosímil,  de  la  inacción  y  del  silencio. 

Asi  establecía  esa  escuela  sus  negaciones  revo- 
lucionarias, y  de  esas  negaciones  continuaba  has- 
ta la  completa  fíjacion  de  su  doctrina. 

«  Estamos  persuadidos,  decía  Jurieu,  que  tos 
hombres  son  naturalmente  libres  é  independientes 
unos  de  otros,  escepto  esa  dependencia  mutua  que 
Dios  ha  puesto  entre  los  padres  y  los  niños,  entre 
los  maridos  y  las  mujeres ;  pero  creemos  también 
que  el  pecado  ha  hecho  indispensable  el  dominio 
y  la  subordinación  de  condiciones,  de  manera  que 
moralmente  hablando  es  imposible  que  las  socie- 
dades^ subsistan  sin  gobierno  y  sin  soberanía.  » 
Tenemos,  pues,  que  por  una  concepción  teológica, 
los  escritores  de  la  Reforma,  asignaban  al  gobier- 
no la  necesidad  que  le  reconocemos  nosotros  por 
una  concepción  puramente  filosófica;  y  entonces, 
al  buscar  la  fuente  originaria  del  gobierno,— ó  lo 
que  es  lo  mismo :  el  principio  de  la  soberanía- 
desde  que  no  lo  veian  donde  le  habían  colocado 
los  campeones  del  absolutismo,  tenían  que  reco- 
nocerlo en  la  entidad  correlativa  de  todo  gobierno 
establecido,  y  formulaban  su  sistema  sobre  la  so- 
beranía del  pueblo. 

Este  sistema  fué  sirviendo  de  bandera  á  todos 
los  publicistas  liberales  y  á  todas  las  tentativas 
revolucionarias  délos  pueblos, hasta  que  Rousseau, 
con  la  poderosa  iniciativa  de  su  genio,  llegó  á  con- 
vertirlo en  esa  máquina  de  demolición  y  de  tras- 
ornos,  que  examinamos  á   grandes  rasgos    en  la 
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primer  conferencia  de  este  curso.  También  el  com- 
pañero cuya  pérdida  lloramos  con  tan  justo  y 
acerbo  sentimiento,  supo  arrojar  intensa  luz  so- 
bre el  célebre  Contrato  social;  y  me  bastarán  muy 
ligeras  indicaciones  para  refrescar  nuestros  re- 
cuerdos sobre  el  sistema  de  Juan  Jacobo  Rousseau. 
El  teórico  de  la  democracia  terrorista,  lo  mismo 
que  Hobbes,  teórico  de  la  monarquía  absoluta» 
parte  de  la  noción  del  pacto  como  base  de  la  exis- 
tencia social.  Rousseau  supone  que  en  el  aisla- 
miento, los  hombres,  llevados  por  las  conveniencias 
de  su  ser,  «  cuando  los  obstáculos  que  perjudican 
á  su  conservación  en  el  estado  de  naturaleza,  ven- 
cen por  su  resisfencia,  las  fuerzas  que  cada  indi ' 
viduo  puede  emplear  para  mantenerse  en  ese  es- 
tado, »  han  debido  necesariamente  presentarse 
este  problema  por  delante:  «  Encontrar  una  fuer 
za  que  defienda  y  proteja  con  toda  la  fuerza  co 
mun  la  persona  y  los  bienes  de  cada  asociado  y 
|X)r  la  cual  cada  uno,  uniéndose  libremente  á  to- 
dos no  obedece  sin  embarpo  mas  que  á  si  mismo 
y  permanece  tan  libre  como  antes.  »  Tal  es  el  pro- 
blema fundamental  cuya  solución  da  el  contrato 
social,  dice  Rousseau.  Las  cláusulas  de  ese  con- 
trato agrega,  bien  entendidas,  se  reducen  á  una 
sola  á  saber :  enagenacion  total  de  cada  asociado 
con  todos  sus  derechos  á  toda  la  comunidad ;  por 
que  desde  que  cada  uno  se  entrega  todo  entero,  la 
condición  es  igual  para  todos,  y  siendo  la  condi- 
ción igua!  para  todos,  ninguno  tiene  interés  en 
hacerlo  oneroso  á  los  otros.  Además,    puesto   que 
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liada  uno  se  da  á  todos,  no  se  da  ít  nadie ;  y  co mo- 
no hay  unasociado  sobi'eel  cual  uo  adquiera  el  mis- 
mo derecho  que  se  cede,  se  gana  el  equivalente  de 
todo  lo  que  se  pierde,  y  á  mas  la  fuerza  para  con- 
servar lo  que  se  tiene.  Si  se  aparta  pues,  del 
pacto  social,  todo  lo  que  no  es  de  su  esencia,  en- 
contramos que  se  reduce  á  los  siguientes  términos  : 
Cada  uno  de  nosotros  pone  en  común  su  persona 
y  su  poder  bajo  la  suprema  dirección  de  la  volvn- 
tad  general^  y  recibimos  todacia  á  cada  miembro 
como  parte  indivisible  del  todo.    (1) 

Esta  suprema  dirección  de  la  voluntad  general 
es  lo  que  Rousseau  llama  la  soberanía  del  pueblo. 
y  ya  sabemos  cuales  son  las  terribles  consecuen- 
cias que  de  esa  seductora  paradoja,  supo  deducir 
el  filósofo  que  la  revolución  francesa  invocaba  en. 
los  mayores  extravíos  de  su  carrera  sangrienta  y 
destructora. 

La  conclusión  de  Rousseau  es  la  misma  conclu- 
sión de  Hobbes.  Para  este  la  enagenacion  total  del 
individuo  se  hace  en  un  liombre  ;  para  aquel,  esa 
enagenacion  total  se  hace  en  el  pueblo.  Hobbes  ha 
legitimado  la  tiranía  de  los  reyes,  y  Rousseau  la 
tiranía  délas  muchedumbres. 

lY 

lefntacios  general  dd  los  sistemas  que  radican  la  soberania  es  los  gobernantes 
— £1  sistema  de  Hobbes— Falsa  idea  de  la  naturaleza  humana— 
Estado  de  paz  y  estado  de  guerra— Misión  limitada  del  poder 
social— Abdicar  la  soberanía   es  abdicar  la  libertad— XI  sistema 

(1)    (Contrato  s<H.;ial— liin'o  I  capítulo  VI.  i 
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da  Se  Uftistre— Igual  error  sobre  h  natur&lesa  bumuia— Las  bo- 
ciedades  necesitan  gobierno  7  libertad— Cómo  la  necesidad  de  ns 
gobierno  no  praeba  la  lesritimidad  de  todos  los  estableoidei— 
Concepción  teológica  de  la  consagración  diñna— El  trasonrso  del 
tiempo— Falsa  analogía  de  la  prescripción  cítíI— La  soberanía  es 
imprescriptible  cerno  la  libertad. 


Acabamos  de  hacer  un  trabajo  muy  sucinto  é 
imperfecto  al  recorrer  los  diversos  sistemas  so- 
bre la  soberanía,  pero  tenemos  ya  algunos  puntos 
principales  que  pueden  servirnos  de  base  para  la 
clasificación  de  las  diversas  doctrinas  q\i^  sobre 
tal  materia  descubramos.  Kn  el  desarrollo  del  pen- 
samiento humano,  rara  ve/  imperan  los  principios 
exclusivos,  porque  afortunadamente,  si  hemos  de 
creer  á  Dupont  Whitte  (Introducción  al  Gobierno 
representativo  de  Stwart  Mili)  los  hombres  tienen 
á  menudo  bastante  buen  sentido  para  no  aspirar 
al  título  de  consecuentes.  Se  mezclan  unos  princi- 
pios con  otros:  y  mitigando  mutuamente  sus  ri- 
gores, esto  dá  lugar  á  la  observación  de  Grimke 
sobre  la  distinción  entre  las  ciencias  exactas  y  las 
ciencias  morales :  que  en  las  primeras  una  proposi- 
ción ó  es  absolutamente  falsa  ó  absolutamente 
verdadera,  mientras  que  en  las  liltimas  puede  ha- 
ber, y  hay  frecuentemente  una  mezcla  de  verdad 
y  error  (Libro  I  Cap.  II .)  De  este  modo,  las  doc- 
trinas se  multiplican  hasta  el  infinito,  por  la  ili- 
mitada variedad  de  sus  combinaciones,  y  la  histo- 
ria de  las  ciencias  morales  se  convierte  en  un 
dédalo  inestricable,  para  todo  el  que  no  se  propon- 
ga recorrer  sus  vias  con  el  hilo  conductor  de  algu- 
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ñas  observaciones  pfenerales,  como  las  que  recien 
hemos  fíjado. 

Por  otra  parte,  en  materias  políticas,  y  sobre  to- 
do en  materia  de  soberanía,  á  la  multiformidad 
de  las  especulaciones  puramente  teóricas,  se  agre- 
ga la  multiformidad  de  los  móviles  personales  y 
bastardos,  que  determinan  la  creación  artificial  y 
efímera  de  doctrinas  calculadas  para  justificar  tal 
ó  cual  usurpación  de  la  soberanía,  ó  tal  ó  cual  de 
los  exesos  que  puedan  cometerse  en  su  ejercicio. 
Si  tratásemos  de  examinar  una  por  una  todas  esas 
miserables  prostituciones  del  espíritu,  nuestras 
investigaciones  se  convertirían  en  polémica;  y  en 
vez  de  derecho  constitucional,  descenderíamos  á 
estudiar  política.  Nuestra  misión  en  este  caso  es 
analizar  sistemas  filosóficos  en  los  cuales  pueden 
-caber  errores,  y  muy  graves  errores—pero  no  ana- 
lizar máquinas  especiales  de  opresión,  en  donde 
solo  caben  la  prevaricación  y  el  crimen. 

Cuando  se  quiere  por  principios  racionales  de- 
fender la  soberanía  como  derecho  propio  de  los 
gobernantes,  es  el  sistema  de  Hobbes  ó  el  sistema 
de  De  Maistre,  ó  ambos  combinados,  el  fondo 
principal  de  esa  defensa.  Conociendo  esos  siste- 
mas, puede  decirse  que  tendremos  un  verdadero 
talismán,  para  defendernos  de  todos  los  sofismas 
inventados  contra  el  eterno  derecho  de  los  pue- 
blos. He  dicho  que  conociendo  esos  sistemas,  por 
que  en  efecto,  basta  conocerlos  para  establecer  su 
refutación  perentoria,  con  auxilio  de  los  princi- 
pios naturales  de  justicia  y  de  las  mas  elementa- 
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les  nociones  sobre  organización  social.  Nuestras 
discusiones  de  clase  han  bastado  para  fijar  á  ese 
respecto  las  ideas. 

El  sistema  de  Hobbes  flaquea  enteramente  por 
su  base.  Hobbes  supone  que  el  estado  natural  de 
los  hombres  es  el  estado  de  guerra,  y  no  unsu 
guerra  parcial  y  accidental,  sino  una  guerra  sin 
tregua,  una  guerra  de  cada  uno  contra  todos  y 
de  todos  contra  cada  uno.  (Jouffroy,  Cours  de 
Droit  naturel—onzieme  legón)  Para  poner  fin  á  un 
estado  semejante,  es  que  los  hombres  entran  en 
sociedad,  y  para  que  la  sociedad  sea  posible  entre 
esos  seres  monstruosos  cuya  irresistible  tenden- 
cia es  el  combate,  los  hombres  necesitan  entre- 
garse á  un  poder  fuerte,  ante  el  cual,  no  puedan 
nunca  alegar  ninguna  clase  de  derecho,  y  con  el 
cual  estén  ligados  por  el  exclusivo  deber  de  la 
obediencia.  Así,  pues,  ese  poder  no  tiene  límites, 
porque  si  los  tuviera,  sería  en  provecho  de  las 
fuerzas  individuales  y  del  estado  de  guerra,  y 
esto  desnaturalizaría  sus  fines  asi  como  los  finesa 
de  la  sociedad:  Ese  poder  debe  ser  imperturba- 
blemente obedecido,  sean  cuales  sean  sus  actos, 
porque  si  se  admite  la  desobediencia  en  algún  ca- 
so, queda  una  puerta  abierta  á  la  resurrección- 
de  las  fuerzas  individuales;  á  la  reproducción  del 
estado  de  guerra. 

Hobbes  tiene  fama  de  haber  sido  un  espíritu 
eminentemente  lógico ;  pero  qué  es  lo  que  queda 
de  todas  sus  consecuencias  rigorosas,  si  elimina- 
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mos  la  hipótesis  sobre  el  estado  de  pruerra,  como 
est'ido  natural  entre  los  hombres  ? 

Lo  natural  es  el  estado  de  pa/ ;  lo  que  fluye  de 
las  necesidades  humanas,  es  el  estado  de  sociedad. 
Las  fuerzas  individuales  buscan  irresistiblemente 
ese  estado,  y  no  hay  razón  lógica  para  el  estable- 
cimiento de  un  poder  brutal  cuya  misión  sea  l^ 
consecución  precisa  de  aquello  que  está  por  la 
fuerza  de  las  cosas  ordenado.  Ksas  fuerzas  indivi- 
duales, libres  é  inteligentes  como  son,  buscan  en 
sociedad  el  goce  tranquilo  de  sus  facultades,  el 
cumplimiento  regular  de  su  destino,  y  para  ase- 
gurar la  realización  de  estos  objetos,  la  autoridad, 
ó  el  poder  social  es  necesario.  Así  determinado 
su  origen,  se  vé  que  el  [)oder  social  lejos  de  ser 
absoluto  como  lo  suponía  Hobbes,  es  esencialmen- 
te limitado,  y  siendo  esencialmente  limitado,  no 
pueden  las  fuerzas  individuales  abdicarlo  por  com- 
pleto y  sin  retroversion  posible  en  persona  ni  or- 
ganización determinada,  porque  si  lo  hicieran,  se 
despojarían  de  los  medios  indispensables  para  man- 
tener sus  límites,  y  quedarían  á  la  merced  de  una 
fuerza  superior  que  en  vez  de  darles  protección, 
podría  aniquilarlas  á  su  antojo.  Abdicar  la  sobera- 
nía, es  abdicar  la  libertad  que  tiene  en  ella  su 
imprescindible  salvaguardia,  y  la  libertad  no  se 
abdica,  como  no  se  abdica  la  naturaleza  humana. 

Kn  cuanto  á  la  teoría  de  De  Maistre,  su  funda- 
mento no  es  tan  falso,  pero  sus  consecuencias  son 
igualmente  absurdas.  Es  cierto  que  la  soberanía 
resulta  de  la  naturaleza  humana,    pero   no  porque 
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el  hombre  sea  esencialmente  corrompido  y  per- 
yerso,  sino  por  que  es  falible,  y  siendo  falible,  pue- 
de en  la  interpretación  de  su  derecho,  agredir  ó 
menoscabar  el  derecho  de  su  semejante.  Si  las  so- 
ciedades necesitan  un  gobierno  también  el  hombre 
necesita  la  libertad,  y  precisamente,  porque  la  li- 
bertad existe  en  el  hombre,  es  que  el  gobierno 
existe  en  tas  sociedades.  No  basta  que  haya  un 
gobierno;  lel  hombre  y  la  sociedad  exigen  que  el 
gobierno  responda  á  su  misión,  exigen  que  sea 
bueno  el  gobierno,  según  la  misma  expresión  del 
teocrático  filósofo— ¿  y  porqué  la  duración  de  un 
gobierno  es  signo  infalible  de  que  responde  á  su 
misión,  signo  infalible  de  su  bondad  intrínseca? 
La  astucia,  la  yiplencia,  la  conquista,  el  prestigio 
religioso,  y  aun  la  libre  sumisión  del  pueblo,  (Las- 
tarrtaSlemef^QS  de  Derecho  Público,  página  43) 
puede  haber  dado  lugar  al  establecimiento  de  los 
gobiernos  ;  pero  siempre  subsiste  el  derecho  de  los 
gobernados  á  discutir  su  título  y  sus  actos,  porque 
si  la  libertad  es  eterna  en  el  hombre,  también  en 
la  sociedad  es  imperecedera  la  facultad  de  organi- 
zar el  gobierno  que  debe  asegurar  la  libertad. 

El  transcurso  del  tiempo  no  puede  inmovilizar 
la  soberanía  eq  qi^nos  de  los  que  por  cualquier 
a-ccidente  han  llegíido  á  ejercerla  alguna  vez.  ¿  Se 
dirá  que  el  transcurso  del  tiempo  es  el  sello  de  la 
coDsagracioa  divina. ?  Esa  intervención  de  Diosen 
§1  desarrollo  de  los  negocios  humanos  es  una  con- 
cepción teológica  y  sobrenatural  que  no  puede  in- 
troducirse seriamente    en  discusiones  filosóficas. 
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Lejos  de  haber  relación  directa  eatre  la  necesidacf 
del  Gobierno,  como  vínculo  estable  de  la  organi- 
zación social,  y  la  no  participación  de  la  voluntad 
humana  en  el  establecimiento  del  Gobierno,  debe 
mas  bien  decirse  que  puesto  que  el  Gobierno  es 
necesario  <á  la  sociedad,  corresponde  á  la  sociedad 
el  establecimiento  del  Gobierno.  La  familia  no 
puede  subsistir  sin  la  autoridad  paterna;  pero  no 
es  cualquiera  quien  puede  abrogarse  las  funcione^^ 
de  esa  autoridad  indispensable.  La  sociedad  en 
también  una  agregación  de  familias,  que  no  pue- 
de subsistir  sin  autoridad  suprema,  y  es  igual- 
mente absurdo  suponer  que  cualquiera  pueda  con 
validez  llamar  á  si  el  ejercicio  de  esa  autoridad 
suprema.  Puede  decirse  con  Pradier  Foderé,  que 
siendo  «la  sociedad  un  organismo  divino,  la  exis- 
tencia de  un  poder  como  todo  lo  que  es  esencial- 
mente necesario  á  la  existencia  de  una  sociedad 
es  institución  divina  como  la  nueva  sociedad ;  pe 
ro  Dios,  razón  primera  y  fuente  originaria  de  to 
do  poder,  no  ha  comunicado  la  soberanía  de  una 
manera  permanente  ni  á  una  persona  ni  á  una 
familia,  ni  á  una  casa;  no  ha  prescrito  á  los  hom 
bres  ninguna  forma  social  particular;  cada  nación 
encuentra  en  si  misma  el  derecho  de  organizaría 
del  modo  mas  conveniente  para  alcanzar  sus  fine^ 
legítimos;  la  soberanía  vive,  pues,  en  el  seno  de 
la  sociedad  que  se  forma;  es  la  condición  esen- 
cial de  su  existencia. 

Si  se  aparta  el  embuste  de  la  consagración  di- 
vina, puede  decirse  que  el  transcurso  del   tiempo 
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representa  en  el  derecho  político  lo  que  en  el  de- 
recho civil,  y  que  para  la  soberanía  como  para  la 
propiedad  la  prescripción  es  un  título.  Argumen- 
taciones por  analogía,  solo  tienen  fuerza  cuando 
la  analogía  existe,  pero  hay  completa  disparidad 
en  este  caso.  Han  establecido  las  imperfectas  le- 
yes humanas  el  recurso  de  la  prescripción  para 
dar  un  criterio  cierto  de  los  conflictos  donde  se 
controvierten  derechos  que  el  tiempo  hace  oscu- 
ros y  dudosos,  resolviendo  en  favor  del  que  alega 
una  prolongada  y  tranquila  posesión  sobre  el  ob- 
jeto en  litigio;  pero  entre  la  usurpación  del  go- 
bernante que  se  atribuye  á  sí  mismo  la  soberanía, 
y  el  derecho  de  la  sociedad  que  quiere  fijar  y  or- 
ganizar el  gobierno  de  la  manera  mas  adecuada 
á  la  eficaz  realización  de  sus  fines,  no  hay  duda, 
ni  oscuridad,  ni  vacilación  posibles.  No  se  pres- 
cribe la  libertad  humana;  luego  no  se  prescribe 
la  soberanía  social. 


l«0Btaeion  d«  Joaa  Jmo^o  So«ii9M— FUiíoioa  da  ni  pu^dojM— Bmr  U  U 
80%Ma&ia  eaalpetento— Stti  ptligroi— FaIim  «parimoiM  qtM  él 
priBcipio  de  sotmiU  nytMlTa— Oiitiaoim  BMMaiU  ntrt  go- 
tenutos  7  go%«nadM~-Como  pMte&di»  SraiisM  •▼itar  U  delt- 
gaeion  d*  Utotwasla— B*BÍBÍi6«iGift8  de  la  aattgaedad. 

Refutando  la  teoría  del  derecho  de  la  fuerza,  vi- 
mos que  la  soberanía  era  inalienable;  refutando 
ta  teoría  del  derecho  divino,  vemos  que  la  soberar 
nía  es  imprescriptible;  Juan  Jacobo  Rousseau,  sos- 
tenía también  estos  principios;  nunca  la  usurpa- 
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cion  de  la  soberanía  tuvo  mas  eaérgico  enemigo ; 
nunca  la  soberanía  del  pueblo  tuvo  mas  entusiasta 
defensor.  ¿Cuál  es  entonces  el  vicio  que  descu- 
brimos nosotros  al  sistema  de  Juan  Jacobo  Rous- 
seau  ?  Sabemos  que  ese  paradojal  filósofo  por  odio 
al  estado  social  en  que  la  Europa  á  fines  del  si- 
glo XVIII  se  encontraba,  consagró  su  talento  á 
ponderar  las  maravillas  del  estado  salvaje :  como 
para  invalidar  perentoriamente  el  título  tradicio- 
nal que  la  aristocracia,  el  rey  y  el  clero  invoca- 
ban en  sus  usurpaciones,  hizo  de  un  pacto  volun- 
tario y  arbitrario  el  fundamento  de  todo  el  edificio, 
social :  y  como,  para  poder  destruir  de  un  golpe 
las  iniquidades  que  los  falsos  soberanos  habían 
acumulado  sobre  la  cabeza  de  los  pueblos,  dio  al 
verdadero  soberano  un  poder  tan  ilimitado  y  ab- 
soluto como  el  poder  que  habían  ejercido  los  re- 
yes. He  ahí  el  vicio  fundamental  dé  la  teoría  de 
Juan  Jacobo  Rousseau.  La  enagenacion  total  del 
individuo,  no  puede  hacerse,  sin  mutilación  de  la 
naturaleza  humana,  sin  evidente  contradicción  con 
su  destino,  ni  en  la  voluntad  de  uno,  ni  en  la  vo 
luntad  de  muchos,  ni  en  la  voluntad  de  todos. 

En  una  sociedad  fundada  sobre  la  soberanía  deB 
pueblo,  dice  Benjamín  Constant,  es  cierto  que  no- 
corresponde  á  ningún  individuo,  á  ninguna  clas^. 
el  sometimiento  de  los  demás  á  su  voluntad  parti- 
cular; pero  es  falso  que  la  sociedad  entera  posea 
sobre  sus  miembros  una  soberanía  sin  límites. 
El  asentimiento  de  la  mayoría  de  ningún  modo 
basta  en  todos  los  casos  para  legitimar  sus  actos ; 
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existen  algunos  que  no  pueden  por  nada  sancio- 
narse :  cuando  una  autoridad  cualquiera  comete 
actos  semejantes,  importa  poco  de  qué  fuente  ema 
na;  importa  poco  que  se  llame  individuo  ó  nación : 
aunque  fuese  la  nación  entera,  menos  el  ciudadano 
que  oprime,  no  por  eso  sería  mas  legítima.  En 
vano  Rousseau,  pretende  tranquilizarnos  sobre  el 
abandono  absoluto  del  ser  individual  en  provecho 
del  ser  abstracto  que  forma  la  soberanía.  Cuando 
el  pueblo  soberano  quiere  usar  el  poder  que  tie- 
ne, es  decir,  cuando  es  necesario  proceder  á  una 
organización  práctica  de  la  autoridad,  como  no 
puede  materialmente  ejercerla  por  sí  mismo,  la 
delega  en  los  individuo^  que  señala,  y  resulta  en- 
tonces que  cuando  uno  se  dá  á  todos,  es  falso  que 
no  se  dé  á  nadie ;  muy  al  contrario,  uno  se  dá  á 
los  que  obran  en  nombre  de  todos.  Sigúese  de  aquí 
que  cuando  uno  se  entrega  todo  entero,  no  se  en' 
tra  en  una  condición  igual  para  todos,  puesto  que 
algunos  aprovechan  exclusivamente  el  sacrificio 
de  los  demás ;  no  es  cierto  que  nadie  tenga  inte- 
rés en  hacer  onerosa  la  condición  de  los  otros; 
puesto  que  existen  asociados  que  están  fuera  de 
la  condición  común.  No  es  cierto  que  los  asociados 
adquieran  los  mismos  derechos  que  ceden ;  no  ga- 
nan todos  el  equivalente  de  lo  que  pierden,  y  el 
resultado  de  lo  que  sacrifican  es,  ó  puede  ser,  el 
establecimiento  de  una  fuerza  que  les  quite  lo  que 
tienen. 

El  eminente  Stwart  Mili  ha  confirmado  con  su 
concienzudo  criterio  esas  observaciones  de  Benja- 
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min  Constant,  diciendo  en  su  profundo  libro  so- 
bre la  libertad :  a  Nos  hemos  apercibido  de  que 
ciertas  frases,  como  el  poder  sobre  sí  mismo,  el 
poder  de  los  pueblos  sobre  ellos  mismos,  no  ex- 
presaban el  verdadero  estado  de  las  cosas ;  el  pue- 
blo que  ejerce  el  poder,  no  siempre  es  el  mismo 
pueblo  que  aquel  sobre  el  cual  se  ejerce,  y  el  go- 
bierno propio  (sel/  government,)  no  es  el  gobierno 
de  cada  uno  por  si  mismo,  sino  de  cada  uno  por 
todos  los  demás.  Por  otra  parte,  la  voluntad  del 
pueblo,  significa  en  el  sentido  práctico  la  voluntad 
de  la  porción  mas  numerosa  y  mas  activa  del  pue- 
blo;—la  mayoría,  ó  los  que  consiguen  hacerse  acep- 
tar por  tales.  Por  consiguiente,  el  pueblo  puede 
desear  oprimir,  una  parte  de  si  mismo  y  las  pre- 
cauciones son  tan  útiles  contra  este  abuso  como 
<iualquier  otro  abuso  de  poder.  Es  así  como  siem- 
pre es  importante  limitar  el  poder  del  gobierno 
sobre  los  individuos,  aun  cuando  los  gobiernos 
sean  regularmente  responsables  hacia  la  comuni- 
dad, es  decir  hacia  el  mas  fuerte  partido  de  la  co- 
munidad. » 

El  mismo  Rousseau  no  dejaba  de  espantarse 
Hnte  las  consecuencias  de  su  soberanía  absoluta, 
y  para  mitigar  sus  peligros  declaraba  que  la  sobe- 
ranía así  como  no  podía  ser  enajenada,  ni  pres- 
crita, tampoco  podia  ser  delegada,  ni  representada. 

Era  declarar  en  otros  términos  que  no  podia  ser 
ejercida,  era  aniquilar  de  hecho  el  gran  princi- 
cipio  proclamado,  á  menos  que  las  sociedades  mo- 
dernas volviesen    á    la    organización  antigua,   te- 
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niecdo  á  los  hombres  libres  en  sesión  permanente 
sobre  la  plaza  pública,  mientras  la  raza  de  los 
esclavos  satisfacía  las  necesidades  de  la  agricultu- 
ra y  de  la  industria.  Rousseau  no  se  detiene  ante 
ese  inflexible  corolario  de  su  doctrina.  «  Hay  ta- 
les posiciones  desgraciadas,  dice  el  filósofo,  en 
que  no  podemos  conservar  la  libertad  sino  á  es- 
pensas  de  la  libertad  de  otros,  en  que  el  ciudada 
no  no  puede  ser  perfectamente  libre  si  el  esclavo 
no  es  extremamente  esclavo.  Tal  era  la  posición 
de  Esparta.  Vosotros,  pueblos  modernos,  no  tenéis 
esclavos,  pero  lo  sois,  pagáis  su  libertad  con  la 
vuestra;  en  vano  os  jactáis  de  esa  preferencia,  en- 
cuentro en  ella,  mas  cobardía  que  humanidad.  » 
(Contrat  social:  cap.  XV,  dea  députés  ou  Répré- 
séniants.) 

Ese  rasgo  declamatorio,  no  merece  los  honores 
de  la  refutación ;  Rousseau  se  ha  encargado  de 
fulminar  él  mismo  su  doctrina  con  la  prueba 
irrecusable  del  absurdo. 

VI 

Ifff liMoion  U  U  lobtranU  nacional— Lsyes  d«  la  liapatia  en  la  formación  de 
las  BioionalidadeB— Conflcnraoion  del  territoiio— Unidad  de  rasa, 
de  religión  7  de  ooatnalireí— Fomaoion  de..coxúsnt08  aooialet  in- 
dependientes—Libertad 7  autoridad- Origen  7  legitimidad  de  la 
seberaaia  del  pueble— Beseña  histórica  de  la  doctrina— Aplica- 
oien  parcial  en  la  roTolucion  inglesa- 21  folleto  de  James  Ottis 
en  1763— Declaración  de  la  independencia  de  los  Istadoi 
Unidos  en  1776— La  rerolucion  francesa— Triunfo  casi  universal 
de  la  soberanía  del  pueblo  limitada— Iluestra  constituolon. 

Al  entrar  en  la  refutación  de  los  diversos  siste- 
mas que  anteceden,  implícitamente  hemos  estable 
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cido  el  nuestro,  pero  con  el  objeto  de  fijar  comple- 
tamente las  ideas,  debemos  exponer  nuestros 
principios  con  arreglo  al  desarrollo  lógico  de  las 
premisas  conocidas. 

La  sociedad  se  forma  irresistiblemente  por  la 
simpatía  que  se  desarrolla  entre  los  hombres, 
como  consecuencia  de  la  identidad  de  su  natura- 
leza, y  siempre  que  esta  identidad  no  existe,  en 
vez  de  haber  una  tendencia  hacia  la  sociedad,  hay 
una  tendencia  manifiesta  ó  latente  hacia  la  guerra. 
Asi,  pues,  la  formación  de  las  sociedades  estar 
determinada  por  todas  las  circunstancias  que  in- 
fluyen sobre  la  simpatía  que  une  ^  los  individuos 
entre  sí. 

La  condición  primordial  para  que  la  simpatía 
pueda  desarrollarse,  es  que  los  hombres  se  pon- 
gan en  contacto,  y  por  esto  de  la  configuración 
del  territorio,  depende  en  primer  lugar  la  exis- 
tencia de  las  sociedades.  Dado  que  los  hombres 
se  encuentran  sobre  un  mismo  suelo,  contribuyen 
ante  todo  á  estimular  y  asegurar  su  asociación, 
la  unidad  de  raza,  la  unidad  de  religión  y  la  uni 
dad  de  costumbres,  con  los  diversos  accidentes  y 
las  varias  modificaciones  que  el  curso  de  los  acon- 
tecimientos humanos  se  encarga  de  regularizar 
definitivamente.  Así  es  como  las  diversas  socieda- 
des van  tomando  su  carácter  propio,  en  virtud  de 
leyes  y  movimientos  naturales,  hasta  constituir 
un  conjunto  social  independiente,  que  toma  el 
nombre  de  nacionalidad.  Es  en  cada  uno  de  estos 
conjuntos  sociales  independientes,  en  cada  una  de 
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esas  Daciones,  que  los  principios  universales  y 
eternos  del  derecho  tienen  que  aplicarse  según 
las  relaciones  y  necesidades  de  los  seres  que  están 
sometidos  á  su  imperio.  Dedúcese  de  aquí :  1."  que 
en  cada  uno  de  esos  conjuntos  sociales,  en  cada 
una  de  esas  naciones,  puede  y  debe  el  hombre  re- 
clamar el  respeto  de  los  atributos  que  constitu- 
yen su  personalidad,  el  respeto  de  sus  derechos 
individuales,  en  términos  mas  esplicitos;  2.*  que 
cada  uno  de  esos  conjuntos  sociales,  cada  una  de 
esas  naciones  debe  tener  una  autoridad  que  ase- 
gure á  cada  uno  de  sus  miembros  el  recíproco 
respeto  de  los  derechos  individuales.  ¿A  quién  co- 
rresponde, pues,  la  facultad  de  fundar  la  autori- 
dad, el  poder  del  poder,  si  es  posible  hablar  asi  ? 
La  cuestión  está  resuelta  por  la  misma  forma  en 
que  se  ha  planteado.  Desde  que  la  autoridad  ema- 
na de  la  necesidad  de  asegurar  el  respeto  de  los 
derechos  individuales,  la  facultad  de  fundar  la 
autoridad,  el  poder  del  poder  pertenece  al  mismo 
sujeto  de  los  derechos  individuales,  pero  como  es- 
te sujeto  no  es  un  hombre,  ni  una  clase  de  hom- 
bres, sino  todos  los  hombres,  el  conjunto  social^ 
la  nación,  en  una  palabra,  resulta  que  la  soberanía 
no  pertenece  á  un  hombre  ni  á  una  clase  de  hom- 
bres, sino  al  conjunto  social,  á  la  Nación,  al  pue- 
blo. Soberanía  nacional  y  soberanía  del  pueblo, 
son  expresiones  sinónimas  en  la  ciencia  del  derecho 
constitucional. 
Un  autor  reciente,  ya  citado,  Pradier  Federé,  ha 
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vulgarizado  y  aclarado  esa  idea  en  los  siguientes 
términos:  a  Preguntar  á  quién  pertenece  la  sobe- 
ranía es  preguntar  qué  voluntad  puede  mandar  al 
puelHo  entero,  sea  por  si  misma,  sea  por  un  in- 
termediario. Para  resolver  esta  dificultad,  basta 
sentar  una  cuestión  semejante  con  relación  á  un 
ciudadano  cualquiera,  considerado  individualmen 
te.  ¿A  quién  pertenece  en  efecto,  el  derecho  de 
regir  los  intereses  de  una  persona  determinada  ? 
A  esa  personn  misma,  ó  bien  á  la  que  haya  ella 
encargado  de  representarla.  Ahora  bien,  trátese 
de  una  sociedad  comercial,  de  una  familia,  de  una 
comuna,  de  un  pueblo  entero,  el  raciocinio  es  el 
mismo.  El  mayor  número  de  los  interesados  pue- 
de complicar  y  hacer  más  difícil  el  arreglo  de  sus 
intereses  comunes;  esta  circunstancia  no*  basta 
para  arrebatarles  sus  derechos.  Solo  la  Nación  es 
dueña  de  determinar  la  forma  de  su  gobierno;  oo 
hace  mas  que  encargar  á  uno  ó  muchos  manda- 
tarios la  justicia  de  sus  intereses.  Toda  fuerza, 
toda  voluntad  debe  originariamente  emanar  de  las 
sociedades  mismas.  ( Principes  genéraux  de  droit, 
de  po/Hique,  etc,  Cap.  VIH.) 

Esta  doctrina  de  la  soberanía  del  pueblo,  predi- 
cada y  comprendida  desde  los  albores  de  la  refor- 
ma, tuvo  su  aplicación  parcial  en  la  revolución  in- 
glesa de  1868;  tuvo  su  consagración  solemne  en  la 
revolución  de  los  Estados  Unidos.  Ya  en  1763 
trece  anos  antes  de  la  emancipación,  un  tribuno 
de  la  democracia  naciente,  formulaba  la  verdadera 
doctrina  de  la    soberanía  al  combatir  en  un  libro 
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célebre  el  impuesto  del  timbre  que  había  decreta 
do  el  Parlamento.  «  El  Gobierno^  dice  Ottis  en  lo» 
Derechos  de  las  colonias  inglesas^  no  está  fundado 
en  la  fuerza  como  lo  pretende  Hobbes,  ni  sobre  un 
contrato,  ni  sobre   la  propiedad  como  lo  ha  pre- 
tendido Harrington  en  su  Occeona\  es  la  teoría  de 
Locke  y  de   la  revolución   de  1868.   El   frobierno 
surge  de   las  necesidades   de  nuestra  naturalesui, 
tiene  su  fundamento  eterno  en  la  inmutable  volun- 
tad de  Dios.    Existe  desde  el  mismo   instante  en 
que  el  hombre  ha  entrado  al  mundo  y  á  la   socie- 
dad. 

En  toda  sociedad  humana,  debe  existir  una  vo- 
luntad soberana,  cuyas  decisiones  supremas  no 
tienen  apelación  sino  en  el  cielo.  Este  soberano  po- 
der está  originaria  y  finalmente  en  el  pueblo.  En 
el  hecho  nunca  un  pueblo  ha  renunciado  libre 
mente  ese  derecho  divino;  ante  el  derecho  toda  re- 
nuncia es  nula.  Monarquía  y  teocracia,  son  in- 
venciones para  atrapar  al  vulgo.  La  felicidad  de 
la  humanidad  exige  que  esa  antigua  y  poderosa 
alianza  sea  para  siempre  rota. 

En  la  gran  Carta  que  ha  da^o  á  la  raza  huma- 
na, el  Todopoderoso  Monarca  del  Universo,  ha  co- 
locado el  ñn  del  gobierno  en  la  felicidad  de  lo  s 
hombres.  La  elección  de  la  forma  de  gobierno  es- 
tá confiada  á  los  miembros  de  cada  sociedad ;  la 
organización  del  gobierno  y  su  administración  de- 
ben ser  conformes  á  la  ley  de  la  razón  universal. 
No  hay  prescripción  bastante  larga  para  anular 
la  ley  de  la  naturaleza  y  la  concesión  de  Dios,  que 
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ha  dado  á  todos  los  hombres  el  derecho  de  ser  li- 
bres. Dado  que  todos  los  príncipes,  desde  Nemrod, 
hubiesen  sido  tiranos,  esto  no  establecerla  el  de- 
recho de  la  tiranía.  Cuando  los  depositarios  del  po- 
der se  inclinan  hacia  la  tiranía,  esun  deber  el  resis- 
tirles ;  si  son  incorregibles  es  necesario  deponerlos: 
{Citado  por  Bañero ft— Historia  de  los  Estados 
Unidos— tomo  VII— cap.  X.)  Asi  seguían  su  des- 
arrollo lógico,  las  ideas  que  habían  tenido  por  ger- 
men el  memorable  convenio  del  Marj  Flower  (Con- 
ferencia segunda  :  América  del  Norte)  hasta  que  en 
la  declaración  de  la  independencia,  los  represen- 
tantes del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  dijeron 
á  la   faz  del  mundo : 

«  Miramos  como  incontestables  y  evidentes  por 
sí  mismas,  las  verdades  siguientes:  Que  todos  los 
hombres  han  sido  creados  iguales;  que  han  sido 
dotados  por  el  Creador  de  ciertos  derechos  inalie- 
nables; que  entre  estos  derechos  se  debe  colocar 
en  primer  rango  la  vida,  la  libertad,  y  la  prosecu- 
<;ion  ( pursuit)  ie  la  felicidad.  Que  para  asegurar 
el  goce  de  estos  derechos  los  hombres  han  esta- 
blecido entre  ellos  gobiernos  cuya  justa  autoridad 
emana  del  consentimiento  de  los  gobernados.  Que 
todas  las  veces  que  una  forma  de  gobierno  cual- 
quiera se  hace  destructora  de  esos  fines  para  los 
x^uales  ha  sido  establecida,  el  pueblo  tiene  el  de- 
recho de  cambiarla  ó  de  aboliría,  y  de  constituir 
un  nuevo  gobierno  estableciendo  sus  fundamentos 
sobre  los  principios  y  organizando  sus  poderes 
•en  la  forma  que  le  parezca  mas  propia  para  pro- 
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curarle  la  seguridad  ó  la  felicidad.  »  No  decía 
otra  cosa  la  revolución  francesa,  antes  de  que  se 
desnaturalizase  en  acontecimientos  políticos  y  so- 
ciales que  dieron  influencia  preponderante  á  las 
terribles  máximas  de  Juan  Jacobo  Rousseau.  La 
Asamblea  constituyente  proclamó  el  dogma  de  la 
soberanía  del  pueblo,  pero  promulgó  también  la 
declaración  de  los  derechos  del  hombre,  derechos 
superiores,  á  todo  poder  terrestre,  á  toda  sobera- 
nía humana.  Hoy  todos  los  estados  de  la  Europa, 
con  exepcion  de  Rusia,  aún  bajo  la  mentira  de  la 
monarquía  constitucional,  reconocen  ese  dogma  y 
aspiran  á  la  consagración  de  esos  derechos.  En 
cuanto  á  la  América  del  Sud,  desde  la  indepen- 
dencia hasta  nuestros  dias,  la  soberanía  limitada 
del  pueblo,  ha  sido  el  ideal  constante  de  sus  insti- 
tuciones. En  nuestra  Constitución,  vemos  por  el 
preámbulo  que  se  establece  el  gobierno  para  aflan- 
zar  los  derechos  y  las  prerog atinas  de  los  asocia- 
dos, que  la  República  (artículo  2.')  es  y  será  siem- 
pre libre  de  todo  poder  extranjero,  que  no  será 
jamás  el  patrimonio  (artículo  3.")  de  persona  ni  de 
familia  alguna,  que  la  soberanía  ( artículo4.')  existe 
radicalmente  en  la  Nación. 

VII 

Siflc«ltad«8  púa  lifflitor  la  BOberania  del  pueblo—Traliaóo  dd  las  iAStituoionei 
— Zaporta&oia  d«el8ÍTa  del  principio— Co&da&aoioa  del  ddipottsma 
— Bl  ai«ntÍ]ttinto  de  la  materia  7  aun  el  de  la  victima,  no  le 
justifica  en  ninin»  6*bo* 

Esta  limitación  de  la  soberanía  del  pueblo  en- 
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cierra  una  dificultad  muy  grave  que  no  ha  dejado 
de  presentarse  en  nuestras  discusiones  de  clase  ; 
para  terminar  por  hoy  nuestro  trabajo,  veamos 
como  un  constitucionalista,  en  cuyas  obras  mu- 
cho tenemos  que  aprender,  formula  esa  misma  di 
ñcultad  y  la  resuelve. 

«  Una  objeción  se  presenta  contra  la  limitación 
de  la  soberanía.  ¿Es  posible  limitarla?  ¿Existe 
una  fuerza  que  pueda  impedirle  ultrapasar  las 
fronteras  que  se  le  haya  señalado?  Se  puede,  se 
dirá,  por  combinaciones  ingeniosas,  restringir  el 
poder  dividiéndola.  Se  puede  poner  en  oposición 
y  en  equilibrio  sus  diferentes  partes.  ¿Pero  por- 
qué medio  se  conseguirá  que  la  suma  total  no  sea 
ilimitada?  ¿Cómo  limitar  el  poder  de  otro  modo 
que  por  el  poder? 

«  Sin  duda  no  basta  la  limitación  abstracta  d^ 
la  soberanía.  Es  necesario  buscar  bases  de  insti- 
tuciones políticas  que  combinen  los  intereses  de 
los  diversos  depositarios  del  poder,  en  tal  manera 
que  su  ventaja  mas  clara,  mas  durable  y  mas  se- 
gura, sea  quedar  cada  uno  en  los  límites  de  sus 
atribuciones  respectivas.  Pero  no  por  esto  la  pri- 
mera cuestión  deja  de  ser  la  competencia  y  la  11 
mitacion  de  la  soberanía,  porque  antes  de  haber 
organizado  una  cosa  es  necesario  haber  determi- 
nado su  naturaleza  y  su  extensión. 

En  segundo  lugar,  sin  querer,  como  lo  han  he- 
cho á  menudo  los  filósofos  «exagerar  la  influencia 
de  la  verdad,  se  puede  afirmar  que  cuando  ciertos 
principios  están  completa  y  claramente  demosira 
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dos,  ;se  sirven  en  cierto  modo  de  garantía  á  sí 
mismos.  Se  forma  respecto  de  la  evidencia,  una 
opinión  universal  que  sale  muy  pronto  victoriosa. 
Si  se  reconoce  que  la  soberanía  no  es  sin  limites, 
es  decir,  que  no  existe  niní^un  poder  ilimitado,  na- 
die, en  ningún  tiempo,  osará  reclamar  un  poder 
semejante.  La  misma  experiencia  lo  está  probando 
va.  Ya  no  se  atribuye,  por  ejemplo,  á  la  sociedad 
entera,  el  derecho  de  vida  y  muerte  sin  juicio.  Así 
ningún  gobit^rno  pretende  ejercer  ese  derecho.  Si 
los  tiranos  de  las  antiguas  repiiblicas,  nos  parecen 
mucho  mas  desenfrenados  que  los  gobiernos  de  la 
historia  moderna,  debemos  atribuirlo  á  esa  causa 
•n  mucha  parte.  Los  atentados  mas  monstruosos 
del  despotismo  de  uno  solo,  fueron  con  frecuencia 
debidos  á  la  doctrina  del  poder  ilimitado  de  todos. 

La  limitación  de  la  soberanía  es  verdadera  y  es 
posible.  Será  garantida,  primero,  por  la  fuerza  que 
garante  todas  las  verdades  reconocidas,  por  la 
opinión ;  en  segundo  Inorar  lo  será  de  una  manera 
mas  precisa,  por  la  distribución  y  por  la  balanza 
de  los  poderes.  Pero  empt»zad  por  reconocer  esa 
limitación  saludable;  sin  esa  previa  precaución, 
todo  es  inútil. 

Encerrando  la  soberanía  del  pueblo  en  justos 
limites,  nada  tenéis  que  temer;  quitáis  al  despo- 
tismo, sea  de  los  individuos,  sea  de  las  asambleas, 
la  sanción  aparente  que  cree  tomar  de  un  asenti- 
miento que  invoca,  puesto  que  probáis  que  ese 
asentimiento,  dándolo  por  real,  nada  puede  sancio- 
nar en  realidad. 
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El  pueblo  no  tiene  derecho  á  herir  un  solo  ino- 
cente, ni  á  tratar  como  culpable  á  un  acusado  sin 
pruebas  legales.  Lu^o  no  puede  delegar  semejan- 
te derecho  á  nadie.  El  pueblo  no  tiene  el  derecho 
de  atentar  á  la  libertad  de  opinión,  á  la  libertad 
religiosa,  á  las  salvaguardias  judiciales,  á  las  t'or 
mas  protectoras.  Ningún  déspota>  ninguna  asam- 
blea, puede  pues  ejercer  un  derecho  semejante, 
diciendo  que  el  pueblo  se  lo  ha  dado.  Todo  despo- 
tismo es  pues  ilegal ;  nada  puede  sancionarlo ;  ni 
aun  la  voluntad  popular  que  alegue,  porque  se 
arroga,  en  nombre  de  la  soberanía  del  pueblo,  un 
poder  que  no  está  comprendido  en  esa  soberanía, 
y  no  solo  es  la  transferencia  irregular  del  poder 
que  existe,  sino  la  creación  de  un  poder  que  no 
debe  existir. —B.  Constant.  (  Véase  el  primer  ca- 
pitulo de  los  Principios  de  política  y  la  nota  A  de 
esa  misma  obra. ) 
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OrHfrio  para  apreciar  la  orpuúsaoion  spcial  d»  u  paaUo— UbMtad  cMl  7 
IStertad  poIitiea~Stt  rol  7  n  iapeitiioia  n  los  dtatiaet  da  U 
^Qsaaidad— Seaooloa  contra  ]a  lAortod  poUtiaa— Sis  acta  la  li- 
toarUd  cítU  es  ihsoria— Armoaia  da  los  pri&oipios. 

Hace  a]gUD  tiempo,  en  una  asociación  política, 
me  tocó  disertar  sobre  la  materia  que  debe  ocu- 
parnos hoy,  pero  aunque  en  aquel  trabajo,  nada 
encuentro  hoy  mismo  que  cambiar  en  cuanto  al 
fondo,  la  estrema  generalidad  de  sus  ideas  y  la 
sintética  brevedad  de  su  forma,  hacen  imposible 
su  aplicación  para  nuestros  estudios  de  clase.  Ne- 
cesitamos ir  con  paso  mas  tardío,  mas  pesado, 
guardando  la  h ilación  lógica  de  nuestras  concep- 
ciones, á  la  vez  que  analizando  todas  las  principales 
consecuencias  de  los  principios  que  dejamos  esta- 
blecidos. 

Dijimos  en  la  Conferencia  octava  que  los  dere- 
chos individuales  eran  el  atributo  primordial  de  la 
personalidad  humana,  el  mas  sagrado  patrimonio 
de  los  individuos,  y  deducíamos  de  aquí  que  el 
hombre  no  puede,  irresistiblemente  buscar  la  so- 
ciedad para    abdicar  ese  atributo,    para  dilapidar- 
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ese  patrimonio— que  la  sociedad  no  puede  ser  sino 
un  estado  en  que  el  hombre  obtenga  la  mas  am- 
plia consagración  de  sus  atributos,  la  mas  segura 
posesión  de  su  patrimonio.  L«  cuestión  de  los  de- 
rechos individuales  es  la  cuestión  fundamental  de 
la  ciencÍM  constitucional  y  política.  Cuando  quere- 
mos saber  basta  donde  un  pueblo  es  libre,  hasta 
qué  punto  se  encuentra  regularmente  gobernado, 
lo  primero  que  debemos  examinar  no  es  la  orga- 
nización de  los  poderes,  ni  su  origen,  ni  su  com- 
posición, sino  la  esfera  de  acción  que  se  ha  dejado 
al  desarrollo  de  la  actividad  humana,  al  ejercicio 
legítimo  de  las  facultades  del  hombre. 

Podemos  suponer,  y  las  repúblicas  de  la  anti- 
güedad, así  como  algunas  repúblicas  modernas 
nos  dan  ejemplo  de  ello,  podemos  suponer  un  pue- 
blo que  elija  y  remueva  á  todos  sus  funcionarios 
públicos,  que  se  dé  á  si  mismo  leyes,  que  tenga  la 
mas  completa  posesión  de  su  gobierno,  y  sin  em. 
bargo  ese  pueblo  extremamente  soberano  puede 
ser  extremamente  esclavo,  si  en  medio  de  esa  or- 
ganización democrática  y  por  la  intervención  de 
esos  pOííeres  populares,  el  individuo  no  es  libre  ni 
en  su  conciencia,  ni  en  su  pensamiento,  ni  en  su 
trabajo,  ni  tn  su  propiedad,  ni  en  la  disposición 
de  su  persona. 

Podemos  en  sentido  contrario  suponer  un  pueblo 
que  goce  de  escasa  participación  en  la  elección  de 
los  funcionarios  públicos,  que  no  sea  el  propio  au^ 
tor  de  sus  leyes,  que  no  tenga  la  suprema  direc- 
ción de  8u  gobierno,  y  sin  embargo  este  pueblo 
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esencial  mente  gobernado  puede  ser  relativamente 
libre,  si  el  individuo  se  siente  invulnerable  en  su 
conciencia,  en  su  pensamiento,  en  su  trabajo,  en 
su  propiedad  y  en  la  libre  disposición  de  su  per- 
sona. 

Este  es  el    problema  tan   largamente   debatido,, 
de  la  libertad  civil  y  de  la  libertad  política. 

Sabemos  que  la  libertad  civil  es  el  conjunto  de 
los  derechos  individuales,  el  goce  de  todos  esos  de- 
rechos, y  por  consiguiente  el  primero  de  los  fines 
sociales.  Ahora  bien  ¿qué  es  la  libertad  política? 
Un  comentador  de  Blackstone  (Libro  I  Cap.  I) 
dice  que  es  la  «  seguridad  que  la  constitución,  la 
forma  y  la  naturaleza  del  gobierno  establecido 
procuran  á  los  subditos  en  el  goce  de  la  libertad 
civil,  o  Esta  defíniciotí  tiene  el  inconveniente  y  el 
peligro  de  la  vaguedad,  porque  no  se  determinan 
los  medios  eficaces  para  procurar  la  seguridad  en 
el  goce  de  la  libertad  civil.  Un  autor  mas  reciente 
(Dupont  Whité)  ha  dicho  que  no  hay  sino  un  mo- 
do de  definir  la  libertad  política;  no  es4iaa  liber- 
tad, agrega ;  es  un  poder,  el  poder  de  los  pueblos 
sobre  sí  mismo&^v&tce  Iscrtm^iehas  ^efíimioties 
que  se  encuentran  de  la  libertad  política,  predo- 
mina siempre  la  idea  que  ha  expresado  Dupont 
White.  Se  mide  la  libertad  política,  por  el  grado 
de  poder  que  los  pueblos  se  reservan  á  si  mismos, 
ó. en  otros  términos,  por  la  mayor  ó  menor  latitud 
en  que  los  pueblos  participan  del  ejercicio  de  la 
soberanía. 

Dedúcese  de  aquí,  que  si  bien  la  libertad  politi* 
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ca,  no  es  otra  cosa  que  la  garantía  de  la  libertad 
•civil,  estos  dos  principios  pueden  encontrarse  di- 
vorciados, porque  para  los  que  no  admitimos,  co- 
mo Juan  Jacobo  Rousseau,  la  infalibilidad  de  la 
voluntad  general,  los  derechos  individuales  pue- 
den perderse  con  la  soberanía  del  pueblo,  y  preci- 
samente por  la  soberanía  del  pueblo,  siempre  que 
esta  soberanía  llegue  á  ultrapasar  sus  límites. 

Durante  los  últimos  años  se  ha  manifestado  en 
Europa,  una  reacción  notable,  contra  la  suprema 
importancia  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra  y 
en  todas  las  épocas  de  la  historia,  se  ha  dado  á  la 
libertad  política.  ¿Qué  importa  la  forma  de  gobier- 
no, qué  importa  la  persona  á  quien  la  autoridad 
está  confiada,  si  se  deja  á  cada  hombre  el  ejerci- 
cio de  todos  sus  derechos  naturales  ?  Pidamos  al 
Poder  esos  derechos  y  dejémosle  tranquilo  en  sus 
funciones...  Así  han  doctrinado  dura/ite  veinte  años 
los  liberales  franceses  que  se  acomodaban  á  las 
formas  absolutas  del  Imperio,  y  bien  se  vé  que  su 
amor  á  los  derechos  individuales  no  era  mas  que 
la  máscara  con  que  se  encubría  su  traición  al  de- 
recho de  los  pueblos.  Sin  la  libertad  política,  la  li- 
bertad civil  puede  existir,  es  cierto  pero  como  un 
bien  precario  y  pasajero,  que  la  voluntad  de  un 
hombre  ó  de  un  grupo  de  hombres  aminora  ó  des- 
truye según  la  regla  brutal  de  sus  caprichos.  El 
hombre  no  vive  con  el  dia;  nadie  se  considera  li- 
bre sino  cuando  fia  en  la  conservación  de  su  liber- 
tad ;  seguridad  y  libertad  son  términos  correlati- 
vos. El   mas  excelente  de    los  déspotas,  nada  me 
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garante  sobre  el  humor  con  que  se  levantará  ma- 
ñana, y  menos  aun  sobre  la  excelencia  del  sucesor 
que  dejará  en  el  mando. 

Consagremos  ante  todo  la  libertad  civil,  que  es 
el  fin ;  pero  no  depreciemos  el  medio,  que  es  la 
libertad  política.  Tales  son  las  bases  que  servirán 
de  norma  á  nuestro  curso. 


II 


Teori»  de  los  derechos  indlTidaftles— Controversia— La  escuela  utilitaria— Be&- 
tham  7  Dunont- Errores  oomuies  sobre  la  naturaleza  de  los  de 
reohos  Individuales— Definición  de  Blackstene— Derechos  anterio- 
res al  estado  social— Peligro  de  la  doctrina— Definición  de  la 
escuela  histórica— Derechos  derivados  de  la  organiEaoion  social— 
Igual  peligro— Sefntacion  de  ambas  doctrinas. 

La  teoría  de  los  derechos  individuales  está  muy 
lejos  de  encontrarse  formulada  y  precisada  por  los 
grandes  publicistas  de  la  ciencia.  En  esta  como  en 
todas  las  cuestiones  morales  y  políticas,  sorpren- 
de á  la  verdad  que  el  estudio  de  generaciones  su- 
cesivas no  baste  para  alejar  la  controversia  sobre 
las  nociones  mas  elementales  y  concretas. 

En  primer  lugar,  toda  una  escuela  filosófica  pro- 
testa contra  la  existencia  de  los  derechos  indivi- 
duales, como  contra  todo  principio  independiente 
y  superior  á  la  voluntad  de  los  hombres.  «  No  se 
puede,  dice  Bentham,  razonar  con  fanáticos  arma- 
dos de  un  derecho  natural  que  cada  uno  entiende 
como  quiere  y  aplica  como  le  conviene.  »  Bentham 
erije  la  utilidad  como  principio  supremo,  pero 
acaso  este  principio  está  exento  de  que  la  falibili- 
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dad  humana  lo  interprete  y  lo  aplique  contradic- 
toriamente? También  Bentham  ha  dicho  «  que  la 
utilidad  ha  sido  á  menudo  mal  aplicada;  y  enten- 
dida en  un  sentido  estrecho,  ha  prestado  su  nom- 
bre á  grandes  crimenes ,  pero  no  debe  arrojarse 
sobre  el  principio  las  faltas  que  le  son  contrarias 
y  que  solo  por  él  pueden  rectificarse.  »  Esa  obje- 
ción contra  el  principio  del  derecho,  desaparece, 
pues,  ante  la  simple  consideración  de  que  ningún 
principio  humano  puede  escaparse  de  ella,  y  sa- 
bemos que  es  precisamente  ese  principio  el  que 
menos  acceso  presta  á  la  arbitrariedad  de  los  cal 
culos  personales. 

Secundando  el  pensamiento  de  Bentham,  Du- 
mont,  uno  de  sus  mas  sabios  colaboradores,  ex- 
clamaba: «  ¿Cuál  cosa  mas  absurda  que  derechos 
inalienables  que  han  sido  siempre  enajenados, 
derechos  imprescriptibles,  que  han  sido  siempre 
prescriptos?  »  Bajo  otra  forma  es  la  objeción  del 
maestro,  que  se  resuelve  por  la  propia  confesión 
de)  maestro. 

Lo  que  es,  no  es  siempre  lo  que  debe  ser,  pero 
el  hecho  de  los  seres  libres,  no  destruye  el  dere- 
cho de  los  seres  morales,  y  el  hombre  es  un  ser 
libre  y  moral  conjuntamente. 

Afiartando  esta  primera  dificultad,  que  disminuí 
rá  sin  duda  ante  la  solidez  de  nuestras  conviccio- 
nes espiritualistas,  se  presentan  otras  divergencias 
semejantes  sobre  el  origen  de  los  derechos  indi- 
viduales. 
Blackstone  sostiene  y  su  idea  está  bastante  ge- 
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iieralizada  que  los  derechos  individuales  pertene- 
cerían á  los  individuos  en  el  simple  estado  de  na- 
turaleza; todos  los  hombres  pueden  pretender  su 
goce  sea  en  la  sociedad,  sea  fuera  de  ella,— (Co- 
mentario de  las  leyes  inglesas— tomo  I  Cap.  I.) 
Nosotros  no  podemos  admitir  esa  idea,  que  tam- 
bién preconizaba  la  célebre  asamblea  de  1789, 
cuando  declaró  que  «  el  hombre  nacido  para  ser 
libre  no  se  ha  sometido  al  régimen  de  una  cons- 
titución política  sino  para  poner  sus  derechos  na- 
turales bajo  la  protección  de  una  fuerza  común. » 
—Estas  palabras,  como  las  de  Blackstone  implican 
la  existencia  del  derecho,  anterior  á  la  existencia 
de  la  organización  social,  y  nosotros  fuera  de  la 
sociedad  no  reconocemos  sino  sures  excepcionales 
y  monstruosos  que  rebelándose  contra  la  ley  pri- 
mordial de  su  destinóse  colocan  fuera  de  las  con 
diciones  esenciales  del  derecho. 

Esto  no  es  sostener,  como  lo  ha  hecho  algún 
día  Laboulaye  {Histoire  du  droit  de  proprieté  fon 
ciére  en  Occidente  páj,  61)  que  «  antes  de  la  so- 
ciedad y  fuera  de  la  sociedad  no  habiendo  nada,  la 
sociedad  es  el  origen  y  la  fuente  del  derecho  » 
idea  muy  común  entre  los  jurisconsultos  y  lejistas. 
cuando  se  ocupan  de  la  propiedad,  muy  especial- 
mente. En  realidad,  el  derecho,  como  lo  dice  Ber- 
thauld  {Liberté  cioile  cap.  V)  no  es  la  causa 
ni  el  efecto  de  la  sociedad;  no  es  el  hijo  como 
tampoco  es  el  padre.  Si  e^  derecho  no  es  antmor 
á  la  sociedad,  es  su  contemporáneo.  Luego  flo  na- 
i'Á-i  de  ella,  como  ella  no  nace  de  él.  Heccía  de  las 
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relaciones  sociales,  no  las  crea  pero  tampoco  es 
creado  por  ellas.  El  hombre  ha  nacido  sociable  y 
en  cierto  estado  social,  pero  ha  nacido  también  in- 
teligente, moral  y  libre,  es  decir,  con  facultades 
que  tiene  el  derecho  natural  de  ejercer,  porque  son 
no  solo  compatibles,  sino  armónicas  con  la  socie- 
dad. He  ahí  la  verdadera  doctrina,  que  refuta  á 
la  vez  que  la  doctrina  del  jurisconsulto  británico, 
la  doctrina  del  publicista  popular  francés. 

La  doctrina  de  Blackstone  tiene  un  corolario 
ineludible  cuando  llega  el  momento  de  las  aplica- 
ciones prácticas.  Fuera  de  la  sociedad,  según 
Blackstone,  el  hombre  tiene  derecho  á  una  liber- 
tad sin  límite,  pero  «  al  entrar  en  sociedad  cede 
una  parte  de  su  libertad  natural,  por  la  importan- 
te adquisición  del  derecho  social,  »  y  «  la  libertad 
civil  viene  á  ser  nada  mas  que  la  libertad  natural 
restringida  por  las  leyes  humanas,  pero  solamen- 
te en  aquello  que  es  necesario  ó  conveniente  para 
el  bien  general  de  la  sociedad.  »  Esta  fórmula 
completamente  vaga  anula  la  esencia  de  los  dere- 
chos individuales,  llegando  hasta  poner  en  peligro 
su  existencia;  con  ella,  en  virtud  de  la  libertad 
que  el  hombre  sacrifica  para  conservar  el  resto, 
puede  no  dejarse  al  hombre  ni  el  más  remoto 
vestigio  de  su  libertad  originaria.  Todo  consiste 
en  que  la  operación  se  haga  bajo  el  pretexto  de 
la  utilidad  general.  El  mismo  Blackstone  se  ha 
encargado  de  patentizar  las  graves  consecuencias 
de  su  doctrina,  diciendo  textualmente  lo  que  vá  a 
leerse  enseguida,  n  El  estatuto  3  de   Eduardo   IV 
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c.  5  que  prohibía  á  los  caballeros  con  rango  infe- 
rior al  de  lord,  usar  zapatos  ó  botas  cuya  punta 
excediese  de  dos  pulgadas,  era  una  ley  que  raya- 
ba en  opresión ;  por  mas  ridicula  que  pareciese 
entonces  esa  moda,  no  podía  importar  al  bien  co- 
mún que  esa  moda  fuese  reprimida  por  penas  pe- 
cuniarias :  pero  el  estatuto  del  rey  Carlos  II  que 
prescribe  enterrar  los  muertos  en  un  sudario  de 
flanela,  aunque  ordenando  en  apariencia  una  cosa 
tan  indiferente  como  la  que  acaba  de  ser  citada, 
es  sin  embargo  una  ley  que  puede  subsistir  con 
la  Ubertad  pública,  puesto  quefaoorece  el  comercio 
del  cual  depende  en  gran  parte  la  prosperidad  ge- 
neral del  país,  »  ( Ckjmentarios  á  las  leyes  ingle- 
sas, loco  citato,) 

He  ahí  el  resultado  de  las  falsas  concepciones 
filosóficas;  se  empieza  por  constituir  al  hombre 
como  un  ente  aislado,  dueño  de  una  independen- 
cia absoluta,  y  después,  cuando  se  quiere  organi- 
zar la  sociedad,  se  tiene  que  violentar  la  natura- 
leza del  hombre  y  someter  su  independa  á  reglas 
arbitrarias  como  la  sociedad  en  que  se  le  coloca. 
Igual  cosa  sucede  con  el  extremo  opuesto  que 
acabamos  de  señalar  anteriormente ;  cuando  se 
convierte  á  la  sociedad  en  modeladora  discrecional 
de  los  hombres,  en  fuente  única  de  los  derechos 
individuales,  todo  está  igualmente  fiado  al  <;apri- 
cho  de  las  formas  sociales,  al  criterio  de  las  insti- 
tuciones humanas.  No  hay  mas  diferencia,  sino 
que  en  la  primera  teoría,  se  dá  la  libertad  al 
hombre  imaginario  del  aislamiento,  para  sacrifl- 
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caria  en  el  hombre  real  de  la  sociedad,  mientras 
en  la  segunda  se  suprime  al  hombre  imaginario 
y  se  sacrifica  la  libertad  desde  el  principio. 

Nuestra  teoría  nos  evita  perfectamente  esos  es- 
collos. El  hombre  y  la  sociedad  son  contemporá- 
neos; la  libertad  y  la  autoridad  coexisten  desde 
el  primer  momento.  El  hombre  no  sacrifica  para 
entrar  en  sociedad  una  parte  del  derecho  ilimita- 
do, que  no  tiene,  ni  la  sociedad  ejerce  sobre  IOkS 
hombres  un  poder  ilimitado  que  tampoco  tiene.  El 
derecho  individual  es  esencialmente  limitado;  li- 
mitado el  derecho  individual  de  un  hombre  por  el 
derecho  individual  de  otro  hombre,  y  por  el  dere- 
cho social  que  está  encargado  de  establecer  ese 
límite  entre  los  derechos  individuales  de  todos. 
Enunciar  ese  principio,  no  es  resolver  todas  las 
cuestiones  políticas;  ya  sabemos  las  dificultades 
prácticas  que  se  encuentran  al  señalar  ese  limite 
común  de  los  derechos  individuales  y  del  derecho 
social,  sin  hacer  imposible  al  uno,  y  sin  destruir 
la  realidad  de  los  otros;  pero  estas  son  dificulta- 
des inherentes  á  las  imperfecciones  humanas,  y  al 
menos  hemos  trazado  una  regla  que  dá  términos 
fijos  y  conocidos  á  la  resolución  del  problema  po- 
lítico, alejando  la  incertumbre  de  un  estado  en 
que  el  hombre  tiene  que  sacrificar  su  libertad  na 
tural,  á  la  vez  que  el  nihilismo,  por  decirlo  asi, 
de  la  sociedad  en  que  el  hombre  se  presenta  des- 
pojado de  toda  personalidad  jurídica. 
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III 

Iscualt  qM  oenhadeol  dootiio  cea  •!  dob«r~Ozicen  Uitórioo  U  eu  momU 
— SaíútooieB— La  lilbirtad  7  no  «I  UUi  01  el  erlterlo  eitene 
del  derecho— Cono  esa  eioueh  oeadnoe  al  goMeno  teoorátioe^ 
Lamartlse—CoBtradieoioB  de  TUeroeiUa— Si  el  deretího  iapttoa 
la  eleoeion  ea  la  eoliiion  de  debereí,  el  crHerio  del  derecho  ei 
la  Uhertady  bo  el  deher. 

Antes  de  seguir  adelante,  voy  á  ocuparme  de 
algunos  otros  sistemas  que^  suministrando  una 
idea  falsa  de  los  fundamentos  ñlosófícos  del  de- 
recho, pueden  ser  y  son  muy  á  menudo  origen  de 
los  mas  graves  errores  en  las  aplicaciones  nece- 
sarias al  gobierno  de  las  sociedades  humanas. 
Creemos  que  nunca  será  excesiva  la  insistencia 
sobre  estas  premisas  algo  abstractas  y  destituidas 
de  halago,  porque  al  seguir  el  encadenamiento  de 
los  principios  científicos,  no  puede  levantarse  un 
edificio  sólido,  sino  empezando  por  la  solidez  de 
los  cimientos. 

Se  ha  dicho  y  sostenido  de  una  manera  brillan- 
te, que  el  derecho  no  es  sino  una  consecuencia 
del  deber;  el  deber  en  acción,  la  facultad  de  ha- 
cer lo  que  el  deber  prescribe.  Un  libro  reciente, 
que  varias  veces  he  citado,  los  Principios  del  De- 
recho, por  Mr.  Thiercelin,  expone  con  lucidez  es- 
ta teoría  que  es  en  general,  la  de  la  escuela  doc- 
trinaría y  espiritualista  de  Francia.  En  su  abono 
podrían  presentarse  como  autoridades  mas  ó  me- 
nos decididas  los  ilustres  nombres  de  Cousin,  Jou 
ffroy,  Lerminier,  Guizot,  Simón  y  otros  pensado- 
res de  celebridad  no  menos  justa. 
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La  revolución  francesa  había  hecho  la  declara- 
don  de  los  derechos  del  hombre,  para  que  diese 
la  vuelta  del  globo,  como  lo  proclamaban  los  so- 
ñadores de  entonces,  pero  esa  declaración  que  de- 
bía curar  todos  los  males  y  rescatar  todas  las  cul- 
pas de  los  pueblos,  fué  seguida  de  un  vértigo 
tiende  los  mas  sagrados  principios  de  la  religión 
y  la  moral  cayeron  ahogados  entre  raudales  de 
sangre.  Vino  la  reacción  de  la  revolución  france- 
sa; una  mano  de  fierro  se  levantó  á  pacificar  la 
síociedad,  borrando  hasta  la  mas  ligera  sombra  de 
derechos  en  las  instituciones  y  en  la  vida  real  del 
pueblo.  Cayó  después  el  despotismo  como  había 
caído  la  anarquía,  y  entre  las  muchas  anomalías 
de  la  restauración  borbónica,  surgió  una  escuela 
que  aspiraba  á  recoger  las  tradiciones  de  la  revo- 
lución, purgándolas  de  sus  errores  y  desvarios 
terribles.  A  esa  escuela  generalmente  llamada  doc- 
trinaria ó  eclética,  tocó  poner  en  boga  la  teoría 
que  hace  de  la  esencia  del  derecho  una  mera  am- 
plificación del  deber. 

A  primera  vista,  esa  teoría  seduce,  porque  es 
verdaderamente  noble,  decir  que  el  hombre  no 
tiene  mas  derecho  que  el  de  hacer  el  bien,  el  de 
obedecer  á  sus  deberes ;  el  de  cumplir  la  ley  mo- 
ral; pero  reflexionando  un  poco  se  percibe  que  la 
teoría  es  tan  falsa  en  sí,  como  peligrosa  en  sus 
consecuencias. 

No  se  debe  confundir  la  ciencia  de  la  moral  con 
ia  ciencia  del  derecho,  que  si  tienen  el  mismo  cen- 
tro, miden  muy  distinto  radio,  como  lo  dijo  Ben- 
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than.  No  debe  confundirse  tampoco  la  regla  inter- 
na de  las  acciones  humanas,  con  el  límite  externo 
del  derecho.  La  moral  condena  todo  lo  que  no  se 
ciñe  al  principio  absoluto  de  justicia,  pero  la  ley 
social,  solo  condena  el  mal  cuando  redunda  en 
perjuicio  de  otro.  La  regla  interna  de  las  acciones 
humanas,  es  el  bien  absoluto,  pero  el  límite  exter- 
no del  derecho,  no  es  sino  el  derecho  ageno.  La 
moral  solo  trata  de  practicar  el  bien,  porque  se 
funda  exclusivamente  en  el  deber,  pero  la  ley  so- 
cial, no  escluye  la  posibilidad  del  mal,  porque 
quiere  respetar  la  libertad  humana,  que  es  la  ver- 
dadera esencia  del  derecho.  Si  el  derecho  del  hom 
bre,  se  midiese  por  su  deber  tan  solo,  las  institu- 
ciones políticas,  dice  Berthdiwlá  ~  ( Liberté  cimle 
pág.  181 )  estarían  subordinadas  á  la  ley  religio- 
sa, y  las  condiciones  del  poder  temporal  quedarían 
sometidas  al  orden  espiritual  y  á  las  soluciones 
de  la  teodicea.  Dios  ha  dado  al  hombre  la  respon- 
sabilidad de  su  destino,  al  hacerlo  libre  como  es ; 
y  el  derecho  del  hombre  es  ese;  asumir  la  res- 
ponsabilidad de  su  destino,  en  completa  indepen- 
dencia, mientras  no  invade  la  esfera  del  destino 
cuya  'responsabilidad  pertenece  á  otro  hombre. 
Así,  el  poder  social,  no  tiene  por  fin  imponer  el 
cumplimiento  del  deber  á  todos,  sino  asegurar  el 
respeto  de  la  libertad  de  todos.  Esta  distinción  es 
esencial^  porque  si  los  individuos,  mas  que  dere- 
chos, propiamente  hablando  solo  tuviesen  debe- 
res, el  mejor  de  los  gobiernos,  el  tipo  ideal,  sería 
el  gobierno  teocrático,  investido  de  la  omnipoten- 
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<^ia,  armado  de  una  autoridad  absoluta  para  reali- 
zar, en  nombre  de  la  Divinidad,  los  mandatos  de 
1a  justicia  eterna. 

Claro  está  que  esas  consecuencias  rigorosas  no. 
han  dejado  de  manifestarse  á  muchos  apologistas 
del  principio,  y  entre  ellos  al  afamado  Lamartine, 
que  partiendo  de  él,  ha  escrito  la  mas  punzante 
diatriba  contra  el  derecho  y  la  libertad,  como  se 
entienden  entre  los  pueblos  modernos.  «  Una  ley 
moral  y  religiosa,  dice  el  glorioso  tránsfuga,  dan- 
do á  la  sociedad  civil  un  fin  intelectual,  moral  y 
divino,  de  civilización  de  las  almas,  es  decir  de 
virtud  y  divinización  de  nuestro  ser  por  deberes 
recíprocos  descubiertos  y  cumplidos;  he  ahí  el  fin 
de  la  sociedad  política ;  he  ahí  el  plan  de  Dios  ;  he 
ahí  la  obra  de  la  legislación ;  he  ahí  la  dignidad 
4el  hombre ;  he  ahí  el  espectáculo  que  la  divini- 
dad creadora  se  dá  á  sí  misma  desde  que  se  ha 
dignado  crear  al  hombre  hasta  la  consumación 
de  los  tiempos.  (J,  J.  Rousseau^  son  /aux  contrat 
social  et  le  vrai  contrat  social,  par  A.  de  Lamar- 
tine, pag,  151,) 

No  todos  los  que  convierten  el  derecho  en  sim- 
ple cumplimiento  del  deber  han  llegado  hasta  el 
despotismo  místico  del  autor  de  los.  Girondinos, 
pero  todos  se  inclinan  á  ese  extremo  por  la  lógica 
natural  de  las  ideas ;  y  Thiercelin,  para  desvane- 
cer esta  objeción,  se  vé  obligado  á  contradecir 
fundamentalmente  su  doctrina. 

Así  él  dice  en  los  Principios  del  derecho  (pajina 
38):  «  Entre  esa   facultad  de  obrar  para  el  cum- 
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plimiento  del  deber,  y  esta  otra  facultad,  de  conti 
nuar  obrando  libremente,  siempre  que  no  se  ata- 
que el  derecho  de  otro,  hay  diferencia  pero  no 
contradicción.  En  el  liombre,  los  deberes  se  com- 
baten. Es  asi  como  airiba  del  deber  de  conservar 
la  libre  disposición  de  su  persona,  se  levanta  la 
ley  de  la  caridad,  de  la  abnegación  y  del  desinte- 
rés. Pero  la  abnegación  no  se  impone ;  deja  de  ser, 
dejando  de  ser  voluntaria.  Es  la  libertad  de  elec- 
ción, la  que  liace  la  belleza  del  sacrificio,  en  ese 
conflicto.  Ahora  bien,  cuando  el  individuo  ha  es- 
cogido mal,  la  sociedad  ya  no  puede  rectificar  la 
elección  por  la  coacción,  y  obrando  así,  atenta  á 
otro  derecho,  al  derecho  preferido.  El  derecho  no 
se  determina,  pues,  por  la  mas  alta  perfección 
moral  que  es  dado  alcanzar.  Se  guia  por  lo  que  ea 
bien,  no  por  lo  que  es  mejor.  El  hombre  debe  ser 
libre  para  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  actual- 
mente es  un  deber,  pero  en  la  colisión  de  los  de- 
bereSy  solo  á  él  pertenece  tomar  una  determina^ 
cion.  » 

¿Qué  quiere  decir  todo  esto?  Que  respecto  del 
derecho  individual,  no  de  la  justicia  absoluta,  res- 
pecto de  lo  que  es  bien  y  no  de  lo  que  es  mejor, 
el  criterio  del  deber,  está  sometido  al  criterio  de 
la  libertad  humana;  de  manera  que  los  derechos 
del  hombre,  como  ser  social,  no  tienen  por  funda- 
mento el  deber  sino  la  libertad.  Asi  se  justifica  la 
definición  que  dimos  de  los  derechos  individuales 
en  nuestra  coi\ferencia  octava,  diciendo  que  era  la 
libertad  humana  en  las  diversas   direcciones  que 
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pueden  tomar  las  facultades  para  alcanzar  el  cum- 
plimiento de  los  destinos  del  hombre. 


IV 


tiotela  de  Irau9  7  A^bs— H  pnqoé  de  la  difuioa  d«  eaU  dootriaa  «b  Sb- 
ropft— ?BlfB  ooBoapeloB  del  derecho  come  orgi&itmo  eztene— 
?ftlao  pBBto  de  ptrtid»  ea  1m  Beoeildides  del  hoabre.— Gobh- 
OBesoiBi  de  Ib  doetriu  ea  1m  ítOBltodei  del  iadlTidue— Goue- 
CBeaeiBi  ea  Ui  ÍBOolUdei  del  litado— Socialismo  7  Butoritarltme. 


Otra  doctrina  no  manos  falsa  y  perniciosa,  que 
la  que  acabo  de  dejar  expuesta  y  refutada,  es  la 
que  predomina  en  la  escuela  de  la  filosofía  alema- 
na, teniendo  por  iniciador  á  Krause,  y  por  expo- 
sitor metódico  al  profesor  Ahrens,  cuyo  manual 
de  derecho  natural  ha  sido  adoptado  por  muchas 
universidades  europeaa ;  y  traducido  á  todos  los 
idiomas,  corre  de  mano  en  mano  y  está  destinado 
á  ejercer  visible  influencia  sobre  las  sociedades 
modernas. 

En  el  prefacio  de  su  libro,  Ahrens  declara  que 
todo  su  sistema  se  fupda  en  un  principio  único,  de 
aplicaciones  generales  y  fecundas  á  todas  las  ra- 
mificaciones de  la  ciencia.  Ese  principio  único  es 
la  definición  del  derecho  como  conjunto  de  las 
condiciones  necesarias  al  cumplimiento  del  fin  asig- 
nado al  hombre,  en  tanto  que  esas  condiciones  de- 
penden de  la  voluntad  humana.  Tal  es  el  derecho, 
como  organismo  externo  que  la  sociedad  debe 
imprescindiblemente  realizar.  Así  establecido  el 
fundamental  principio  del  derecho,  puede  definirse 
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el  derecho  individual  como  la  facultad  que  tiene 
el  hombre  de  exigir  los  medios  necesarios  para  la 
realización  de  su  destino.  Exasperando  un  poco  la 
doctrina  por  su  desarrollo  lógico,  el  derecho  indi- 
vidual es  la  facultad  de  exigir  todo  lo  que  se  ne- 
cesita, y  la  medida  extricta  de  los  derechos  vie- 
nen á  ser  las  diversas  necesidades  de  los  hombres. 
A  mi  juicio  estas  concepciones  son  completa- 
mente erradas.  En* vano  se  dirá  que  hay  necesi- 
dades materiales  y  morales,  cuya  satisfacción  es 
necesaria  al  cumplimiento  del  destino  del  hombre, 
para  deducir  que  el  hombre  tiene  derecho  á  re- 
clamar la  satisfacción  de  esas  necesidades.  El  hom- 
bre no  está  obligado  á  mas  de  lo  que  puede  por 
si  mismo;  no  hay  deberes  desproporcionados  con 
ías  fuerzas  ;  el  cumplimiento  de  mi  destino  no 
depende  de  la  voluntad  de  otro,  porque  Dios,  al 
darme  la  libertad  solo  ha  confiado  ámi  mismo  la 
observación  de  la  ley  impuesta.  ¿  Cuál  no  seria  la 
miseria  del  hombre,  si  su  destino  dependiese  esen- 
cialmente de  socorros  extraños  que  podrían  siem- 
pre faltarle,  aunque  se  le  reconociese  la  facultad 
de  exigirlos  ?  No  puede  admitirse  entre  los  hom- 
bres ese  vasallaje  mutuo  que  alternativamente  con- 
vertiría á  los  unos  en  forzosos  servidores  de  los 
otros.  El  orden  social  estriba  todo  entero  en  la  li- 
bertad asegurada  á  ca'la  uno,  de  marchar  hacia 
su  fin,  á  la  realización  de  su  destino,  bajo  su  res- 
ponsabilidad esclusiva  y  sin  cooperación  extraña. 
No  tenemos  derecho  innato  á  todo  lo  que  nos  es 
necesario,  por  imperiosa  y  santa  que  sea  nuestra 
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necesidad ;  solo  tenemos  derecho  á  la  libertad  dé 
emplear  nuestras  facultades  físicas  y  morales  pa- 
ra satisfacer  esas  necesidades  de  nuestra  natura- 
leza. El  testimonio  de  la  conciencia  es  decisivo ; 
no  vemos  ofendido  nuestro  derecho  porque  no  sé 
nos  suministren  (expresión  sacramental  de  la  es 
cuela  de  Ahrens)  porque  no  se  nos  suministren  las 
condiciones  necesarias  al  cun!^limiento  de  nues- 
tro destino ;  solo  vemos  ofendido  nuestro  derecho, 
cuando  se  nos  impide  buscar  por  nosotros  mismos 
las  condiciones  necesarias  al  cumplimiento  de 
nuestro  destino. 

Esta  distinción  es  esencial,  y  las  consecuencias 
prácticas,  piedra  de  toque  para  todas  las  teorías 
que  se  refieren  á  la  organización  social,  lo  van  ^ 
demostrar  muy  fácilmente.  Haciendo  del  derecho 
individual  la  facultad  de  exigir  los  medios  nece- 
sarios para  la  realización  del  destino  del  hombre, 
era  imprescindible  crear  una  entidad  encargada 
de  satisfacer  todas  esas  exigencias,  con  la  equita- 
tiva repartición  de  esos  medios.  De  ahí  nació  el 
Estado,  tal  como  se  concibe  en  el  sistema  de  Ah- 
rens. Es  la  justificación  del  socialismo  demagógi- 
co, á  la  vez  que  el  camino  abierto  al  absolutismo 
autoritario;  no  hay  contradicion  en  esos  dos  ex- 
tremos, porque  la  servidumbre  humana  puede  en- 
contrarse por  igual  en  cualquiera  de  esas  formas. 

Si  el  Estado  está  encargado  de  realizar  el  prin- 
cipio del  derecho,  esto  es,  de  suministrar  el  con- 
junio de  condiciones  necesarias  al  cumplimiento  de 
los  destinos  humanos,  el  .derecho  á   la   asistencia 
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el  derecho  á  la  instrucción,  el  derecho  al  trabajo, 
todas  las  invenciones  fatales  que  han  colocado  á 
mas  de  un  pueblo  en  la  pendiente  de  un  abismo 
insondable,  se  hallan  mas  que  plenamente  justifi- 
cadas, porque  el  trabajo,  la  caridad,  el  saber,  son 
condiciones  necesarias  al  cumplimiento  de  los 
destinos  humanos.  Llevando  mas  adelanté  el  rigo- 
rismo de  las  consecuencias  lógicas— ¿quien  asig- 
na un  límite  á  las  necesidades  variables  y  pro- 
gresivas del  hombre?  ¿Quién  puede  fijar  los  me- 
dios precisos  de  alcanzar  un  destino  que  se  eleva 
siempre  con  el  nivel  general  de  la  civilización. 
Si  el  Estado  debiese  satisfacer  todas  las  necesida- 
des del  destino  humano,  los  individuos  se  atribui- 
rían bien  pronto  el  derecho  de  exigirlo  todo,  y  el 
mas  desenfrenado  comunismo  sería  la  normal  or- 
ganización de  los  pueblos. 

Hemos  visto  las  consecuencias  de  la  doctrina  de 
Ahrens,  respecto  de  los  derechos  del  individuo; 
veámoslas  respecto  de  las  atribuciones  del  Estado. 
Sabemos  que  el  Estado  debe  realizar  el  principio 
del  derecho— esto  es :  suministrar  las  condiciones 
necesarias  al  cumplimiento  de  los  fines  humanos. 
Ahora  bien,  esta  misión  activa  y  creadora,  por  de- 
cirlo así,  coloca  al  Estado  en  situación  forzosa  de 
fijar  él  mismo  cuales  son  los  medios  que  el  hom- 
bre tiene  de  llegar  á  la  realización  de  su  destino. 

Es  el  Estado,  quien  debe  suministrar  esos  me- 
dios, luego  también  es  el  Estado  quien  debe 
discernirlos,  y  le  corresponde  una  tutela  general 
sobre  todas  las  esferas  de  la  actividad  social.  Com- 
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pete  al  Estado  íijar  las  reglas  que  hagan  benéñca 
la  religión,  fecundo  el  trabajo,  verdadera  la  ense- 
ñanza, útil  la  propaganda,  acertadas  las  asociacio- 
nes y  así  délo  demás  en  que  pueden  manifestarse 
las  facultades  del  hombre.  Los  derechos  individua- 
les quedan  completamente  eliminados  del  sistema. 
Hé  ahí,  pues,  como  la  teoría  de  Ahrens,  conduce 
simultáneamente  á  la  omnipotencia  del  individuo 
bajo  ^1  criterio  de  sus  necesidades,  y  á  la  omni- 
potencia del  Estado  en  el  cumplimiento  de  su  mi- 
sión orgánica.  Por  mi  parte,  solo  puedo  compren- 
der que  esa  teoría  haya  estado  y  se  conserve  en 
boga,  porque  halaga  en  las  naciones  europeas,  á 
la  vez  que  las  tendencias  socialistas  die  los  adu- 
ladores del  pueblo,  las  aspiraciones  despóticas  de 
los  cortesanos  del  poder.  Teoría  doblemente  erró- 
nea, no  puede  sostenerse  sino  como  justificación 
común  4e  los  dos  males  á  que  se  vé  expuesto  el 
viejo  continente,  y  causa  mas  que  sorpresa,  es- 
cándalo, el  ver  que  un  ilustrado  chileno,  señor  ¿on 
José  Victorino  La  starria,  en  sus  Elemeriíos  dedere 
cho  público  y  en  otras  obras  mas  recientes,  precía- 
me el  sistema  de  Ahrens  como  la  expresión  per- 
fecta del  ideal  qué  abrazan  y  aplican  en  sus  ins- 
tituciones íos.piieblos  repjulxíicanos  ide  América! 
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(  Continuación  ) 

I 

Cftr&otor  do  les  dereclios  indíTidnales-Xnalioaatlos  é  impresoriptíbles— |  Sos 
a^8oÍat08f-iSon  iÍeJsi&U1)l98f -SenÜSos  diTonoi  en  quo  idlútt 
«mfloadáesM  pálaDMC— Se  ^w  aaaerá,  so  sea  UoeWaMes  ai 
Al^setatos. 

Una  vez  apartadas  lá&  Cuestiones,  que  pü^Bn 
piNoIoíigárse  al  infinitó,  sobre  el  orígeft  de  los  de- 
rechos iüdividualíBis^  entran  laá  divergetici&s  sobre 
sü  tiatüraíéza,  su  carácter  ó  su  posición  respecto 
áiél  Jióder  socíial. 

Se  há  dicho  y  repetido,  por  ejemplo,  que  los  de- 
rechos individuales  son  absolutos  é  üegishables. 
Éáiiás  expresiones  están  bastante  generalizadas  y 
debemos  ocuparnos  de  ellas,  porque  h-m  dado  lu- 
gSif  á  errores  muy  perjudiciales  para  la  misma 
<S5t*usl^  <iüe  se  pretende  exageradamente  defender,. 
y  porque  su  examen  nos  dará  la  clavé  de  toda^ 
rá^  có*ntrt)V0rsias  que  pueden  presentarse  á  este 
í^épecto. 

t^  calificación  de  absóltitás  puede  tomarsé^D 
iñüchós  sentidos  diferentes.  Blackstoüe  que,  fSérúo 
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lo  hemos  visto,  somete  los  derechos  individuales  al 
criterio  de  la  prosperidad  general,  les  llama  sin 
embargo  derechos  absolutos,  y  así  se  titula  el  ca- 
pítulo en  que  se  ocupa  de  ellos.  ¿Absolutos  por 
qué?  Porque  el  hombre  puede  exijirlos  en  la  so- 
ciedad como  fuera  de  ella.  Otros  dicen  con  menos 
inexactitud,  que  los  derechos  individuales  son  ab- 
solutos, porque  su  posesión  no  depende  de  ningu- 
na circunstancia  exterior  ó  condición  interna, 
porque  su  posesión  es  inherente  á  la  personalidad 
humana. 

Otro  tanto  puede  decirse  respecto  de  la  califica- 
ción de  üegislqbles.  Se  ha  querido  á  veces  decir 
con  eso  que  las  leyes  orgánicas  no  deben  destruir 
ni  aminorar  los  derechos  garantidos  en  la  ley  fun- 
damental, ó  en  otros  términos,  que  la  ley  no 
anule  los  derechos  consignados  en  la  Constitu- 
ción. También  ha  solido  comprenderse  en  ello, 
que  la  demarcación  de  los  derechos  individuales, 
no  debe  estar  confiada  al  ejercicio  de  la  soberanía 
ordinaria,  que  debe  ser  ante  todo  obra  de  la  sobe- 
ranía constituyente.— Por  ultimo,  esa  expres'on 
se  ha  usado  respecto  de  aquellos  pueblos  en  que 
existiendo  el  federalismo,  con  su  dualidad  de  au- 
toridades, los  derechos  individuales  han  quedado 
fuera  del  dominio  de  alguna  de  las  autoridades 
constituidas. 

Sin  embargo,  exagerando  ó  confundiendo  el  sen- 
tido de  estas  calificaciones  usuales,  se  ha  llegado 
á  entender  que  los  derechos  individuales  son  ab- 
solutos é  ilegislabfes  en  el  sentido  de  que  no  recor 
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nocen  limite  y  están  completamente  fuera  de  la 
competencia  del  poder  social.  El  poder  social  no 
puede  sino  reconocerlos,  quedando  inhibido  de 
agregar  una  palabra  mas  sobre  ellos. 

Bajo  este  punto  de  vista,  las  calificaciones  á  qué 
nos  referimos  son  completamente  falsas  ;  ni  el  de- 
recho social,  ni  el  derecho  individual  es  absoluto; 
el  legislador  puede  ocuparse  de  ellos,  para  desig- 
nar su  respectivo  límite  y  garantir  su  ejercicio  en 
los  diversos  desarrollos  que  la  actividad  individual 
y  social  puede  alcanzar  á  darles.  Sabemos  que  los 
derechos  mdi viduales  no  son  otra  cosa  que  la  li- 
bertad del  hombre  considerado  en  cada  una  de  las 
direcciones  que  pueden  tomar  sus  facultades  para 
el  cumplimiento  regular  de  su  destino ;  de  donde 
se  deduce  que  los  derechos  individuales  no  son  un 
acto  interno  al  cual  puedan  los  hombres  aplicar  la 
infinita  variedad  de  su  albedrío,  sino  actos  esen- 
cialmente externos,  y  que,  por  consiguiente,  pu- 
diendo  chocar  unos  con  otros,  tienen  una  limita- 
ción recíproca  que  es  necesario  establecer,  y  una 
limitación  común  respecto  de  la  fuerza  social  que 
les  impone  la  limitación  recíproca.  Para  sostener 
la  tesis,  que  llamaremos  del  absolutismo  iíegisla- 
ble,  se  ha  necesitado  restringir  los  derechos  indi- 
viduales al  inviolable  respeto  de  aquella  parte  de 
la  vida,  que  siendo  profundamente  intima  del 
hombre,  no  puede  tener  mas  legislador  ni  juez  que 
el  Legislador  y  el  Juez  Supremo,  y  cuando  mas, 
-á  las  manifestaciones  del  pensamiento  y  la  con- 
ciencia, que  se  presentan  como  inaccesibles  á  toda 
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tantailva  delimitación  eficaz.  Así,  pues,  el  abaql^- 
iismo  ilegr&lable,  lejos  de  favorecer,  viene  ^n  ^m- 
lidad  á  mutilarla  teoría  de  los  derechos  individua- 
les, que  van  mucho  mas  allá  de  la  vida  íntima  ¿a} 
hofxU>re  y  de  las  manifestaciones  del  pensatmi^n- 
to  y  la  conciencia. 

II 

VtiU(lftd  U  Us  deelaraeionoB  de  derechos— Objeoionei—Sjeaplos  de  la  Consti- 
tución federal  de  Kcrte  iaérica-Las  encomiendas— CpiBlo& 
de  Eamilton  en  el  Federalista— Invohcra  loi  derechos  indiiidni- 
les  en  el  prinoipio  de  la  soberanía— ^as  constituciones  Ioo^m— 
Fraponderancia  de  la  nueva  doctrina  en  la  mayor  parte  de  fatt 
naciones  oÍTilisadas. 

En  el  polo  opuesto  de  la  idea  que  acabamos  de 
refutar,  puede  colocarse  la  de  aquellos  (y  no  son 
pocos  ni  poco  respetables)  que  niegan  toda  clase 
de  utilidad  á  las  declaraciones  de  derechos,  ó  lo 
qiie  es  lo  mismo,  al  reconocimiento  constitucional 
de  los  derechos  individuales. 

Cuando  en  1787  fué  sancionada  la  Constitución 
actual  de  los  Estados  Unidos,,  no  había  en  ella 
una  declaración  expresa  de  derechos,  fuera  de 
ciertos  principios  de  legislación  referentes  á  Ja  li- 
bertad personal  y  heredados  de  la  tradicional  pae- 
trópoli.  Esa  falta  era  una  de  las  objeciones  for- 
midables que  los  Estados  presentaban  á  ]a  adopción 
de  la  Constitución  federal,  y  el  ilustre  Hamilton 
respondía  en  el  Federalista : 

«  En  varias  ocasiones  se  ha  notado  que  las^  de- 
<^laraciones  de  derechos  son  en  su  origen  estijEvala- 
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oidndd  entre  reyes  y  subdito»,  licaiteerétiés  áe 
prerogativa  ea  favor  de  privilegios,  resérrad  de 
déli'eóhos  no  cedidos  al  principe.  Tal  fué  lii  ma^t^a 
Carta  obtenida  del  Rey  Juan  por  los  bartmes,  es- 
pada en  mano.  Tales  fueron  las  confirmaciones 
subsiguientes  por  los  principes  sucesivos.  Tal  fué 
la  petición  de  derechos  á  que  asintió  Carlos  I  al 
prindipió  de  su  reinado. 

«  Tal  fué  también  la  declaración  de  derechos 
presentados  por  los  lores  y  comunes  al  prfiícipe 
dé  Orange  en  16^,  y  puesta  después  en  forma  de 
adto  del  Parlamentó  llamado  el  Bill  de  los  dere- 
ehoe, 

a  Es  evidente,  pues,  que  según  su  primitiva 
signifídacion,  ellas  no  tienen  aplicación  ninguna 
á  I^i^  donstítuciones  maniñestamente  fundadas  so- 
bró el  poder  del  pueblo,  y  puestas  an  «locación, 
por  sus  representantes  y  servidores*  Aquí  estric- 
taínénte  el  pueblo  nada  cede  y  como  rotiene  todo, 
no  tiene  necesidad  de  ningunas  reservas  particu- 
lares :  «  Nos  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  pa- 
ra asegurar  los  beneficios  de  la  libertad  para  no- 
éoií^á  y  para  niíestra  posteridad,  ordenamos  y 
e^tábleeemoé  esta  constitudion  para  los  Estados 
Unidos  de  América.  »  Este  es  mejor  reconocimien- 
to dé  los  derechos  populares,  que  volúmenes  de 
éSóS  aforismos  qUe  hacen  la  principal  Sgara  en 
varias  dd  nuesti^aS  declaraciones  locates  de  de- 
rédhos,  y  que  estarían  mejor  en  un  tratado  de  éti- 
ca que  en  juia  coóatitacioa  política.  »   (Número 
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LXXXIV—pág.  694— traducción  efe  don  José  M, 
C  anulo,) 

En  estas  palabras,  Hamilton,  el  republicano  in- 
cierto, que  hubiera  dado  á  su  patria  instituciones 
semejantes  á  las  de  Inglaterra,  se  coloca  en  el  te- 
rreno democrático  con  las  mismas  exageraciones 
de  Rousseau.  C«ando  la  Constitución  decía  en  el 
preámbulo  :—Nos  el  pueblo,  etc.  establecemos  y 
ordenamos  esta  constitución  para  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  quedaba  consagrado  el  principio 
de  la  soberanía  popular,  pero  como  lo  dice  Ben- 
jamin  Constant,  el  reconocimiento  abstracto  de  la 
soberanía  nada  agrega  á  la  suma  de  libertad  de 
los  individuos.  Contra  los  reyes  y  contra  las  aris- 
tocracias y  contra  las  muchedumbres,  es  necesa- 
rio levantar  en  alto  el  sagrado  derecho  de  los  hom- 
bres. ¿  Que  importa  que  las  primeras  declaraciones 
<ie  derechos  fuesen  verdaderas  estipulaciones  en- 
tre los  subditos  y  los  reyes?  Entonces  se  limitaba 
la  prerrogativa  real,  que  era  el  poder  existente, 
pero  si  á  la  prerrogativa  real  sucede  la  soberanía 
del  pueblo,  también  es  necesario  limitar  la  sobera- 
nía del  pueblo,  porque  ni  el  número  ni  el  derecho 
der  los  que  ejercen  el  poder  son  argumentos  para 
justificar  la  invasión  del  poder  sobre   el  derecho. 

La  opinión  de  Hamilton  fué  desmentida  por  los 
pueblos  ;  porque  la  Constitución  no  se  aceptó  sino 
bajo  la  condición  de  que  fuese  completada  con  en- 
miendas en  que  se  consignase  la  imprescindible 
declaración  de  los  derechos,  y  estas  enmiendas 
fueran  sancionadas  por  el  Congreso  en  1789. 
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Tampoco  los  Estados  han  admitido  la  diatriba 
de  HamiltOQ  sobre  sus  declaraciones  locales;  los 
que  las  teniau  han  tratado  de  completarlas;  los 
que  carecían  de  ellas,  se  han  apresurado  á  darse- 
las,  y  los  Estados  de  mas  reciente  fundación,  con 
muy  singulares  escepciones,  han  segu'docon  reli- 
gioso respeto  la  tradición  de  sus  ma3'ores. 

Hay  mas  aun.  En  los  mismos  pueblos  de  la  Eu- 
ropa una  declaración  de  derechos,  mas  ó  menos 
estensos,  es  parte  de  su  constitución  política.  Bél- 
gica, Holanda,  Dinamarca,  Portugal  y  España,  las 
tienen  bastante  esplícitas,  y  el  mismo  Napoleón  HI 
como  un  resto  de  homenaje  á  los  derechos  del 
hombre,  puso  al  frente  de  su  constitución  de  1852 
un  primer  artículo  que  reconocía^  conñrmaba  y 
garanda  los  grandes  principios  proclamados  en 
1789  y  que  son  la  base  del  derecho  público  francés. 

Los  pueblos  no  han  creído  que  las  declaraciones 
de  derechos  solo  deben  figurar  en  los  tratados  de 
ética;  si  no  puede  decirse  como  los  constituyentes 
de  la  revolución  francesa  que  todos  los  males  y 
trastornos  del  universo,  se  deben  á  la  falta  de 
una  declaración  de  derechos  del  hombre,  puede 
decirse  ál  menos  que  las  declaraciones  de  dere- 
chos dan  á  los  poderes  públicos  principios  fijos  y 
claros  para  gobernar  la  sociedad  con  sujeción  á 
sus  leyes  mas  benéficas. 

No  se  ha  dicho  la  última  palabra,  cuando  se  ha 
reconocí  lo  un  derecho :  todavía  es  necesario  ga- 
rantirlo, y  sobre  todo  encontrar  el  medio  de  ha- 
cerlo eficazmente.  Cabe  el  error,  el   extravio,   en 
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la  realización  de  esos  propósitos ;  el  mal  np  puede 
suprimipse  por  completo  de  las  instituciones  hu- 
manas :  pero  cuando  los  hombres  llegan  á  conve- 
nir en  un  ideal,  sus  esfuerzos  tienen  una  base  fi|a 
y  el  progreso  puede  operar  con  rapidez. 

El  estudio  de  los  derechos  individuales  nos  ^vá 
á  conocer  esps  escuerzos,  y  nos  mostrará  el  re- 
sultado final  de  ese  progreso. 


IH 


Blaokstone— SftcUraciOB  de  la  independeiieia  de  los  Is|adM 
Unidos— Ffieiro  Ferreira:  BeojaainCoutant:  Haccarrel:  me^ 
oeU&:  Boisi:  etc.— Hétodo  asalitico— Freveacien  de  laa  coniüts- 
«iepoi  locales  d^  Korte  iséripa  cpsitra  osa  olasiQcacion  in^oa- 
plfta  de  los  dereclos-  Ojeada  SQtre  nuestra  Ccnttitncion^Ante- 
eedentec— Pnntos  qne  debe  atrasar  ua  bvena  Constitución  segu 
el  constituyente  dcetor  den  José  S.  lllanri— Contradicción  con  el 
C^(||go,(nndfiBsnta!-VcQcitto  ^Ut^tico  de  I|i  retokcion— ^ere- 
dios  diseminados  per  te  do  el  pxoyectc— 8¿l9ia  dis;osioion  deltf- 
ticnlo  17,  inciso  S.^'—La  i^sastílea  Genetal  encalcada  de  dletar 
\/^jp§  relativas  4  la  p Toteocion  de  todos  \n  derecLos  in^T|(iw]0s 
—Púberes  del  porvenir. 


IMje  anteriormente  que  la  teoría  de  los  dereejbos 
individuales  está  muy  lejos  de  encontrarse  deñni- 
tivamente  forinulada  y  precisada  por  los  grandes 
publicistas  de  la  ciencia,  y  ocupándonos  de  esta 
materia,  'hemos  visto  las  mas  culminantes  diver- 
gencias que  se  presentan  sobre  el  origen  y  la  na- 
turaleza de  los  derechos  individuales.  Esas  mis- 
mas divergencias,  y  aun  mayores,  podríamos 
encontrar  en  los  detalles  de  la  teoría,  empezando 
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por  hacer  notar  que  no  hay  sobre  los,  derechos 
individuales  una  clasificación  reconocida  por  la 
ciencia,  ni  aceptada  siquiera  por  la  generalidad 
de  los  publicisí;as. 

Según  Blackstone,  (Comentarios  á  las  leyes  in- 
glesas—cap. I)  los  derechos  del  individuo,  /)Merfe/i 
reducirse  á  tres  artículos  principales:  el  derecho 
de  la  seguridad  personal—el  derecho  de  la  libertad 
personal  y  el  derecho  de  la  propiedad  privada. 

Según  la  declaración  de  la  Independencia  de  los 
Estados  Unidos,  reproducida  en  esa  parte  por  las 
declaraciones  locales,  los  derechos  individuales  son 
en  primera  Jila,  el  goce  de  la  vida,  la  libertad  y  la 
prosecución  de  la  felicidad. 

La  declaración  de  1789,  establece  que  esos  dere- 
chos son  la  libertad,  la  propiedad,  la  seguridad  y 
la  resistencia  á  la  opresión, 

Piñeiro  Ferreira  -—  (  Derecho  constitucional—pa- 
rágrafo 6)  sigue  con  lijeras  modificaciones  á  los 
filósofos  de  la  revolución  francesa,  diciendo  que 
los  derechos  civiles  son  la  libertad  individual,  la 
propiedad  real  y  la  seguridad  personal. 

Para  Benjamin  Constant,  (Esquisse  de  Constitu- 
tion^cap.  Vil)  esos  derechos  son  -  la  libertad  per- 
.sonal—el  juicio  por  jurados— la  libertad  religiosa 
—la  libertad  de  industria—la  inviolabilidad  de  la 
propiedad— la  libertad  de  la  prensa. 

Maccarrel  (Curso  de  derecho  público— 'V\i\x\o  III 
—cap.  II)  los  vé  reducidos  1.**  á  la  seguridad  de 
las  personas  y  de  las  propiedades— 2.\  á  la  liber- 
tad de  industria,  de  opiniones  y  de  conciencia. 
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Thiercelin  los  entiende  de  otro  modo  y  dice  que 
son :  la  libertad  indioidual~el  derecho  de  buena 
reputación— el  derecho  de  adorar  á  Dios  libremen- 
te—la libertad  de  enseñanza  y  el  derecho  de  apro- 
piación. 

Rossi  ( Cours  de  droit  constitutionel.  Legón 
XXV)  los  divide  en  tres  categorías  distintas;  la 
primera  comprende  todos  los  actos  físicos,  sea 
cual  sea  su  fin,  el  bienestar  ó  el  placer  ó  una  sim- 
ple manifestación  de  libertad;  comprende  la  se- 
gunda, los  actos  que  se  refieren  al  desarrollo  del 
pensamiento  y  de  nuestros  sentimientos  morales; 
la  tercera  en  fin  comprende,  aquellos  actos  por 
los  cuales  nos  apropiamos  las  cosas  á  nuestro  bien- 
estar material. 

Podríamos  continuar  al  infinito  esta  diversidad 
de  clasificaciones  sobre  los  derechos  individuales, 
pero  aquí  nos  hemos  propuesto  solamente  mostrar 
el  desacuerdo  entre  los  mismos  que  convienen 
sobre  los  puntos  generales  de  la  teoría.  Sucede 
con  esta  clasificación  lo  mismo  que  con  la  de  las 
categorías  de  Aristóteles:  sinnúmero  de  filósofos 
se  han  consagrado  á  estudiarlas,  y  nunca  se  ha 
podido  arribar  á  un  resultado  cierto  ni  preciso. 
Indudablemente,  las  ciencias  morales  y  políticas 
ofrecen  mayores  dificultades  que  las  ciencias  fí- 
sicas ! 

Aun  es  de  observar,  que  los  autores  no  están 
siempre  de  acuerdo  sobre  los  términos  que  em- 
plean ;  y  así  muchas  clasificaciones  en  apariencia 
semejantes,  encierran  una  distinción  radical  en  el 
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fondo.  Todo  esto  multiplica  enormemente  los  obs 
táculos,  para  entrar  en  la  discusión  de  cada  una 
de  ellas,  asi  como  para  establecer  la  nuestra  de 
una  manera  dogmática.  Debemos  tomar  otro  ca- 
mino; antes  de  hacer  la  síntesis,  hagamos  escru- 
pulosamente el  análisis;  estudiemos  los  derechos 
individuales,  como  existen  en  los  pueblos  libres, 
con  todas  sus  garantías  accesorias,  y  después  de 
ese  estudio  acaso  nos  veamos  habilitados  para 
formular  una  clasificación  á  nuestro  turno.  Todo 
partido  tomado  de  antemano,  es  en  este  caso  peli- 
groso; un  error  metafísico  puede  traer  la  mutila- 
ción de  la  libertad  humana.  También  los  teóricos, 
deberían  decir  como  la  mayor  parte  de  las  cons- 
tituciones norte-americanas :  Esta  enumeración  de 
derechos,  nunca  será  pretexto  para  atropellar  ó 
desconocer  otros  que  también  retenga  el  pueblo. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  Constitución  oriental, 
desde  luego  nos  apercibimos  de  que  se  ha  omiti- 
do en  ella  la  declaración  de  derechos  y  principios, 
que,  como  lo  dije  antes,  forma  el  peristilo  del 
edificio  constitucional  en  casi  toaos  los  Estados 
civilizados  del  mundo. 

Sin  embargo,  el  Dr.  D.  José  Ellauri,  decia  ante 
la  Constituyente,  en  la  sesión  del  6  de  Mayo  de 
1829: 

a  Continuando  las  esplicaciones,  de  que  he  sido 
«  encargado,  diré  que  la  Comisión  al  redactar  el 
«  Proyecto  en  discusión  se  propuso  expresar  en 
«  él,  todo  lo  que  esencialmente  debe  contener  una 
<i  buena  Constitución,  á  saber:  1.*  La  declaración 
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«  de  los  derechos  que  se  reservan  los  ciudadanos 
«  señalando  el  modo  y  condiciones  de  su  asocia- 
«  cion:  2.*  Designar  Ja  especie  de  Gobierno  que 
a  elijen  los  asociados:  3.*  y  último,  arreglar  la 
a  distribución  de  los  Poderes  políticos,  señalar 
(c  sus  límites  y  extensión,  marcar  sus  órbitas  para 
«  que  no  se  choquen  al  paso  que  obren  con  índe- 
a  pendencia,  y  decir  la  forma,  en  que  se  quiere 
«  que  sean  ejercidos.— La  Ck)m¡sion  ha  apurado 
«  sus  cortas  ideas  en  el  desempeño  de  estos  im- 
a  portantes  objetos,  contrayéndose  á  ellos  con  todo 
«  el  celo  y  eficacia  de  que  ha  sido  capaz.  » 

Y  bien— ¿qué  se  hizo  la  declaración  de  los  de- 
rechos, «  que  se  reservan  los  ciudadanos,  seña- 
lando el  modo  y  las  condiciones  de  su  asociación»? 
Nuestra  Constitución  fué  elaborada  bajo  la  in- 
fluencia de  las  ideas  que  predominaron  después 
de  haber  vencido  la  Europa  á  la  Revolución  fran- 
cesa. Las  declaraciones  de  derechos,  caían  envuel- 
cas en  el  anatema  lanzado  á  los  excesos  y  extra- 
víos de  la  Revolución.  Se  recogió  la  conquista, 
pero  se  le  dio  otra  forma.  Desde  1830  en  adelante, 
después  de  haber  caído  nuevamente  los  Borbones, 
^ué  que  las  declaraciones  de  derechos  empezaron 
á  difundirse  por  las  Naciones  de  Europa.  En  esa 
parte,  nuestra  Constitución  no  es  inferior  ni  su- 
perior á  todas  las  Constituciones  de  la  época. 

Esplicando  los  trabajos  de  la  Comisión  sobre  ca- 
da uno  de  los  puntos  que  debían  de  tenerse  en 
vista,  agregaba  el  doctor  Ellauri  en  su  discurso: 
«  En  cuanto  á  los  derechos  reaeroados   á  los  ciu- 
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a  dadanos^  ellos  eatán   diseminados  por    todo   el 
«  proyeclo,  » 

Después  de  todo  lo  dicho,  inútil  seria  insistir  so- 
bre la  conveniencia  y  la  necesidad  de  concentrar 
en  una  sola  parte  la  declaración  de  los  derechos 
reservados  á  los  ciudadanos,  para  que  así  aparez- 
ca visiblemente  consagrada  la  personalidad  jurí- 
dica del  hombre,  y  sea  esa  la  norma  determinada 
y  precisa  que  debe  servir  de  guía  á  todos  los  Po- 
deres del  Estado.  Los  derechos  individuales  están 
diseminados  por  todo  el  proyecto  \  allí  iremos  á 
estudiarlos  sucesivamente  en  este  curso,  señalaa- 
do  con  imparcialidad  los  méritos  y  las  faltas  de  la 
obra  que  nos  legaron  nuestros  padres.  Sabemos  de 
antemano  que  no  vamos  á  encontrar  satisfechas 
todas  las  aspiraciones  del  ideal,  ni  totalmente  ob- 
servado el  modelo  de  los  pueblos  libres.  Cada  ge- 
neración tiene  su  trabajo  señalado  en  la  inmensa 
tarea  del  progreso.  Los  constituyentes  realizaron 
las  conquistas  liberales,  que  eran  posibles  en  su 
tiempo,  y  dejaron  á  los  sucesores  la  misión  de 
estender  esas  conquistas  en  armonía  con  los  im- 
pulsos crecientes  de  la  civilización.  Una  de  las 
primordiales  atribuciones  que  la  Constitución 
acuerda  á  la  Asamblea  es  la  de  «  expedir  leyes  re- 
latioas  á  la  independencia,  seguridad,  tranquilidad 
y  decoro  de  la  Rdpiiblica;  protección  de  todos  los 
derechos  indioiduaies ;  fomento  de  la  ilustración 
etc.  »  (Art.  17  inciso  3.*)  El  camino  estaba  abierto; 
no  es    culpa  de  los   constituyentes,  si   no   hemos 
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sabido  ni  practicar  la  libertad  que  nos  legaron,  ni 
alcanzar  la  que  nos  invitaban  á  consagrar  en  el 
futuro. 


DUODÉCIMA  CONFERENCIA 

!.A   LIBERTAD   RELIGIOSA 

I 

Cfitciio  d«  lot  d«r«ohM  indiTidulet-^irtooinoi  do  1m  faooltodet  husanu  ta 
•1  ovmpUaSMto  otnoial  U  tu  d«itfBOt— Idda  da  Diot  gntftdt 
M  di  «tpirita— Znqdetvd  y  agpinoie&M  qm  datpitrto— L*  íé— 
U  evito— L»  propaganda. 

Antes  de  entrar  hoy  á  nuestro  asunto,  séame 
permitido  lamentar  que  no  se  haya  dado  publici- 
dad á  los  importantísimos  debates  sustentados  en 
la  Convención  de  Buenos  Aires,  sobre  el  tema  que 
indica  el  epígrafe  de  esta  conferencia.  Allí  se  ha 
examinado  la  cuestión  bajo  todos  sus  aspectos 
primordiales,  á  la  luz  de  la  filosofía  y  de  la  his- 
toria, del  derecho  constitucional  y  de  la  economía 
política,  dejando  agotada  la  materia  y  triunfantes 
en  el  terreno  de  la  idea  todos  los  principios  que 
podemos  considerar  como  la  mas  preciosa  con- 
quista de  la  civilización  moderna. 

Esos  debates,  en  que  han  ensaye  do  sus  fuerzas 
las  mas  brillantes  y  vigorosas  inteligencias  argen- 
tinas, ultrapasarían  sin  duda  el  cuadro  de  nues- 
tras investigaciones  especiales,  porque  aquí,  so- 
mos meros  estudiantes  de  una  ciencia,  que  buscan 
la  verdad  abstracta  y  examinan   teóricamente    la 
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existente,  pero  no  somos  leí?isladores  de  un  pue- 
blo que  ensayan  la  aplicación  de  una  verdad  reco- 
nocida y  buscan  los  medios  de  obtener  su  triunfo 
en  la  época  y  en  la  situación  á  que  se  aplican. 
Sin  embargo,  nada  podría  ser  mas  útil  y  fecundo 
para  nuestro  estudio,  que  ese  inmenso  campo 
abierto  al  discernimiento  de  nuestras  facultades; 
cuando  una  gran  asamblea  popular,  cita  á  su  ba- 
rra alguno  de  los  colósales  problemas  que  agitan 
á  la  humanidad  desde  hace  siglos,  puede  asegu- 
ra,r«e  que  allí  ha  ¿e  quedar  reflejado  todo  lo  que 
la  eiencia  y  la  experiencia  han  enseñado  á  la  hu- 
manidad hasta  ese  día.  Concilios  del  derecho  uni- 
versal, sea  cual  sea  la  solución  que  ofrezcan,  esas 
asambleas  están  jamadas  á  definir  moralment^ 
las  cuestiones  que,  mas  agitan  y  conmueven  á,  Iqs 
pueblos.  Abrigo  la  esperanza  de  (^ue  antes  de  ter- 
minar el  año,  esté  publicado  el  diario  da  sesione^ 
<íjB  la  Convención  de  Buenos  Aires,  y  podréis  en- 
tonces dilatar  ^n  vastos  horizontes  las  ideas  (jue 
me  es  dado  (i  la  carrera  compritmir  en  e,l  lioiite 
esitrecho  ele  estas  páginas. 

Dijimos  que  los  derechos  individuales  «  no  eran 
i;p,^3  que  la  libertad  en  las  diversas  direccioDes 
que  pueden  tomar  las  facultades  para  alcanzar  el 
cumplimientpi  de  los  destinos  del  hombre  »  y  esta 
definición  ^n  que  afortunadamente  hemos  logrado 
convenid,  nps  indica  el  rumbo  que  debemos  elegir 
para  el  estudio  determinado  de  los  derechos,  indí- 
yiijuales  cuyo  ejercicio  y  respeto  deben  las  insti- 
tuciones gairantir.  Ese   rumbo  no  puede  ser  otro., 
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sino  el  e^t^iio  genérico,  ^qtiéndase  bieo,  genérico, 
de.  las  diversas  dire^cpipnes  que  pueden  tomar  las 
facultades  del  hombre^  impulsadas  por  la  ley  que 
j^ij©  á  todos  Iqs  ^eres  de  la  creación,  aspirando  |tl 
cumplimientQ  esencial  de  su  destino. 

Es  lógico,  entonces,  que  empecemos  ese  eatudÍQ, 
por  esa  inefable  y  inisteriosa  dirección  que  to.iíi9.n 
las  mas  nobles  fac^Uade?  del  hombre,  cuando  se 
pintean  á  i^í  mii^roas  el  eterno  problema  de  la 
níitqraleza,  el  alma  y  Dios;  haciéndolo,  repdimos 
homenaje  á,  Ip  que  hí^y  de  ijfias  sagrado  en  el  espí- 
ritu, y  de  mas  respetable  en  las  sociedades  huwa- 
ns^s— la  idea  de  Dios— la  religión. 

«  El  honabre,  dipe  L,diho\i\Siye—( Liberté  religieme 
p^g.  17 j  lleníi  una  íunoion  acá  en  la  tierra;  para 
él,  po  todo  se  Umita  4  la  vida  de  los  sentidos.  Un 
instinto  invencible  le  hace  buscar  en  todas  lascó- 
las, lo  verdadero,  lo  U?llo,  lo  bueno,  lo  jqsto.  ^p 
el  Ei^tado  como  en  la  familia,  en  el  arte  como  en  l^ 
letras  y  en  las  cieaclas,  entrevemos  una  ley  ni^^i^,- 
tjarÍQsa  que  lo  arregla  (pdo.  Hay  un  ideal  que  per- 
seguimos sin  tener  conciencia  de  él  y  aun  ú  piies- 
tro  pesar,  muy  amenudo.  Mas  de  una  vez  sin  d^^da 
I9.  pasión  detiene  alindividuQ  en  esta  noble  cari^iB- 
ra ;  entg^nce$,  refiere  todo  á  sí,  y  se  hace  el  centro 
dei  pjundo;  pero  en  la  saciedad  el  esfuerzo  generg-l, 
6:1  esfuerzo  desinteresadp  ací^ha  siempre  por  ven- 
car  el  egoísmo  de  cad^  uno,  y  e§  así  como,  sip 
viGilentar  las  voluntades  partic\ilíires,  una  ma^-pp 
oc,ulta  lleva  í  las  genera.cjiQne;s  hacia  un  destijíio 
cuyo  secreto  ignoran.  » 
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«  Esa  verdad,  esa  justicia,  esa  belleza,  de  la 
cual  tenemos  sed,  necesitamos  apoyarla  sobre  al- 
go sólido  para  ver  en  ella  otra  cosa  que  el  miraje 
de  nuestro  propio  espíritu.  Sentimos  que  ese  ideal 
es  mas  verdadero  que  los  fenómenos  materiales; 
sentimos  que  tiene  una  sustancia  inmutable,  es 
Dios,  es  la  verdad,  es  la  belleza,  es  la  bondad,  es 
la  justicia  suprema ;  todo  lo  que  descubrimos  en 
el  mundo  no  es  sino  la  imagen  y  el  reflejo  del  es- 
plendor divino,  emanaciones  de  esa  fuente  que  no 
se  agota  nunca.  Pero  Dios  no  es  solo  un  puro  ob- 
jeto de  especulación  para  nuestra  inteligencia.  A 
medida  que  se  avanza  en  la  vida,  se  siente  mas  la 
necesidad  de  un  brazo  que  nos  sostenga  en  nues- 
tros desfallecimientos.  ¿Que  hacemos  en  la  tierra  ? 
¿Por  qué  el  triunfo  de  la  injusticia  y  del  error? 
¿  Que  es  la  muerte  ?  ¿  Es  la  nada,  es  el  vestíbulo  de 
una  vida  mejor?  A  todos  estos  problemas,  nues- 
tro corazón  pide  una  solución  que  nos  haga  vi- 
vir mas  tranquilos  y  morir  con  mas  esperanzas. 
La  respuesta  á  esa  inquietud,  que  constituye  nues- 
tra grandeza,  es  una  religión. 

He  ahí  la  materia^  como  diría  Kan t,  de  un  pri- 
mer derecho  individual ;  su  forma  es  siempre  la 
libertad  humana ;  la  libertad  humana  aplicada  á 
esa  respuesta  que  el  hombre  ansia  y  se  procura 
con  los  mas  altos  esfuerzos  de  la  razón  y  el  sen- 
timiento. El  hombre,  hecho  libre  por  Dios,  res- 
ponsable ante  Dios,  tiene  el  derecho  de  pedir  que 
se  deje  á  sus  propias  fuerzas  el  cuidado  de  con- 
cebir su  religión,  de    traducirla  en  las  exteriori- 
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dades  que  mas  justas  y  eficaces  le  parezcan ;  de 
difundirla  y  defenderla  por  los  medios  que  como 
mas  acertados  se  le  ofrezcan,  y  de  aquí  resulta 
que  la  libertad  religiosa,  comprende  el  derecho 
de  creer  libremente,  ó  la  fé,  y  el  derecho  de  re- 
zar públicamente,  ó  el  culto,  y  el  derecho  de  en- 
señar, ó  la  propaganda.    (1). 


II 


iPvede  coartarse  la  libertad  de  creencias  I  Palabras  criticas  de  Bosald— Zqui- 
Toccs  envueltos  en  la  inviolabilidad  de  U  conciencia— Fenecn- 
ciones  que  recaen  sobre  la  libertad  espiritual— Ejemplo  contem- 
poráneo de  la  Susia— Libertad  de  creencias  envuelve  su  mani- 
festación—Legitimidad  7  santidad  de  las  ceremonias  religiosas. 

Parece  á  primer  vista  que  el  pensamiento  por 
su  naturaleza  misma  escapa  á  todos  los  embates 
del  despotismo. 

En  efecto,  solo  mi  cuerpo  depende  de  los  otros 
hombres.  Pueden  encerrar  mi  cuerpo,  encadenarlo, 
mutilarlo,  destruirlo,  pero  no  pueden  atentar  á  mi 
alma  inmortal.  El  prisionero  cargado  de  fierros, 
reducido  á  la  inmovilidad  y  á  la  impotencia,  juz- 
ga libremente  á  su  vencedor.  Desde  el  fondo  de 
ese  estrecho  calabozo,  su  pensamiento  recorre  y 
domina  el  mundo.  El  poder  de  la  fuerza  no  em- 
pieza contra  el  pensamiento  sino  cuando  este  se 
manifiesta.  Toda   manifestación   es  material,  por 

(1)  Sobre  este  punto  y  los  dos  parágrafos  siguientes,  véase 
a  Julio  SimoTí.^Liberté  de  Conscience  lecon  IV— y  La  Liberté 
—Partie  Qtiatrieme'^chop.  I. 
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que  un  espíritu  no  se  comunica  con  otro  espíritu 
sino  por  el  intermediario  de  los  cuerpos  ;  pero  las 
álate  del  alma  llevan  el  pensamiento  á  todas  par- 
tes donde  quiere  ir;  y  ni  el  tiempo,  ni  el  espacio, 
ni  la  fuerza  pueden  nadd  contra  ól.  Esto  es  lo  que 
ha  hecho  decir  á  uno  de  los  mis  tercos  defenso 
res  de  la  autoridad,  «  que  reclamar  para  el  espí- 
ritu la  libertad  de  pensar,  es  un  poco  mas  absur- 
do, que  reclamar  para  la  sangre  la  libertad  de 
circular  en  nuestras  venas.— (^/)e  Bonaíc?,  oeuvre» 
completes,  üoL  III,  pág.  133,) 

Hay  en  esa  aserción  un  doble  equivoco. 

Es  cierto  que  mi  libertad  es  al  mismo  tiempo  un 
hecho  y  un  derecho ;  es  cierto  que  puedo  desafiar 
la  fuerza,  afrontar  la  tortura;  resistir  á  la  tenta- 
ciori,  á  la  elocuencia  ó  á  la  prueba;  á  mas  del  gri- 
to de  la  conciencia,  lo  demuestra  la  sangre  de  los 
mártires  con  que  se  ha  empapado  la  tierra.  La  li- 
bertad existe  pues;  eso  basta  para  hacerme  res- 
ponsable, pero  no  basta  para  hacerme  invencible. 
Soy  hombre  capaz  de  engañarme  y  de  faltar;  lue- 
go está  en  poder  de  los  otros  hombres,  extraviar 
mi  espíritu  y  turbar  mi  corazón.  Cuando  los  licto- 
res  llevaban  un  cristiauo  con  las  manos  atadas 
ante  el  procónsul  y  se  le  daba  la  elección  entre 
una  magistratura  y  la  muerte,  era  libre  sin  duda 
con  esa  libertad  metafísica  que  nunca  perece  en 
nosotros :  si  aceptaba  los  honores,  llevaba  consigo 
el  remordimiento ;  si  moría,  dejaba  la  memoria  y 
el  ejemplo  de  un  martirio.  Pero  el  procónsul  al 
matarlo,  no  le  decía,  sois   libre :  respetó  la  líber- 
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tad  de  vuestro  pensamiento ;  no  he  querido  e^oar- 
tar  gino  vuestras  acciones. 

Los  que  declaran  invencible  á  la  libertad  4e 
pensar,  no  la  ponen  tan  alto  sino  para  rehugár- 
n€>sla.  Cuando  pedimos  la  libertad  de  creencias, 
redimes  que  se  nos  conserve  el  uso.  El  tirano  y 
el  sofista,  que  hacen  el  mismo  trabajo  por  dife- 
rentes medios,  no  nos  arrancan  ni  la  libertad  ai 
la  razón :  las  ahogan.  Ese  hombre,  á  quien  h$t 
turbado  el  miedo  y  que  ha  consentido  en  la  apQS- 
tasía,  tenía  el  deber  de  resistir;  tenía  el  ppder 
de  hacerlo  si  hubiese  sido  un  héroe.  Ese  espíritu 
cegado  por  el  sofisma,  habría  desbaratado  las  as- 
tucias, si  hubiese  estado  bien  armado  para  la  lu- 
cha por  la  ciencia  y  por  la  naturaleza.  No  escres- 
petar  la  libertad,  rodearla  de  terror  y  de  tinieblas, 
y  suscitar  en  mi,  contra  mí  mismo,  por  el  t^mor 
y  por  la  esperanza,  ese  incomparable  soflsí;a  que 
todo  hombre  lleva  en  el  fondo  de  su  corazón. 

Hemos  tenido  en  nuestros  di  as  el  espectáculo  de 
una  persecución  muy  sabia.  Cuando  el  Czar  de 
Rusia  quiso  concluir  con  la  religión  rutheni^iua, 
podía  cerrar  los  templos,  desterrar  a  los  sacerdo- 
tes, obligar  á  los  fieles  á  participar  de  los  oficios 
y  de  los  sacramentos  de  la  iglesia  rusa ;  hubiese 
sido  violentar  la  acción  y  herir  la  libertad  religio- 
sa en  sus  manifestaciones:  hizo  mas;  la  hirió  en 
su  hogar;  quiso  penetrar  hasta  en  el  alma  iQÍ^- 
ma.  Las  iglesias  quedaron  abiertas;  pero  los  sacer- 
dotes, no  pudieron  enseñar  sino  un  cateqismp 
prescripto  por  el  sínodo  hereje.   Los   semins^rios, 
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ílonde  el  sacerdocio  se  recluta  tuvieron  á  herejes 
(jor  profesores.  Los  sacerdotes  fueron  despojados 
^le  sus  hijos,  y  éstos  educados  á  expensas  del  em- 
perador en  seminarios  herejes. 

Es  un  equívoco,  ó  mas  bien  una  irrisión,  opo- 
ner la  libertad  metafísica  á  los  que  reclaman  la 
libertad  de  conciencia;  somos  dueños  de  nuestros 
pensamientos  y  para  conseguirlo  responsables  de 
nuestros  errores ;  eso  es  verdad  y  no  lo  es  menos, 
que  la  sociedad  que  nos  amenaza,  que  nos  tienta 
á  que  nos  engaña,  atenta  á  nuestra  libertad. 

Otro  equívoco  de  los  enemigos  de  la  libertad, 
líS  confinarnos  en  la  libertad  interior,  cuando  sa- 
ben que  la  expresión  de  la.  libertad  hace  parte  de 
la  misma  libertad,  y  que  pedimos  al  mismo  tiem- 
po con  el  mismo  título  el  derecho  de  creer  libre- 
mente y  el  derecho  de  exponer  libremente  nuestras 
fonvicciones  libres. 

En  vano  pretenderán  algunos  refugiarse  en  una 
fUstincion  jesuítica  y  afirmar  que  somos  libres 
l^orque,  por  una  parte,  no  se  traba  nuestra  inde- 
pendencia interna,  y  por  la  otra,  no  se  nos  obliga 
Á  seguir  los  ejercicios  de  un  culto  que  nuestra 
conciencia  rechaza.  No  es  lícito  ni  honesto  con- 
fundir la  libertad  de  no  tener  culto  con  la  libertad 
lie  tener  alguno.  Es  un  deber  para  el  hombre,  ex- 
presar por  signos  exteriores,  su  respeto,  su  agra- 
decimiento y  su  sumisión  al  Ser  Supremo.  No  es 
solo  un  deber,  es  una  necesidad.  Hay  horas  de 
desaliento  en  que  ya  no  nos  da  el  mundo  nidirec- 
(sion  ni  consuelo ;  en  que  solo    la  religión  puede 
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volvernos  la  paz,  la  esperanza  y  la  fuerza.    Cier- 
tas almas  no  podrían  soportar  la  vida  sin  consue- 
los espirituales,  ni  purificarse  y  elevarse  sin  ense 
ñanza  espiritual. 

En  esas  almas,  la  fé  tiene  que  reA^estirse  de 
signos  visibles;  tiene  que  manifestarse  en  cere- 
monias exteriores ;  y  como  el  vínculo  de  la  socia- 
bilidad es  permanente  entre  los  hombres,  y  como 
nada  puede  fortificar  esos  vínculos  tanto  como  la 
comunidad  de  creencias  sobre  el  problema  que  no 
deja  nunca  de  presentarse  y  de  inquietar  al  pen- 
samiento humano,  esas  almas  místicas  se  unen 
entre  sí  para  comunicarse  mutuamente  los  efluvios 
de  su  entusiasmo  religioso,  y  practicar  en  comu- 
nidad los  ritos  en  que  su  entusiasmo  se  traduce, 
engendrando  asi  los  cultos  que  dividen  á  todas  las 
sociedades  del  mundo.  Los  que  han  estudiado  la 
naturaleza  humana  saben  que  las  grandes  reunio- 
nes son  mas  desdeñosas  de  los  bienes  de  la  tierra, 
mas  prontas  al  entusiasmo,  mas  accesibles  á  los 
grandes  efectos  del  arte,  mas  fácilmente  conmo- 
vidas por  el  sentimiento  religioso.  Los  individuos 
se  borran  y  se  olvidan,  y  es  la  humanidad  misma 
que  piensa  en  cada  uno  de  ellos. 

Asi  el  fervor  de  las  religiones  positivas,  se  ex- 
plica de  una  manera  digna,  noble  y  satisfactoria 
para  los  elevados  atributos  de  la  personalidad  hu- 
mana. Aun  suponiendo  que  la  filosofía,  no  demues- 
tre la  legitimidad,  ó  mas  bien,  la  necesidad  del 
culto,  siempre  debe  reconocerse  en  él  una  de  las 
manifestaciones  que   puede  revestir  la  fé,  y  por 
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consiguiente,  una  dé  laS  ifaceb  compretídidás  en  Va 
libertad  religiosa. 


III 


La  prepagioda— iBplitaeion  do  octa  h%  en  la  libertad  nll^«ia^8i]^€«hÍMí 
de  la8»eai-SeoIabUi4a4  del  hoatee-Neowdtlad  «j  H  thH 

discuion  delot  dognat. 

Creer  y  rezar,  rezar  püT^Ücáitóente,  no  és  aun 
toda  la  libertad.  Es  necesario  también  el  deréCho 
dfe  discutir,  el  derecho  de  enseñar. 

En  primer  lugar,  mi  creeticía  puede  sbr  negada, 
injuriada ;  es  una  necesidad  para  tiií  dfemoátrárla. 
Reducirme  al  silencio  ante  una  injuria,  ó  sólo  án!?e 
uña  negación,  es  imponerme  una  petta  tanto  ittfts 
dura  cuanto  más  ardiente  Sea  mi  fé.  Yó  áoy  pa- 
dre ;  tengo  fé ;  se  la  debo  á  mi  hijo.  Soy  Creyente, 
debo  á  mi  Dios  proclamar  y  pi^opaj^ar  mi  creen- 
cia. ¿  Será  preciso  que  envíe  miS  hijps  á  beber  en 
ía  misma  fuente  las  ciéñtiiá^  humanáis  y  lia  impie- 
dad religiosa?  Que  guardé  silenció  cuando  tía  fé 
sea  calumniada,  cuando  mi  £)ios  sea  blasfemado? 
Oué  entierre  éh  mi  corazón  el  más  puro  y  el  íñas 
inflamado  de  mis  sentimientos,  qué  tótñpthnsi  el 
iifípulso  de  mi  espíritu,  que  lo  obligue  aólvldái*  su 
fé  ó  á  callarla?  Qué  vea  á  mi  lado  el  eri*or  trlliñ- 
fáñté,  lá  ittorál  turbada,  á  Ibá  hoitaWes,  íñrs  Se- 
mejantes hijos  del  mismo  Dios,  priVádós  dé  ¿u 
pátte  d'ó  herencia  en  la  casa  patérhá?  f)él  ifeistíib 
ííiódó  quie  mi  propiedadi  serla  violada  él  lá  ley  tíié 
p^r^itíése  gozar  dé  ella  y  no  itíe   f)étthitiese  di- 
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íbntffrlk,  la  libertad  de  ttói  fé  ^ueáa,  viólafdfa,  ifíi^ 
cítócíénclá  opri'itoida  Si  se  pótíé  el  séíl6  del  siMft- 
(íí6-éñ  ihis  labios,  si  condena  á  ^a  Verdad  á  morft* 
álíó^ádá  en  mi  seno.  No  se  puede  hacer  la  gúerT*íi 
á  la  'pi'o'pag'ación  del  petoáámFéWto,  sin  herir  él 
iJfenáahiieiitó  mismo.  Nb  i^oló  el  ^irerpó  del  hótó- 
Vre  necesita  de  la  sociedad,  ík  necesita  él  hoiíibi^e 
eüite^ró;  nuestro  corazón,  nuestro  jí)ie'nsaihient6  tí& 
pítiétféb  soportar  la  soledad.  Tenetó'ós  á  cada  ins- 
íátíte  necesidad  dé  recib'i'r  y  á  6adá  íristante  ííece- 
Sidad  dé  dar*.  El  ésptritti  íñaiS  vi^sforóso,  si  viVé 
úhfóaitñeníte  eh  sí  mismo,  carece  dé  una  fiscializfci- 
iííófñ  necesaria  á  la  reclíittrd  de  sííá  Ju'ieiofe.  Por 
úifüchóque  encuentre,  con  sus  fuerzas,  nó,  puede 
feáíti^acér  sus  necesidades  intfelectüalés,  pór(jué 
para  la  mayor  parte  de  nosotros,  nuestras  iá^B 
tíóslíégein  hechas  por  la  iáociedád  en  que  esíáíKfos 
tííffifi'uiidídos.  Ló  que  el  mas  ¿rande  dé  los  homhrels 
ia^réga  al  capital  acumüláíáo',  és  poca  c'ósá  ¿qué  no 
s'éVá,  pues,  respecto  de  ía  Vúílgat^ídád  A^e  léts  tnte- 
figencíáá?  Es  por  el  comercio  de  laá  ideas,  que 
l&s  ideas  se  estienden  y  se  rectifican.  Soló  al  ék- 
piJiVsaVáe  ad¿[üiéren  précisiorn  y  clai^idad.  Alforttíti- 
íársé,  muchas  nociones  vagas  sé  hacen  una  creen- 
cía  feririe  é  invariable.  t.a  idea,  por  su  natu raléase 
es  expansiva,  fbdo  hombre  qu^é  concibe  úhá  icféa 
éxpérínfientá  ún  déséó  haíural  de  najarla  y'trasfhi- 
tíríá,  es  decir,  eñ  una  palabra,  íé  exp'resaAa., 
óuantó  más  granáé  es  la  idea,  'riiás  imperiosa  éS 
esa  necesidad.  Cuándo  sé  trata  ¿té  una  Idea  ífebüñ- 
da  en  aplicaciones  ú'tiíes,  y  cób  iháís  f  ázón  ciíaihHo* 
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36  trata  de  una  idea  religiosa,  el  instinto  de  la 
propagación  se  fortifica  y  acrece  por  el  sentimien- 
ío  del  deber.  No  hay  diferencia  entre  el  sabio  que 
disipa  un  error,  y  el  rico  que  remedia  una  nece- 
sidad, fuera  de  que  el  error  es  el  mas  cruel  de 
todos  los  enemigos  del  hombre.  El  cambio  de  las 
ideas  y  de  los  sentimientos  no  es  solo  el  funda- 
mento de  la  sociedad :  es  su  dulzura  y  su  encan- 
to; es  el  mas  fuerte  lazo  de  la  fraternidad  humana. 
La  obligación  del  silencio  en  materia  de  fé  reli- 
í?iosa,  es  de  tal  manera  contra  el  derecho  y  la 
naturaleza,  que  parece  un  atentado  á  la  verdad. 
Para  deshonrar  ese  género  inaudito  de  opresión 
t:s  que  Jesucristo  ha  dicho  «  No  temáis  á  los  que 
matan  el  cuerpo  y  no  pueden  matar  el  alma! 
i  San  Mateo—X,  28). 

Para  comprender  y  para  sentir  cuan  esencial  es 
el  derecho  de  enseñar  para  la  libertad  religiosa, 
es  necesario  tener  una  ffe  y  transportarse  por  el 
pensamiento  á  un  país  donde  esa  fé  esté  pros- 
crita. Si  sois  cristiano,  abrid  la  historia  del  93,  y 
ved  abolido  el  cristianismo,  profanadas  las  igle- 
ísias,  perseguidos  los  sacerdotes,  abatidos  los  cal- 
varios, convertidos  en  moneda  los  vasos  sagrados, 
arrastrados  por  el  lodo  los  ornamentos  divinos : 
ese  espectáculo,  esos  recuerdos  os  enseñarán  la 
libertad.  ¿  Os  bastará  al  salir  de  esa  opresión  po- 
der hacer  el  signo  de  la  cruz  sin  temor  del  cadal- 
so? ¿Tener  el  derecho  de  asistir  á  la  misa  en  una 
granja  cerrando  todas  las  puertas,  como  malhe- 
chores que  se  ocultan  para  dar  un  golpe  ?  ¿  Obte- 
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ner  para  vuestros  hijos,  la  libertad  de  no  asistir 
al  sermón  y  de  apartarse  como  excomulgados  du- 
rante las  ceremonias  del  culto  oficial  ?  No !  lo* 
que  pedimos  con  energía,  con  cólera,  es  el  dere- 
cho de  estallar,  el  derecho  de  responder,  el  dere- 
cho de  probar,  el  derecho  de  tener  razón  á  la  faz 
del  cielo,  el  derecho,  en  fin,  de  ser  hombre.  Coa 
nada  menos  se  contenta  la  libertad  religiosa  ! 


IV 


Conpltmonto  de  la  libertad  de  oosoienoia— Oeredios  ciTüee  y  politioos  inde- 
pendientes  de  toda  oroenoia  religiosa— Absvde  7  atentado  deL 
principio  contrario. 

La  fé,  el  culto  y  la  propaganda  son  los  tres  ele- 
mentos de  la  libertad  religiosa;  solo  cuando  el 
hombre  es  libre,  completamente  libre,  en  la  fé,  en 
el  culto,  y  en  la  propaganda,  puede  decirse  que 
ha  llegado  á  esa  preciosa  conquista  de  la  civili- 
zación moderna,  conquista  que  hubiera  ahorrado- 
muchos  mares  de  sangre  á  la  humanidad,  porque 
la  historia  de  la  intolerancia  religiosa,  lo  dice  Ju- 
lio Simón,  es  la  historia  del  mundo. 

Al  decir  que  el  hombre  debe  ser  libre  en  su  fé, 
en  su  culto  y  en  su  propaganda,  decimos  implícita- 
mente que  sus  creencias,  el  simple  hecho  de  sus 
creencias  manifestadas  y  confesadas,  no  debe  ser 
motivo  para  ninguna  clase  de  incapacidad  civil  ni 
de  incapacidad  política.  Fuera  de  la  hoguera  y  de 
la  cárcel,  hay  otros  medios  de  ahogar  la  libertad 
religiosa.  El  siglo  diez    y  nueve   ha  visto  todavía 
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<{\xe  la  profesión  de  un  culto  diverso  del  culto  pre- 
dominante en  el  país,  ha  determinado  la  pérdida 
de  todos  los  derechos  civiles,  de  todos  los  atribu- 
tos que  constituyen  la  personalidad  humana,  y 
mas  frecuentemente  aún,  la  pérdida  de  todos  los 
derechos  políticos,  de  todos  los  atributos  que  cons- 
tituyen lá  personalidad  del  ciudadano.  Nada  nece- 
sito decir  para  señalar  el  absurdo  y  la  monstruo- 
sidad que  encierra  una  le^rislacion  que  tome  las 
opiniones  religiof»as  de  cada  uno,  por  criterio  de 
la  posesión  de  derechos  que  Dios  y  no  ella  ha 
dado  al  hombre,  por  criterio  de  la  posesión  de 
otros  derechos  que  son  absolutamente  necesarios 
á  la  garantía  de  aquellos.  Bástenos  saber,  que  el 
hombre  no  es  libre  en  su  fé  ni  en  su  culto,  ni  en 
su  propaganda,  si  su  fé,  ó  su  culto,  ó  su  propa- 
ganda ha  de  costarle  la  inhabilidad  para  ejercer 
sus  atributos  naturales  ó  para  desempeñar  un 
puesto  público.  Esa  inhabilidad  es  una  pena,  y  la 
libertad  desaparece  si  su  consecuencia  necesaria 
es  el  castigo.  Mi  fé,  mi  culto,  mi  propaganda,  con 
\^  frente  alta  como  hombre,  y  como  ciudadano- 
he  ahí  la  esencia  de  la  libertad  religiosa,  tal  como 
ha  llegado  ^  comprenderse  por  la  filosofía  moder- 
na, y  tal  como  se  consasrra  en  las  constituciones 
de  los  Estados  que  componen  la  Union  Ameri- 
cana. 


QJaadft  lobro  wuntn  Cesititnoioii— SQenolo  sobro  la  liberUd  de  o^^mei*— 
S)mpl»  «osiftgrBcien  de  la  religión  cat^llQ»  como  religlea  de  li- 
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lAdo— Stbates   do    h   coutituye&t»— Coaiplraelon  libar»!   dtl 

-proyecte  priaütbo— Id*»  del  doctor  lUavi— Proyooto  dol  oelor 
Cbioarro—Proyeeto  dol  lo&or  Barroise—Vaguodftd  7  timidoi  do 
1*  diiculoB— 80  roabro  ol  dobato  al  disentir  la  libortad  dol  poa- 
jamiento— Innova  tentativa  dol  lo&or  Barroiro— La  libortad  do 
Ipropaga&da  roUcioia  destnüda  por  loa  ooutitvyoatoi  01  el  aitfen- 
lo  4.*  do  la  I07  do  impranta— Xnporio  de  laa  preocapaoio&oi  lui- 
ta  OB  la  época  contomporinoa. 


La  libertad  religiosa  no  figura  entre  los  derechos 
individuales  que  los  Constituyentes  aseguraron  á 
los  habitantes  de  la  República  Oriental,  y  nada 
debe  sorprendernos,  cuando  aun  hoy  mismo  algu- 
nas de  las  naciones  europeas,  mantienen  los  rigo- 
res de  la  intolerancia  que  tantas  lágrimas  ha  cos- 
tado al  mundo,  cuando  recientemente  una  asam- 
blea popular  elegida  en  un  pueblo  libre  bajo  los 
mas  brillantes  auspicios,  no  ha  osado  llevar  la  li- 
bertad religiosa  hasta  sus  mas  claras  y  necesarias 
consecuencias. 

El  art.  5.*  de  la  Constitución  declara  que  la 
«  Religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostólica 
Romana  »  y  guarda  un  silencio  absoluto  sobre  el 
ejercicio  de  las  otras  religiones. 

¿Querían  los  constituyentes  hacer  una  religión 
exclusiva  de  la  Religión  Católica?  Como  último 
parágrafo  de  esta  conferencia  inserto  la  discusión 
del  artículo  5.*  de  la  Constitución;  esa  discusión 
puede  darnos  el  esclarecimiento  de  este  punto.  Se 
vé  allí  que  los  hombres  liberales  de  la  época, 
desesperando  de  poder  arriesgar  una  batalla  con- 
tra las  preocupaciones  dominantes,  querían  salvar 
la  libertad  religiosa  por  medio   de  las  reticencias 
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y  de  las  frases  ambiguas.  Evolución  parlamenta- 
ria, que  no  triunfó  del  todo,  pero  que  no  ha  deja- 
do de  producir  algunos  frutos  benéficos.  El  pro- 
yecto primitivo  decía  simplemente  que  <  la  religión 
del  Estado  es  la  pura  y  santa  religión  de  Jesu- 
cristo »  fórmula  nebulosa  y  vaga  que  podía  com- 
prender á  la  Iglesia  Griega,  á  la  Iglesia  Protes- 
tante, y  aun  á  la  filosofía  deísta,  dejando  la  mas 
completa  latitud  de  interpretación  y  de  acción  al 
porvenir.  El  celo  católico  se  apercibió  del  peligro 
claramente,  y  el  artículo  primitivo  fué  sustituido 
por  el  que  hoy  figura  en  la  Constitución.  Sin  em- 
bargo, el  fanatismo  no  pudo  llegar  mas  allá  en 
sus  propósitos.  Las  proposiciones  del  Sr.  Chucarro 
y  del  Sr.  Barreiro,  fueron  rechazadas  por  la  Cons- 
tituyente, que  si  no  osaba  proclamar  la  libertad 
de  cultos,  no  quería  tampoco  negarla  ni  destruir- 
la. Quedó  la  reticencia  y  de  la  reticencia,  ha  re- 
sultado sino  la  libertad,  tolerancia  al  menos. 

El  fanatismo,  sin  embargo,  no  retrocedió  de  sus 
líneas,  y  cuando  llegó  la  discusión  del  artículo 
destinado  á  consagrar  la  libertad  del  pensamiento, 
formuló  su  pretensión  de  ahogar  para  siempre  la 
manifestación  de  las  opiniones  religiosas,  cerran- 
do el  libro  de  las  tradiciones  á  toda  tentativa  de 
investigación  y  de  examen. 

Los  constituyentes  rechazaron  esa  pretensión 
también,  pero  la  rechazaron  argumentando  con 
la  ley  de  imprenta,  por  ellos  mismos  sancionada, 
y  en  esa  ley  se  considera  como  delitos  contra  la 
sociedad  los  ataques  á  los   dogmas  de  la  religión 
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ecUólíca,  Esto  quiere  decir,  que  si  los  constitu- 
yentes abrieron  las  puertas  á  la  tolerancia  de 
cultos,  pensaron  cerrarla  á  la  liberta^  de  propa- 
ganda, ese  complemento  inJispensable  de  la  liber- 
tad de  conciencia.  Yo,  judio,  yo,  protestante  en  sus 
diversas  sectas,  yo  racionalista  en  sus  diversas 
escuelas,  puedo  ver  mis  do^rmas  atacados,  calum- 
niados, pulverizados  por  el  sofisma,  por  la  igno- 
rancia y  por  la  perversidcid,  pero  no  tengo  el  de- 
recho de  defenderme,  no  tengo  el  derecho  de 
justificar  mis  creencias,  no  tengo  el  derecho  de 
consagrar  mis  fuerzas  al  triunfo  de  lo  que  creo 
verdad  con  la  mas  intensa  fé  de  mi  alma,  porque 
si  lo  hiciera,  atacarla  los  doi^mas  de  una  religión 
privilegiada,  y  sería  castig¿ido  como  delincuente 
contra  la  sociedad  !  Necesitamos  saberlo:  es  contra 
la  disposición  espresa  de  la  ley  y  de  la  ley  sancionada 
por  los  constituyentes,  que  la  libertad  de  propaganda 
religiosa  subsiste  en  la  República  O.  del  Uruguay. 
Aquí  se  presenta  el  caso  de  preguntar  con  razón: 
que  es  mejor— ¿  violar  la  ley  para  que  se  resta- 
blezca el  derecho,  ó  cumplirla  para  que  el  dere- 
cho violado  busque  la  reforma  de  la  ley? 

Por  mi  parte  siempre  seré  decidido  partidario  de 
que  las  leyes  se  cumplan  aunque  sean  malas  (siem- 
pre que  no  sean  inisonstituLiionales,  porque  dejan 
entonces  de  ser  leyes)  y  que  se  cumplan  con  rigor, 
para  que  la  intensidad  de  los  males  apresure  el 
dia  de  la  reparación  y  la  justicia. 

En  la  próxima  conferencia,  estudiando  las  rela- 
ciones del   Estado  y  las  iglesias,   nos  tocará    des- 
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arrollar  y  completar  las  nociones  aquí  ligeramen- 
te indicadas. 

VI 

SESIQN  DEL  8  CE  MAYÓ  DE  1829 

PRESmENCIA  DEL  SEÑOR  BLÁNdÓ 


Puesto  en  discusión  el  artículo  b,^  que  dice :  La 
religión  del  Estado  es  la  religión  sania  y  pura  de 
Jesucristo. 

ElseñorMasini— Pidió  que  el  articulóse  sustitu- 
yera con  éste— £a  religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica Apostólica  Romana  —(Apoyado). 

ElfíeñorBarreiro  (don  Manuel)— Aunque  no  le  ocu- 
rre reparo  alguno  al  articulo  en  discusión  atendien- 
do á  su  sentido  literal,  me  parece  que  sería  mst^ 
conveniente  ponerlo  en  los  téráiinós  que  voy  á 
proponer,  fundando  esta  conveniencia  en  el  aba^ 
que  pudieran  hacer  los  herejei^  que  pretenden  que 
su  religión  es  la  santa  y  pura  de  Jesucristo. 

Se  leyó  y  dice :  Artículo  5.*  La  Religión  del  Es- 
tado es  y  será  siempre  Id  Caíólicd  Apostóíióa  Ro- 
mana. 

6."  Por  consiguiente  adifíite  y  protejerá  siempihé 
todas  y  cada  una  de  las  determinaciones  de  la 
Iglesia  en  sus  Concilios  gerielrale^  y  la  dé  su  Su- 
premo Pastor  el  Pontífice  de  Róffití. 

7/  Na  admite  ni  tolerará  jainás  él  ejei^eiéiú  de 
secta  alguna. — ( Ño  fué  ¿poyado  éñfttíéíiieitíéíúté) . 
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SI  señor  Zuiañez—Cuando  se  discutió  este  artículo 
eti  la  Comisión,  disentí  del  parecer  de  la  mayo- 
ría, y  propuse  un  proyecto  en  tres  artículos  con- 
cébidos en  los  términos  siguientes  :  1*  La  religión 
del  Estado  es  la  Católica  Apostólica  Romana. 

2.*  Como  su  Dioinó  Autor,  es  toda  Caridad  y 
detesta  la  persecución. 

3."  La  Nación  le  prestará  la  mas  decidida  pro- 
tección, y  sus  habitantes  el  mayor  respeto  sean 
cuales  fuesen  sus  opiniones  religiosas. 

La  Comisión  no  tuvo  á  bien  admitir  estos  arli- 
cülos  y  veo  que  en  los  términos  en  que  está  con- 
cebido el  que  nos  ocupa,  puede  causar  una  gue- 
rra de  religión.  Supongamos  que  viniese  una 
colonia  griega,  nos  veriamos  en  un  conflicto,  por 
que  ellos  pretenden  que  la  suya  es  la  religión 
santa  y  pura  de  Jesucristo.  Por  lo  mismo  como 
yo  lo  propongo,  se  evitarán  todos  estos  maíes. 

SI  señoi'  Ellauri— Voy,  señores,  por  la  última  vez  á 
explicar  mis  cortas  ideas  sobre  el  asunto  en  cu'es- 
titíñi  Estuve  disentido  en  el  Proyecto  que  acaba  de 
leerse,  porque  el  de  la  Comisión  ms  pareció  el 
m^i3  exacto.  ¿Qué  dice,  pues,  el  artículo  de  la  Co- 
misión? El  no  dice  otra  cosa  que  reconocer  la 
religión  que  hemos  profesado  por  trescientos  años. 
¿Habrá  alguno  que  dude  que  la  religión  del  arti- 
culó ós  la  misma  que  profesamos?  Yo'  creo  qué 
ntl.  Sítí  embargo,  como  era  preciso  darle  un  ca- 
ráfeter,  la  Comisión  creyó  preciso  decir  que  era  la 
réügioiói  santa  y  pura  de  Jesucristo. 

Ninguna  otra  cosa   puede  decirse  á'  la  religión 
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.  del  Estado.  Hablando  la  Comisión  en  los  términos 
que  lo  ha  presentado,  no  ha  hecho  mas  que  evitar 
dudas  y  consignar  la  religión  que  por  tantos  años 
profesan  los  pueblos,  y  por  consiguiente  no  hay 
necesidad  de  decir  que  ella  es  la  Católica  Apostó- 
lica Romana. 

Por  esto  es  que  la  Comisión  ha  preferido  presen- 
tar el  artículo  como  está. 

El  señor  Zudañez— Se  dice  que  la  Comisión  no  ha 
pretendido  mas  que  consignar  un  hecho,  pero  yo 
digo  que  no  perjudicaria,  el  que  se  señalase  por  la 
Católica  Apostólica  Romana,  como  lo  han  hecho 
las  Constituciones  de  España,  Buenos  Aires,  Chi- 
le, etc.,  y  aun  en  la  Constitución  francesa  del  año 
noventa  y  tres  se  dijo  lo  mismo,'  añadiendo  «  que 
ninguno  será  incomodado  por  opiniones  reli- 
giosas. » 

Si,  pues,  todas  ellas  tienen  esta  clasificación, 
¿  por  qué  no  ponerle  en  la  nuestra  para  quitar  as- 
piraciones ? 

El  ssñcr  Gadea— Constitución,  no  es  otra  cosa  que 
una  declaración  de  la  voluntad  de  los  pueblos.  El 
modo  de  caracterizar  la  religión  debe  ser  sencillo, 
llano  y  con  arreglo  á  esta  misma  voluntad.  No  se 
entiende  esto  según  lo  previene  el  artículo  de  la 
Comisión,  porque,  como  se  ha  dicho,  hay  muchos 
que  pretenden  que  su  religión  es  la  santa  y  pura 
de  Jesucristo.  ¿Por  qué,  pues,  poner  voces,  que  no 
expresen  la  voluntad  general  bien  pronunciada,  y 
no  caracterizarla  con  los  términos  propios  de  Ca- 
tólica Apostólica  Romana  ? 


DE  DERECHO    CONSTITUCIONAL  225 

En  tres  artículos  como  se  ha  propuesto,  tampoco 
puede  expresarse  todo  lo  que  tenga  relación  entre 
la  religión  Católica  Apostólica  Romana  y  el  Esta- 
dio, y  yo  no  lo  juzgo  necesario  toda  vez  que  se  au- 
mente la  Católica  Apostólica  Romana.  Aun  en  el 
caso  de  agregarse  algo,  sería  preciso  hacerlo  por 
moción  separada. 

Continuaron  varias  observaciones  sobre  estos 
puntos,  hechas  por  varios  señores  diputados,  y 
concluidas^  el  señor  Chucarro  presentó  el  siguien- 
te Proyecto  : 

La  religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostólica 
Romana^  á  la  que  prestará  siempre  la  mas  ejlcaz 
y  decidida  protección  ;  y  sus  habitantes  el  mayor 
respeto^  sean  cuales  fueren  sus  opiniones  religiosas. 

Hecha  su  lectura,  su  autor  manifestó  que  esta 
redacción  reasumía  todos  los  conceptos  que  se  de- 
seaban para  esplicar  el  artículo  presentado  por  la 
Comisión. 

Que  excusaba  hablar  en  su  apoyo  porque  creía 
penetrados  á  la  mayor  parte  de  los  señores  Repre- 
sentantes, de  las  razones  que  se  tuvieron  presen- 
tes á  la  discusión  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica Argentina,  en  donde  fué  presentada. 

Fué  apoyado  por  varios  señores  Diputados. 

En  este  estado  y  no  habiendo  quien  tomara  la 
palabra,  el  señor  Presidente pxnso  á  votación,  si  el 
artículo  5.*  presentado  por  la  Comisión  estaba  su- 
ñcientemente  discutido,  y  resultó  afirmativa. 

Puesto  á  votación  si  se  aprobaba  ó  nó— fué  ne- 
gado.—Seguidamente  -se  pidió  por  varios  señores 
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Diputados  se  pusiesen  por  su  orden  en  discus^ion 
las  diferentes  indicaciones  hechas  por  algunos  se- 
5ores,  y  como  el  señor  Masini,  autor  de  la  1.*,  se 
hubiese  conformado  con  la  última,  presentada  por 
el  señor  Chucarro,  se  puso  ésta  en  discusión. 

El  señor  EUauri— Dijo :  que  respecto  á  que  el  artí- 
culo en  discusión  contiene  tres  períodos,  pedía  se 
dividiese,  para  que  en  el  caso  de  que  alguno  de 
ellos  fuese  desechado,  no  lo  fuese  el  todo  del  ar- 
tículo por  esta  causa. 

La  sala  se  conformó  y  se  puso  en  discusión  la 
primera  parte  que  dice :  La  religión  del  Estado 
€$  la  Católica  Apostólica  Romana. 

Y  no  habiendo  quien  tomara  la  palabra  se  pro- 
cedió á  votar  si  se  aprobaba  este  período,  y  re- 
sultó afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  segundo  período  del  ar- 
tículo que  dice  :  á  la  que  prestará  siempre  la  ma» 
eñcaz  y  decidida  protección. 

Se  hicieron  varias  observaciones  por  algunos 
señores  representantes  contra  el  período  en  dis- 
cusión, demostrando  ser  innecesario,  porque  apro- 
bándose que  la  religión  del  Estado  es  la  Católica 
Apostólica  Romana,  nadie  debe  dudar  será  prote- 
gida. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se 
suspendió  la  sesión. 

SESIÓN  DEL  13  DE  MAYO   DE  1829 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BLANCO 

El  señor  presidente  anunció   que  continuaba  la 
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discusión  del  segundó  periodo  del    articulo  5.'  de 
la  Constitución,  redactado   por  el  señor  Chucarro, 
Después  de  haber    hecho  su  autor  algunas  espli- 
caciones  sobre  la  inteligencia  del  período  en    dis 
cüsion. 

SI  señor  (barcia— Tomó  la  palabra  y  dijo:  En  mi 
concepto,  habiéndose  sancionado  la  primera  parte 
del  artículo  que  dice,  la  religión  del  Estado  es  la 
Católica  Apostólica  Romana^  no  hay  necesidad  de 
declarar  la  protección  decidida  y  eficaz  que  en 
este  período  se  propone,  porque  declarada  ya  cual 
es  la  religión  del  Estado,  se  entiende  debe  pres- 
társele toda  protección.  A  mas  de  eso  no  es  el  lu- 
gar oportuno  y  podría  serlo  en  la  sección  undé- 
cima donde  se  trata  de  los  derechos  individuales. 

El  señor  Zudañez—Sedice  que  corresponde  á  la  sec- 
ción undécima  establecer  ó  que  se  halle  establecida 
la  protección  que  debe  dispensarse  á  la  religión  del 
Estado.  En  esto  hay  equivocación.  En  la  sección 
undécima  se  trata  solamente  de  los  derechos  civi- 
les de  los  ciudadanos,  y  nada  mas,  y  nada  mas 
conforme  que  en  el  artículo  de  la  Constitución  en 
que  se  declara  cual  es  la  religión  del  Estado,  se 
declare  también  la  protección  que  debe  dispen- 
sarle. 

El  señor  Hasini— Se  ha  dicho  por  un  señor  di- 
putado que  no  es  oportuno  hacerse  por  el  período 
en  discusión,  la  declaración  qué  contiene  y  que 
correspondería  á  la  sección  undécima.  Yo  creo 
qiié  siendo  así,  no  lo  habría  olvidado  la  Comisión 
y  creo   también  que    la  protección  que  ofrece   el 


228  CONFERENCIAS 

período  en  discusión,  debe  subsistir  y  aprobarse. 

ElseñorEllauri— El  período  en  discusión  lo  consi- 
dero redundante  y  anti-liberal.  Redundante,  por 
que  como  ha  dicho  el  miembro  informante  de  la 
Comisión,  que  me  ha  precedido  en  la  palabra, 
una  vez  sancionada  constitucionalmente  la  reli- 
gión del  Estado,  queda  por  el  mismo  hecho  san- 
cionado que  debe  protegerse.  Es  anti-liberal  porque 
envuelve  y  autoriza  á  proscribir  y  perseguir  toda 
opinión  privada  y  á  las  personas  que  la  profesan, 
cuestión  en  que  no  debemos  entrar,  y  asi  opino 
que  no  debe  añadirse  ni  una  palabra  mas  á  lo 
sancionado  ya  sobre  religión. 

Se  pasó  á  cuarto  intermedio,  y  vueltos  á  sala— 

El  señor  Sarcia— Dijo:  he  pedido  la  palabra  para  ex- 
poner solamente  que  en  el  artículo  89  de  la  Cons- 
titución, se  establece  qut  en  el  Ejecutivo  reside 
el  Patronato,  y  por  consiguiente  no  es  este  el  lu- 
gar oportuno  de  establecer  la  protección  á  la  Re- 
ligión del  Estado,  pues  debe  entenderse  prevenida 
en  aquel  lugar. 

El  señor  Alvarez— Considerado  el  período  en  discu- 
sión aisladamente,  no  puede  comprenderse  su  ver- 
dadera inteligencia,  pero  no  sucederá  así  si  se 
considera  el  enlace  íntimo  que  tiene  con  el  último. 

En  aquél  se  dice,  que  el  Gobierno  prestará  la 
mas  eficaz  y  decidida  protección  á  la  Religión  del 
Estado,  y  sus  habitantes  el  mayor  respeto,  sean 
cuales  fuesen  sus  opiniones  religiosas. 

Esto  no  importa  mas  que  ofrecer  á  la  Religión 
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una  protección  limitada,  á  no  atacar  las  opiniones 
de  los  particulares. 

El  señor  Ellauri— Cuando  tomé  antes  la  palabra  con  - 
sideré  el  período  del  artículo  del  modo  que  se  ha 
puesto  en  discusión;  pero  si  es  preciso  considerar 
lo  con  la  cláusula  que  sigue,  diré  que  es  contra- 
dictorio. Determinándose  una  decidida  y  eficaz 
protección,  no  puede  ser  limitada  á  respetar  las 
opiniones  religiosas. 

El  señor  Alvarez— Me  parece  que  no  es  la  inteligen- 
cia que  se  dá  á  los  dos  períodos  del  artículo.  He 
demostrado  antes,  que  el  ultimo  es  Ja  limitación 
del  1.%  ó  de  otro  modo,  que  la  protección  que  se 
declara  no  alcanza  á  combatir  las  opiniones  reli- 
giosas privadas. 

En  este  estado  y  no  habiendo  quien  tomara  la 
palabra,  se  procedió  á  votar  si  el  asunto  estaba 
suficientemente  discutido  y  fué  afirmativa. 

Sujeto  á  votación  el  2.'  período  del  artículo  en 
discusión. 

El  señor  Alvarez— Observó:  que  habiéndose  de  vo- 
tar por  ese  período  aisladamente,  él  estaría  por  la 
negativa,  pero  que  la  discusión  se  había  extendido 
hasta  la  última  cláusula. 

Otro  señor  Diputado  contestó  que  la  discusión 
había  recaído  solamente  sobre  el  2.*  período,  y 
que  para  votarse  sobre  los  dos,  deberían  ponerse 
ambos  en  discusión. 

Así  se  acordó. 

Leídos  que  fueron,  y  no  habiendo  quien  tomase 
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la  palabra,  se  puso  á  votación  si  se  aprobaba  y 
resultó  negativa. 

El  SjB.ñor  Presidente  anunció  que  se  ponía  á 
consideración  de  la  Sala  el  Proyecto  del  señor  Ba 
rreiro  (D.  Manuel),  conteniendo  tres  artículos 
pí^ra  que  formasen  el  5.%  6.'  y  7.'  de  la  Constitu- 
<jion,  y  que  había  sido  apoyado  últimamente. 

Leído  que  fué  se  observó  por  un  señor  Diputado 
que  el  5.*  contenía  lo  mismo  que  el  ya.  sanciona - 
4p,  y  que  por  esto  debía  recaer  la  discusión  sobre 
e1  6."»  y  7.* 

Su  autor  se  conformó  y  puesto  en  discusión  el 
§.%  explanó  las  razones  que  había  tenido  para 
presentarlo,  las  que  fueron  contestadas  por  btro 
señor  Diputack),  y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra  se  puso  á  votación,  si  el  artículo  estaba 
suficientemente  discutido  y  resultó  afirmativa. 

Vetándose  si  se  aprobaba  el  artículo,  fué  nega- 
tiva. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  7.*  de  la  misma 
moción,  fué  igualmente  desechado  por  votación. 


SESIÓN  DEL  12  DE  AGOSTO  DE  1829 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR   BLANCO 

Se  puso  en  discusión  el  siguiente: 

Artículo  161— Es  enteramente  libre  la  comunica- 
ción de  los  pensamientos  por  palabras,  escritos 
privados,  ó  publicados  por  la  prensa  en  toda  mate- 
ria, sin  necesidad   de    previa  censura;  quedando 
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fiBsponsable  el  autor  y  en  su  caso  el  impresor, 
por  los  abusos  que  cometieren,  con  arreglo  á  1^ 
ley  que  se  sancionará. 

El  señor  EUaiari— Propuso,  que  se  suprimiese  la 
úitima  palabra  del  artículo,  mediante  á  que  ya  es- 
taba sancionada  la  ley  á  que  se  reñere. 

Conformados  los  demás  señores,  se  suprimió. 

El  señor  Barreiro  (don  Hanuel)-^Dijo :  que  habiendo 
sancionado  la  Honorable  Asamblea  que  la  Religión 
del  Estado  era  la  Católica  Apostólica  Romana, 
debía  prohibirse  escribir  en  materias  sagradas, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Concilio  Treden- 
tíno,  como  sucedía  en  todas  las  Constituciones 
Católicas. 

El  señor  García— Contestó,  que  este  mismo  argu- 
mento se  había  hecho  en  la  discusión  de  la  Ley  de 
Imprenta,  y  que  habiéndose  contestado  entonces 
con  razones  superabundantes,  la  Asamblea  no  ha- 
bía hecho  lugar  á  esta  indicación,  y  que  por  con- 
siguiente, era  escusado  que  ahora  se  repitiese  esa 
discusión. 

El  señor  Barreiro— Replicó  que  aquella  ley  era  provi- 
soria, y  que  como  tal  no  dribla  de  servir  de  regla 
on  la  Constitución:  que  si  se  dejase  aquella  ley 
en  una  libertad  tan  absoluta  sin  exeptuar  las  ma- 
terias sagradas,  se  atacarían  los  mandatos  de  la 
iglesia  y  se  establecería  el  libertinaje. 

Concluyó  insistiendo  en  que  se  admitiese  la 
exepcion  propuesta. 

El  señor  Sarcia— Volvió  á  contestar,  que  haciendo 
poco  tiempo  que  se  había    sancionado    la    ley  de 
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imprenta,  la  Honorable  Asamblea  debía  tener 
presente  las  poderosas  razones  que  se  adujeren 
para  no  admitir  esta  exepcion:  que  estando  de- 
clarada la  libertad  del  pensamiento,  no  podia  ya 
privarse  anadie  de  esta  libertad;  y  que  en  caso 
de  que  alguno  atacase  los  dogmas  de  la  religión, 
sería  atacar  á  la  sociedad,  y  que  para  esto  la  ley 
prevenía  lo  conveniente 

Sobre  estos  fundamentos  se  adujeron  por  varios 
señores  diputados,  diferentes  razones  en  pro  y  en 
contra  de  la  proposición  del  señor  Barreiro,  des- 
pués de  las  cuales,  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  votó  el  artículo  y  fué  apro- 
bado. 
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Vwf%  deflaioien  del  Sitado— DefloleioB  de  Ui  igleiias— Cuestión  de  Im  reto- 
oienes  eatre  el  Sitado  7  tos  iglesias— Sistemas  prinolpales— Bell- 
gioa  de  estado  esclvsiTa  6  dominante— Fioteooion  7  reglamenta- 
ción de  varios  cnltos— Independencia  reciproca  6  separación 
eempleta  de  la  iglesia  7  el  Sstado— Ssclnsion  de  to  teoeraeto  7 
del  ateísmo  oficial— Idea  de  esos  diversos  sistemas  7  de  las  na- 
ciones en  que  impera  cada  cual. 

Hemos  establecido  en  la  Conferencia  anterior 
los  principios  racionales  de  la  libertad  religiosa, 
mas  comunmente  llamada,  de  conciencia,  viéndola 
extenderse,  tanto  como  á  la  fé,  al  culto  y  á  la  pro- 
paganda de  las  creencias ;  ahora,  estudiando  los 
diversos  sistemas  en  que  pueden  basarse  las  re- 
laciones del  Estado  y  las  Iglesias,  veremos  como 
09  posible,  rr^sponder  mejor  á  esos  principios  y 
consagrar  con  mayores  garantías  la  libertad  reli- 
giosa en  sus  diversas  é  indivisibles  faces. 

Dijimos  en  la  Conferencia  VII,  que  el  Estado  es 
la  persona  moral  formada  por  la  permanencia  ne~ 
cesaria  de  la  autoridad  en  las  sociedades  huma- 
nas, con  los  diversos  intereses  que  crea  y  desarro- 
llos que  toma  en  el  curso  normal  de  su  existencia ; 
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y  defíniremos  una  Iglesia,  como  la  asociación  or- 
ganizada de  los  hombres  adictos  A  unas  mismas 
creencias  y  á  una  misma  disciplina  religiosa,  sean 
cuales  sean  esas  creencias,  sea  cual  sea  esa  discipli- 
na religiosa,  porque  Bosotros,  buscando  la  verdad 
bajo  el  punto  exclusivo  del  derecho,  no  podemos 
reservar  la  calificacioo  de  Iglesias  ^  una  sola  de 
las  comuniones  que  se  llaman  exclusivas  poseedo- 
ras de  la  revelación  divina;  por  eso  esta  Confe- 
rencia, no  habla  de  las  relaciones  del  Estado  y  de 
lá  Iglesia,  como  se  dice  generalmente,  sino  de  las 
reÍQciones  del  Estado  y  las  Iglesias,  que  asi  debe 
decirse  para  plantear  con  verdad  y  con  altura  la 
cuestión. 

No  se  trata  ya  de  examinar  originariamente  la 
posición  del  individuo  respecto  de  la  autoridad, 
en  sus  intuiciones  religiosas  ;  la  cuestión  sin  ser 
independiente,  es  mas  compleja  y  mas  vasta,  por 
que  sus  términos  no  son  ya  el  individuo  y  la  au- 
toridad, en  su  principio  elemental,  sino  la  perso- 
na formada  por  la  asociación  de  los  individuos 
que  profesan  una  misma  fé,  y  la  otra  persona  mo- 
ral formada,  como  lo  dije  antes,  por  la  aplicación 
orgánica  de  la  autoridad  á  la  vida  de  las  socieda- 
des humanas. 

Los  sistemas  primordiales  en  que  los  pueblos 
han  basado  las  relaciones  del  Estado  y  las  igle 
sias,  puedan  reducirse  á  tres : 

1.°  La  religión  de  Estado,  que  puede  ser  esclu- 
siva  ó  nada  mas  que  dominante, 

2.^  Protección  y  reglamentación  de  varias  reli- 
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gioiie»,  sin  dar  á  ninguna  de  ellas  el  carácter  de 
r^tgiOQ  oflcial. 

d.*  Independencia  recíproca,  ó  separac'on  com- 
pleta de  las  Iglesias  y   del    Estado— en    términos 
fmas  enérgicos  y  populares:  La  Iglesia  Ubre  en  el 
Eatndó  libre. 

Excluimos  de  esta  clasiflcacion,  dos  sistemas 
que  han  imperado  en  el  mundo  alguna  vez,  pero 
como  desvarío  de  la  especie  humana,  atentados 
iribnstruosos  que  no  fundan  las  relaciones  del  Es- 
'  tádo  y  las  Iglesias,  sino  sacrificando  de  una  ma- 
nera absoluta,  ó  el  Estado  á  una  Iglesia  determi- 
nada, ó  todas  las  Iglesias  al  Estado.  El  primer 
sistema  ha  imperado  en  Roma  hasta  los  días  pa- 
sados, y  el  segundo,  imperaba  etí  la  Francia  re- 
volucionaria cuando  se  mandaba  cerrar  todas  Ists 
Iglesias,  destruir  las  imágenes,  echar  abajo  los 
campanarios,  desterrar  los  símbolos,  y  enterrar 
á  los  muertos  de  todas  las  sectas,  sin  ninguna  ce-^ 
remonia  religiosa,  en  cementerios,  cuya  puerta 
ostentaba  esta  inscripción  impía:  La  muerte  es  un 
saeño  eterno,  ( Véase  la  segunda  lección  de  la  Li- 
bertad de  conciencia,  por  Julio  Simón. ) 

Respecto  de  los  sistemas  antes  clasifícados^  de- 
be entenderse  por  el  de  la  Religión  de  Estado, 
aquel  que  se  establece  una  Iglesia  oflcial  que  el 
Estado  proteje  directamente  y  con  la  cual  entra 
en  condiciones  de  dependencia  müttia.  Si  se  pro- 
hibe la  organización  de  otras  Iglesias,  esa  religión 
de  Eátado  es  exclusioa;  si  se  admiten  ó  se  toleran 
todas,  esa  religión  de  Estado  solo  puede  llamarse- 
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Hominante.  Del  primer  modo,  existía  en  España 
anfíiS  de  la  revolución  de  1868  y  existe  aun  en 
Rusia,  en  Suecia,  en  algunos  cantones  de  la  Sui- 
/.ü,  y  en  algunas  repúblicas  sud-americanas ;  del 
segundo  modo,  existe  en  Inglaterra,  en  Prusia,  en 
la  Kspaña  actual,  en  Austria  y  en  otras  naciones 
europeas  así  como  en  la  mayor  parte  de  las  Re- 
piUilicas  sud-americanas. 

El  sistema  que  hago  consistir  en  la  protección 
y  rríflamentacion  de  varias  religiones,  sin  dar  á 
nin;^^una  de  ellas  el  carácter  de  religión  oficial,  es 
aquel  en  que  se  proporciona  á  los  cultos  de  las 
fracciones  considerables  de  un  pueblo,  el  salario 
de  sus  sacerdotes  y  la  satisfacción  de  sus  otras  ne- 
cesidades primordiales,  á  la  vez  que  se  les  impone 
como  retribución  forzosa  ciertas  condiciones  de 
organización  y  disciplina,  pero  sin  someter  nin- 
guna de  las  atribuciones  del  Estado  al  dogma  ni  á 
los  preceptos  de  los  diversos  cultos  protegidos.  El 
Estado  estimula  entonces  todas  las  religiones  como 
úíiles^  pero  no  proclama  ninguna  como  verdadera^ 
dicen  los  publicistas  franceses,  y  es  en  Francia 
donde  ha  tenido  nacimiento  ese  sistema,  estendién- 
doae  de  allí  al  reino  de  Holanda  solamente,  según 
he  podido  verlo  por  el  estudio  de  las  instituciones 
europeas  y  Sud- Americanas. 

El  tercer  sistema  es  el  de  la  independencia  re- 
cíproca, ó  separación  completa  de  las  Iglesias  y 
del  Estado;  todas  las  Iglesias  quedan  completa- 
mente libres  para  organizarse  y  gobernarse  á  sí 
mialmas;  el    Estado  completamente  desligado    de 
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toda  obligación  excepcional  respecto  de  una  Igle- 
sia, y  respecto  de  todas  ellas. 

Este  sistema,  es  el  que  menos  esplicaciones  re- 
quiere para  su  comprensión,  porque  es  el  mas 
simple,  el  mas  adecuado  á  la  naturaleza  de  las 
cosas,  el  mas  conforme  á  las  ideas  que  tenemos 
de  la  religión  de  los  hombres  y  del  poder  público 
de  los  pueblos.  Los  Estados  de  la  Union  America- 
na, algunos  de  los  Cantones  Suizos,  Bélgica  y  Nue- 
va Granada  desde  1853,  son  las  naciones  del  mun- 
do en  que  ese  tercer  sistema  impera. 

Establecidos  estos  ligeros  prolegómenos,  pode- 
mos entrar  á  un  examen  parcial,  aunque  tan  bre- 
ve como  lo  exige  la  naturaleza  de  estas  humildes 
conferencias,  concentrando  solo  aquellas  consi- 
deraciones principales  que  basten  para  encaminar 
acertadamente  nuestras  discusiones   de  clase. 

II 
U  Nllgion  de  eitado  «xeiQBlYft— Absoluta  segaeion  de  1»  libertad  religioia- 
Bipooreiia  en  lai  aeeio&ei,  ó  tiranía  sobre  las  ideu-Baiones  de 
la  imposición— Si  la  religión  de  Sstado  es  la  religión  de  los  le- 
gisladores—Seftitacion- Entre  el  pensamiento  y  el  pensamiento, 
solo  la  propaganda  j  la  dlsonsicn  deoiden-Si  la  religión  de  li- 
tado es  la  religión  de  la  nuyoria  de  la  ITaoion— Befttacion  -Xn- 
oompetencia  de  la  nuyoria  para  reglamentar  el  desarrollo  de  las 
aspiraciones  misticu-Frofonda  individnalidad.de  la  concienela 
religiosa— Valor  de  la  mayoría  ante  la  verdad  y  ante  el  derecho 
—Si  es  neoesaiia  la  imposición  oficial  de  na  cnlto  para  sostener 
la  fó  religiosa  en  las  naciones— Kision  del  Kstado— Bjfataeien— 
Sn  rol  protector  de  todas  las  manifestaciones  sociales— La  liber- 
tad de  oonciancia  no  es  atea— Contradioienes  del  Xstado  al  adop- 
tar nna  religión  determinada— Falta  absoluta  de  criterio— Absvr- 
da  legitimidad  de  todas  las  religionei  efloiales. 

Dije  que  la  religión  de  estado  podía  ser  esclusi- 
oa  ó  dominante. 
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Si  {suponemos  que  la  religión  de  estado  es  es- 
elusiva^  ella  importa  la  mas  absoluta  negación ide 
la  libertad  religiosa— negación  de  la  libertad  de 
fé- negación  de  la  libertad  de  cultos-  negación  de 
la  libertad  de  propaganda.  ¿En  virtud  de  qué  de- 
recho, de  que  principios,  de  que  conveniencia  real, 
pueden  las  instituciones  ó  las  leyes,  decir  á  todos 
los  miembros  de  una  sociedad  política :  esta  es 
vuestra  fé  sobre  la  divinidad,  sobre  el  destino  del 
bombre,  sobre  su  porvenir  en  el  mas  allá  de  la 
muerte— este  es  vuestro  culto,  para  adorará  Dios, 
para  tributarle  vuestros  homenajes  de  respeto  y 
de  agradecimiento,  para  haceros  dignos  de  su  jus- 
ticia soberana  y  suprema  :  esta  es  la  única  propa- 
ganda que  podréis  ensayar  sobre  la  tierra  cojno 
cumplimiento  del  deber  con  vuestros  semejantes 
y  con  vuestro  Dios?  ¿En  virtud  de  qué  derecho,  de 
que  principio, ó  deque  conveniencia  real,  pueden 
las  instituciones  ó  las  leyes  humanas,  penetrar 
^sí  en  el  mas  íntimo  santuario  del  pensamiento, 
en  esa  personalisima  intuición  que  determina  las 
opiniones  religioFas  de  los  hombres,  para  prescri- 
birles por  la  ipi posición  y  por  lu  fuerza  la  regla 
precisa  de  sus  relaciones  espirituales  con  la  divi- 
nidad ?  ¿  Qué  pretenden  esas  instituciones  y  esas 
biyes? 

¿Gobernar  solamente  las  acciones  exteriores  de 
los  hombres,  sin  IJepar  al  santuario  de  las  creen- 
cias? Entonces  es  upa  tiranía  ipjútil,  porque  la 
esencia  de  la  religiop  es(4  ep  la  fé,  y  sin  la  fé  to- 
^as  las  ceremonias  externas  son  actos  de  bip&ope- 
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sía  criminal  y  vergonzosa.  ¿  Pretenden  por  las  ac- 
ciones exteriores  establecer  su  gobierno  sobre  las 
creencias  íntimas?  Entonces,  es  la  mas  terrible 
de  las  tiranías,  porque  ataca  todos  los  derechos 
en  su  base  fundamental,  en  su  esencia,  en  la  li- 
bertad interior  del  hombre.  Una  vez  mas,  ¿qué 
derecho,  qué  principio,  qué  conveniencia  real  in- 
vocan esas  instituciones  ó  esas  leyes? 

¿Se  establece  una  exclusiva  religión  de  Estado, 
porque  esa  religión  es  la  de  los  legisladores  de  un 
pueblo?  Y  bien:  esos  legisladores,  como  hombres, 
estaban  en  su  derecho  al  tener  y  profesar  una  re- 
ligión cualquiera;  pero  los  gobernados,  también 
como  hombres,  están  en  su  derecho  al  tener  y 
profesar  otra  religión  distinta.  ¿Vuestro  dogma» 
vuestro  culto  es  ese?  Pues  nuestro  dogma  y  nues- 
tro culto  es  este  otro.  ¿Sois  los  poseedores  de  la 
verdad,  del  talismán  que  abre  los  cielos?  Discutid 
probadlo,  persuadidnos;  nosotros  también  discuti- 
remos y  trataremos  de  probar,  de  persuadir  á 
nuestros  contrarios.  Tenéis  vuestro  pensamiento 
que  dice:— Sí;  y  nosotros  tenemos  también  ^l 
nuestro  que  dice:  no.  ¿Por  qué  vuestro  pensamien 
to  fia  de  tener  supremacía  sobro  el  nuestro?  Uftp- 
y  otro  son  un  don  de  Dios  que  debemos  respetar, 
nos  mutuamente;  emplead  el  vuestro  para  investi- 
gar y  difundir  la  verdad  religiosa;  y  nosotros  ha- 
remos lo  migino  con  el  nuestro.  El  convencimiento 
y  la  razón  decidirán,  pero  la  imposición,  perq  Ja 
fuerza,  pero  el  (.error,  yiada  tienen  que  resolver 
en  el  santuario  de  nuestras  creencias  Intimas. 
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¿Se  establece  una  exclusiva  religión  de  Estado 
porque  esa  religión  es  la  de  la  mayoría  de  Jos 
habitantes  de  un  país?  ¿Pero  ante  el  derecho, 
ante  la  conciencia,  ante  la  verdad^  algo  puede  sig- 
nificar el  número?  ¿Pueden  ponerse  á  votación 
mis  creencias  sobre  la  Divinidad,  sobre  el  destino 
del  hombre,  sobre  la  vida  futura?  ¿Es  un  don  de 
la  mayoría  este  pensamiento  que  llevo  como  la 
luz  de  mi  alma?  ¿Es  un  mandato  de  la  mayoría 
esta  necesidad  que  siento  de  elevar  mis  aspiracio- 
nes á  la  región  sublime  de  la  divinidad?  ¿Es  la 
mayoría  quien  asume  la  responsabilidad  de  mis 
creencias?  ¿Es  la  mayoría  quien  se  encarga  déla 
salvación  de  mi  alma?  Cuando  la  mayoría  falla 
sobre  lo  que  está  exclusivamente  confiado  á  la 
personalidad  humana,  la  mayoría  no  es  el  derecho, 
ni  la  razón,  ni  la  justicia;  la  mayoría  es  la  fuer- 
za, fuerza  ciega  y  brutal  que  solo  puede  servir  de 
base  á  la  opresión ;  fuerza  impía  y  sacrilega,  cuan- 
do se  aplica  á  la  destrucción  de  la  conciencia  que 
recibimos  para  conocer  á  Dios,  tributarle  respeto 
y  hacernos  dignos  de  su  justicia  suprema. 

En  materia  religiosa,  la  mayoría  vale  tanto  co- 
mo en  filosofía,  como  en  las  ciencias  físicas.  Una 
mayoría  inmensa  imponía  la  muerte  á  Sócrates; 
condenaba  á  Galileo  y  aplaudía  la  crucifixión  de 
Cristo.  Los  católicos  que  en  nombre  de  la  mayo- 
ría, practican  las  persecuciones  religiosas,  debie- 
ran recordar  que  un  día  fueron  doce  pescadores 
humildes,  contra  todo  el  mundo  empedernido  en 
las  supersticiones  del  paganismo.  Los  protestantes 


DE    DERECHO    CONSTITUCIONAL  241 

que  también  esas  persecuciones  practican,  debie- 
ran recordar  que  un  dia  fueron  un  fraile  apóstata 
contra  toda  la  Europa  conjurada  bajo  la  domina- 
ción del  Papa.  Si  la  mayoría  tuviese  derecho  á 
suprimir  la  creencia  individual,  el  Cristianismo, 
la  Reforma,  y  todas  las  herejías  que  han  hecho  y 
hacen  adelantar  el  mundo,  solo  serían  subversio- 
nes inicuas  de  los  principios  en  que  reposa  la  or- 
íi'anizacion  de  las  sociedades  humanas. 

¿Se  establece,  en  fin,  una  esclusíva  religión  de 
Kstado.  porque  los  pueblos  necesitan  el  manteni- 
miento de  la  fé  religiosa,  y  el  Estado  debe  asegu- 
rarles esa  condición  vital  de  su  existencia  ? 

Pero  se  desconoce  entonces,  y  aquí  entramos  al 
punto  central  de  la  cuestión,  se  desconoce  enton- 
ces la  naturaleza  del  Estado— que  no  es  la  socie- 
dad ni  tiene  fines  idénticos  á  ella.  La  sociedad  ne- 
cesita el  apoyo  moral,  la  santa  norma  de  la  religión 
porque  es  uno  de  los  deberes,  una  de  las  leyes 
del  hombre ;  pero  el  Estado  que  tiene  por  misión 
orgánica  asegurar  á  todos  los  hombres  el  libre 
cumplimiento  de  sus  leyes,  debe  limitar  su  acción 
á  la  garantía  de  las  manifestaciones  religiosas 
que  naturalmente  se  produzcan  nn  el  seno  de  la 
sociedad. 

El  Estado,  pues,  no  profesa,  no  impone  religión 
alguna,  porque  haciéndolo  invade  el  círculo  de  la 
actividad  individual,  cuyo  ejercicio  está  llamado 
á  garantir  ;  pero  el  Estado  no  es  ateo,  no  es  ateo 
mientras  deje  á  la  actividad  individual  en  la  libre 
formación  y    manifestación    de  las  creencias.  En 
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esté  sentido  tan  criminal  y  tiránico  era  Luis  XIV 
ré^^ocando  el  edicto  de  Njintes,  para  imponer  una 
religión  eselusiva,  como  la  Comuna  Terrorista  de- 
clarando la  guerra  á  toJas  las  rellí^ioaes  existen- 
tefe;  Si  la  sociedad,  como  se  dice  y  creo  que 
ninguno  de  nosotros  osará  negarlo,  necesita  el 
mantenimiento  de  la  fé  religiosa,  el  Estado  cum- 
plís su  deber  garantiendo  á  todos  el  empleo  de  los 
únicos  medios  qué  el  Creador  ha  dado  á  las  so- 
ciedades para  elaborar  y  conservar  sus  dogmas- 
la  conciencia,  el  pensamiento,  la  propagación  de 
lad  ideas. 

El  Estado  sale  fuera  de  su  misión  cuando  pres- 
cribe á  la  sociedad  una  religión  determinada,  y  al 
salir  de  su  misión,  cae  en  las  inconsecuencias  mons- 
truosas que  trae  siempre  toda  subversión  fundameii- 
tai  de  los  principios.  ¿Como  elegirá  su  religión 
el  Estado  ?  ¿  Como  encontrará  el  signo  de  la  ver- 
dad infalible  ?  ¿  Por  el  asentimierito  dé  la  mayo- 
ría? Demasiado  sabemos  que  ninguna  verdad  im- 
portante de  este  mundo  ha  dejado  de  tener  alguna 
rél  la  mayoría  en  su  contra.  ¿El  signo  de  la  vek*- 
dád  se  encontrará  en  la  evidencia  de  la  revelación 
divina?  Pero  todas  las  religiones  positivas  se  di- 
cen reveladas  por  Dios,  y  revisten  el  carácter  ab- 
soluto de  evidencia  para  sus  respectivos  prosélitos, 
Eü  materia  de  cultos,  solo  el  fanatismo  puede 
etífcontrar  axiomas. 

La  elección  de  una  religión  por  el  Estado  es 
coñapletamente  arbitraria  y  caprichosa ;  la  antigua 
monarquía  francesa,  instituye  la  religión  católica  ; 
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la  Comuna  de  París  proclama  el  culto  de  la  diosa 
RazoD,  y  Robespierre  hace  promulgar  la  declara- 
ción del  Ser  Supremo.  Siendo  inherente,  ha  dicho 
un  joven  y  concienzudo  escritor  argentino,  (1  sien- 
do inherente  á  la  soberanía  el  poder  religioso,  se 
sigue  indivisiblemente  que  obran  con  igual  legiti- 
midad y  con  fuerza  igualmc  nte  obligatoria  los  go- 
biernos que  se  confiesan  cristianos,  los  que  apo- 
yan su  imperio  en  el  Koran,  ó  los  que  por  medio 
de  cualquier  credo  desmoralizador  y  bárbaro  es- 
traguen las  generaciones  y  despedacen  á  los  pue- 
blos. El  derecho  de  soberanía  implica  la  obligación 
de  parte  del  individuo  de  someterse  á  las  con- 
secuencias del  uso  de  ese  derecho.  La  con- 
ciencia humana  debe  plegarse  á  los  dogmas  ofi- 
ciales. Esta  es  la  irreponsabilidad  del  hombre 
reagravada  con  la  indiferencia  lógica,  con  la  afir- 
mación implícita  déla  identidad  detodas  las  ideas, 
de  lo  verdadero  y  de  lo  falso,  de  lo  bueno  y  de  lo 
malo:  la  certidumbre  en  el  absurdo.  »  {La  Iglesia 
y  el  Estado— Per  i i>ia  Argeníma,  entrega  38.} 

No  hay  derecho,  ni  principio,  ni  conveniencia 
real  que  pueda  en  ninpuncas^o  autorizar  el  esta- 
blecimiepío  de  ura  relipicn  de  Estado  csclvsiva. 
Como  digno  y  providencial  castigo,  inmensas  rui- 
nas, y  mares  de  láp rimas  y  sangre  ha  contado  ^ 
la  humanidad  ese  atentado. 


(1)  El  señor  don  José  Marucl  Fstrada,  cuyas  opínicrcs  orto- 
doxas nopncden  ecr  fcficí  lares  \  merecen  rcEpcto  ^or  la  sin- 
ceridad y  la  efusión  con  que  se  revelan. 
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III 

Otieoione»  comuesála  religión  deZstado  «zcluslva  y  á  la  religión  de  Estado 
dominante— Objeciones  especiales— Cono  el  predominio  de  nsa 
religión  oficial  respe  kego  el  eQnilitrio  de  las  fuerzas  indivi- 
duales en  la  Inclia  de  la  libertad— Ejemplo  buscado  en  el  emplee 
de  los  impuestos  públicos  para  el  sosten  de  una  sola  religión— 
Perniciosa  influencia  de  la  protección  gubernativa  en  el  imperio 
de  los  dogmas  7  los  cultos— Sestricciones  que  la  religión  de  Esta- 
do dominante  implica  para  la  libertad  de  conoisneia— Ejemplos- 
Intervención  de  la  religión  de  Estado  en  los  actos  de  la  vida  bu- 
mana— Seformas  liberales,  pero  incompletas  del  código  civil— 
nacimientos— Ifatrimonios— Cementerios— Influencia  de  la  religión 
de  Estado  en  el  goce  de  los  derechos  politices— Juramento  reli- 
gioso impuesto  para  el  ejercicio  de  las  fonoiones  públicas,  7  aun 
para  el  de  determinadas  profesiones— Lógica  de  la  religión  de 
Estado  dominante— Iglesia  oficial  es  iglesia  gobernada— Los 
templos  son  dominio  del  Estado  7  los  sacerdotes  funcionarios  pú- 
blicos—El patronato— La  fijación  de  aranceles— El  pase  á  las 
bulas  7  breves  pontificior- Ingerencia  de  los  tres  poderes  del 
Estado— Eazon  lógica  de  esas  disposiciones— Silema  que  resulta 
de  ellas— O  los  infieles  son  excluidos  de  las  funciones  públicas, 
ó  la  iglesia  viene  á  ser  gobernada  por  infieles— Imposibilidad  de 
resolver  el  dilema  sin  herir  al  mismo  tiempo  la  libertad  de  la 
iglesia  oficial  7  la  libertad  de  las  iglesias  disidentes. 

Acabamos  de  examinar  la  religión  de  Estado  en 
au  forma  rigorosa  y  tiránica— la  Iglesia  única  y 
opresora,  levantada  sobre  todas  las  creencias  re- 
ligiosas de  la  sociedad.  Hemos  apurado  sobre  ella, 
todas  las  objeciones  njas  enérgicas;  pero  es  de  ob- 
servarse ante  todo,  que  muchas  de  esas  objecio- 
nes comprenden  á  la  Religión  de  Estado  en  sus 
diversas  formas,  aunque  con  alguna  atenuación, 
respecto  de  la  Religión  de  Estado  dominante^  como 
todas  las  objeciones  que  se  hagan  á  la  Religión  de 
Hstado  dominante^  alcanzan  también  á  la  Religión 
í le  Fástado  ea?c/MStüa. 
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Bueno  es  que  dividamos  de  este  modo  la  mate- 
ria, porque  en  nuestro  país,  si  la  práctica  esta- 
bleció ese  primer  sistema,  es  una  verdad  que  la 
Constitución  no  pone  obstáculos  al  segundo,  y  de- 
bemos tener  por  norma  á  la  vez  que  reformar  el 
uno,  impedir  la  reaparición  del  otro. 

En  primer  lugar,  á  la  Religión  de  Estado  domi- 
nante, puede  objetarse  siempre  la  naturaleza  y  la 
misión  del  Estado,  así  como  su  incompetencia  para 
fundar  una  Iglesia  con  el  criterio  de  verdad  que 
debe  servir  de  base  á  todas  las  manifestaciones 
religiosas. 

El  Estado  es  la  fuerza  social  organizada  para 
establecer  la  armonía  de  acción  entre  todas  las 
fuerzas  individuales,  pero  el  Estado  rompe  esa  ar- 
monía, si  pro'eje  el  desarrollo  de  las  unas  con 
perjuicio  visible  de  las  otras.  La  Religión  decla- 
rada, enseñada  y  sostenida  por  el  Estado,  tiene 
en  su  ap03^o  las  fuerzas  individuales  que  le  son 
adictas,  y  á  mas  aquella  parte  de  la  fuerza  social 
que  se  pone  á  su  servicio.  Otras  fuerzas  indivi- 
duales pueden  también  organizar  su  Iglesia,  pero 
la  lucha  entre  la  verdad  profesada  por  los  unos  y 
por  los  otros,  se  ha  hecho  completamente  desigual; 
las  condiciones  del  derecho  están  violadas;  el  Es- 
tado que  debía  garantir  á  todos  la  libre  expresión 
y  propagación  de  las  creencias,  se  afilia  entre  los 
devotos  de  una  Iglesia  determinada,  y  en  vez  de 
mediador,  de  juez  imparcial,  de  arbitro  justiciero 
de  la  lucha,  se  presenta  con  las  armas  en  la  mano, 
y  obra  como  uno  de  los  combatientes,  el  comba- 
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tiente  mas  temible,  porque  no  es  una  fuerza  indi- 
vidual sino  una  fuerza  colectiva,  que  dispone  en 
cierto  modo  de  todas  las  fuerzas  individuales.  Esto 
es  tan  obvio,  que  no  necesita  esplicaciones  ni 
desarrollo  alguno.  El  vicio  de  la  Religión  de  Es- 
tado, en  esa  parte,  se  ve  mas  evidente  aun,  cuan- 
do se  observa  que  las  funciones  públicas  no  se 
sostienen  sino  con  la  contribución  de  todos  y  que 
así  los  fieles  de  las  iglesias  mas  opuestas,  van  á 
depositar  su  óbolo  para  la  protección  de  la  Iglesia 
que  rechazan  y  maldicen  El  predominio  dé  una 
religión  en  la  mayoría,  en  la  inmensa  mayoría  de 
los  miembros  de  una  sociedad  política,  no  podría 
oponerse  como  justificación  del  sistema,  porqué  el 
derecho  representado  en  un  hombre,  es  tan  sagra- 
do y  respetable  como  el  derecho  representado  en 
una  numerosa  multitud;  tendrá  mas  fuerza  física 
en  un  caso,  pero  en  ambos  la  fuerza  moral  es 
siempre  idéntica.  Y  después  I  Si  ya  sabemos  que 
la  mayoría  está  muy  lejos  de  ser  signo  infalible 
de  verdad,  que  el  signo  infalible  de  verdad  no 
existe  en  materia  de  creencias  religiosas— ¿cuál 
será  el  criterio  del  estado  para  elegir  una  religión 
preponderante?  Todos  los  dogmas,  los  mas  con- 
tradictorios y  los  mas  perveréos,  podrán  séirvir 
dé  piedra  angular  á  esas  Iglesias  oficiales  que  áé 
levantan  en  las  diversas  sociedades  según  el  ca- 
pricho' momentáneo  dé  los  qué  éstáni  llamados  á 
lefeiálai'  para  ellas.  Las  relif^róties;  no  imperarán 
eh  él  ihundó  por  él  grado  de  verdad  que  encie- 
rran, por  lá  grandeza   que   deséübrén'  áPpéñsá- 
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niietito  humana,  por  los  atractivos  qué  ofrecen  al- 
cdrazon  inquieto  de  loa  pueblos,  por  el  ardor  ex- 
poíiláneoy  persuasivo  con  que  aparecen  y  se  di- 
funden en  la  tierra,  por  ninguno  de  los  caracteres 
y  virtudes  que  Dios  ha  establecido  para  los  com- 
bates y  los  triunfos  de  la  verdad  én  el  mas  puro 
dominio  de  ía  rutón  y  de  los  sentimientos.  Laís 
religiones  gobernarán  el  mundo,  consolarán  á  los 
hombres,  salvarán  las  almas,  según  la  cantidad 
de  soldados  y  de  dinero  c(ue  el  poder  público  dé 
las  sociedades  quiera  poner  al  servicio  de  cual- 
quiera de  ellas  I 

En  segundo  lugar,  á  mas  dé  que  fa  religión  de 
Estado  trae  indispensablemente  esa  subversión  en 
las  condiciones  esenciales  al  desarollorde  los  dog- 
ma» religiosos,  siempre  la  libertad  de  conciencia 
sufre  con  ella  algunas  restricciones*  capitales.  Des- 
de que  el  brazo  secular  se*  haée  instrum  nto  de 
una^  Iglesia,  aunque  pretenda  dejiar  en  libertad  á 
lad  demás,  tiene  qu^  prestsíHe  aquella^  mas  eftcOz 
y  decidida  protección,  tfue  alg'Uno  de  los  Constitu- 
yentes quería  establecer  de  ona  mfanera  preceptiva 
en  el  artículo  5.<>  del  código  fundamental,  y  en  tíía 
eñéaz  y  decidida  protecéion  va  sieínpré  envuelta 
algiln  ataqué  directo  á  la  libertad  dé  }^é  creencias 
defsji)iojadas  dé  ufna  sanción^  oficial.  Aquí  en  lá  Ré- 
pttWicá  Oriental  del  Urugoáiy,'  vimíosya  cjüé  alaca{^ 
los  dogmas  dé  lai  ReHgiori  dé  Estado,-  era  atacar  laf 
sociedad  y  delinquir^  en  la  Répüblicaf  véciñá,  stib^ 
Hitt6ú  disposicioneaí  j^réméjantéSr,'  y  é!  préyéicto  dé 
Cddiffú  Pemtli  redactado  por  él  Dr.  Téjedér,  parte" 
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del  principio  de  la  Reli^^ion  de  Estado,  aun  bajo 
el  régimen  de  una  titulada  libertad  de  cultos,  para 
castigar  el  delito  de  heregia  con  el  rigor  de  las  an- 
tiguas leyes  españolas. 

Las  religiones  positivas  acompañan  al  hombre 
en  todos  los  actos  importantes  de  la  vida;  en  el 
nacimiento,  en  el  matrimonio,  en  la  muerte,  siem- 
pre hay  una  iglesia  que  interviene  con  sus  cere- 
monias y  con  sus  preceptos.  Cuando  el  Estado 
abraza  una  religión  oficial,  los  actos  importantes 
de  la  vida  quedan  mas  ó  menos  sometidos  á  la 
jurisdicción  de  una  Iglesia  determinada.  En  este, 
sentido,  nuestro  código  civil  ha  realizado  algunas 
reformas  liberales,  pero  encontrando  en  la  Religión 
de  Estado  esa  piedra  funeraria  que  alguno  de  los 
convencionales  de  Buenos  Aires  veia  legítimamen- 
te colocada  sobre  las  mas  justas  exigencias  del  de- 
recho. Es  así  como  los  registros  del  Estado  civil 
no  han  sido  arrancados  por  completo  de  las  ma- 
nos del  sacerdocio  católico ;  es  así  como  el  matri- 
monio no  ha  sido  enteramente  separado  de  la 
jurisdicción  eclesiástica;  es  así  también  como  en 
la  esfera  administrativa  la  tierra  común  en  donde 
deber  descansar  los  muertos,  no  ha  sido  todavía 
librada  de  los  conflictos  que  á  menudo  ha  ocasio- 
nado el  fanatismo  religioso.  Los  derechos  civiles 
sufren  así  la  influencia  de  la  Religión  de  Estado,  y 
los  derechos  políticos  no  dejan  igualmente  de  ro-. 
zarse.  No  se  fulmina  la  exclusión  absoluta,  porque 
los  atentados  violentos,  son  .una  excepción  muy 
rara  en    nuestros  tiempos,  pero    se  llega  parcial- 
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mente  á  ese  mismo  resultado  por  la  imposición 
de  condiciones  inaceptables  para  toda  conciencia 
escrupulosa.  Vemos  en  nuestro  país  que  para 
ejercer  las  altas  funciones  públicas,  se  exije  el  ju- 
ramento sobre  el  libro  de  la  religión  oficial,  y 
hasta  para  el  ejercicio  de  algunas  profesiones  pri- 
vadas, como  la  abogacía,  imponen  nuestras  leyes 
un  juramento  de  ese  género.  ¿Qué  es  lo  que  se 
pretende  por  esos  medios?  ¿Alejar  á  los  disiden- 
tes de  la  religión  »3stablecida,  ó  forzarlos  á  una 
impostura  hipócrita?  En  cualquiera  de  los  dos  ca 
sos  se  ataca  la  libertad  de  conciencia :  con  la 
violencia  en  el  uno  y  con  la  corrupción  en  el  otro. 
Esas  leyes  siguen  el  espíritu  de  la  Constitución, 
y  no  podrán  naturalmente  desaparecer  sino  cuan- 
do desaparezca  la  re'igion  de  Estado;  pero  aun 
cuando  se  quisiese  mitigar  extra-constitucional- 
mente  las  consecuencias  rigorosas  del  principio, 
no  se  podría  destruir  lo  establecido  de  una  manera 
terminante  en  los  artículos  de  la  Constitución.  La 
formulado  juramento  fijada  por  el  articulo  76,  ex- 
cluye de  la  presidencia  de  la  República  á  todo  el 
que  no  sea  católico  apostólico  romano.   (1)  No  lo 


(1)  Sabido  és  que  leyes  posteriores  á  la  época  en  que  el  au- 
tor escribía  estas  conferencias  han  modificado  radicalmente  el 
estado  de  cosas  á  que  él  aludía,  no  obstante  la  persistencia  de 
igual  relación  entre  la  iglesia  católica  >  el  £stado  que  la  que  el 
combatió.  Juzgamos  que,  en  el  fondo  ó  en  lo  sustancial,  todas 
esas  reformas  y  cualesquiera  otras  que  en  el  mismo  orden  de 
ideas  se  sancionen,  son  perfectamente  legitimas  aun  del  punto 
de  vista  constitucional,  disintiendo  en  esto  de  la  opinión  del 
doctor  Ramírez,  porque  juzgamos  que  semejante  relación  estáá 


250  CONFERENCIAS  * 

extrañemos:  la  Constitución  Argentina,  reformada 
treinta  años  después  de  estar  dictada  la  nuestra^ 
por  su  articulo  76,  formula  expresamente  esa  ex- 
clusión, q^ue  la  actual  Convención  de  Buenos  Aires 
no  ha  osado  abolir  en  el  seno  de  las  institucioaes 
provinciales. 

Esclusiones  de  esa  naturaleza,  aun  llevadas  has- 
ta sus  mas  violentos  extremos,  son  perfectamen- 
tt?  lógicas,  no  solo  con  la  posición  que  el  Es- 
ttido  asume  al  poner  su  fuerza  al  servicio  de  una 
lí^lesia  determinada,  sino  también  y  sobre  todp  con 
la  posición  que  esa  iglesia  asume  al  aceptar  la 
alianza  protectora  del  Estado.  Vamos  á  verlo  en 
muy  breves  palabras.  Desde  el  momento  en  que 
una  religión  se  hace  religión  de  Estado,  también 
K0  hace  religión  gobernada,  religión  esclava.  El 
KsLado  vende  la  protección  de  las  leyes  por  la 
sumisión  de  la  iglesia.  Es  un  género  especial  de 
simonia.  La  religión  oficial  es  necesariamente  una 
parte  de  la  administración  pública.    Sus  templos 

liitírfjed  del  legislador  ordinario  en  cuanto  á  sus  efectos,  desde 
qitf  la  Constitución  no  ha  limitado  expresamente  las  facultades 
qníi  pudieran  afectar  esa  relación ;  desde  que  los  constituyentes 
pospusieron  á  ella  por  declaraciones  expresas,  la  inviolabilidad 
di¿  la  conciencia  individual,  la  libertad  de  pensamiento,  la  so- 
biranía  de  la  nación,  aún  respecto  de  las  mas  altas  potestades 
¿  instituciones  católicas;  desde  que,  Analmente,  la  primer  ley 
áv  imprenta  no  obstante  haberla  sancionado  la  Constituyente 
h&  podido  modificarse  por  cualquier  legislatura,  por  no  formar 
par  tí  í  integrante  de  la  Ley  Fundamental— y  solo  una  fórmula 
eoriíítitucional  hay  de  juramento,  la  del  presidente,  por  la  que 
ctíiíi  debe  comprometerse,  (claro  que  según  su  criterio,  sea  ó 
no  nitólico)  á  pi^oteger  la  religión— no  á  profesa  ría  ni  acatarla.— 
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BO  le  pertenecen  en  propiedad,  ni  tiene  indepen- 
dencia <in  ellos.  El  Estado  se  los  presta  y  se  re- 
serva las  atribuciones  de  la  vigilancia  suprema. 
Tampoco  la  elección  del  sacerdocio,  ese  santo  ma- 
gisterio de  las  relijfl^ones  positivas,  le  pertenece  ex- 
clusivamente. El  Estado  nombra  alJefe  déla  Igle- 
sia Nacional  é  interviene  directamente  en  la 
provisión  de  todos  los  beneficios  eclesiásticos.  Es- 
to es  lo  que  se  llama  ejercer  el  patronato,  que  el 
articulo  81  de  la  Constitución  encomienda  al  pre- . 
sidente  de  la  República.  Los  sacerdotes  de  la  igle- 
sia católica  vienen  á  ser  así  verdaderos  funciona- 
rios públicos,  m  estado  es  quien  les  descierne  sus 
funciones  y  quien  remunera  sus  servicios,  ya  di- 
rectamente cpnio  al  jefe  de  la  Iglesia,  ya  fijando 
los  aranceles  que  regulan  el  precio  de  los  oficios 
divinos  ¿  Es  6  ^o  la  religión  de  Estado,  una  igle- 
sia verdaderamente  gobernada,  verdaderamente 
esclava  ? 

No  puede  Qb|etarse  que  el  Estado  influya  solo 
sobre  la  organización  esterna  de  la  iglesia.  Tam- 
bién gobierna  el  dogma;  también  esclaviza  las 
conciencias.  Según  el  artículo  81  de  la  Constitu- 
ción corresponde  al  Presidente  de  la  República 
.  retener  ó.  conceder  pase  á  las  bulas  y  breves  ponti- 
Jleios  con  arreglo  á  las  leyes,  y  previo  dictamen  de 
de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  como  se  deduce  del 
texto  del  articulo  98.  Si  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica retuviese  las  bulas  ó  los  breves  pontificios, 
no  tendrían  los  fieles  católicos  mas  alternativa  que 
separarse  de  jia  religión  romana  ó  declararse  re- 
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beldes  al  Estado.  Esta  dependencia  exhorbitante 
puede  considerarse  inherente  alrégimen  de  la  Re- 
ligión de  Estado;  porque  si  el  Estado  proclama 
una  religión  oficial,  es  justo  y  lógico  que  tome  las 
medidas  convenientes  para  evitar*  que  se  introduz- 
can en  ella  modificaciones  susceptibles  de  alterar 
el  juicio  formado  al  proclamarla.  Celebrada  la 
alianza  espúrea  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  ya  sus 
destinos  quedan  profundamente  unidos  y  tienen 
.  que  seguir  la  misma  suerte. 

¿Cómo  entonces,  si  el  Estado  interviene  en  la 
organización  de  la  Iglesia  y  hasta  en  la  elabora- 
ción de  su  credo,  puede  admitirse  en  las  funciones 
públicas  á  los  fíeles  de  una  religión  diversa?  ¿Son 
los  hereges,  los  impíos  quienes  van  á  proveer  los 
beneficios  eclesiásticos,  como  miembros  del  Poder 
Ejecutivo,  quienes  van  á  dictar  leyes  sobre  la  ad- 
misión y  retención  de  bulas,  y  breves  pontificios, 
como  miembros  de  la  Asamblea  General,  ó  á  pre- 
sentar su  dictamen  sobre  ello,  como  miembros  de 
la  Alta  Corte  de  Justicia?  Ese  sería  el  mayor  de 
los  atentados  posibles  contra  la  misma  Iglesia,  á ' 
cuyos  dogmas  y  á  cuyos  intereses  el  brazo  secular 
presta  su  apoyo.  O  se  salva  el  derecho  de  la  reli- 
gión de  Estado,  destruyendo  el  derecho  de  las  re- 
ligiones disidentes,  ó  se  salva  el  derecho  de  las 
religiones  disidentes  destruyendo  el  derecho  de  la 
religión  de  Estado.  Cuando  se  abraza  la  tentativa 
absurda  de  conciliar  esos  derechos  encontrados, 
no  se  hace  mas  que  descontentar  á  todos,  creando 
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una  causa  permanente  de  conflictos  y  disturbios 
públicos. 

Si  el  sistema  de  la  Religión  de  Estado  exclusiva, 
es  opresión  absoluta  para  todas  las  Iglesias  disi- 
dentes, el  sistema  de  la  Religión  de  Estado  domi- 
nante es  opresión  mas  ó  menos  mitigada  para  las 
Iglesias  disidentes  y  parala  Iglesia  ofícial  al  mis- 
mo tiempo.  En  nombre  de  todas  ellas,  la  justicia 
y  la  razón  protestan  contra  ese  régimen  de  casi 
todas  las  Repúblicas  Hispano-Americanas. 


IV 


OrigtB  dil  ilattm*  dt  pntecelOB— lBfln«BOii  do  Seuuean  n  la  leoiodad  fnao%- 
•a— Seflejo  do  la  iadiferonoia  toológica  del  vioario  Sabojardo— 
Szoptloiifflo  é  imnoralidad  del  Sstado  al  subTOBolo&ar  y  promor 
eoBjutamoBtOTarlos  onltos— iBConvonioBtei  qno  reivlta&para  laa 
tgloiiai  protegida!— BeglamoBtaciOB  de  loi  cultos  ea  Traaola— 
Aparento  igualdad  de  ooBdioioBOi— iBonperaMe  diflenltad  de  fer- 
nar  oquitatiTOO  prosupnoitoo-^AgrosioB  al  dorooho  en  los  evltoi 
hforiormoato  protegidos— Otra  fai  del  sistema— Cultos  absolita- 
BOBto  oxoloidos  de  la  protección  ofloial— |  Se  protegerán  onltoi 
nnoTost— Abusos  del  oUrlatanismo— Kecesidad  de  nn  ozimsA 
previo  para  jugar  la  sinooTldad  7  el  nlor  de  los  enltos— Ataqu 
osoBoial  i  la  libertad  religiosa. 


I^  influencia  de  Juan  Jacobo  Rousseau  sobre  la 
sociedad  francesa  á  flnes  del  siglo  pasado  y  á  prin- 
cipios del  presente,  se  hace  sentir  en  todas  las 
esferas  de  la  vida  pública,  determinando  aun  las- 
grandes  resoluciones  de  aquellos  que  renegaban 
aparentemente  del  apóstol.  Cuando  Robespierre 
hacia  proclamar  el  culto  del  Ser  Supremo  y  de  la 
inmortalidad  del  alma,  obedecía  á  su  maestro  en 
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los  preceptos  del  último  capítulo  del  Contrato  so- 
cial, y  cuando  Napoleón  I  establecía  el  régimen 
de  la  protección  á  las  diversas  religiones  positivas, 
obedecía  también  al  mas  famoso  de  los  ideólogos, 
en  la  Profesión  de  fé  del  Vicario  Saboyardo :  Ese 
lijero  é  inconsecuente  sacerdote  que  después  de 
haberse  lanzado  audazmente  á  las  altas  regiones 
de  la  filosofía,  se  aplica  á  decir  misa  con  toda  m- 
neracion,  apesar  de  no  creer  ni  en  la  Iglesia,  ni 
en  el  Papado,  ni  en  la  tradición,  ni  en  los  mila- 
gros, ni  siquiera  en  la  Divinidad  de  Jesucristo, 
concluyendo  «  por  considerar,  á  todas  las  religio- 
nes particulares  como  otras  tantas  instituciones^ 
saludables  que  prescriben  en  cada  país,  una  ma- 
nera especial  y  uniforme  de  adorar  á  Dios  por  un 
culto  público,  y  que  pueden  todas  tener  su  razón 
en  el  clima,  en  el  gobierno,  en  el  genio  del  pue- 
blo, é  en  alguna  otra  causa  local  que  hace  una 
preferible  á  otra,  según  los  tiempos  y  los  luga- 
res, »  (profesión  de  fé  del  Vicario  en  el  libro  IV  del 
Emilio,)  ¿no  es  la  representación  visible  de  esa 
Francia  versátil  y  contradictoria,  que  después  de 
haber  declarado  oficialmente  todas  las  innovacio- 
nes del  deísmo,  celebra  concordato  con  el  Papa, 
comulgando  de  nuevo  en  el  altar  de  la  vieja  igle- 
sia y  concluye  por  señalar  un  salario  proporcio- 
nal á  los  Ministros  de  todas  las  iglesias  estableci- 
das, considerándolas  á  todas,  instituciones  útiles 
que  el  Estado  debe .  favorecer  y  estimular  directa- 
mente f 
Se  protege  en    Francia  á  la  religión  católica,  á 
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la  religión  protestante,  á  la  religión  judía;  y  res- 
pecto de  Argelia  aun  á  la  religión  de  Mahoma. 
Puli^icistas  liberales  y  cristianos,  como  Beajamin 
Constant  (principios  de  política  cap.  XVII)  y  co- 
mo Laboulaye  hasta  1857,  {Liberté  religieuse  pag, 
67)  encuentran  plausible  y  satisfactorio  ese  siste- 
ma, sin  contar  todavía  á  Serrigny,  Laferrióre,  Bat- 
bie,  Bélime  y  todos  los  ciegos  admiradores  de  las 
instituciones  francesas.  Se  cree  que  de  ese  modo 
sin  atacar  la  libertad  de  cultos  y  sin  establecer  un 
culto  predominante,  el  Estado  deja  de  parecer  ateo 
y  muestra  que  la  tierra  no  ha  renegado  del  cielo. 
En  efecto,  el  Estado  deja  de  ser  devoto  y  deja  de 
ser  ateo,  pero  para  hacerse  exeptico,  adoptando  el 
error  y  la  mentira  al  mismo  tiempo,  haciendo 
suyas  las  ideas  mas  contradictorias  y  antagónicas, 
dando  el  ejemplo  oficial  de  esa  indiferencia  frivo- 
la que  no  vé  la  verdad  en  religión  alguna  y  vé  un 
freno  saludable  en  todas  ellas.  Cuando  pedimos  la 
.libertad  de  cultos,  no  decimos  que  todas  las  igle- 
sias son  buenas,  ni  que  todas  las  iglesias  son  úti- 
;les  ;  queremos  decir  no  mas,  que  el  poder  público 
no  puede  fallar  sobre  la  bondad  ni  sobre  la  utili- 
dad de  las  iglesias  ;  que  no  hay  á  ese  respecto  mas 
juez  legitimo  que  la  razón,  la  propaganda,  el  con- 
vencimiento. En  este  sentido,  mejor  que  los  pu- 
blicistas modernos,  acertaba  Fenelon  cuando  de- 
cía :  Conceded  á  todos  la  tolerancia,  no  aprobando 
todo  como  indiferente,  sino  sufriendo  con  pacien- 
cia lo  que  sufre  Dios.  » 
Esta  primer  objeción  que    puede  hacerse  al  ré- 
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^imen  francés,  tiene  gran  alcance  moral,  gran 
trascendencia,  y  no  sería  aventurado  buscar  en  el 
descreimiento  que  ese  régimen  supone  y  estimula, 
una  de  las  causas  determinantes  del  estado  so- 
cial á  que  la  Francia  debe  sus  colosales  desastres; 
t^l  nuevo  imperio,  como  el  viejo  imperio  romano, 
cjueria  tener  su  Panteón,  donde  todas  las  religio- 
nes se  reconciliasen  bajo  la  salvaguardia  tutelar  de 
la  política,  y  una  vez  mas  la  fuerte  raza  del  Norte 
ha  venido  á  patentizar  en  el  mundo  la  efímera 
Inconsistencia  de  esos  amalgamas  absurdos.  Pero 
esto  nos  conduce  á  otro  terreno,  y  aun  sin  salir ' 
del  nuestro,  podemos  oponer  al  régimen  francés, 
muchas  objeciones  de  otro  orden,  objeciones  que 
desvirtúan  todas  sus  ventajas  aparentes,  colocan- 
dolo  á  la  misma  altura  del  sistema  de  la  religión 
<le  Estado. 

Desde  luego,  la  protección  á  los  diversos  cultos, 
tiene  para  los  cultos  protegidos,  iguales  inconve- 
nientes que  la  protección  á  un  solo  culto.  Esas 
varias  Iglesias  se  hacen  reparticiones  de  la  admi- 
nistración pública ;  vuélvense  funcionarios  sus  mi- 
nistros y  sus  templos  son  un  mero  dominio  del 
Estado.  El  Estado  maneja  á  las  Iglesias  por  el 
Presupuesto;  les  dá  dinero  para  satisfacer  sus 
necesidades  primordiales,  pero  no  se  lo  da  gra- 
tuitamente, sino  mediante  una  retribución,  y  esa 
retribución,  es  el  derecho  de  examen,  de  inspec- 
ción, de  vigilancia,  extendido  y  aplicado  hasta 
donde  lo  juzga  conveniente  el  poder  público.  Esto 
es  lógico  en  el  sistema,  y  lo    prueba   el    ejemplo 
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de  la  Francia  donde  los  cultos  sufren  restricciones 
y  reglamentaciones  como  en  ninguna  otra  parte 
del  mundo.  (Véase  á  Batbies—Droit  puhlíc  et  ad- 
ministratif—2.''  edición— paj.  41.)  La  protección  á 
varios-  cultos  tiene  pues,  el  vicio  radical  de  escla- 
vizar á  cuanto  culto  alcanza. 

'■  A  primera  vista,  el  régimen  francés  coloca  á 
las  Iglesias  en  perfecto  pié  de  igualdad  de  condi- 
ciones, pero  al  examinar  el  fondo  de  las  cosas 
ésa  igualdad  desaparece,  y  con  la  igualdad -la  li- 
bertad. Es  evidente  que  si  la  distribución  de  los 
presupuestos  y  de  los  edificios  religiosos  se  hace 
con  parcialidad,  y  si  hay  un  culto  mejor  reparti- 
do que  los  otros,  ese  culto  se  hace  dominante,  no 
por  su  propia  fuerza,  lo  que  sería  justo,  sino  por 
la  fuerza  que  el  Estado  le  da,  lo  que  constituye  un 
atentado  á  la  libertad  religiosa,  como  lo  vimos 
en  la  anterior  conferencia.  Mientras  tanto  dice 
Julio  Simón  { Liberté  de  conscience  páj,  18 )  ¿  pue- 
de contarse  con  una  repartición  extrictamente 
proporcional  y  con  una  justicia  siempre  igual? 
Los  miembros  del  Gobierno  no  pertenecerán  á 
una  comunión  particular?  Aun  suponiendo  á  los 
Jefes  del  Estado  siempre  imparciales  é  íntegros, 
—¿cómo  podrían  tener  la  balanza  igual  entre  una 
mayoría  y  una  minoría?— ¿entre  Iglesias,  cuyas 
necesidades  y  exigencias  son  considerables,  y  otras 
que  no  piden  por  decirlo  así,  sino  el  permiso  de 
vivir?  La  estadística,  en  semejante  materia,  es 
muy  difícil  de  establecer ;  está  sujeta  á  errores 
por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas.  Así  la  in- 
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justicia  no  es  solo  posible:  no  es  solo  probable ;  es 
en  cierto  modo  necesaria,  y  ni  la  imparcialidad 
ni  el  talento  de  los  que  gobiernan  bastan  para 
resguardar  de  ella  á  sus  administrados. » 

Estr,  primer  dificultad,  se  agrava  aun,  cuando 
se  desciende  á  investigar  lo  que  significa  esa  fór* 
muía  de  protección  á  todos  los  cultos;  como  lo 
dije  antes,  solo  se  comprende  en  esa  fórmula,  á 
los  cultos  existentes  en  un  momento  dado,  á  los 
cultos  seguidos  por  fracciones  considerables  del 
país;  «  pero  cómo  puede  el  legislador,  dice  tam- 
bién Julio  Simón  (Ihidem)  sentar  como. principio 
que  no  se  fundará  un  culto  nuevo?  Seria  eso 
atentar  contraía  libertad.  ¿Puede  querer  que  los 
cultos  antiguos  tengan  derecho,  y  que  los  cultos 
que  pudiesen  fundarse  en  el  porvenir  no  lo  ten- 
gan ?  Eso  sería  constituir  en  favor  de  ciertas  reli- 
giones un  defecho  de  mayorazgo,  y  reemplazar 
una  religión  de  Estado  por  muchas  religiones  dé 
Estado.  Luego,  si  los  antiguos  cultos  reciben  un 
salario,  y  un  salario  proporcional,  será  necesario 
asegurar  á  los  cultos  nuevos  las  mismas  ventajas 
y  la  misma  renta.  Esto  no  admite  duda,  pero  crea 
una  dificultad  casi  inestricable,  porque  no  puede 
estar  en  manos  de  cualquiera  el  erigirse  en  Minis- 
tro de  un  culto  y  darse  así,  por  su  propia  auto- 
ridad, sobre  el  tesoro  público,  derechos  que  for- 
marían una  verdadera  opresión  del  Presupuesto. 
La  obligación  de  pagar  crea  para  el  Estado  el 
derecho  de  fiscalizar.  El  Estado,  pues,  gracias  al 
presupuesto,   decidirá    sí  un   culto  es  un    culto  ó 
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una  comedia;  si  una  religión  es  realmente  una  re- 
ligión; si  los  profetas,  si  los  sacerdotes  son  otra 
cosa  que  charlatanes  ó  impostores.  Será  necesa- 
rio que  una  religión  nueva  obtenga  su  patente  de 
la  autoridad  administrativa  y  haga  reconocer  sus 
derechos  por  un  comisario  de  policía.  He  ahí, 
pues,  por  esta  necesidad  de  una  autorización  pre- 
via, destruida  ó  gravemente  comprometida  la  li- 
bertad de  cultos,  y  el  estado  transformado  en  teó- 
logo, y  en  teólogo  todopoderoso  —  el  Estado,  que 
por  su  principio,  es  indiferente  á, todas  las  reli- 
giones positivas.  ¿A  quién  no  asustan,  consecuen- 
cias de  esa  naturaleza?  » 

Reasumiendo  todas  las  objeciones  formuladas, 
el  régimen  francés,  importa  la  ostentación  oficial 
del  mas  absurdo  descreimiento  religioso :  el  vasa- 
llaje de  todas  las  Iglesias  protejidas— la  desigual- 
dad en  la  condición  de  esas  Iglesias,  y  por  consi- 
guiente el  derecho  violado  en  las  menos  favoreci- 
das; la  necesidad  de  autorización  previa  para  el 
establecimiento  de  una  Iglesia  nueva,  y  por  con- 
siguiente la  libertad  cerrada  á  todas  las  innova- 
ciones religiosas. 


VestajM  q«e  de  la  hd«pendettoia  resultan  pata  lai  iglesiai—Veatajas  para  el 
Estado— Objeciones— Peligro  de  la  preponderancia  eolesltetioa— 
Snpaeita  neoesidad  del  patronato— Ficticio  poder  qne  la  protec- 
ción oficial  da  i  las  iglasias— Zqdlibrio  de  la  libertad-^Sentido  de 
la  fdimnla  de  Cavour— La  iglesia  libre  en  el  Sstado  libre— Si  la 
independencia  de  la  iglesia  pnede  traer  la  formación  de  Xstados 
dentro  del  Estado— Peligro  ^  de  sectas  absurdas  é  inmorales— 
Distinción  i  este  respecto— Lncha  de  la  verdad  contra  el  error— 
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laergia  do  1m  AienM  iadividuaUi— CTiainaUdad  de  loi  Mtos-.- 
IndepeBdeseift  &o  es  omnipoteBola— Gaitlgo  de  lee  delitoi  sea 
onal  sea  el  noabre  que  les  enoubra. 

Llegamos  al  tercer  sistema  mencionado:  inde- 
pendencia reciproca  del  Estado  y  las  Iglesias. 

Todas  las  objeciones  y  dificultades  desaparecen 
ante  esa  organización  sencilla  y  clara,  como  todo 
lo  que  se  ajusta  á  los  verdaderos  principios  del 
derecho.  Las  fuerzas  individuales  quedan  comple- 
tamente libres,  y  la  fuerza  social,  como  lazo  de 
unión  entre  todas  ellas,  sin  confundirse  realmente 
con  ninguna.  El  estado  no  adopta  una  religión  de- 
terminada; ni  proteje  indiferentemente  á  varias;' 
asegura  el  ejercicio  de  todas,  impidiendo  que  la 
libertad  de  una  ataque  la  libertad  de  otra,  ó  que 
cualquiera  de  ellas  se  emancipe  de  los  deberes  so- 
ciales. 

Las  iglesias  toman  una  posición  independiente 
adquieren  la  propiedad  que  sus  medios  pecunia- 
rios pueden  proporcionarles ;  establecen  según  su 
arbitrio  propio  el  precio  de  los  oficios  divinos; 
eligen  exclusivamente  á  sus  pastores,  y  deciden 
con  independencia  absoluta  de  su  disciplina,  de  su 
organización  y  de  su  dogma.  ¿  Qué  mas  puede  am- 
bicionar una  iglesia  que  confía  en  la  verdad  de 
sus  doctrinas,  en  la  pureza  de  sus  prácticas,  en 
el  auxilio  de  la  luz  divina,  como  debemos  suponer 
que  lo  hacen  todas  las  iglesias  establecidas,  y  con 
mas  razón  aquellas  donde  el  celo  religioso  suele 
traducirse  en  fanatismo? 

También  el   Estado  asume  una  posición    de    la 
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misma  manera  independiente ; -no  subordina  nin- 
guno de  sus  actos  al  dogma  ni  á  los  preceptos  de 
una  religión  determinada;  no  presta  su  brazo  ni 
su  oro  al  establecimiento  ó  á  la  conservación  de 
iglesia  alguna  ;  solo  interviene  en  materia  religio- 
sa para  que  todas  las  iglesias  vivan  y  se  desarro- 
llen según  sus  propias  fuerzas  sin  agredir  los  de- 
rechos esenciales  del  Estado.  ¿Qué  mas  puede 
exigirse  á  esa  persona  moral  cuya  misión  orgáni- 
ca es  declarar  y  hacer  efectivo  el  limite  de  dere- 
chos individuales,  que  no  están  sometidos  al  cri- 
terio de  las  religiones  positivas,  ni  de  las  soluciones 
teológicas  ? 

Estas  nociones  son  comprensibles  y  evidentes 
para  toda  razón  despreocupada ;  y  sin  embargo  el 
sistema  de  la  independencia  recíproca,  ha  encon- 
trado y  encuentra  todavía  muchos  y  muy  ilustres 
adversarios.  Las  objeciones  que  se  le  hacen  pue- 
den colocarse  en  dos  categorías  distintas. 

La  indepedencia  de  las  iglesias,  dicen  esos  ad- 
versarios traerá  infaliblemente  el  mal  de  la  usur- 
pación eclesiástica,  la  preponderancia  del  fanatis- 
mo religioso,  la  formación  de  Estados  dentro  del 
mismo  Estado,  y  este  peligro  se  exagera  respecto 
de  la  religión  católica  que  por  la  centralización  de 
su  gobierno,  su  maravillosa  gerarquía,  su  vasta  y 
poderosa  disciplina,  encuentra  medio  de  ejercer 
sobre  las  sociedades  modernas  una  influencia  se- 
mejante á  la  que  ejercía  sobre  las  sociedades  for- 
madas por  el  cataclismo  de  la  irrupción  de  los 
bárbaros.  El  patronato  con  la  extensión  que  se  le 
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ha  dado  en  América,  por  mera  voluntad  de  sus 
gobiernos,  como  supuesta  herencia  de  los  reyes  y 
vireyes  españoles,  ó  la  que  le  dan  los  concordatos 
arrancados  á  la  silla  apostólica,  se  juzga  entonces 
necesario  para  contrabalancear  el  poderío  de  la 
iglesia  romana,  dándole  en  cambio  una  protección 
pecuniaria  que  la  consuele  en  esa  triste  cautividad 
de  Babilonia. 

¿Tiene  esa  objeción  la  fuerza  que  se  le  atribu- 
ye? En  primer  lugar,  para  combatir  el  régimen 
de  la  independencia,  se  toma  por  punto  de  partida 
todo  el  poder  que  ha  dado  á  la  Iglesia  Romana, 
el  régimen  de  la  Religión  de  Estado.  Protejida  por 
el  Tesoro  Público,  impuesta  por  la  fuerza,  la  Igle- 
sia Romana  ha  concebido  ambiciones  mundanas, 
ha  invadido  el  campo  de  la  vida  civil ;  se  ha  hecho 
0[»resora  y  tiránica;  y  este  fenómeno  se  verifica 
en  todas  las  Iglesias  que  contraen  con  el  Estado 
estrecha  alianza;  es  el  resultado  necesario  del  en- 
lace de  la  religión  con  la  política;  colocada  en 
iguales  circunstancias,  la  Iglesia  •  Protestante  no 
ha  sido  menos  ambiciosa  y  tiránica  que  la  Iglesia 
de  Roma.  No  es  en  esa  situación  excepcional  que 
debe  apreciarse  á  las  Iglesias,  para  calcular  el 
peligro  de  su  mas  lata  independencia.  Supongá- 
moslas entregadas  á  sus  propias  fuerzas,  en  la 
mas  completa  integridad  de  sus  fuerzas  (que  no 
mas  allá  alcanza  todo  el  rigor  de  su  derecho)  y 
veremos  entonces  que  todas  sus  tendencias  absor- 
ventes  y  dominadoras  se  encuentran  justamente 
contrabalanceadas  en  la  fecunda  concurrencia  de 
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una*  lucha  abierta  á  todas  las  religiones,  é  igual 
para  todas  ellas.  Este  es  á  mi  juicio  el  sentido  de 
la  fórmula  preconizada  por  Cavour— La  Iglesia  li- 
bre en  el  Estado  libre.  Que  la  Iglesia  goce  de  una 
entera  independencia;  pero  que  también  la  goce  el 
mismo  Estado,  asegurando  la  libre  manifestación 
de  todas  las  creencias  religiosas.  De  esta  manera, 
el  Patronato  con  toda  su  extensión  subsiste  como 
contrapeso  de  la  preponderancia  eclesiástica;  pero 
ejercido  en  la  única  forma  que  fluye  de  la  natura- 
leza de  las  cosas  y  que  es  verdaderamente  legíti- 
ma. Las  prácticas  y  los  dogmas  de  cada  Iglesia 
sufren  la  fiscalización  severa  de  las  Iglesias  opues- 
tas, y  en  esta  noble  competencia,  se  fortifican  y. 
se  depuran  todas  las  religiones  positivas.  La  Igle- 
sia que  en  estas  condiciones,  por  hallarse  entera- 
mente dueña  de  sus  destinos  y  apesar  de  la  liber- 
tad reconocida  á  las  otras,  alcance  la  oreponde- 
rancia  moral,  el  gobierno  de  las  conciencias,  la 
dirección  de  las  almas,  puede  ser  una  Iglesia 
errada,  pero  habrá  ganado  su  pan  con  el  sudor  de 
su  frente,  se  deberá  á  sí  misma  el  laurel  de  la 
victoria,  y  pondrá  á  todos  los  hombres  justos  en 
el  deber  de  respetar  su  posición. 

No  puede  llevarse  mas  allá,  la  hipótesis  de  la 
preponderancia  eclesiástica  en  el  régimen  de  la 
independencia  reciproca;  podrá  ejercer  la  mas  ili- 
mitada influencia  sobre  la  esfera  moral  del  indi- 
viduo, pero  no  podrá  nunca  ultrapasar  el  límite^ 
de  la  esfera  del  Estado.  Es  absurdo  decir  que  se 
formarán  dentro  del  Estado  otros  Estados,  porque 
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la  independencia  de  la  Iglesia  se  estiende  soló  á 
todo  aquello  en  que  la  Iglesia  es  competente,  j 
desde  que  el  Estado  asume  una  independencia 
igual,  no  puede  sufrir  invasión  en  su  dominio  pro- 
pio, como  no  puede  invadir  el  dominio  extraño. 
Asi,  pues,  tomando  el  ejemplo  de  la  religión  cató- 
lica,  que  es  el  que  toman  generalmente  los  auto- 
res por  la  razón  ya  dicha,  tendríamos  que  si  bien 
el  Estado  se  hallaría  imposibilitado  para  impedir 
que  los  católicos  siguiesen  los  mandatos  de  los 
concilios  ó  del  Sumo  Pontíñce,  en  todo  'lo  que  es 
organización  eclesiástica,  disciplina,  dogma,  etc.,^ 
etc.,  los  católicos  se  verían  del  mismo  modo  in- 
hábiles para  resistir  al  cumplimiento  délas  obli- 
gaciones que  el  Estado  impone  á  todos  los  miem- 
bros de  una  asociación  política,  so  pretexto  de 
que  deben  obediencia  á  la  asamblea  de  obispos  y 
á  los  sucesores  de  San  Pedro. 

Partiendo  del  mismo  principio,  se  ha  creído  ver 
en  la  independencia  de  las  Iglesias,  una  puerta  abier- 
ta al  establecimiento  de  asociaciones  monstruosas 
que  ultrajen  descaradamente  la  moral  y  lleven  la 
sociedad  al  caos  mas  espantoso.  Es  necesario  dis- 
tinguir sobre  este  punto :  una  comunión  religiosa 
puede  tener  dogmas  muy  absurdos,  muy  peligro- 
sos y  funestos,  si  se  quiere;  aun  sus  prácticas 
pueden  ser  ridiculas,  ofensivas  de  la  majestad  de 
Dios ;  en  alto  grado  reprensibles  ante  el  supremo 
tribunal  de  la  conciencia;  y  esa  comunión  puede 
estar  sin  embargo  en  la  lícita  acción  de  su  dere- 
cho, sin  importar  para   la  sociedad  una  amenaza 
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áe  muerte,  un  peligro  de  disoluciou  inminente.. 
Pues  qué!  ¿también  no  es  libre  la  verdad,  no  es 
libre  el  bien?'  ¿Si  el  error  se  agita  en  su  tarea  ne- 
fanda, por  qué  la  verdad  ha  de  reposar  en  su  mi- 
sión gloriosa?  ¿Si  el  mal  surje  á  disputar  el 
triunfo,  por  qué  el  bien  desertaría  de  la  lucha? 
Es  una  teoría  enervante,  desmoralizadora  y  co- 
barde, la  que  prescinde  de  las  fuerzas  individua- 
les para  confiar  al  Estado  el  exclusivo  encargo  de 
hacer  predominar  sobre  la  tierra  todo  lo  que  la 
conciencia  muestra  como  verdadero  y  moral  á 
nuestros  ojos.  Estimulemos  á  las  fuerzas  indivi- 
duales en  ese  empeño  grandioso;  solo  ellas  son 
capaces  de  llevar  á  cima  la  obra  con  la  vivacidad 
de  sus  esfuerzos  y  la  fecundidad  de  sus  medios ; 
no  las  hagamos  dormir  en  la  estagnación  de  los 
impotentes  recursos  oficiales ! 

Sin  embargo,  varía  fundamentalmente  la  cues- 
tión, si  se  supone  que  el  extravío  religioso  llegue 
hasta  la  determinación  de  actos  criminales,  aten- 
tados contra  los  principios  en  que  la  sociedad  re- 
posa. No  basta  envolverse  en  místicos  simbolismos 
para  tener  autorización  de  hacerlo  todo.  Si  una 
Iglesia  se  organiza  proclamando  el  comunismo,  el 
robo,  es  claro  que  el  Estado  puede  reprimir  y  pe- 
nar á  los  sectarios  de  esa  Iglesia,  no  como  inteli- 
gencias que  se  equivocan  en  una  concepción  teo- 
lógica, sino  como  incitadores  ala  perpetración  de 
un  delito.  Si  una  Iglesia  pretendiera  restablecer  la 
práctica  de  los  sacrificios  humanos,  y  ofreciera  á 
su  ídolo  ías  entrañas  palpitantes  de  las  víctimas, . 
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^  claro  que  el  Estado  reprimiria  7  castigaría  lá  los 
íiectarios  de  esa  Iglesia,  no  como  inteligencias  que 
adoptan  erradamente  el  rito  de  su  culto,  sino 
como  autores  de  un  crimen  perfectamente  defini- 
do por  las  leyes.  La  independencia  de  las  Iglesias, 
no  envuelve  en  manera  alguna,  la  irresponsabili- 
dad y  el  desenfreno  de  las  pasiones  perversas.  Co- 
mo lo  ha  dicho  con  energía  Thiercelin,  se  puede 
tener  la  obligación  de  respetar  el  traje,  nunca  el 
disfraz. 

VI 

Oemo  lA  ÍAlU  !•  pietecoion  ofioial  no  paijadioA  i  lu  rtlSgienM-  Tutna  pro- 
pia do  lai  igloiiai  coló  lo  1«  fé  roUgioM  oatrostdA  i  li  aiasia— 
ZxporionclM  dooUivM— Boaumonclon  dol  iMordcolo  oa  loi  Bfte- 
doi  Unidoi,  oomparAda  ee&  la  do  otroi  pvoUoi  do  Ivopa^Vjom- 
ploi  dol  oatolicismo— Pfogreíoi  dol  catolioiimo  ea  Vwti  7ork— 
Ijofflplc  dol  c*toUoÍsfflo  on  1»  Bopúblio*  do  ColombU~Posioi«B. 
roUgioi»  dol  SiUdo  en  ol  regimos  doU  bdopondenoia  roeiproca— 
TedM  laifanoionoi  públioftf  abiorUi  &  la  inflnonei»  dol  otpiritn. 
roligioio— XTooeiidad  de  colocar  la  religión  faera  do  lai  initita- 
oionei  politioai— Cita  importante  de  TocqaoTille— La  religión  de 
litado  lolo  01  oofflpatiblo  con  lai  InitittMionoi  monárqnicaí— Ab- 
luido do  la  religión  do  Sitado  en  lai  inatitncionM  demoor&tiou— 
Come  loi  nortoamerioanoi  ha  podido  lalvarin  religión  en  el  flnj» 
7  reflujo  do  in  vida  politica. 

Entrando  ahora  á  la  otra  categoría  de  objeciones,^ 
fácil  seria  extender  el  campo  de  una  refutación 
que  está  comprendida  en  nuestras  premisas  ante- 
riores, pero  nos  limitaremos  á  la  apreciación  ge- 
nérica de  los  argumentos  que  no  están  de  antema- 
no examinados. 

Desligando  al  Estado  de  toda  protección  especial 
á  las  Iglesias,  se  cree  que  la  religión  va  á  desa- 
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parecer  del  mundo;  que  no  tendrá  locales  donde 
practicar  sus  ceremonias ;  ni  medios  de  atender  á 
la  subsistencia  de  sus  sacerdotes ;  ni  elementos 
para  difundir  su  enseñanza.  ¿  Cómo  permitir  que 
^1  egoísmo  y  la  avaricia  impidan  la  conservación 
de  la  fé,  viciando  así  el  alma  de  las  generaciones 
nacientes,  y  pQniendo  á  la  sociedad  en  peligro? 
¿  Cómo  extender  la  libertad  del  individuo  hasta  la 
facultad  de  arruinar  el  porvenir?  Los  que  esas  in- 
terrogaciones se  dirijen,  ó  tienen  muy  triste  idea 
de  la  naturaleza  humana,  ó  profesan  alto  despre- 
cio á  la  religión  cuya  defensa  aparentemente  abra- 
zan. O  creen  que  el  hombre  es  incapaz  de  arrostrar 
los  trabajos  y  los  sacrificios  por  sus  convicciones 
sinceras,  ó  creen  que  las  opiniones  religiosas  son 
ya  incapaces  de  avasallar  el  alma  humana.  Afor- 
tunadamente, ambas  cosas  son  inciertas;  ni  la 
naturaleza  humana  es  perversa,  ni  el  imperio  de 
la  religión  ha  terminado. 

Entregadas  á  sus  propias  fuerzas,  las  Iglesias 
ven  aumentar  su  poderío  legítimo,  porque  la  ener- 
gía de  sus  fieles  acrece  á  medida  que  las  creen- 
cias religiosas  se  encuentran  despojadas  de  la 
protección  extraña.  Una  fé  impuesta  es  algo  que 
mi  espíritu  aborrece,  que  mi  voluntad  rechaza; 
una  fé,  por  decirlo  así,  administrada  ó  suminis- 
trada por  otros,  es  algo  que  no  se  identifica  plena- 
mente con  mi  espíritu,  que  no  absorbe  con  calor 
mi  voluntad;  solo  aquella  fé  que  nos  demanda 
todo  el  vigor  de  nuestro  esfuerzo,  es  la  que  des- 
pierta en  nosotros  el  amor,  la  emulación,  el  entu- 
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i^iasmo.  Todos  los  que  tienen  una  fé  sincera,  debían 
aceptar  con  dignidad  y  con  placer  ese  sistema. 
Aun  suponien  lo  que  disminuyese  el  número  de 
ios  fieles  para  cada  iglesia,  mejoraría  su  calidad 
en  cambio,  porque  no  se  encontraría  en  ellos  sino 
devotos  sinceros  y  entusiastas;  y  esa  debe  ser  la 
ambición  de  las  Iglesias;  tener  almas  que  abracen 
con  abnegación  su  símbolo,  y  no  meras  aparien- 
cias corpóreas  que  asistan  con  frivolidad  á  sus 
ritos. 

La  experiencia  es  decisiva  á  este  respecto.  El 
fuieblo  donde  mas  radicada  existe  la  independen- 
cia recíproca  del  Estado  y  las  Iglesias,  es  también 
el  pueblo  donde  el  orden  religioso  se  revela  con 
mas  expontaneidad,  con  mas  vigor,  con  mas  fe- 
cundidad de  propaganda.  «  En  América,  dice  Grim- 
ke  ( Naturaleza  y  tendencia  de  las  instituciones  li- 
bres—libro III  cap.  I)  los  Ministros  de  la  religión 
son  pagados  mucho  mas  liberalmente  que  en 
Francia.  La  suma  recaudada  para  ese  objeto  en 
los  Estados  Unidos,  con  una  población  de  veinte 
millones  ( 1848 )  es  de  cerca  de  once  millones  de 
pesos,  mientras  en  Francia,  con  una  población  de 
treinta  y  seis  millones  es  de  nueve  millones  á  lo 
mas.  Al  clero  americano  se  le  dá  una  remunera- 
ción ma3^or  que  la  que  se  paga  al  clero  de  cual- 
quier Estado  de  la  Europa  continental.  Es  doble 
que  la  que  se  le  dá  en  Austria  ó  Rusia  y  cuádruple 
de  lo  que  se  le  paga  en  Prusia.  »  He  ahí  á  la  ini- 
ciativa privada,  produciendo  lo  que  no  puede  pro- 
ducir la  protección  oficial ;  y  la  razón  es  clara :  el 
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Estado,  por  la  ley  y  por  la  fuerza,  no  puede  lle- 
gar, sin  violencia  inaudita  al  límite  de  contribu- 
ción que  la  generosidad  voluntaria  marca  á  los 
fíeles  de  una  Iglesia. 

Y  no  se  diga  que  el  ejemplo  de  los  Estados  Uni- 
dos es  solo  aplicable  á  la  religión  sancionada  por 
las  tradiciones  y  las  costumbres  del  pueblo.  Sin 
protección  oficial,  el  catolicismo  se  ha  desarrolla- 
do alli  como  en  ninguna  otra  parte  del  mundo. 
En  la  ciudad  de  Nueva  York,  á  principios  del  si- 
glo, no  habia  mas  que  dos  ó  tres  establecimientos 
insignificantes ;  hasta  1808  no  fué  á  establecerse 
allí  un  obispo,  y  hoy  se  cuentan  en  su  diócesis  88 
iglesias,  29  capillas,  4  seminarios,  y  23  academias 
ó  colegios,  sin  hacer  mención  de  las  escuelas  uni- 
das á  cada  parroquia;  16  conventos,  11  hospitales, 
etc.  Debe  agregarse  que  muchos  de  estos  monu- 
mentos figuran  entre  los  mas  bellos  y  mejor  si- 
tuados de  la  ciudad.  La  magnifica  catedral  tiene 
capacidad  para  diez  mil  personas;  y  en  fin,  esa 
sola  diócesis  de  Nueva  Yorjc  posee  en  la  actualidad 
como  cincuenta  millones  de  duros  en  propiedad 
inmueble.  (Emilio  Jouvaux—La  América  actual, 
cap.  XIV.)  Y  todo  eso  es  abra  de  los  propios^ 
esfuerzos  |ie  la  iglesia,  obra  de  la  espontánea  ca- 
ridad de  los  fieles.  ¿  Bajo  el  régimen  de  la  protec- 
ción oficial,  donde  ha  realizado  el  catolicismo  esos 
prodigios?  Incomparable  libertad!  Tienes  virtud 
hasta  para  resucitar  á  los  muertos!  Ya  en  una  de 
las  repúblicas  Sud  Americanas,  el  catolicismo  com- 
prendió sus  intereses  con  altura.    En  los  Estados 
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Unidos  de  Colombia,  dice  el  doctor  don  Florentino 
González,  distinguido  ciudadano  de  ese  país,  el 
clero  católico  contribuyó  poderosamente  á  que  se 
aprobase  la  disposición  constitucional  qué  en  1853: 
declaró  libre  la  profesión  pública  ó  privada  de 
cualquier  religión  ó  culto,  separó  á  la  iglesia  del 
Estado  y  derogó  todas  las  leyes  que  tenían  rela- 
ción con  ese  establecimiento.  Cuando  el  dictador 
Mosquera  restableció  en  1861  el  patronato,  el  cle- 
ro se  resistió  á  tal  medida  y  el  país  apoyó  su  re- 
sistencia de  tal  modo,  que  al  fin  de  1867,  ha  tenido 
que  restablecerse  la  completa  libertad  religiosa 
que  existía  anteriormente,  con  lo  cual  terminaron 
los  disturbios  á  que  había  dado  lugar  el  restable- 
cimiento del  patronato.  »  (Derecho  Constitucional^ 
Sec,  IV.) 

Eso  dice  la  razón  y  la  experiencia  en  cuanto  al 
sostenimiento  material  del  culto  y  el  ardor  de  la- 
fé  religiosa  bajo  el  régimen  de  la  independencia 
recíproca;  por  otra  parte,  vimos  que  el  Estado  no 
se  declara  ateo,  por  el  hecho  de  no  tener  religión 
determinada,  puesto  que  asegura  la  libre  mani- 
festación de  todas.  No  hay  el  peligro  moral  que 
se  pretende  ver  en  la^separacion  de  la  iglesia  y  el 
Estado ;  esa  separación  no  importa  en  manera  al- 
guna decir  que  el  verdadero  espíritu  religioso  ja- 
más penetre  en  la  norma  de  las  funciones  públicas ; 
no  importa  en  manera  alguna  establecer  el  divor- 
cio entré  las  instituciones  y  las  ideas  teológicas. 
Las  funciones  del  Estado  quedan  completamente 
abiertas  á  los  sectarios  de  todas    las  creencias  re*^ 
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ligiosas,  y  en  el  desempeño  de  esas  funciones,  en 
su  esfera  legítima,  en  sus  atribuciones  naturales, 
cada  cual  aplicará  el  espíritu  y  la  norma  de  su 
profunda  fé.  Si  el  evangelio  encierra  la  última  pa- 
labra de  la  moral  y  del  derecho,  destinada  á  cen- 
tralizar las  inteligencias  dispersas  en  las  divaga- 
ciones de  las  utopias  estériles,  el  Evangelio  se  in- 
ñltrará  sin  duda  en  todas  las  faces  de  la  legisla* 
cion  sin  necesidad  de  que  los  representantes  del 
Estado  lo  proclam^en  y  defiendan  como  un  libro 
divino,  dando  lugar  á  que  los  representantes  de 
mañana  lo  anatematicen  y  persigan  como  una  im- 
postura sacrilega. 

*  Lejos  de  que  las  religiones  necesiten  la  alianza 
estrecha  del  Estado  para  subsistir  sobre  la  tierra, 
solo  pueden  ellas  subsistir  con  estabilidad  y  bri- 
llo, arrebatando  la  esencia  de  su  organización  y 
de  sus  dogmas,  al  fiujo  instable  de  las  tempesta- 
des civiles.  En  esta  nueva  consideración,  que  aca- 
bará sin  duda  de  iluminar  el  debate,  séame  per- 
mitido concluir  con  una  cita  del  eminente  y  afa- 
mado Tocqueville. 

Habla  el  Cristóbal  Colon  de  la  democracia  en  el 
nuevo  raunda: 

«  Mientras  una  religión  encuentra  su  fuerza  en 
arranques,  impulsos  y  pasiones,  que  se  ven  re- 
producirse del  mismo  modo  en  todas  las  épocas 
de  la  historia,  arrostra  el  esfuerzo  del  tiempo,  ó 
cuando  menos  solo  puede  otra  religión  anonadar- 
la. Pero  cuando  ella  quiere  apoyarse  en  los  intere- 
ses terrenales,  se  hace  casi  tan  frágil  como  todas 
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las  potestades  del  mundo.  De  por  si  sola,  puede 
esperar  la  inmortalidad ;  pero  unida  á  poderes  efí- 
meros, sigue  su  suerte,  y  suele  veiiir  abajo  con 
las  pasiones  de  un  dia  que  sostienen  aquellos. 

«  Por  consiguiente,  uniéndose  la  religión  á  las 
diferentes  potestades  políticas,  no  la  es  dable  con- 
traer sino  una  alianza  onerosa.  No  tiene  necesidad 
del  arrimo  de  ellas  para  vivir,  y  puede  morir  sir- 
viéndolas. 

«  El  peligro  que  acabo  de  señalar  existe  en  todos 
los  tiempos;  mas  nó  siempre  es  tan  visible.  Hay 
siglos  en  que  los  gobiernos  parecen  Inmortales,  y 
otros  en  que  se  diría  que  la  existencia  de  la  so- 
ciedad es  mas  frágil  que  la  de  un  hombre.  Ciertas' 
constituciones  mantienen  á  los  ciudadanos  en  una 
especie  de  sueño  letárgico,  y  otras  los  entregan  á 
una  agitación  febril.  Cuando  los  gobiernos  pare- 
cen tan  fuertes  y  las  leyes  tan  estables^  los  hom- 
bres no  advierten  el  riesgo  que  puede  correr  la 
religión  hermanándose  con  el  poder.  Cuando  los 
gobiernos  se  muestran  tan  débiles  y  las  lej^es  tan 
variables,  el  peligro  llama  todas  las  miradas,  pero 
entonces  suele  ya  no  haber  tiempo  de  sustraerse  á 
él,  y  por  lo  mismo  se  ha  de  aprender  á  traslucir- 
lo desde  lejos.  A  medida  que  una  nación  toma  un 
estado  social  democrático,  y  se  ven  inclinarse  las 
sociedades  hacia  la  república,  se  hace  mas  y  mas 
peligroso  unir  la  religión  á  la  autoridad ;  porque 
se  aproximan  los  tiempos  en  que  la  potestad  vá  á 
pasar  de  mano  en  mano,  en  que  las  teorías  políti- 
cas se  sucederán  unas  á  otras,  y  en  que  los  hom- 
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bres,  las  leyes  y  aun  las  constituciones,  desapa- 
recerán ó  se  modificarán  cada  dia,  y  esto  no  por 
espacio  dé  cierto  tiempo,  sino  sin  cesar.  La  agita- 
ción y  la  instabilidad  son  propias  de  las  repúblicas 
democráticas,  del  mismo  modo  que  la  inmovili- 
dad y  el  sueño  forman  la  ley  de  las  monarquías 
absolutas. 

«  Si  los  americanos,  que  mudan  al  jefe  del  Es- 
tado cada  cuatro  años,  que  cada  dos  nombran  nue- 
vos legisladores,  y  reemplazan  á  los  administra- 
dores provinciales  todos  ellos;  si  los  americanos, 
que  han  sujetado  el  mundo  político  á  los  ensayos 
de  los  novadores,  no"  hubieran  puesto  su  religión 
en  alguna  parte  fuera  de  él,  ¿á  qué  podría  ella 
atenerse  en  el  flujo  y  reflujo  de  las  opiniones  hu- 
manas? ¿en  medio  de  la  lucha  de  los  partidos, 
dónde  estaría  el  respeto  que  le  es  debido?  ¿en  qué 
vendría  á  parar  su  inmortalidad  si  perece  todo  ai 
rededor  suyo?  Los  eclesiásticos  americanos  han 
percibido  esta  verdad  antes  que  todos  los  demás, 
y  conforman  á  ello  su  conducta :  han  visto  que  era 
indispensable  renunciar  el  influjo  religioso,  si  que- 
rían adquirir  una  potestad  política;  y  han  prefe- 
rido perder  el  arrimo  de  la  autoridad  á  compartir 
sus  vicisitudes.  En  América  la  religión  es  tal  vez 
menos  poderosa  de  lo  que  ha  sido  en  ciertos  tiem- 
pos y  en  ciertos  pueblos,  pero  su  influjo  es  mas 
duradero:  se  ha  reducido  á  sus  propias  fuerzas,  y 
estas  nadie  puede  quitárselas;  no  obra  mas  que 
en  un  solo  círculo,  pero  lo  recorre  enteramente  y 
predomina  en  él  sin  obstáculos.  » 
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BMerii  Ul  fégimm  de  1a  iadtpmdeBoi»  noipNo*— baie&lft  d»  la  Oouttia- 
olOB  íédtval-BasonM  qoe  Ia  deterainuoa,  logon  Story— 7«ri«- 
dAd  d«  iM  legiilaoioMi  looAl«i  •&  BAterUs  religleíAi— Adopción 
dtl  Bodolo  do  eoBitltaoion  fodoMl— BetiitonoiA  do  XuiAóbnitott 
— üáA  rtligloB  muioipAl— iBot&Ttttiontof— ^Trinfo  doHattlTo  dtl 
liitomA— r^rmtüA  do  1a  Ubortod  roUgiotA  m  Iai  últlmAi  Coaitl- 
taoienoi  do  loi  liUdoi  do  1a  Union  Aboiíoasa. 

Y  en  efecto,  la  independencia  del  Estado  y  las 
Iglesias  es  una  de  las  glorias  que  podrá  re  vindi- 
car eternamente  la  gran  República  de  Washing- 
ton. Dije  en  la  Coi\ferencia  -Y  que  la  (üonstitucion 
federal  solo  había  sido  sancionada  por  los  Esta- 
dos, á  condición  de  que  se  le  agregara  cierta  de- 
claración de  derechos,  y  la  primera  de  las  en- 
miendas hechas  para  satisfacer  esa  exigencia,  fué 
el  articulo  que  prohibe  al  Congreso  dictar  leyes 
estableciendo  una  religión  ó  prohibiendo  el  libre 
ejercicio  de  alguna.  Sin  embargo,'  no  debemos 
engañarnos,  acerca  de  esta  disposición  federal,  y 
aquí  es  oportuno  demostrar  prácticamente  como 
las  grandes  conquistas  de  los  pueblos  muy  rara 
vez  ó  nunca  aparecen  completamente  hechas^  ni 
se  realizan  de  golpe. 

«  Probablemente,  dice  Story,  {Comentarios  de  la 
Constitución  federal  de  los  -Estados  Unidos— Libro 
III— Capitulo  XLIX—1029  y  siguientes)  en  la  épo- 
ca de  la  adopción  de  la  Constitución  y  de  las  en- 
miendas, se  pensaba  generalmente  en  América 
que  el  Cristianismo  debía  de  ser  estimulado  por  el 
Estado,  tanto  al  menos  como  pudiese  hacerse  sin 
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herir  la  libertad  de  la  conciencia  y  de  los  cultos. 
Toda  tentativa  para  nivelar  las  religiones,  ó  para 
erigir  en  principio  de  gobierno  la  mas  completa 
indiferencia  á  ese  respecto,  hubiera  motivado  una 
reprobación,  acaso  una  indignación  general 

«  El  verdadero  fin  de  la  enmienda,  agrega  mas 
adelante,  no  era  tolerar  y  aun  menos  estimular  el 
Islamismo,  el  Judaismo  ó  la  incredulidad  por  el 
abatimiento  de  la  religión  cristiana,  sino  impedir 
toda  rivalidad  entre  las  diferentes  comunidades  del 
cristianismo  y  prevenir  el  establecimiento  de  una 
religión  nacional  que  colocase  una  gerarquía  bajp 
la  protección  exclusiva  del  gobierno.  Esa  enmien- 
da, tiene  pues,  por  fin  prevenir  toda  persecución 
religiosa,  y  protejer  la  libertad  de  conciencia,  tan 
frecuentemente  hollada.  La  historia  de  la  madre 
patria  ofrecía  á  los  americanos,  sobre  este  asunto, 
solemnes  enseñanzas  y  tristes  recuerdos. 

«  Si  se  juzgó  útil,  continúa,  rehusar  al  gobierQO 
todo  medio  de  acción  en  materias  religiosas  fué 
por  un  conocimiento  entero  de  lo  peligrosas  que 
son  las  consecuencias  de  la  ambición  eclesiástica, 
del  orgullo  y  de  la  intolerancia  de  las  sectas  reli- 
giosas, conocimiento  justificado  por  los  ejemplos 
de  la  historia  nacional  y  extranjera.  Además  la 
posición  de  los  diferentes  Estados  de  la  Union 
proclamaba  la  política  y  la  necesidad  de  tal  exclu- 
sión. En  efecto,  en  algunos  Estados,  predomina- 
ban los  episcopalistas ;  en  otros,  los  presbiteria- 
nos, ó  los  congregacionalistas,  ó  los  cuákeros,  ó 
bien  todas  las  sectas   vivían    conjuntamente,    sin 
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que  una  fuese  superior  á  las  otras,  y  ciertamente, 
el  gobierno  nacional  hubiese  estado  expuesto  á  las 
luchas  perpetuas  de  las  sectas  rivales  para  fundar 
su  supremacia  religiosa,  si  hubiese  tenido  el  poder 
de  establecer  una  religión  de  Estado.  No  se  podía 
pues,  esperar  tranquilidad  sino  quitándole  ese  po- 
der y  sobre  todo  consagrando  el  principio  de  la 
libertad  religiosa  y  prohibiendo  toda  profesión  de 
fe.  Así,  la  reglamentación  en  materia  de  religión 
pertenece  á  los  gobiernos  particulares  de  los  Esta- 
dos ;  ellos  la  establecen  según  su  sentimiento  de 
justicia  y  su  Constitución.  » 

Tal  era  el  significado  del  principio  consagrado 
en  las  enmiendas  constitucionales  de  la  Union  ; 
los  Estados  se  reservaban  el  derecho  de  fijar  su 
legislación  religiosa,  y  esta  legislación  no  era  uni- 
forme en  ellos.  Si  bien  el  plan  de  la  religión  de 
Estado,  predominó  en  todos  los  Estados  am erica 
nos,  excepto  Pensilvania  y  Rhode-Island,  la  na- 
turaleza de  ese  predominio  no  era  la  misma  en 
todas.  En  Massachussets,  Conecticut,  Nueva  York, 
Marilandia,  Virginia  y  Carolina  del  Sur,  la  cone- 
xión entre  la  Iglesia  y  el  Estado  era  tan  estricta 
como  en  la  Gran  Bretaña,  pero  en  los  demás  Es- 
tados existia  una  forma  mas  templada.  (Grimke— 
Loco  cttato,)  Poco  á  poco,  las  ideas  que  triunfa- 
ron en  las  enmiendas  de  la  Constitución  federal, 
invadieron  los  preceptos  de  las  Constituciones  par- 
ticulares, porque  las  objeciones  que  contra  la  re- 
ligión de  Estado  se  presentaban  al  Poder  Central, 
alcanzaban   á  los  Poderes  locales  con   la   misma 
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fuerza  moral.  El  peligro  de  las  persecuciones  reli- 
giosas cuando  adquiere  una  secta  el  predominio ; 
el  peligro  de  una  religión  nacional  que  coloca  uon 
poderosa  gerarquia  bajo  la  protección  exclusiyí^ 
del  gobierno :  el  peligro  de  la  ambición  eclesi4ii^- 
ca,  del  orgullo  y  de  la  intolerancia  de  las^ctas 
religiosas,  fué  sucesivamente  presen táúdo^e  en  la 
esfera  de  las  soberanías  particulares,  como  se  ha- 
bía presentado  con  abultadas  proporciones  en  la 
esfera  de  la  soberanía  de  la  Union. 

Por  otra  parte,  si  la  diversidad  de  creencias  que 
se  encontraba  en  los  Estados,  unos  respecto  de 
otros,  hacía  rebosar  en  injusticias,  conflictos  y  di- 
ficultades, el  establecimiento  de  una  religión  ofi- 
cial para  todos  ellos  juntos,— como  la  diversidad 
de  creencias  se  estendia  al  mismo  interior  de  ca- 
da Estado,  en  cada  uno  de  ellos  el  establecimiento 
de  una  religión  oficial  ofrecía  igual  perspectiva  de 
males  y  trastornos.  Por  eso  dice  Story  que  los 
ejemplos  de  la  historia  nacional  ilustraban  á  los 
legisladores  de  la  Union,  y  asi  en  las  eslabonadas 
acciones  y  reacciones  del  progreso,  la  experiencia 
de  los  Estados  produjo  la  célebre  enmienda  de  la 
Constitución  federal,  y  la  enmienda  de  la  Consti- 
tución federal  sirvió  de  modelo  á  todas  las  Cons- 
tituciones locales.  Hoy,  en  los  Estados  Unidos,  la 
separ«cion  del  Estado  y  las  Iglesias,  impera  desde 
el  golfo  mejicano  hasta  el  estrecho  de  Behering, 
y  desde  el  Océano  Atlántico  hasta  el  Océano  Pa- 
cifico. 

Massachussets,  desde  su  origen,  tan  aferrado   al 
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espíritu  devoto,  resistió  largo  tiempo  á  la  reforma 
creyendo  salvar  el  principio  de  la  religión  oficial, 
sin  los  inconvenientes  que  se  le  oponían.  No  había 
religión  de  Estado,  pero  había  religión  municipal 
y  cada  municipio  estaba  facultado  para  establecer 
la  suya.  ¿Pero  que  sucedía  entonces?  Que  en  cada 
municipio  la  mayoría  proclamaba  un  culto,  y  los 
disidentes  estaban  obligados  á  sometérsele  y  á 
contribuir  á  su  sostenimiento.  Se  desconocía  el 
derecho  en  menos  considerable  número  de  perso- 
nas ;  se  subdividian  las  justas  resistencias  al  prin- 
cipio, pero  quedaban  siempre  burladas  las  exigen- 
cias-de  la  libertad  y  subvertidas  las  rectas  nocio- 
cíones  de  justicia.  Al  fin,  en  1823,  sonó  la  hora  de 
que  Massachussets  se  incorporase  al  sistema  ge- 
neral de  los  Estados  de  la  Union  Americana, 
proclamando  la  independencia  recíproca  del  Esta- 
do y  las  Iglesias,  desde  la  cumbre  de  la  soberanía 
nacional,  hasta  los  últimos  grados  de  la  soberanía 
local,  desde  el  gobierno  federal  hasta  el  partido. 

En  la  Convención  actual  de  Buenos  Aires,  se  ha 
dicho  que  la  última  palabra  de  la  sabiduría  hu- 
mana sobre  libertad  religiosa,  estaba  depositada 
en  el  artículo  constitucional  que  decía :  a  Es  invio- 
lable en  el  territorio  de  la  Provincia  el  derecho 
que  todo  hombre  tiene  para  dar  culto  á  Dios  Todo- 
poderoso, libre  y  públicamente,  según  los  dictskdos 
de  su  conciencia,  pero  el  uso  de  la  libertad  reli- 
giosa queda  sujeto  á  lo  que  prescriben  la  moral  y 
el  orden  público.  » 

Sin  embargo,  hace  mas  de  medio  siglo  que   en 
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las  Constituciones  de  la  mayor  parte  de  los  Esta- 
dos Norte-Americanos,  existen  artículos  semejan- 
tes al  que  tomamos  de  la  Constitución  de  Maine : 
«  Todos  los  hombres  tienen  el  derecho  natural 
«  é  inalienable  de  adorar  á  Dios  Todopoderoso  de 
«  acuerdo  con  los.  dictados  de  su  propia  concien- 
«  cia,  y  nadie  será  perseguido,  molestado  ni  res- 
«  tringido  en  su  persona,  libertad  ó  estado,  por 
a  adorar  á  Dios  en  el  modo  y  forma  mas  agrada- 
re ble  á  los  dictados  de  su  propia  conciencia,  ni 
«  por  sus  principios  ó  sentimientos  religiosos,  con 

*«  tal  que  no  turbe  la  paz  pública  ó  trabe  á  los 
«  otros  en  su  culto,— y  todas  las  personas  que 
a  permanezcan  pacíficamente  como  buenos  miem- 
«  bros  del  Estado,  estarán  igualmente  bajo  la  pro- 
a  teccion  de  las  leyes,  y  no  se  establecerá  por  la 
«  ley  ninguna  subordinación  ó  preferencia  de  una 
«  secta  ó  religión,  sobre  otra,  ni  se  exijirá  un  ju- 
«  ramento  religioso  como  condición   para  ejercer 

r«  puestos  públicos  ó  cargos  en  este  Estado,  y  to- 
«  das  las  sociedades  religiosas  tendrán  siempre 
o  el  exclusivo  derecho  de  elejir  sus  Ministros  y 
«  de  obligarse  con  ellos  para  su  sosten  y  mante- 
«  oimiento.  » 
iQuiera-el  cielo  que  algún  dia  toque    á    uno   de 

.-nosotros  proclamar  y  defender  preceptos  tan  her- 
mosos en  la  Asamblea  que  tome  sobre  si  la  obra 

rde  la  reconstrucción  de  la  patria ! 
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El  señor  Estrada,  antes  citado,  en  un  capitulo 
de  su  opúsculo  sobre  la  Iglesia  y  el  Estado,  ex- 
pone en  los  siguientes  términos,  que  creemos  opor- 
tuno transcribir  por  emanar  de  un  publicista  tan 
conocido  por  la  brillantez  de  sus  escritos,  como 
por  lo  definido  de  sus  ideas  religiosas— su  opinión 
adversa  al  sistema  de  la  religión  del  Estado : 

«  El  raciocinio  de  los  católicos  que  se  oponen  á 
la  reforma  abolición  de  la  religión  de  Estado  es 
convertible  .en  el  siguiente  silogismo : 

—La  Religión  es  necesaria  para  la  organización 
de  las  sociedades  y  la  solidez  de  los  derechos  co- 
munes ; 

—El  establecimiento  legal  de  la  verdadera  Igle- 
sia es  necesario  para  consolidar  la  influencia  de 
la  religión ; 

—Luego,  debe  conservarse  la  legislación  que  re- 
conoce una  Iglesia  establecida. 

De  las  premisas  de  este  silogismo,  una  es  cier- 
ta, la  mayor;  otra  es  falsa,  la  menor;  y  por  lo 
tanto  es  falsa  la  consecuencia,  siendo  regla  de  ló- 
gica que  la  consecuencia  sigue  la  peor  condición 
de  las  premisas. 

En  efecto,  es  la  Religión  la  forma  pura  de  las 
relaciones  sobrenaturales  del  hombre,  y  la  expre- 
sión permanente  y  circunstanciable  de  la  regla 
moral.  Superior  á  la  filosofía,  porque  comienza 
donde  la  filosofia  concluye,  porque  contrasta  en  su 
identidad  inalterable  con  las  fluctuaciones  del  jui- 
cio científico  y  los  fracasos  de  la  indagación,  ella 
fortalece  y  sacia  el  alma  humana  en  todas  sus  ap- 
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titudes;  da  verdades  inmutables  á  la  inteligencia^ 
reglas  infalibles  á  la  libertad,  objetos  infinitos  á 
la  capacidad  de  amar  y  de  sentir.  Reflejando  la 
plenitud  eterna,  produce  la  plenitud  de  la  persona. 
Crea  la  integridad  humana  bajo  el  rayo  de  la  in- 
tegridad divina.  Personas  forman  la  sociedad,  y 
personas  robustas  caracterizan  la  democracia.  Sin 
la  religión  no  hay  orden,  y  menos  libertad.  La 
^narquia  y  la  esclavitud  son  el  desorden,  la  In- 
versión desolante  de  las  armonías  morales  en  que 
se  revela  Dios,  personificación  de  lo  bello  por  ser 
la  unidad  sustancial  de  la  Justicia  y  de  la  Ver- 
dad. El  personalismo  excéntrico  del  bárbaro,  la 
alienación  del  esclavo  y  del  socialista,  falsean  lo» 
resortes  sociales  pervirtiendo  los  elementos  frac- 
ciónales de  la  gran  unidad  colectiva.  El  hombre 
ha  de  ser  refrenado,  ha  de  ser  ilustrado,  ha  de  ser 
fortificado:  tal  es  la  función  de  la  Religión  y  sus- 
influencias  en  el  orden  de  las  sociedades. 

Inútil  es  discutir  la  premisa  que  acepto.  (1)  La 
religión  es  mi  fortaleza  y  mi  esperanza.  Mi  alma 
aspira  sin  cesar  hacia  mi  Salvador  y  mi  Dios ;  «  so- 
lo él  tiene  palabras  de  vida  eterna.  »  ¿A  quién 
iremos  si  nos  alejamos  de  la  cruz?  ¿Qué  civiliza- 
ción buscaríamos,  huyendo  del  manantial  de  la  ci- 
vilización? ¿Qué  nos  quedarla  si  estirpáramos  todo 
lo  que  la  humanidad  moderna  ha  recibido  del 
cristianismo,    sino    insolentes    miserias  y  podre- 


(1)    Vcase  mi  «Memoria  sobre  la  educación  en  Buenos  Aires,» 
y  mis  «Lecciones  sobre  la  historia  de  la  República  Argentina. )»^ 
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dumbre  envuelta  en  fuego  fatuo,  sepulturas  henchí^ 
das  de  corrupción  y  blanqueadas  de  vanidad ^ 

Y  al  rechazar  la  segunda  premisa    del   racioci- 
nio  que   discuto,    debo   declarar,    bajo  mi  fé  de 
cristiano,  que  rechazo  también  la  doctrina  formu 
da  en  este  programa   revolucionario:  Separación 

ABSOLUTA  de  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO. 

]ya  sociedad  no  es  ni  debe  ni  puede  ser  atea. 
La  sociedad  es  religiosa.  La  sociedad  moderna  es 
cristiana. 

El  Evangelio  fulgura  sobre  los  horizontes  popu- 
lares como  fulgura  el  sol,  fijo  y  perenne  sobre  el 
zenit  de  la  vida,  en  el  oriente  y  en  el  ocaso  de  las 
criaturas,  lumbre,  fuerza  y  atracción  de  todo  pen- 
samiento y  de  toda  libertad. 

Ningún  legislador  que  entienda  la  naturaleza 
presumirá  legislar  prescindiendo  de  la  religión. 
El  único  soberano  absoluto  que  es  lógico  recono- 
cer. Dios,  gobierna  al  hombre  distribuyendo,  di- 
gámoslo así,  su  Providencia,  en  la  Religión,  la 
Familia  y  la  sociedad ;  y  al  modo  que  sería  absur- 
da una  organización  social  que  prescindiera  de  la 
familia,  sería  absurda,  estéril  y  sacrilega  la  que 
prescindiera  de  la  religión.  Una  fuerza  natural 
coincidente  por  su  objeto,  aunque  diversa  por  su 
índole  y  por  su  alcance,  con  otras  varias,  no  pue- 
de, sin  corromperse,  obrar  olvidando  ó  desdeñan- 
do las  que  coinciden  con  ella,  siquiera  no  tengamos 
en  cuenta  la  exelsitud  de  su  carácter.  Y  concre- 
tando, podría  preguntarse:  ¿qué  entendéis  por 
libertad,  qué  entendéis  por  derecho,  cómo  clasifl- 
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cais  el  delito,  cómo  graduáis  la  pena,  cómo  limitáis 
la  acción  individual,  si  no  queréis  acudir  al  crite- 
rio engañoso  y  corruptor  del  utilitarismo,  á  menos 
de  emplear  el  criterio  cristiano,  y  aplicar  las  doc- 
trinas evangélicas?  No,  el  Estado  no  puede  ser 
ateo.  Pío  IX  ha  salvado  un  principio  de  civiliza- 
ción y  de  libertad  condenando  esa  temeraria  ex- 
travagancia.   (1) 

Ahora  bien;  de  esta  doctrina  no  se  sigue  que  el 
Estado  deba  subordinarse  rigorosamente  á  la  Igle- 
sia, ni  la  Iglesia  al  Estado.  La  primera  combina- 
ción daría  por  resultado  una  forma  especial  de 
gobierno  aristocrático,  la  teocracia.  La  segunda 
produciría  un  gobierno  absoluto,  cualquiera  que 
fuese  su  composición  orgánica.  Y  alternativamen- 
te, una  ú  otra,  la  confusión  de  dos  elementos  del 
gobierno  providencial.  El  hombre  no  debe  separar 
lo  que  Dios  ha  unido,  ni  unir  lo  que  Dios  ha  se- 
parado. Cada  cual  de  ambos  elementos  tiene  su 
órbita  y  su  categoría,  y  deben  armonizarse,  pero 
no  deben  absorberse. 

Dios  los  ha  separado  en  verdad.  Su  acción  sobre 
la  conciencia  es  inmediata,  y  desprecia  la  coope- 
ración de  los  poderes  de  la  tierra.  Todo  lo  que 
emana  primitivamente  de  su  ley,  es  imperecedero 
é  independiente.  Jesús  predicaba  su  doctrina  cuan- 
do los  judíos  gemían  en  la  ignominia  de  la  con- 
quista, y  esperaban  ver  en  el  Mesías  el  libertador 

(1)  Syllabus,  §  VI,  prp.  55.  Los  que  no  se  satisfagan  con  el 
texto  pueden  leer  el  Comentario  del  Obispo  de  Maguncia,  apro. 
bádo  por  la  Santa  Sede. 

10 
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político,  un  Rey  precedido  de  pompas  y  terrores 
marciales;  asi  que  la  mansedumbre  del  Maestro, 
su  misión  exclusivamente  espiritual  y  su  reioo 
«  que  no  es  de  este  mundo,  »  inspiraba  menospre- 
cio por  su  doctrina  á  los  doctores  y  á  los  ancia- 
nos ;  mas  el  pueblo  saciado  con  pan  sobre  el  monte 
en  la  tierra  de  Tiberiades,  decía :  «  Este  es  ver- 
daderamente el  profeta  que  ha  de  venir  al  mun- 
do. »  Y  querían  hacerle  Rey.  Traducid  ese  pro- 
pósito :  es  la  iglesia  establecida  en  el  Estado  y  por 
el  Estado. 

Mas  «  Jesús  cuando  entendió  que  habían  de  ve- 
0  nir  para  arrebatarle  y  hacerle  Rey,  huyó  otra 
«  vez  al  monte  él  solo.  »  Sus  discípulos  repasaron 
el  mar,  Jesús  los  salvó  de  la  tempestad,  y  en  se- 
guida decía  en  la  Sinagoga  de  Capernaum :  «  Yo 
«  soy  el  pan  de  la  vida :  el  que  á  mí  viene  no  ten- 
a  drá  hambre :  y  el  que  en  mí  cree  nunca  jamás 
m  tendrá  sed.  » 

Si,  pues,  la  religión  y  la  sociedad  han  de  armo- 
nizarse, á  fín  de  adquirir  cada  una  la  aptitud  mas 
favorable  para  desenvolver  sus  fuerzas  elementa- 
les y  conseguir  sus  fines,  en  qué  puede  consistir 
esta  armonía,  ya  que  no  en  su  mutua  subordina- 
ción ? 

Contéstase  que  en  su  unión. 

Pero  esta  solución  es  en  el  fondo  un  círculo  vi- 
cioso, como  vá  á  demostrarse. 

Primeramente    observaré,    que   no   es    posible 
aceptada  esta  combinación,  deslindar  exactamente 
os  límites  respectivos  de  la  iglesia  y  del  Estado , 
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y  por  consiguiente,  que  ella  implica  virtualmente 
todos  los  peligros,  ó  bien  de  la  subordinación  del 
Estado,  ó  bien  y  probablemente,  de  la  subordina- 
ción de  la  Iglesia. 

Por  otra  parte,  es  evidente  que  el  Estado,  en  su 
capacidad  legal,  no  tiene,  según  queda  demostra- 
do, (1)  medio  alguno  de  escoger  la  Iglesia  particu- 
lar á  la  cual  debe  unirse.  Aceptemos  en  buena 
teología  el  deber  humano  de  seguir  la  verdad ; 
pero  ese  deber  afecta  una  responsabilidad  de  con- 
ciencia, personal,  por  lo  tanto,  é  inmediata  del 
hombre  ante  Dios.  No  puede  pretenderse  sin  ab- 
surdo la  colectividad  de  los  deberes  y  responsa- 
bilidades de  este  orden,  como  no  puede  trasladar- 
se, sino  por  una  aberración,  el  sentido  religioso, 
que  es  una  modalidad  psicológica,  á  las  sociedades 
ó  al  Estado,  ^gri  somnia. 

Hemos  visto  también  las  desastrosas  consecuen- 
cias que  lleva  en  sí  el  reconocimiento  del  derecho 
del  Estado  á  establecer  Iglesias,  y  es  igual  Iglesia 
establecida  á  Iglesia  unida.  ¿  Se  presume,  por  ven- 
tura, que  ese  derecho  ó  ese  deber,  como  quiera 
que  lo  consideréis,  no  existe,  sino  donde  la  totali- 
dad ó  la  mayoría  del  pueblo  ha  acatado  la  Iglesia 
verdadera  antes  de  que  la  ley  la  establezca?  En- 
tonces, debe  notarse^;  1.*^  que  toda  Iglesia  se  re- 
puta verdadera,  y  por  consecuencia,  todo  Estado 
debe  reputarse  obligado  con  el  mismo  deber  y  fa- 
Torecido  por  el  mismo  derecho ;  y  2.^  que  ninguna 

(1)   Pág.  221  s.  s. 
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Opinión  merece  ser  levantada  á  la  categoría  de 
un  principio,  cuando  su  mérito  y  validez  dependen 
de  una  casualidad.  Lo  fortuito  no  engendra  ver- 
dad;  la  verdad  es  por  su  naturaleza  general  é  in- 
mutable. 

Acabo  de  insinuar  que,  mediante  la  combinación 
que  analizo,  lo  probable  es  que  la  Iglesia  sea  su- 
peditada por  el  Estado.  Insisto  y  agrego,  que  si  el 
Estado  adopta  una  iglesia  falsa  pierde  prestigio  y 
vigor,  y  que  si  adopta  la  iglesia  verdadera,  la  de- 
bilita y  la  expone  á  peligros  y  vicisitudes  sin 
cuento.  La  verdad  religiosa,  y  la  iglesia  que  es  la 
sociedad  formada  por  ella,  ocupan  una  región  inac- 
cesible al  embate  de  las  pasiones  en  pugna,  de  los 
cambios  políticos,  del  vaivén  de  los  gobiernos,  de 
las  revoluciones,  de  los  renacimientos  populares, 
de  los  despojos  y  de  las  reivindicaciones  turbulen- 
tas ;  pero  la  reflexión  abstracta  y  el  espectáculo  de 
la  historia  nos  enseñan,  que  cuando  la  iglesia  se 
convierte  en  elemento  de  una  forma  política  cual- 
quiei^a,  soporta  las  peripecias  de  los  gobiernos, 
infíltranle  estos  en  cierto  modo  algo  de  su  flaque- 
za mortal,  y  es,  como  en  Francia  bajo  el  terror, 
como  en  Italia  hoy  dia,  envuelta  en  las  cóleras  re- 
volucionarias, que  complican  á  veces  lá  pasión  de 
la  libertad  con  el  sacrilegio  y  el  ateísmo,  bajo  los 
cuales  sucumben  juntos  la  moral  en  los  corazones 
y  el  derecho  de  los  pueblos.  Todos  sabemos  la  his- 
toria da  las  revoluciones  de  Inglaterra  y  sus  dolo- 
rosas  complicaciones ;  conocemos  también  las  de 
la  última  guerra  civil  en  los  Estados  Unidos,  y  no 
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encontramos  en  ésta  comprometidos  como  en 
aquellas,  en  medio  del  estruendo  y  la  matanza,  el 
nombre  de  Cristo  y  el  interés  de  su  iglesia. 

La  premisa  reprochada  está  destruida  por  la 
demostración  de  su  contradictoria ;  pero  el  debate 
no  está  agotado. 

Puede  replicarse  á  estas  observaciones :  recha- 
,  zais  el  divorcio  de  la  Iglesia  y  del  Estado ;  recha- 
záis el  establecimiento  de  una  Iglesia :  entonces 
¿qué  queréis? 

Ya  lo  he  dicho  :  quiero  su  conciliación  y  su  in- 
dependencia. 

No  sé  lo  que  del  punto  de  vista  del  Estado  quie- 
re decir  «  La  Iglesia  »  sino  quiere  decir  una  Igle- 
sia, una  confesión  y  una  secta,  y  mi  sentimiento 
religioso  rechaza  las  hipótesis  y  las  pretensiones 
involucradas  en  esta  inteligencia  de  las  cosas. 

Quiero  que  el  evangelio  ilumine  la  legislación, 
la  fecundice,  la  dirija  y  la  realce  por  la  comuni- 
cación de  su  verdad  una  é  infalible ;  quiero  qué  la 
Iglesia  gobierne  los  hombres  libre  é  independien- 
temente, les  refrene  y  les  eduque  para  el  deber, 
para  la  libertad,  para  el  sacrificio,  para  el  trabajó, 
para  la  familia  y  para  su  patria ;  y  quiero,  por  fin 
que  el  Estado  abdique  sus  pretensiones  recono- 
ciendo su  incompetencia  propia  y  la  grandeza  del 
origen  de  la  Iglesia,  la  excelsitud  de  su  fin  y  las 
maravillas  de  su  organización.  Quiero  lo  que  po- 
seen los  católicos  en  Norte  América,  quiero  lo  que 
nuestras  leyes  conceden  á  todos  los  qué  pertene- 
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cen  á  una  comunión  distinta  de  la  mía  :  quiero 
ser  libre. 

Y  no  vacilo  ahora  en  afirmar  que  la  Iglesia  des- 
ligada de  las  trabas  que  el  Estado  le  impone,  es- 
timulando el  entusiasmo  y  el  espíritu  de  confra- 
ternidad entre  sus  fieles,  compacta,  desembarazada 
para  enseñar  y  legislar,  es  mas  potente  y  de  mas 
fecunda  influencia  en  el  desenvolvimiento  moral 
de  los  pueblos,  como  lo  prueban  las  creces  pasmo- 
sas del  espíritu  religioso  en  los  Estados  Unidos, 
los  progresos  del  catolicismo  en  la  noble  y  libre 
nación  que  ampara  con  el  mismo  derecho  á  Chan- 
ning  que  á  Hecker,  el  vigor  de  nuestra  fé  en  Ir- 
landa donde  es  perseguida,  y  en  los  siglos  de  los 
mártires,  cuando  los  cristianos  ocultaban  sus  mis- 
terios con  amor  en  las  catacumbas  y  los  preconi- 
zaban con  denuedo  en  la  sangrienta  arena  del  ex- 
terminio y  de  la  gloria.  A  la  Iglesia  pertenece 
todo  lo  que  es  de  Dios,  y  la  libertad  viene  de  Dios. 

De  esta  manera,  y  por  el  estudio  de  los  hechos 
contemporáneos  y  de  todos  los  antecedentes  de  la 
historia,  podemos  sustituir  con  su  contraria  la 
proposición  que  destruimos  demostrando  su  con- 
tradictoria. 

Entonces  el  silojismo  de  los  conservadores  desa- 
parece. 

Pero  aun  hay  mucho  que  decir  y  mucho  que  re- 
plicar á  aquellos  de  mis  hermanos  en  la  fé,  á 
quienes  tengo  la  honra  y  el  dolor  de  combatir. 

Nadie  ignora  que  el  patronato  además  de  opri- 
mir la  Iglesia  Católica  es  desconocido  por  ella ;  y 
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vivimos  liace  sesenta  años  presenciando  los  sub- 
terfugios y  los  equívocos  y  los  juegos  de  palabra  á 
que  se  acude  para  salvar  el  derecho  legítimo  de 
la  Iglesia  y  el  que  se  arroga  el  Estado.  ¿  Por  qué 
se  oponen,  siendo  católicos,  á  la  supresión  del 
abuso  y  al  restablecimiento  de  la  verdad  interior 
y  exteriormente,  digámoslo  así  ? 

Las  razones  de  orden  práctico  en  que  se  apoyan 
son  varias. 

La  primera  tiene  por  punto  de  partida  y  de  mira 
la  educación  de  la  infancia.  Si  el  Estado  debe 
educar,  debe  tener  una  Religión  oficial,  toda  vez 
que  sin  la  religión,  es  estéril  cualquier  tentativa 
educacional,  y  si  no  es  estéril,  tiene  la  horrenda 
fecundidad  del  ateísmo.  Confieso  sin  embozo  que 
este  raciocinio  ha  hecho  fuerza  en  mi  espíritu  y 
me  ha  inclinado  en  otro  tiempo  á  la  opinión  que 
hoy  combato.  «  Errar  es  de  hombres,  decía  un  an- 
tiguo ;  pero  confesar  el  error  es  de  hombres  pru- 
dentes. »  Este  raciocinio  ha  perdido  todo  su  vigor 
para  mí  desde  que  nuevas  meditaciones  me  han 
sugerido  esta  convicción :  que  el  Estado  no  debe 
educar.  El  Estado  debe  protejer  la  Educación  co- 
mo debe  protejer  la  Iglesia:  asegurándoles  su  li- 
bertad. La  Educación  común,  como  la  entendía 
Horacio  Mann,  no  es  la  Educación  oficial,  ni  apa- 
rece bajo  luces  falsas  al  observador  poco  atento, 
sino  por  manifestarse  en  ella  una  acción  colecti- 
va, que  naturalmente  se  confunde  con  la  del  Es- 
tado, en  países  cuyas  tradiciones  de  gobierno  alte- 
ran el  juicio  de  las  cosas  y  que  apenas  comienzan 


290  CONFERENCIAS 

á  ensayar  un  régimen  republicano.  Y  no  obstante, 
el  sistema  de  educación  común  no  es  el  perfecto 
ni  el  definitivo.  La  Educación  es  tarea  que  perte- 
nece esencialmente  á  la  familia ;  y  su  mejor  orga- 
nización, si  las  familias  se  asocian  para  desempe- 
ñarla, es  sin  duda,  el  sistema  confesional,  que 
por  un  grave  error  se  trataba  en  la  última  sesión 
del  Parlamento  de  abrogar  en  Inglaterra. 

Su  segundo  argumento  versa  sobre  el  carácter 
de  los  tribunales  eclesiásticos  y  el  valor  de  sus 
actos  cuando  afecten  las  relaciones  civiles  de  los 
individuos.  La  dificultad  es  mas  aparente  que  real. 
Todas  las  cuestiones  de  este  linaje  se  refieren  á 
las  cuestión  del  matrimonio.  El  matrimonio  es 
esencialmente  religioso ;  y  el  Estado  puede  exigir 
ó  no  una  constancia  de  los  que  se  celebren ;  pero 
si  se  le  reconoce  el  carácter  que  debe  por  la  natu- 
raleza de  la  sociedad  doméstica,  esquiva  todos  los 
inconvenientes  que  surgirian  del  matrimonio  civil, 
del  doble  matrimonio,  ó  de  aquellos  que  se  con- 
traen actualmente  con  intervención  concurrente 
del  poder  civil  y  de  la  autoridad  eclesiástica.  El 
Estado  debe  reconocer  como  marido  y  mujer  le- 
gítimos á  los  que  se  han  casado  según  el  rito  de 
su  iglesia;  y  respecto  de  la  indisolubilidad  del 
matrimonio,  del  divorcio  ó  de  la  separación  de 
-cuerpos,  nada  le  es  lícito  hacer,  sino  respetar,  po 
la  obra  del  capricho  individual,  que  importaría 
reconocer  la  desmoralización  y  la  anarquía,  sino 
las  resoluciones  de  los  tribunales  eclesiásticos 
que  procederían   de  acuerdo  con    las  doctrinas    y 
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leyes  de  la  iglesia.— Esto  es  lo  justo,  esto  es  lo 
natural ;  esto  es  lo  que  garantiza  la  libre  acción 
de  la  iglesia  sobre  la  familia,  y  la  independencia 
y  la  moral  de  la  familia  en  la  sociedad  civil.  Por 
otra  parte  la  enorme  mayoría  de  los  conflictos  ju- 
rídicos que  tienen  relación  con  la  familia  y  con  el 
hogar  doméstico,  proviene  de  la  codicia  animada 
por  legislaciones  artificiales  y  abusivamente  regla- 
mentarias que  se  sustituyen  al  propietario  mori- 
bundo.—Muchas  huesas  encerrarían  silenciosa- 
mente cenizas  que  vuelan  hoy  día  al  soplo  de  la 
maledicencia  ó  son  mancilladas  con  la  infección 
de  la  calumnia,  si  se  borrara  de  los  códigos  el 
principio  de  la  herencia  forzosa,  cuyas  consecuen- 
cias, no  por  ser  hirientes  deben  ofuscarnos  hasta 
trabar  la  emancipación  de  la  iglesia  en  vista  de 
lo»  estragos  que  frecuentemente  ocasionan. 

La  tercera  razón  alegada  es  pueril.  La  motivan 
cuestiones  no  muy  lejanas,  que  precipitaron  al 
entonces  Ministro  del  Culto  (1)  á  escribir  un  ca- 
pítulo de  teología  sobre  «  la  impenitencia  ñnal.  » 
Se  refiere  á  la  administración  y  al  carácter  reli- 
gioso de  los  cementerios.  Só  que  la  muerte  revis- 
te de  una  magestad  augusta  y  religiosa  los  desxK)- 
jos  del  hombre,  y  que  la  plegaria  y  la  pompa  ritual 
sobre  las  tumbas,  son  la  acción  de  la  caridad  in- 
mortal, y  el  derecho  de  los  que  mueren  en  la 
Comunión  del  Cristo.  Pero  si  de  este    punto  de  vís- 


(1)    El  doctor    don    Eduardo  Costa.— Cuestión    de    sepultura 
eclesiástica  de  don  Blas  Agüero,  1863. 
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ta,  el  campo  de  los  muertos,  es  según  la  poética 
y  tierna  espresion  de  las  muchedumbres,  el  cam- 
po santo,  de  otro  punto  de  vista,  implica  una  sim- 
ple cuestión  de  higiene.  Los  cementerios  confe- 
sionales obvian  toda  cuestión  y  remueven  todo 
conflicto.  Por  manera  que  esta  razón  no  ofrece 
resistencia  ni  tiene  vigor. 

La  cuarta  corresponde  alas  rentas  eclesiásticas. 
Tampoco  es  sólida.  «  Digno  es,  decia  San  Pablo, 
el  trabajador  de  su  salario;  »  y  sus  discípulos  no 
embozalarán  «  la  boca  al  buey  que  ara,  »  como  él 
agregaba  con  su  pintoresca  energía.  El  Estado  ha 
usurpado  propiedades  eclesiásticas;  debe  indem- 
nizar á  la  iglesia  despojada.  Si  se  argumenta  que 
al  apoderarse  de  sus  bienes  contrajo,  y  que  lo 
llena,  el  compromiso  de  sostenerla,  puede  repli- 
carse que  paga  una  deuda,  y  que  exonerándose  de 
ella  por  la  emancipación  de  este  eterno  y  sublime 
menor  que  oprime,  está  obligado  como  todo  tutor 
honrado  y  solvente,  á  poner  á  su  pupilo  en  pose- 
sión del  capital  que  administra.  Pero  de  todas 
maneras,  tiene  la  iglesia  una  fuente  caudalosa  de 
rentas,  no  diré  en  la  generosidad,  sino  en  la  obli- 
gación estricta  de  los  fieles,  de  sostener  el  culto  y 
sus  ministros.  La  organización  de  esas  rentas  no 
es  materia  difícil,  ni  faltan  ejemplos  que  puedan 
auxiliarnos  eficazmente  en  la  tarea  de  arreglarlas. 
Bastaría  considerar  en  apoyo  de  este  juicio  las 
costumbres  de  los  católicos  norteamericanos  é  ir- 
landeses ;  y  respecto  del  estado  real  de  las  cosas, 
que  el  Estado    no  concurre  á  la  conservación  de 
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la  Iglesia  sino  con  las  sumas  necesarias  para  ren- 
tar miserablemente  los  obispos  y  los  canónigos, 
y  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  con  subvencio- 
nes que  no  alcanzan  á  ocho  mil  patacones  anuales, 
sin  embargo  de  usufructuar  muchas  y  valiosas 
propiedades  raíces  pertenecientes  á  la  iglesia.  (1) 
Entretanto  los  curatos  y  el  culto,  propiamente  di- 
cho, son  conservados  en  nuestra  provincia,  y  no 
con  pobreza,  por  medio  de  los  derechos  parroquia- 
les, contribución  tan  ligera  que  no  cuesta  una 
onza  de  oro  en  toda  la  vida  de  un  hombre.  (2)  Por 
consiguiente,  la  cuestión  de  las  rentas  no  entraña 
ninguna  dificultad  grave. 

No  la  entraña  tampoco  la  última  de  las  que  debo 
discutir.  ¿Qué  sistema  se  adoptaría  para  proveer 
el  personal  de  toda  la  gerarquía  eclesiástica?  Co- 
mienzo por  afirmar  que  cualquiera  sería  preferi- 
ble al  que  el  patronato  implica.  El  primer  Obis- 
po católico  de  los  Estados  Unidos  fué  elejido  por 
el  Papa,  después  de  consultado  el  Congreso  de  la 
Confederación,  por  medio  de  Franklin,  y  de  haber 

(1)  Por  ejemplo,  el  Colegio  Nacional,  la  Cárcel  de  Deudores, 
£1  Asilo  de  Mendigos,  el  Hospital  Municipal,  el  Hospital  de 
Mujeres,  la  Convalescencia,  la  Cámara  de  Representantes,  el 
Crédito  Público,  la  Universidad,  el  Consejo  de  Higiene,  el  De- 
partamento de  Escuelas,  la  Capitanía  del  Puerto,  el  Tribunal 
de  Comercio,  el  Departamento  Topográfico,  el  Mercado  del  Cen- 
tro, el  Colegio  de  Huérfanos,  el  Museo,  el  Archivo,  la  Biblioteca, 
el  Consejo  de  Obras  Públicas,  etc.,  etc. 

(2)  Un  bautismo— 30. 
Un  casamiento— 250. 

Una  licencia  de  entierro— lOO. 
Los  pobres  gratis. 
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declarado  dicho  Cuerpo  su  incompetencia  para  in- 
tervenir en  la  materia.  La  primitiva  tradición  cris- 
tiana, el  ejemplo  que  acabo  de  citar,  el  espectáculo 
de  las  diversas  costumbres  de  la  Iglesia  Católica 
en  los  diferentes  Estados  de  la  Union,  y  el  con- 
tacto y  el  hábito  de  las  instituciones  republicanas, 
suministran  los  principales  elementos  ilustrativos 
de  este  problema,  cuya  solución  puede  amoldarse 
á  las  exijencias  mudables  de  la  sociedad,  á  su  es- 
píritu, á  sus  inclinaciones,  al  imperio  de  las  cir- 
cunstancias, subir  y  bajar  la  escala  de  las  influen- 
cijas  gremiales  y  populares,  sin  afectar  la  disciplina 
canónica  ni  la  soberanía  de  la  Iglesia,  sin  pertur- 
\)^r  la  gerarquia  ni  conmover  la  fuerte  y  salvado- 
ra unidad  del  catolicismo. 

No  hay,  como  se  vé,  ni  en  sus  argumentos  doc- 
trinales ni  en  sus  reparos  de  categoría  positiva, 
digámoslo  así,  inmediata  y  local,  razón  bastante 
para  que  los  católicos  conservadores  prefieran  la 
subordinación  á  la  independencia  de  su  iglesia,  la 
esclavitud  á  la  libertad.  Es  noble  y  generoso,  sin 
duda,  su  error;  aman  su  fé,  y  quisieran,  como 
quisiéramos  todos  los  católicos,  verla  diseminada 
por  todas  las  regiones  y  vivificando  el  alma  de 
todas  las  razas  de  este  mundo,  congregadas  en  la 
posesión  de  aquel  ideal  que  constituye  una  de  las 
grandes  esperanzas  evangélicas  en  la  vida  y  en 
los  tiempos:  un  rebaño  y  un  pastor:  unum  ovile 
et  unus  pastor  ¡—pero  se  equivocan  en  los  medios, 
entregados  por  la  Providencia,  á  los  caracteres  de 
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la  naturaleza  humana,  y  á  las  direcciones  de  la 
gran  fuerza  dinámica  de  la  sociedad  y  la  gran 
fuerza  expansiva  de  la  criatura  racional.  » 
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LA   LIBERTAD   DEL   PENSAMIENTO 
I 

9«bl«  Mpdoto  do  la  libortad  dol  peBtaaiieBto— Oomo  doMoho  l&dMdul  7  oome 
garaatta  poUiloa— Lo  qno  Importa  e&  osto  tltiao  lontido— Sal- 
▼agnaidia  do  loi  doroohoi  dol  publo— Fvona  do  oaUbUldad  7 
de  progroto  para  lai  iastltoeloBOi  politieaB—Ilemento  Inditpoft- 
lablooB  la  prictloa  do  la  toboraaia  dol  pnoblo— Oonoralidad  do 
lat  opinloBos  qno  solo  ooniidoraa  bajo  oto  aipooto  la  libortad 
dol  ponoanioBto—XBBüaento'poligro  qno  oita  OBOiorra  para  la 
Binaa  libortad  qno  10  oaaltooo— La  libortad  dol  poBiamiOBio 
coBiidorada  come  dorocho  iadiTidual— Importaaeia  dol  pOBsa- 
BioBto  OB  la  ponoBUldad  hama&a.  Bospoto  qbo  la .  sociedad  lo 
debe— llatvaloia  espaasiva  dol  poasamioBto  7  sociabilidad  irro- 
sistiblo  dol  hombre—La  palabra,  la  escritura  7  la  improata. 

Hemos  empezado  á  estudiar  las  manifestaciones 
de  la  libertad  humana  en  el  desarrollo  de  la  acti- 
TÍdad  intelectual,  y  puesto  que  ya  hemos  exami- 
nado la  libertad  de  conciencia,  vamos  á  examinar 
ahora  la  libertad  del  pensamiento,  ó  mejor  dicho 
la  libertad  de  la  palabra  hablada  y  de  la  palabra 
escrita, 

Al  empezar  esta  tarea,  tengo  la  convicción  de 
que  seré,  no  solo  muy  inferior  á  la  grandiosidad 
del  tema,  sino  también  á  la  pequenez  de  mi  mis- 
mo. Para  iniciar  siquiera  las  diversas  categorías 
de  consideraciones  y  las  diversas  faces  de  estudio 
que  abraza  la  libertad  del  pensamiento,  necesita- 
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ría  escribir  ud  volumen,  como  si  aspirase  á  exal- 
tar  la  fantasía  en  la  santa  adoración  de  ese  dere- 
cho, necesitarla  escribir  todo  un  poema.  Creo  poder 
afirmar  que  sobre  ninguna  materia  se  ha  escrito 
tanto  como  sobre  ésta,  y  que  ningún  otro  principio 
social  arrancó  jamás  tantos  acentos  de  elocuencia, 
al  ingenio  de  los  publicistas  modernos.  Afortuna- 
damente, la  parte  generalizadora  y  artística,  por 
decirlo  así,  de  la  doctrina  de  la  libertad  del  pen- 
samiento se  ha  vulgarizado  mucho  con  la  propa- 
ganda de  la  prensa  que  al  defender  esa  causa,  ha 
defendido  junto  con  la  de  sus  mas  vitales  intere- 
ses, la  de  los  mas  vitales  intereses  del  país.  Mi 
trabajo  se  reducirá  á  cierto  establecimiento  de 
principios  y  cierto  examen  legal,  que  suelen  á 
menudo  descuidarse  en  las  elucubraciones  del  de- 
bate diario. 

Desde  luego,  debo  observar  y  esta  observación 
es  importante,  que  la  libertad  del  pensamiento 
puede  encararse  bajo  dos  aspectos  bien  distintos  : 
como  un  derecho  natural,  imprescriptible,  inalie- 
nable de  la  naturaleza  humana— ó  como  una  ga- 
rantía política  de  los  ciudadanos,  un  elemento  de 
lo  que  se  llama  instituciones  libres,  un  rodaje  in- 
dispensable de  determinadas  formas    de  gobierno. 

Es  general  que  se  encare  la  libertad  del  pensa- 
miento bajo  el  segundo  aspecto.  Esa  libertad,  es 
cierto  en  sus  aplicaciones  á  la  organización  y  á  la 
marcha  del  poder  social,  es  la  mejor  y  mas  pode- 
rosa salvaguardia  de  todos  los  derechos  populares, 
el  mas  incontrastable  muro    á  los  embates    de  la 
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arbitrariedad  y  de  la  usurpación ;  también  es 
cierto  que  sin  esa  libertad  asegurada,  las  institu- 
ciones carecen  de  apoyo  y  de  fuerza,  de  estabilidad 
y  de  progreso ;  eá  cierto,  en  fin,  que  no  se  com- 
prende una  forma  de  gobierno  basada  en  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  del  pueblo  y  en  la  consiguien- 
te responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos, 
sin  el  mantenimiento  de  la  libertad  que  puede 
marcar  el  derrotero  de  esa  soberanía  y  designar 
eficazmente  los  casos  de  esa  responsabilidad.  Pero 
el  rol  que  la  libertad  del  pensamiento  asuma  en 
la  conexión  de  sus  aplicaciones  con  el  juego  déla 
organización  política,  no  debe  servir  de  base  á  las 
apreciaciones  sobre  su  naturaleza  y  sus  grandes 
fundamentos  filosóficos.  La  libertad  del  pensa- 
miento es  sin  duda  una  sublime  garantía  política, 
pero  es  también  y  antes  que  todo,  un  derecho  esen- 
cial del  alma  humana,  un  atributo  personal  in- 
dependiente del  mecanismo  político,  y  superior  á 
las  formas  constitutivas  de  gobierno. 

Esto  es  lo  que  no  se  puede  olvidar,  sin  poner 
en  peligro  la  misma  libertad  que  se  enaltece,  y 
sin  embargo  eso  es  lo  que  se  olvida  comunmente 
por  dos  razones  muy  plausibles:  primera  porque 
los  derechos  del  hombre  interesan  y  conmueven 
á  los  pueblos  sobre  todo  en  su  punto  de  contacto 
con  los  intereses  políticos  :  segunda  porque  en  ese 
punto  de  contacto,  es  donde  la  arbitrariedad  y  el 
despotismo  tienen  especial  empeño  de  concentrar 
sus  desafueros.  Mientras  tanto  hay  una  distinción 
fundamental  de  resultados,  entre  considerar  la  li- 
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bertad  del  pensamiento  como  un  derecho  natural 
del  hombre,  y  considerarla  como  una  pieza  mas  ó 
menos  noble  y  necesaria  de  las  instituciones  polí- 
ticas. En  este  caso  la  libertad  del  pensamiento  de- 
ja de  ser  uno  de  los  fines  esenciales,  que,  como 
comprendida  en  la  libertad  general  del  hombre,  la 
sociedad  debe  tener  en  vista  al  constituirse  ;  deja 
de  ser  un  fin  y  se  hace  un  medio,  como  el  siste- 
ma electoral,  como  el  jurado,  como  la  organiza- 
ción del  municipio,  pero  entonces  el  legislador 
puede  atribuirse  sobre  ella  la  mas  grande  latitud 
de  facultades,  estableciendo  todas  las  medidas  que 
crea  conveniente  para  el  mejor  logró  de  sus  fines, 
ajustandola  á  la  organización  determinada  que  el 
criterio  de  las  circunstancias  prescribe  como  mas 
provechosa  y  conducente.  Esta  es  la  regla  de  to- 
das las  instituciones  políticas,  y  si  la  libertad  del 
pensamiento  se  confundiese  con  ellas,  no  podria 
escapar  á  la  comunidad  de  su  destino,  incierto  y 
necesariamente  variable. 

Dejando,  pues,  la  tarea  de  considerar  esa  faz  de 
la  libertad  del  pensamiento,  cuando  entremos  á 
estudiar  el  mecanismo  de  las  instituciones,  debe- 
mos considerarla  ahora  como  se  nos  presenta  por 
su  esencia,  reflejando  el  inviolable  carácter  de 
derecho  natural  y  primitivo  en  todas  las  manifes- 
taciones que  abarque  el  círculo  de  su  actividad 
inagotable. 

«  Dios  ha  hecho  dos  clases  de  criaturas,  unas 
para  la  libertad,  otras  para  la  fatalidad.  A  las  que 
ha  destinado  para  sufrir  las  leyes  de  la  naturaleza 
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sin  resistirlas,  sin  modificarlas,  les  ha  rehusado 
la  conciencia ;  pero  al  hombre  le  ha  dado  á  la  vez 
el  pensamiento  y  una  fuerza  libre.  Son  dos  atri- 
butos tan  necesarios  uno  á  otro,  que  el  pensa- 
miento sería  un  suplicio  sin  la  libertad,  y  la  li- 
bertad ni  siquiera  se  concibe  sin  el  pensamiento. 
Quitarnos  la  libertad,  á  nosotros  que  pensamos,  ó 
embrutecernos  el  pensamiento  á  nosotros  que  he- 
mos sido  creados  libres,  es  el  mismo  sacrilegio 
hacia  nosotros,  el  mismo  atentado  contra  Dios. 
Cuando  por  circunstancias  independientes  de  la 
voluntad  de  los  hombres,  nuestra  inteligencia  ca- 
rece de  fuerza,  nuestra  libertad  y  nuestro  dere- 
cho á  la  libertad  quedan  suspendidos.  Es  asi  como 
el  niño  lleva  un  yugo  hasta  que  su  inteligencia 
está  formada ;  como  el  idiota  y  el  loco  están  so- 
metidos á  tutores ;  como  el  salvaje  y  los  pueblos 
cuya  civilización  es  incompleta  tienen  que  ser  muy 
gobernados.  Se  hace  legítimo  este  avasallamiento 
por  la  impotencia  intelectual  de  los  sometidos  á 
él;  pero  esta  impotencia  en  el  niño  no  es  sino 
temporal ;  en  el  adulto  es  contra  la  naturaleza ; 
el  amor  de  Dios  y  de  los  hombres  nos  obliga  á 
combatirla— y  entonces:  ¿cómo  admitir  un  solo 
instante  que  una  institución  humana  trabaje  por 
hacernos  incapaces  de  libertad,  expresamente  pa- 
ra hacernos  indignos  de  ella?  {Jules  Simón— La 
liberté  vol.  II—IV  partie—chap,  Il^parag.  2.) 

La  sociedad  está  evidentemente  obligada  á  res- 
petar el  pensamiento  humano,  pero  este  pensa- 
miento, lejos  de  ser  una  fuerza  retraída  ó  apática. 
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es  una  gran  fuerza  reveladora  y  expansiva,  que 
muere  de  tristeza  y  de  debilidad  en  el  espíritu, 
mientras  en  la  comunicación  externa  se  reviste  de 
esplendor  y  de  grandeza,  se  fortifica  y  se  depura. 
Por  su  naturaleza  y  por  su  esencia,  el  pensamien- 
to reclama  otros  pensamientos  que  lo  escuchen  y 
hasta  otros  pensamientos  que  lo  contradigan.  El 
hombre  es  eminentemente  sociable,  y  antes  y  mas 
aun  que  el  producto  de  sus  facultades  físicas,  ne- 
cesita cambiar  con  sus  semejantes  el  producto  de 
sus  facultades  i;itelectuales  y  morales  -  sus  ideas  y 
sus  sentimientos. 

Para  satisfacer  esta  primordial  necesidad  de  su 
naturaleza,  Dios  ha  dado  al  hombre  la  palabra,  y 
la  palabra  se  ha  condensado  en  la  escritura,  y  la 
escritura  se  ha  estendido  por  el  mundo  con  la  im- 
prenta. 

La  palabra  hablada,  la  palabra  escrita,  la  pala- 
bra impresa,  no  son  sino  manifestaciones  del  pen- 
samiento humano,  que  es  igualmente  sagrado  en 
todas  ellas. 

Hablar,  escribir,  publicar  por  la  prensa,  lo  que 
la  razón  me  dicta  y  el  corazón  me  inspira;  veo 
en  los  instrumentos  perfeccionados  de  la  difusión 
de  las  ideas,  un  complemento  indispensable  y  le- 
gítimo de  mis  propias  facultades  esenciales ;  tengo 
el  derecho  de  pedir  la  libertad  del  pensamien- 
to por  la  palabra,  por  la  escritura  y  por  la  im- 
prenta. 
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II 

Fersecnciones  contra  la  palabra— Persecuciones  contra  la  escritnra—Perseon- 
eiones  contra  la  imprenta— Por  qué  esta  última  es  mas  accesible 
i  los  ataques  del  despotismo— Sistema  represivo  y  sistema  pre. 
ventivo-Bos  categorías  de  medidas  preventivas  en  general— Zz- 
plicacion— Medidas  preventivas  de  la  primer  categoría  aplicadas 
á  la  prensa— La  censura -La  autorisacion  para  abrir  estaUeoi- 
mientos  tipográficos— La  autorizaoion  para  fundar  diarios— Zl  pre. 
cepto  constitucional— Medidas  preventivas  de  la  segunda  oate- 
goria— Fianza  pecuniaria— Monstruosidad  de  este  sistema— Obli- 
gación de  firmar  las  publicaciones  impresas— Inutilidad  7  sin  ra- 
zón de  esta  medida— Lo  que  debe  entenderse  por  pasquines- 
Sesponsabilidades  del  autor,  7  el  impresor— Si  el  impresor  es 
un  cómplice— Znterpretaoion  del  articulo  constitucional  á  ese 
respecto- Necesidad  de  que  las  constituciones  garantan  les 
derechos  individuales    contra  los  ataques  sistemáticos  del  poder. 

Como  el  hombre  expresa  sus  ideas  por  medio 
de  la  palabra,  también  ha  sido  esa  palabra  la  pri- 
mer víctima  de  los  poderes  despóticos.  Desde  Só- 
crates hasta  Jesús,  dice  J.  P.  Pagés,  desde  los 
apóstoles  del  Cristo  hasta  los  ministros  de  la  re- 
ligión reformada,  todo  orador  que  se  opone  á  las 
ideas  dominantes  es  castigado  como  sedicioso.  Ora 
6S  impía  la  lengua,  ora  es  rebelde.  Juan  Huss 
quemado  por  los  católicos ;  Miguel  Servet  quema- 
do por  los  protestantes;  Ramus  asesinado.  La 
Universidad  destruida,  los  cursos  de  filosofía,  de 
derecho  público,  de  historia  prohibidos,  prueban 
una  eterna  hostilidad  entre  el  Poder  y  la  palabra. 

«  Cuando  el  hombre  encontró  el  arte  de  fijar  la 
palabra  y  de  pintarla  ante  los  ojos,  se  hizo  á  su 
vez  criminal  la  escritura.  Un  manuscrito,  mate- 
ria bruta  y  muerta,  fué  culpable  de  la  vida  que  la 
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inteligencia  humana  le  había  impreso.  Losatenien 
ses  destierran  á  Protágoras  y  queman  su  obra ; 
W  espartanos  espulsan  á  Arquiloquio  y  qu(Bman 
sus  versos ;  Augusto  hizo  quemar  los  libelos,  y 
todo  libro  que  no  endiosaba  á  Octavio  era  un  libe- 
lo ;  Tiberio  empezó  esa  larga  proscripción  del 
genio  que  se  estiende  desde  Gremucio  Corda  has- 
ta Algernos  Sidney.  El  Concilio  de  Constancia 
prohibió  la  lectura  de  los  libros  de  los  gentiles  ' 
el  Papa  Martin  V  excomulgó  á  los  lectores  de 
los  manuscritos  herejes ;  el  Concilio  de  Praga,  re 
novando  las  hogueras  republicanas  de  la  Grecia  y 
de  Roma,  hizo  quemar  las  obras  de  Wicklef  y  ligó 
esa  costumbre  á  la  inquisición  sacerdotal  y  civil. 

«  La  imprenta  que  permite  á  la  palabra  ñjarse 
á  perpetuidad  y  penetrar  en  todos  los  lugares,  fué, 
en  su  aparición  tratada  como  una  invención  del 
diablo.  Se  le  debe  todos  los  progresos  de  la  inte- 
ligencia humana;  pero  desde  Galileo,  no  ha  pu- 
blicado ningún  descubrimiento  útil  que  no  haya 
pagado  con  largas  y  crueles  persecuciones.  » 

Es  la  imprenta  el  mas  poderoso  auxiliar  del 
pensamiento  humano,  y  contra  ella  debian  natu- 
ralmente reagravarse  los  tradicionales  atentados 
del  Poder.  Para  el  brazo  de  la  arbitrariedad  tiene 
la  imprenta  una  ventaja  que  la  escritura  no  com- 
parte sino  en  muy  pequeña  escala.  Entre  el  pen- 
samiento y  la  palabra,  hay  tal  intimidad  de  rela- 
ción, que  la  autoridad  no  puede  interponerse  para 
evitar  que  el  uno  vaya  inmediatamente  seguido  de 
la  otra.  Entonces,  el  hecho  de  la  arbitrariedad  no 
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puede  alcanzar  el  pensamiento  sino  después  que 
se  ha  traducido  en  la  palabra.  Del  mismo  modo 
entre  el  pensamiento  y  la  simple  escritura,  solo 
hay  un  acto  personal  que  puede  practicarse  en  el 
mas  sigiloso  misterio  de  la  vida  privada,  y  así  el 
brazo  de  la  arbitrariedad  casi  no  puede  alcanzar 
el  pensamiento,  sino  después  que  lo  ha  conden- 
sado  el  manuscrito. 

Sucede  una  cosa  muy  diversa  con  la  imprenta. 
Entre  el  pensamiento  y  el  libro,  hay  una  opera- 
ción larga  y  difícil  que  no  puede  pasar  desaperci- 
bida á  los  ojos  de  la  sociedad,  y  así,  en  este  caso^ 
el  brazo  de  la  arbitrariedad  puede  con  facilidad 
alcanzar  el  pensamiento  antes  que  la  hoja  impre- 
sa lo  difunda.  Esta  es,  á  mi  juicio  la  razón,  que 
ha  producido  una  diferencia  importante  entre  los 
medios  de  opresión  empleados  contra  la  palabra 
ó  la  escritura,  y  los  que  se  han  puesto  en  juego 
contra  la  libertad  de  la  prensa.  Aquellos  han  con- 
sistido en  una  penalidad  brutal,  inicua,  infame  si 
se  quiere ;  los  otros,  á  mas  de  una  penalidad  se- 
mejante, han  ido  hasta  inutilizar  el  instrumento 
mismo  que  sirve  de  magnífica  expresión  al  pensa- 
miento. 

Quiere  esto  decir  que  contra  la  palabra  hablada 
ó  escrita,  se  abusa  del  sistema  represivo,  y  con- 
tra la  palabra  impresa,  el  sistema  represivo  y  el 
sistema  preventivo  tienen  la  buena  idea  de  com- 
binar sus  rigores. 

A  propósito  del  sistema  preventivo,  que  debemos 
analizar  en  la  continuación    de   este   curso,   creo 
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oportuno  aquí,  señalar  la  distinción  capital  que 
formula  el  eminente  Rossi.  ( Cours  de  droit  Coñs- 
titutionnel  Vol.  III  cinquante  cinquieme  leQon, ) 
Hay  medidas  preventivas  que  paralizan  el  ejerci- 
cio de  la  facultad  á  que  se  aplican.  Asi,  es  una 
medida  preventiva  de  esta  especie  la  prohibición 
de  vender  venenos  cuando  uno  no  es  farmacéutico. 
Esa  es  una  medida  que  paraliza  el,  ejercicio  de  la 
facultad  de  que  se  trata.  Hó  ahí  un  ejemplo  mate- 
rial de  la  primer  categoría  de  medidas  preventi- 
vas. Pero  hay  una  segunda  categoría.  Así  volvien- 
do á  tomar  el  ejemplo  de  los  venenos,  es  permitido 
á  los  farmacéuticos  venderlos,  pero  están  ellos 
obligados  á  sujetarse  á  ciertas  reglas  en  la  venta 
que  hacen.  Deben  tener  un  registro  é  inscribir 
allí  el  nombre  de  las  personas  á  quienes  han  ven- 
dido venenos;  no  pueden  vender  venenos  sino 
ante  una  receta  de  médico,  y  en  muchos  países 
deben  conservar  esas  recetas  para  poder  presen- 
tarlas en  caso  necesario.  Estas  son  también  me- 
didas preventivas,  pero  no  paralizan  el  ejercicio 
de  la  facultad,  tienen  por  único  fin,  si  se  comete 
un  crimen,  facilitar  la  pesquisa  del  culpable. 

De  €stas  medidas,  unas  y  otras,  es  necesario 
decir  las  cosas  como  áon,  se  colocan  fuera  deí  de- 
recho común  propiamente  dicho,  es  decir  del  de- 
recho represivo,  pero  con  esta  diferencia,  que  las 
primeras  se  colocan  fuera  del  derecho  común,  ha- 
ciéndolo pedazos  por  decirlo  así,  y  poniéndose  en 
su  lugar,  mientras  las  otras  se  colocan  también 
fuera  del  derecho  común,  pero  siempre  al   lado  de 
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ese  derecho  común  para  reforzarlo  y  darle  una 
aplicación  ó  mas  fácil  ó  mas  pronta  ó  mas  severa. 

Aplicando  estas  ideas  á  las  medidas  reglamen- 
tarias de  la  libertad  de  la  prensa,  debemos  men- 
cionar antes  que  todo  la  censura,  la  non  plus  ultra 
de  todas  las  medidas  preventivas.  ¿Qué  significa 
la  censura  ?  Que  el  poder  examina  mis  ideas  an- 
tes de  concederme  el  permiso  de  expresarlas  ;  que 
su  pensamiento  viene  á  reemplazar  mi  pensa- 
miento; que  su  capricho  irresponsable  se  coloca 
en  lugar  de  mi  libertad  y  de  mi  responsabilidad. 
¿Y  en  virtud  de  qué  principio  ha  de  verificarse 
todo  eso?  ¿Por  qué  las  simples  opiniones  del  po- 
der han  de  dominar  las  opiniones  individuales? 
Necesitaremos  aquí  reproducir,  contra  lo  que  pue- 
de llamarse,  la  opinión  de  Estado,  nuestras  ar- 
gumentaciones contra  la  religión  de  Estado?  Ni 
en  nombre  de  la  mayoría,  ni  en  nombre  del  po- 
der Público,  puede  jamás  destruirse  el  ejercicio 
libre  de  las  facultades  del  hombre.  Al  hacerlo  sa- 
le la  mayoría  de  su  derecho  y  el  Poder  Público 
viola  el  principio  esencial  de  su  misión. 

No  hay  á  que  extenderse  sobre  esto ;  creo  que 
la  censura  ha  desaparecido  del  mundo  para  no  vol- 
ver jamas ;  nuestros  padres  nos  legaron  esa  con- 
quista en  el  artículo  141  de  la  Constitución :  Es 
enteramente  libre  la  comunicación  de  los  pensa- 
mientos, por  palabras,  escritos  privados  ó  publica- 
dos por  la  prensa  en  toda  materia,  sin  necesidad 
de  previa  censura. 

Sin  embargo,  fuera  de  la   previa  censura,  hay 
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Otras  medidas  preventivas  del  carácter  de  las  que 
paralizan  el  ejercicio  de  la  facultad  á  que  se  apli- 
can, y  estas  subsisten  todavía  en  algunos  pueblos 
de  la  vieja  Europa.  Tales  pueden  considerarse,  la 
autorización  oficial  para  abrir  un  establecimiento 
tipográfico  ó  para  fundar  un  diario.  Esta  es  la 
previa  censura  disfrazada,  y  malamente  disfraza- 
da, porque  se  establece  no  en  atención  á  la  natura- 
leza de  un  escrito  determinado,  sino  por  las  pre- 
sunciones que  arroja  el  personal  de  la  empresa  ó 
del  diario  que  se  va  á  fundar.  Aunque  estas  medi- 
das no  estén  prohibidas,  como  la  censura,  por  la 
Constitución,  lo  están  racionalmente  por  el  senti- 
do de  las  palabras  que  dicen :  a  Es  enteramente 
libre  la  comunicación  de  los  pensamientos,  etc.  » 

¿  Podrá  decirse  lo  mismo  respecto  de  la  otra 
categoría  de  medidas  preventivas,  aquellas  que 
salen  del  sistema  represivo  solo  para  hacer  su 
aplicación  mas  fácil,  ó  mas  severa?  Un  ejemplo 
notable  de  este  género  es  ia  fianza  pecuniaria  que 
todavía  hoy  subsiste,  en  la  República  Francesa, 
como  condición  previa  para  la  fundación  de  un 
periódico  ó  de  un  diario.  ¿  Ante  la  libertad,  pue- 
de justificarse  esa  medida?  ¿Necesito  dar  una 
fianza  por  el  simple  ejercicio  de  un  derecho,  en 
vista  de  la  posibilidad  del  delito  que  puedo  come- 
ter en  él  ?  ¿  Podría  obligárseme  á  dar  fianza  para 
salir  á  la  calle,  porque  en  ella  es  posible  que  dé 
un  manotón  al  bolsillo  del  viandante?  ¿Podría 
obligárseme  á  dar  una  fianza  para  permanecer  en 
mi  casa,  por  que  en  ella  puedo  saquear  los  baúles 
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de  mi  huésped?  ¿Será  preciso  tener  plata  y  plata 
disponible  para  obtener  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos naturales  del  hombre?  Esa  no  es  la  libertad, 
ni  la  sombra  de  la  libertad  dé  la  prensa. 

Otro  ejemplo  de  medidas  de  ese  género,  es  la 
obligación  de  que  aparezcan  firmadas  por  su  au- 
tor todas  las  publicaciones  impresas.  Esa  obliga- 
ción fué  establecida  en  nuestro  país  por  una  ley 
de  1854,  pero  quedó  siempre  en  desuso,  y  la  mis- 
ma ley  fué  derogada  en  1869.  A  mi  juicio,  aquí  hay 
mucho  que  distinguir.  No  creo  que  haya  el  dere- 
cho de  emitir  el  pensamiento  sin  responsabilidad ; 
no  creo  que  la  libertad  alcance  hasta  los  pasqui- 
nes, y  llamo  pasquines  los  escritos  que  no  llevan 
firma  de  su  autor  ni  dirección  del  establecimiento 
en  que  se  imprimen,  si  el  Estado  no  debe  hacer 
imposible  el  ejercicio  de  la  represión  social.  Liber- 
tad y  responsabilidad  van  estrechamente  unidas. 
Esto  no  quiere  decir  que  considere  legítima  la 
obligación  de  suscribir  todas  las  publicaciones  de 
la  prensa.  El  autor  puede  tener  muchos  motivos 
muy  justos  para  ocultar  su  nombre,  sin  buscar 
por  eso  una  irresponsabilidad  abusiva  y  desmorali- 
zadora. Basta  que  se  conozca  el  origen  de  la  publi- 
cación para  que  el  estado  tenga  espeditas  las  vias' 
conducentes  al  castigo  de  los  delitos  de  imprenta, 
y  en  este  sentido  creo  que  la  segunda  parte  del 
artículo  141  de  la  Constitución  ofrece  una  solución 
intermediaria  que  concilla  los  intereses  de  la  li- 
bertad mas  amplia  con  las  exigencias  de  una  res- 
ponsabilidad eficaz.  Es  enteramente  libre,  dice  el 
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artículo,  la  comunicación  de  los  pensamientos  por 
palabras,  escritos  privados  ó  publicados  por  la 
prensa  en  toda  materia,  sin  necesidad  de  previa 
censura;  quedando /responsable  el  autor,  y  en  sú 
caso  el  impresor,  por  los  abusos  que  cometieren 
con  arreglo  á  la  ley.  ¿Como debe  entenderse  esto? 
¿Acaso,  responderá  el  impresor,  siempre  que  el 
castigo  no  pueda  hacerse  efectivo  en  el  autor?  Eso 
sería  convertir  forzosamente  al  impresor  en  carce- 
lero rigoroso  ó  en  censor  severo  del  autor.  Eso 
seria  por  un  medio  indirecto  pero  contundente 
restablecer  la  censura  y  destruir  la  libertad.  El  ar- 
tículo 141  de  la  Constitución  no  podría  contrade- 
cirse tan  groseramente.  El  impresor  no  es  un  cóm- 
plice; no  tiene  parte  alguna  en  los  delitos  que 
por  medio  de  su  industria  haya  cometido  otro 
hombre,  y  asi  su  responsabilidad  queda  salvada 
cuando  le  sea  dado  probar  que  no  le  pertenecen 
los  pensamientos  á  que  ha  dado  forma— ó  lo  que 
es  lo  mismo,  poner  al  Estado  en  camino  de  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  sobre  el  culpable. 
Pero  si  suponemos  que  el  impresor  presenta  una 
persona  imaginaria  como  responsable  de  las  obras 
.que  publica,  ó  no  presenta  ninguna,  entonces  en 
la  emisión  del  pensamiento  solo  se  descubre  un 
agente— el  impresor,  y  sobre  él  tienen  que  des- 
cargarse todas  las  responsabilidades  legales.» 

Tales  son  los  verdaderos  principios  que  fluyen 
del  artículo  141  de  la  Constitución,  su  espíritu  los 
revela,  pero  habría  conveniencia  en  que  los  vié- 
semos perfectamente  definidos.  Cuando  se  observa 
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que  un  derecho  del  hombre,  ha  sufrido  ataques 
sistemáticos  del  Poder,  no  se  garante  ese  derecho 
con  declararlo  abstractamente,  dejando  cabidas  al 
sofisma,  al  fraude,  á  la  deslealtad  de  los  manda- 
tarios públicos;  es  necesario  entonces  que  la  ley 
fundamental  de  los  pueblos  prohiba  de  una  mane- 
ra expresa  la  repetición  de  los  ataques  al  derecho 
qtíe  se  quiere  consagrar  de  buena  fé,  y  asi,  en 
materia  de  imprenta,  como  se  proscribe  termi- 
nantemente la  censura,  proscribir  las  otras  regla- 
mentaciones que  á  menudo  han  anulado  ó  menos- 
cabado la  libertad  del  pensamiento. 


III 


Sistema  represivo— Adversarios  que  tiene— Si  el  pensamiento  nunca  puede  ser 
onlpatle— Si  no  es  posible  castigar  los  delitos  del  pensamiento— 
Como  la  libertad  irresponsable  no  ha  existido  en  ningima  parte 
del  mundo— lliemplo  de  la  Inglaterra— Opinión  de  Blackstone— 
Ejemplo  de  los  Estados  unidos— Verdadero  sentido  de  la  enmirá- 
da  á  la  Constitución  federal— Opinión  de  Storj. 

En  términos  generales  y  concisos,  acabamos  de 
examinar  el  sistema  preventivo^  y  nos  correspoñ- 
deria  ahora  entrar  al  examen  del  sistema  re- 
prensivo. 

Desde  luego,  debemos  advertir  que  si  aquel  ha 
encontrado  numerosos  adversarios,  tampoco  éste 
ha  dejado  de  tenerlos»  y  muy  ilustres  en  los  tiem- 
pos de  paradoja  que  corremos. 

Esta  es  la  reacción  inevitable  que  sufre  el  espí- 
ritu humano  en  la  difícil  investigación  de  la  ver- 
dad. No  se   sale  de  un    extremo,  sino   dando    un 
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salto  para  el  otro,  hasta  que  por  un  trabajo  lento 
se  consigue  tomar  el  punto  céntrico  de  las  cosas. 
In  medio  virtus!  mas  á  menudo  de  lo  que  parece, 
es  cierto  ese  viejo  aforismo  latino. 

Los  partidarios  de  la  libertad  ilimitada,  ó  pro- 
piamente hablando,  de  la  libertad  irresponsable, 
se  fundan  en  dos  argumentos  principales:  Que 
las  ideas  no  son  culpables,  que  solo  son  culpables 
los  actos :  Que  aun  suponiendo  culpables  las  ideas, 
es  imposible  castigar  esa  clase  de  delitos,  porque 
la  flexibilic^ad  y  la  habilidad  del  lenguaje  pueden 
burlar  fácilmente  la  mas  celosa  acción  de  la  jus- 
ticia. 

No  podemos  entrar  en  una  extensa  refutación 
de  esa  teoría,  que  el  buen  sentido  ha  rechazado  en 
todas  partes.  Las  ideas  no  son  culpables,  sin  duda, 
pero  su  manifestación,  su  difusión  puede  serlo. 
La  emisión  del  pensamiento  no  es  el  pensamiento 
mismo;  la  emisión  es  un  acto  externo  de  nuestras 
facultades  intelectuales,  que  como  los  actos  de 
nuestras  facultades  físicas,  encuentran  su  límite 
en  los  derechos  de  otro  y  en  los  derechos  del  Es- 
tado. 

La  emisión  del  pensamiento  no  es  una  cosa  ino- 
fensiva ;  conocemos  el  poderío  de  la  prensa,  y  co- 
nociendo su  poderío,  reconocemos  la  posibilidad 
de  sus  culpas,  por  que  los  hombres  no  se  hacen 
infalibles  al  tomar  la  pluma  y  al  poner  la  prensa 
en  movimiento.  Con  el  pensamiento,  se  puede 
trastornar  las  bases  de  un  Estado;  con  el  pensa- 
miento, se  puede  anonadar  á  un  hombre. 
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El  sentido  común  nos  dicta  esas  verdades,  y  el 
argumento  indicado,  apenas  puede  tener  alcance 
para  contrariar  un  régimen  de  exceso  en  la  fija- 
ción de  los  delitos  de  imprenta.  Lo  mismo  puede 
decirse  del  otro  argumento  formulado.  No  se  niega 
la  mayor  dificultad  que  existe  en  castigar  los  deli- 
tos de  la  prensa,  no  es  tampoco  novedad  que  la 
justicia  humana  sea  esencialmente  limitada.  La 
cuestión  se  reduce  á  establecer  el  medio  que  ase- 
gure mejor  la  represión  sin  poner  la  libertad  en 
peligro.  La  emisión  del  pensamiento  puede  ser 
culpable  ante  el  derecho  individual  y  social ;  luego 
encierra  á  lo  sumo  una  dificultad  de  legislación  el 
propósito  de  reprimir  y  castigar  los  delitos  de 
imprenta. 

La  libertad  irresponsable  no  ha  existido  en  nin- 
guna parte  del  mundo.  Dos  modelos  cftanse  á  me- 
nudo, para  defender  el  principio  de  la  libertad  de 
la  prensa—Ingla^terra  y  los  Estados  Unidos. 

Veamos  lo  que  dice  Blackstone  sobre  la  libertad 
de  la  prensa  en  Inglaterra. 

(c  La  libertad  de  la  prensa  es  verdaderamente 
esencial  á  la  naturaleza  de  un  Estado  libre,  pero 
lo  que  la  constituye,  es  la  emancipación  de  todo 
obstáculo,  de  toda  restricción  antes  de  la  publica- 
ción y  no  de  toda  represión,  de  todo  castigo  des- 
pués de  la  publicación,  si  su  objeto  es  criminal. 
Todo  hombre  libre  tiene  el  derecho  incontestable 
de  publicar  las  opiniones  que  le  agradan ;  prohi- 
bírselo sería  destruir  la  libertad  de  la  prensa, 
pero  si  lo  que  publica  es  inconveniente,  perjudicial 
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Ó  ilegal,  debe  soportar .  las  consecuencias  de  su 
propia  temeridad.  Sujetar  la  prensa  al  poder  res- 
trictivo de  un  censor,  como  se  hacía  en  ©tro  tiem- 
po, antes  y  después  de  la  Revolución,  es  someter 
completamente  la  libertad  de  las  opiniones,  de  los 
pensamientos,  á  las  preocupaciones  y  prevenciones 
de  un  solo  hombre ;  es  hacerlo  juez  arbitrario  é 
infalible  en  todos  los  puntos  de  controversia,  en 
materias  de  ciencia,  de  religión  y  de  gobierno. 
Pero  castigar  como  lo  hace  hoy  la  ley,  todo  escri- 
to peligroso  ú  ofensivo,  en  el  cual,  si  se  publica, 
el  examen  de  un  jury  imparcial  y  bien  compuesto 
haga  reconocer  algún  fin  pernicioso,  es  una  me- 
dida necesaria  para  la  conservación  de  la  paz  y 
del  buen  orden,  del  gobierno  y  de  la  religión,  (1) 
únicos  fundamentos  sólidos  de  la  libertad  civil.  Así 
la  voluntad  del  individuo  queda  libre ;  solo  el  abu- 
so de  esa  voluntad  libre  es  objeto  de  un  castigo 
legal.  Del  mismo  modo  no  es  esto  oponer  ninguna 
restricción  á  los  pensamientos,  á  las  dudas  ó  á  las 
investigaciones ;  los  sentimientos  particulares  per- 
manecen libres;  el  crimen  que  castiga  la  sociedad 
es  la  propagación,  la  publicación  de  los  sentimien 
tos  depravados,  destructivos  de  los  fines  que  esta 
sociedad  se  propone.  Se  puede  tolerar,  dice  á  este 
respecto  un  escritor  ingenioso,  que  un  hombre 
guarde  venenos  en  su  gabinete,  pero  no  que  los 
venda  como  cordiales. 


(1)  Blackstone  hablaba  en  un  país  donde  existe  el  régimen  de 
la  religión  de  Estado. 
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«  A  lo  que  precede  podemos  agregar  que  el  úni- 
co argumento  plausible  que  se  haya  empleado 
hasta  aljora  para  apoyar  la  restricción  de  una 
justa  libertad  de  la  prensa,  es  que  esta  restricción 
es  necesaria  para  impedir  el  abuso  diario  de  esta 
libertad ;  ahora  bien,  ese  argumento  ha  perdido 
hoy  toda  su  fuerza,  puesto  que  está  probado  por 
la  aplicación  conveniente  de  nuestras  leyes,  que 
no  se  puede  abusar  de  la  libertad  de  la  prensa 
con  algún  fin  perjudicial,  sin  incurrir  en  un  cas- 
tigo proporcionado,  en  tanto  que  no  se  pueda  em- 
plear para  ningún  fin  útil  cuando  está  sometida  á 
la  fiscalización  de  un  inspector.  Es  cierto  pues,  y 
queda  así  reconocido  que  castigar  el  abuso,  la  li- 
cencia de  la  prensa,  es  mantener  su  libertad.  » 

( Comentarios  á  las  leyes  inglesas,  libro  IV,  capi- 
tulo XI.  De  las  ofensas  contra  la  paz  pública,) 

Veamos  ahora  lo  que  dice  Story  sobre  la  liber- 
tad de  la  prensa  en  los  Estados  Unidos : 

«  El  congreso  no  puede  hacer  ninguna  ley,  que 
restrinja  la  libertad  de  la  palabra  ó  de  la  prensa. 
Sostener  que  esta  disposición  garante  á  todo  ciu- 
dadano el  derecho  absoluto  de  decir,  de  escribir 
ó  de  imprimir  lo  que  le  place,  sin  ninguna  res- 
ponsabilidad pública. ó  privada,  es  una  pretensión 
tan  extraña,  que  ni  aun  puede  seriamente  discu- 
tirse. Tanto  valdria  decir  que  cada  ciudadano  tie- 
ne el  derecho  de  difamar  al  Congreso,  y  de  com- 
prometer la  reputación^  la  tranquilidad  y  la 
seguridad  de  los  ciudadanos.  Un  hombre  podría 
así  por  malicia  ó    por   venganza,    acusar  á   otro 

11 
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hombre  de  los  mas  odiosos  crimenes ;  sublevar  la 
indigoacion  de  todos  los  ciudadanos  esparciendo 
las  mas  viles  calumnias ;  turbar  y  destruir  la  paz 
délas  familias;  excitarlas  rebeliones,  los  distur- 
bios y  las  traiciones  contra  el  Gobierno.  Con  se- 
mejante estado  de  cosas,  una  sociedad  civil  no  po- 
dria  existir  largo  tiempo.  Se  vería  bien  pronto  á 
los  hombres  obligados  ú  recurrir  á  las  venganzas 
personales  para  obtener  las  reparaciones  que  no 
encontrarian  en  la  ley.  Los  asesinatos  y  los  actos 
de  crueldad  se  sucederían,  como  lo  vemos  en  las 
sociedades  bárbaras.  Los  términos  de  la  enmien- 
da constitucional  (la  que  prohibe  al  Congreso  dic- 
tar leyes  que  restrinjan  la  libertad  de  la  palabra 
y  de  la  prensa)  no  conceden  pues,  semejante  li- 
cencia; solo  significan  que  todo  ciudadano  tendrá 
el  derecho  de  decir,  de  escribir,  de  imprimir  su 
opinión  sobre  toda  materia,  cualquiera  que  sea, 
bajo  las  únicas  restricciones  de  no  herir  á  nadie 
en  su  derechos,  sus  bienes  ó  su  reputación,  de  no 
turbar  la  tranquilidad  pública,  y  de  no  tratar  de 
echar  abajo  el  Gobierno.  No  es  otra  cosa  como  se 
vé  que  la  doctrina  recientemente  puesta  en  prácti- 
ca en  la  ley  sobre  los  libelos  y  según  la  cual  cada 
uno  puede  publicar  lo  que  es  cierto,  siempre  que 
lo  haga  con  justos  motivos  y  con  un  fin  justifica- 
ble. Con  estas  sabias  restricciones,  la  libertad  de 
la  prensa  no  es  solo  un  derecho  en  si  mismo  sino 
ur  privilegio  muy  importante  para  los  gobiernos 
libres.  Sin  estas  restricciones,  al  contrario,  sería 
el  azote  de  la  república,  estableciendo  el  despotis- 
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mo  bajo  la  forma  mas  terrible.  (Comentario  sobre 
la  Constitución  Federal  de  los  Estados  Unidos- 
Libro  III,  cap.  XX  J 

De  la  misma  manera  que  la  Inglaterra  y  los  Es- 
tados Unidos,  comprendieron  los  Constituyentes 
Orientales  el  principio  de  la  libertad  de  la  prensa, 
cuando  declararon  que  el  autor  ó  el  impresor  en  su 
casOy  quedaban  responsables  de  los  abusos  que  co- 
metieran con  arreglo  á  la  ley. 


APÉNDICE 

COMPLEMENTARIO  DEL  CURSO  DE  PRIMER  ANO 


CAPITULO  I 

LA      LIBERTAD     DE     ENSEÑANZA  (1) 
I 

▲aalogia  7  distiacioa  de  la  liliertad  de  enseñanza  con  la  liliertad  de  oencieneia 
7  la  libertad  de  pensamiento— Fundamentos  é  importancia  de  ei- 
te  derecho  indiTidnal-  Limites  de  este  derecho— Cnal  es  la  aooiea 
legitima  de  la  autoridad  en  esta  materia— Falsos  principios 
practicados  nniversalmente— La  instrucción  popular  no  debe  ser 
considerada  como  nna  institución  pclitica— Befectci  é  inoonve- 
nientes  prácticos  del  monopolio  7  de  la  reglamentación  de  la 
ensefianza  por  el  Estado— Ventajas  de  la  libertad  de  enseñanza. 

El  que  profesa  activamente  una  creencia  reli- 
giosa, moral  ó  política,  el  que  expresa  su  pensa- 
miento en  cualquier  forma,  en  cierto  modo  enseña; 

.  (1)  Los  capítulos  que  como  este  no  llevan  d<isigiiacion  de  au- 
tor, han  sido  escritos  por  el  editor  de  las  conferencias  al  solo 
efecto  de  complementar  el  curso  reglamentario  en  la  parte  aún 
no  publicada  en  la  Facilitad  de  Derecho,  pues  en  lo  que  res- 
pecta á  las  cuestiones  qne  han  sido  objeto'de  tesis,  ha  preferi- 
do con  la  autoriza9)T)n  de  sus  autores,  utilizar  los  trabajos  ya 
existentes  y  que  han  sido  puestos  con  toda  galantería  á  su  dis- 
posición. 
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esta  sencilla  consideración  basta  para  patentizar 
la  analogía  que  existe  entre  este  y  aquellos  dere- 
chos, analogía  que  también  explica  el  porque  han 
corrido  en  la  historia  paralelamente  igual  suerte, 
aunque  bajo  apariencias  distintas,  siendo  el  culto 
una  imposición,  la  emisión  del  pensamiento  una 
<iispensacion  del  poder,  la  enseñanza  un  privile- 
gio cuando  no  un  monopolio  suyo. 

Apenas  puede  en  efecto  concebirse  actividad  in- 
telectual sin  que  la  enseñanza  exista  con  ella, 
cualquiera  que  sea  la  dirección  en  que  esa  activi- 
dad se  ejerza ;  esto  no  obstante,  hay  un  derecho 
de  enseñar  que  podemos  por  antonomasia  calificar 
de  tal,  susceptible  de  caracterizar  suficientemente 
para  constituir  con  él  un  derecho  especial,  distin- 
to; ese  derecho  es  el  de  comunicar  nnestras  ideas, 
el  concepto  que  tengamos  de  la  verdad  no  solo 
libremente  pero  en  forma  sistemática,  la  que  con- 
ceptuemos mas  eficaz  para  establecerla  y  difun- 
dirla. Es  así  que  ha  surgido  la  institución  de  la 
enseñanza  y  su  correlativa  la  libertad  de  enseñar, 
<{\ie  es  una  condición  imprescindible  de  su  verda- 
dera existencia,  si  ha  de  ser  ella  lo  que  racional- 
mente debe  ser. 

Siendo  pues,  enseñar,  una  de  las  direcciones  que 
naturalmente  toman  las  facultades  humanas  en  el 
cumplimiento  de  los  fines  de  la  vida,  no  es  posi- 
ble sin  mutilación  de  la  personalidad,  contrariar 
y  menos  desconocer  su  esfera  de  acción  leigítima. 
.  Refiriéndose  especialmente  á  la  enseñanza  im- 
partida á  la  infancia  y  á  la  adolescencia,  dice  el 
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eminente  Rossi :  (v  Nadie  hay  que  habiendo  reflexio- 
nado siquiera  un  poco  sobre  la  misión  del  hombre 
que  enseña,  pueda  asombrarse  de  oir  caliñcar  de 
sacerdocio  la  enseñanza,  en  especial  la  de  la  infan- 
cia y  la  de  la  adolescencia ;  me  refiero  sobre  todo 
á  aquella  en  que  no  solamente  la  palabra,  sino  el 
ejemplo,  la  personalidad  entera  del  hombre  que 
enseña,  se  dirijen  esencialmente  á,  la  edad  de  la 
memoria,  de  la  imaginación  y  sobre  todo  de  la 
imitación.  Son  esos,  lo  sabéis,  los  caracteres  do- 
minantes de  la  primera  edad,  de  esa  edad  tan 
abierta  á  todas  las  impresiones  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza,  cuando  las  impresiones  son 
constantes  ó  al  menos  multiplicadas,  y  cuando 
las  acompaña  la  autoridad  del  hombre  que  ense- 
ña. »  (1) 

Siendo  esto  así,  reflejándose  con  sorprendente 
exactitud  el  maestro  en  el  discipulo,  porque  este 
lo  imita  aun  sin  darse  cuenta  y  se  pliega  esencial- 
mente á  las  ideas,  á  los  sentimientos,  mismo  á 
las  formas  de  las  personas  encargadas  de  su  ins- 
trucción y  de  su  educación,  se  comprende  bien  la 
trascendencia  que  la  enseñanza  tiene,  el  supremo 
interés  que  todos  tenemos  de  reivindicarla  y  las 
pAf piojii^aH^fi  /|iiA  los  problemas  sociales  por  ella 
suscitados,  han  despertado  en  el  espíritu  humano, 
perplejidades  que,  dicho  sea  de  paso,  han  asaltado 
al  hombre  respecto  de  la  mayor  parte  de  los  des- 
envolvimientos de  que  es  susceptible  su  natura- 
leza. 

(1)  Cotirs  de  Droit  ConstiiutioneU  toiii.  III,  paj.  142. 
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El  que  estas  dificultades  no  sean  siempre  exclu- 
sivas de  la  cuestión  de  la  enseñanza,  no  impide 
que  algunas  le  sean  al  menos  peculiares  y  surjan 
desde  luego,  cuando  se  trata  de  determinar  cual 
debe  ser  la  extensión  del  derecho  de  enseñar,  la 
esfera  de  la  libertad  que  á  él  se  refiere. 

Por  una  parte  la  naturaleza  expansiva  de  las 
¡deas,  que  son  la  materia  obligada  de  toda  ense- 
ñanza, el  profúo  carácter  de  las  operaciones  del 
pensamiento  que  les  dan  vida  y  las  impulsan,  nos 
dan  el  concepto  de  sus  vuelos,  de  las  energías  de 
que  son  capaces,  de  las  fuerzas  con  que  estriban 
en  los  puntos  de  apoyo  que  conquistan  y  convierten 
en  base  de  nuevas  conquistas.  De  la  otra  la  existen- 
cia de  actividades  y  libertades  paralelas  impone  por 
sisóla  naturalíís  limitaciones  al  ejercicio  por  par- 
te de  cada  uno,  de  las  facultades  que  son  la  con- 
secuencia del  derecho  de  enseñar,  apesar  de  que 
por  su  esencia  parezca  este  derecho  no  tolerar  ni 
necesitar  restricciones,  que  por  lo  pronto  se  pre- 
sentan á  nuestro  espíritu  como  incompatibles  con 
su  misma  esencia  y  los  fueros  de  la  verdad,  y 
ademas  inútiles. 

-  La  libertad  de  enseñanza,  dice  Thiercelin,  por 
su  naturaleza,  se  concilla  perfectamente  con  el 
ejercicio  de  todos  los  derechos.  Profeso  por  la 
palabra,  la  prensa  ó  cualquier  otro  medio  de  pu- 
blicación, tal  doctrina  moral,  política  ó  religiosa  : 
¿cómo  puedo  llevar  con  eso  ataque  al  derecho  de 
otro?  Mi  enseñanza  puede  sin  duda  contrariar 
tal  ó  cual  opinión ;  contrariará  alguna  inevitable- 
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mente ;  pero  aun  cuando  contrariase  ideas  uni- 
versalmente  recibidas,  no  se  seguiriá  que  fuese  la 
violación  de  un  derecho,  única  cosa  que  podria 
autorizar  contra  mi  la  coacción  ?  (1) 

De  este  punto  de  vista,  es  cierto,  no  caben  con- 
flictos de  derecho;  lo  que  hay  es  que  no  son  estos 
los  únicos  conflictos  que  serian  posibles  en  tal 
materia.  Sin  necesidad  de  concretar  posibilidades, 
bástanos  considerar  que  en  el  ejercicio  de  nues- 
tros derechos  todos,  y  por  lo  mismo,  de  este  entre 
ellos,  debemos  obrar  de  modo  que  nuestra  libertad 
pueda  armonizarse  con  la  de  los  demás  ó  pueda 
coexistir  con  ella,  lo  que  no  tendría  porque  suce- 
der si  su  índole  excluyera  toda  restricción. 

Defendiendo  la  libertad  de  propaganda  para  to- 
da clase  de  doctrinas,  ha  mostrado  Spencer  en  su 
obra  La  Justicia,  qu,e  aparte  de  la  excitación  á 
perpetrar  atentados  contra  los  otros,  que  si,  cons- 
tituiría á  su  juicio  un  empleo  abusivo  de  la  liber- 
tad de  propaganda  y  extraño  mismo  á  gu  natura- 
leza, no  hay  razón  valible  que  autorice  al  poder 
público  á  coartar  sus  manifestaciones.  Recuerda 
á  ^f^ctode  demostrar  la  falsedad  -del  argumento 
que  en  pro  de  ciertas  restricciones  se  saca,  de  que 
es  deber  del  gobierno  garantir  á  sus  subditos  «  la 
seguridad  y  el  sentimiento  de  la  seguridad  »  y  por 
consiguiente  acallar  las  opiniones  que  produzcan  ' 
alarmas,— lo  que  pasó  con  ocasión  de  una  reforma 
propuesta  en  el  Parlamento  Británico:  «  Durante 

(1)    Principes  du  Droit,  pág.    SO. 
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la  agitación  que  precedió  á  la  reforma  parlamen- 
taria, una  porción  de  gente,  estuvo  en  un  estado  de 
alarma  crónica ;  para  calmarla  hubiera  sido  pre- 
ciso ordenar  la  supresión  de  la  agitación.  Otra  por- 
ción de  personas,  impresionadas  con  las  terribles 
predicciones  del  Standart  y  por  las  lamentaciones 
del  Herald,  hubieran  sin  duda  aplastado  la  agita- 
ción librecambista Si  la  obligación  de  man- 
tener el  sentimiento  de  la  seguridad  fuese  una 
obligación  estricta,  el  gobierno  sé  hubiera  visto 
precisado  á  prohibir  los  discursos  y  los  escritos 
que  hicieron  triunfar  todas  esas  reformas.  » 

.  He^pecto  de  las  limitaciones  que  en  el  concepto 
de  lamayoria  deben  imponerse  á  las  palabras  que 
traspasan  el  círculo  de  lo  que  se  llama  la  decen- 
cia ó  que  tienden  á  favorecer  la  inmoralidad  en 
las  relaciones  sexuales,  dice .  el  mismo  reputado 
escritor:  €  Es  cuestión  esta  delicada  y  no  muy  sus- 
ceptible de  una  solución  satisfactoria.  De  una  par- 
te parece  indudable  que  la  licencia  ilimitada  ten- 
drá por  efecto  minar  las  ideas,  los  sentimientos  y 
las  instituciones  cuyo  sostenimiento  es  beneficioso 
para  la  sociedad  ;  sean  los  que  fueran  los  defectos 
del  actual  régimen  conyugal  tenemos  muy  buenas 
razones  para  creer  en  su  bondad  general.  Si  es 
así,  la  publicación  de  doctrinas  que  lo  desacredi- 
ten, podrá  ser  sin  duda  peligrosa  y  debe  ser  repri- 
mida. Por  otra  parte  no  debemos  olvidar  que  el 
pasado  estaba  convencido  de  que  los  propagandis- 
tas de  opiniones  heréticas,  debían  ser  castigados 
impidiéndoles  convertirse   en  instrumentos  de  la 


DE  DERECHO  CONSTtTÜGK)NAL  325 

pérdida  y  condenación  eterna  de  sus  auditorios; 
hecho  este  muy  adeouado  para  sugerirnos  algunas 
dudas  sobre  el  fundamento  inquebrantable  de 
nuestras  opiniones  tocante  á  las  relaciones  se- 
xuales. » 

Después  de  hacer  alusión  á  la  variedad  de  opi- 
niones sobre  ciertas  materias  con  esta  relaciona- 
das, concluye:  a  Ante  diversidad  tan  grande  de 
opiniones  dominantes,  aún  en  las  mismas  naciones 
civilizadas  es  difícil  sostener  que  únicamente 
nuestras  opiniones  sean  capaces  de  resistir  á  toda 
crítica,  á  menos  de  imaginarse  que  haya  quien 
pueda  garantizarnos  que  ese  género  de  restriccio- 
nes á  la  libertad  de  la  palabra  no  constituye  nin- 
gún obstáculo  al  progreso  hacia  costumbres  mejo- 
res y  superiores  á  las  actuales.  En  esa  esfera 
como  en  las  de  la  política  y  la  religiosa,  la  liber- 
tad de  palabra  tiene  de  seguro  sus  inconvenientes ; 
pero  las  reflexiones  precedentes  implican  la  con- 
clusión de  que  tales  inconvenientes  deben  ser 
aceptados,  pensando  en  las  ventajas  posibles.  Por 
otra  parte  la  opinión  pública  tendrá  siempre  los 
inconvenientes  á  raya.  La  aprensión  de  que  pro- 
vocará el  ostracismo  social  lo  que  se  diga  ó  escri- 
ba, es  á  menudo  un  obstáculo  mas  eñcaz  que 
cualquier  reprensión  legal  »  (1). 

Transcriptas  estas  opiniones  de  Spencer  que 
hemos  reproducido  porque  ellas  coinciden  con  las 
nuestras  en  cuanto  á  lo  liberal  de  las  deducciones, 

U)  La  Justicia.— BibüoíGca,  de  Jurisprudencia,  Filosofía  é 
Historia,  Cap.  XVHI. 
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no  obstante  diferir  al^o  en  el  fondo  con  respecto 
de  la  cuestión  especial  á  que  se  refieren,  creemos 
haber  establecido  indirectamente  la  latitud  propia 
de  la  libertad  de  enseñar,  á  que  las  consideracio- 
nes precedentes  pueden  aplicarse.  Entendemos  que 
las  ideas  se  depuran  y  rectiican  en  el  comercio 
libre,  y  las  opiniones  extremas,  radicales,  abonan 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  la  sinceridad  y 
de  todos  modos  el  valor  de  los  que  en  su  defensa 
afrontan  solos  el  torrente  avasallador  de  las  que 
en  un  momento  dado  predominan  en  contrario, 
pareciendo  imponerse  á  todo  el  mundo;  pero  que 
pueden  bien  resistir  á  las  que  son  asiento  de  ul- 
teriores y  preciosas  reivindaciones. 

A  pretexto  de  que  es  demasiado  grande  la  in- 
fluencia de  la  enseñanza,  de  que  su  poder  es 
inmenso,  se  ha  creído  universalmente  que  no  de- 
bia,  que  no  podía  abandonársele  sin  riesgo  á  la 
actividad  individual  y  que  sino  una  atribución 
exclusiva  del  Estado,  (carácter  que  por  mucho 
tiempo  ha  tenido, )  como  objeto  especial  de  su  in- 
tervención debía  considerarse  todo  lo  que  con  la 
enseñanza  se  relacionara.  El  mismo  motivo  ha- 
bría para  despojar  á  la  personalidad  de  todas  sus 
mas  preciosas  facultades  y  ese  falaz  motivo  ha 
sido  en  efecto  la  bandera  de  todos  los  despojo» 
que  la  usurpación  en  sus  distintas  formas  ha  con- 
sumado y  buscado  sancionar,  siquiera  aparente- 
mente, en  la  historia. 

Asi  también  los  otros  derechos  han  sido  cerce- 
nados cuando   no  desconocidos  y  su  consagración 
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en  el  dominio  de  la  legislación  positiva  harto  de- 
morada. En  materia  de  snseñanza  se  ha  querido 
de  tal  manera  prescindir,  tan  se  ha  hecho  caso 
omiso  de1  elemento  individual,  que  puede  asegu- 
rarse que  el  Estado  pjartía  en  sus  disposiciones  de 
la  base  de  que  solo  á  el  correspondía  manejarla  y 
la  conciencia  universal  misma,  había  asentido  á 
semejante  mistificación  á  fuerza  de  oiría  pre- 
gonar. 

El  Estado  ha  creido  que  ya  que  tenía  en  sus 
manos  la  enseñanza,  era  dueño  de  amoldarla  á 
sus  propias  circunstancias,  hacerla  servir  á  sus 
propósitos  cediendo  á  motivos  determinados  que 
juzgara  suficientes. 

•Tiberghien  llama  á  esta  explotación  de  la  ense- 
ñanza el  sistema  de  la  instrucción  común  ó  na- 
cional, dada  por  el  Estado  en  perjuicio  de  la  en- 
señanza privada  y  con  un  fin  político  ó  religioso 
«  Tal  era  el  plan  de  Luis  XIV  en  su  declaración 
de  1698  cuando  obligaba  á  los  padres  que  profesa- 
ban la  religión  reformada  á  enviar  á  sus  hijos  á 
escuelas  donde  se  enseñaba  el  catecismo.  Tal  fué 
también  el  plan  de  Miguel  Lepeletier;  del  cual  se 
dio  lectura  ala  Convención  Nacional  el  13  de  Ju- 
lio de  1 793.  Este  proyecto  tenía  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  sentimiéntoe  republicanos  el  mismo 
defecto  que  el  reglamento  de  Luis  XIV  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  sentimientos  de  proselitismo 
religioso. 

«  Uno  y  otro  consagraban  la  unidad  nacional  y 
querían  defenderla  por  la  fuerza  y  contra  toda  di- 
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versidad  de  opiniones  y  de  creencias.  Partían  de! 
principio  según  el  cual  el  hombre  no  tiene  otro  ca- 
rácter que  el  de  ciudadano,  y  de  aqui,  los  hijos 
pertenecen  al  Estado  que  es  omnipotente.  Coloca- 
ban el  ideal  de  la  sociedad*  en  la  legislación  de  Li- 
curgo ó  en  la  República  de  Platón La  instruc- 
ción común  nacional  tiene  su  grandeza  como  el 
despotismo  y  puede  en  circuntancias  dadas  produ- 
cir frutos ;  pero  tiene  también  sus  peligros  y  sus 
vicios :  Es  incompatible  con  las  instituciones  de  los 
pueblos  libres.    (1) 

Eso  mismo  creemos:  abandonar  los  objetivos 
fundamentales  de  la  enseñanza  persiguiendo  otros 
propósitos  cualesquiera  que  fueren,  extrañosa  su 
misión  de  cultura,  es  desnaturalizarla ;  es  infamar 
la  tarea  ennoblecedora  del  educador,  es  tomar  al 
discípulo  como  instrumento  de  miras  por  eso  solo 
sospechables.  Que  esto  ha  sucedido  en  la  práctica 
no  es  posible  negarlo,  ni  mismo  que  en  el  terreno 
de  los  principios  se  le  haya  defendido  é  intentado 
justifícar.  Es  que,  además,  desde  luego  se  com- 
prende que  los  grandes  intereses  en  juego  en  tor- 
no de  las  funciones  educativas  han  debido  empe- 
ñarse en  explotarlas  en  su  respectivo  provecho; 
y  nada  se  pierde  en  todo  caso  en  dejar  evidencia- 
da la  indignidad  de  esa  explotación  que  ha  agravado 
ó  agravaría  el  abuso  que  implica  en  esta  materia 
la  excesiva  intromisión  del  Poder. 


(1)    Considerations  sur    Vinstmction    ohligatoire    en    Bel- 
gique. 
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Haciendo  notar  la  superioridad  del  sistema  ge- 
neral de  enseñanza  planeado  desde  el  principio  en 
los  Estados  Unidos,  sobre  el  sistema  francés  dice 
Hippeau:  a  Si  los  Estados  Unidos  ofrecen  al  mun- 
do el  ejemplo  de  la  organización  la  mas  comple- 
ta, la  mas  amplia  y  mas  bien  entendida  que  pueda 
darse  á  la  instrucción  pública,  es  que  allí  la  cues- 
tión de  la  educación  jamás  ha  dependido  de  un 
voto  del  gobierno  central,  de  la  buena  voluntad  ó 
del  genio  de  un  ministro,  del  celo  y  de  las  luces 
de  una  corporación  sabia  investida  por  privilegio 
del  derecho  de  enseñar.  »  Y  mas  adelante  «  Cada 
Estado,  cada  ciudad,  cada  cantón  gobierna,  dirije 
como  lo  entiende  las  escuelas  que  funda.  Esta 
libertad  favorece  todos  los  ensayos,  permite  todas 
l«s  tentativas,  y  dá  lugar  á  una  gran  variedad  de 
sistemas  y  de  métodos ;  pero  á  pesar  de  esta  va- 
riedad, el  principio  democrático,  universalmente 
aplicado,  imprime  á  la  organización  de  la  ense- 
ñanza un  carácter  general  que  hace  las  diferen- 
cias mucho  menos  sensibles  de  lo  que  podría 
creerse.  En  la  ausencia  de  una  autoridad  superior 
imponiendo  á  todo  un  país  reglamentos  unifor- 
mes, sin  tener  en  cuenta  la  diversidad  de  necesi- 
dades, la  opinión  pública,  mantenida  en  jaque  é 
ilustrada  por  una  prensa  inteligente  y  bien  infor- 
mada, hace  por  todas  partes  prevalecer  el  sistema 
de  educación  que  mas  conviene  al  Estado  social 
á  que  debe  ser  aplicado.  »  (1) 

Al  régimen  centralista  y  absorvente  que  daba 
L*  Instruotion  aux  Etats  Unis.  Pref.  y  Cap.  XIII. 
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al  Estado  Una  intervención  de  todos  los  momentos 
y  en  ios  menores  detalles  de  la  enseñanza,  los 
Estados  Unidos  han  sustituido  el  de  autonomía 
local,  mucho  mas  en  armonía  con  el  carácter  libre, 
mucho  mas  cercano  del  sistema  de  libertad  que 
ha  desarrollado  en  este  medio  mas  favorable  sus 
asombrosas  energías,  de  cuyo  conjunto  mas  que 
del  propio  influjo  oficial  ha  surgido  y  se  ha  con- 
solidado esa  organización  escolar  americana  que 
ha  asombrado  á  la  propia  Europa.  La  iniciativa  in- 
dividual libre  de  las  trabas  y  cortapisas  que  ha- 
bían trabado  su  acción,  se  puso  á  la  obra  con  re- 
sultados que  dejaron  bien  pronto  muy  atrás  á  las 
viejas  instituciones  oficiales  europeas.  Esa  inicia- 
tiva ha  sabido  en  caso  necesario  hacer  frente  vic- 
toriosamente ala  concurrencia  del  Estado,  emu- 
larla, impulsarla  por  nuevos'  senderos,  evidencian- 
do asi  el  error  de  los  sistemas  rutinarios  y  crean- 
do para  la  enseñanza  una  situación  antes  del  todo 
desconocida. 

II 

La  isstraoeion  oliligatoria— SemoftiaoioA  do  la  legitimidad  d«  «ft«  priaeipio— 
Bdfntaeica  de  los  falsos  ísndaaentof  genoralaonto  adnoidoi  para 
jutiflcarlo— Como  la  mas  implia  libertad  do  onsofiaasa  no  sa 
opone  á  la  oonsagraoion  del  prinoipio  de  ense&ania  obligatoria— 
Sefotacion  de  íos  fundamentos  de  la  opinión  contraria  á  este  res- 
pecto. 

Habíamos  observado  que  era  uno  de  ios  carac- 
terísticos del  derecho  de  enseñar  propiamente  tal, 
la  sistematización  con  que  se  impartían  por  el  edu- 
cador las  ideas,  los  conocimientos   objeto  de  sus 
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esfuerzos^  y  podemos  señalar  otro,  acaso  no  menos 
peculiar  de  ese  derecho,  y  que  ejerce  influencia 
tan  señalada  en  ól,  que  le  imprime  una  significa- 
ción que  afecta  profundamente  su  misma  esencia. 
Ese  característico  es  el  de  que  la  enseñanza  se 
ejercita  en  general  sobre  la  infancia,  Hiene  por 
elemento  personal  al  niño,  que  por  propia  natura- 
leza es  mas  adecuado  á  beneficiar  de  ella,  mas 
capaz  de  asimilarse  sus  resultados,  mas  sensible 
en  fina  su  infiujo. 

Tanto  parece  tener  la  enseñanza  en  vista  al  niño, 
de  tal  manera  corresponde  á  su  existencia  en  for- 
mación, que  ha  ocurrido  desde  luego  la  cuestión 
de  si  es  posible  que  se  conciba  al  niño  ageno  á 
los  beneficios  de  la  enseñanza,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  dada  la  natural  dependencia  de  aquel,  si 
es  admisible  que  el  padre  ó  quien  le  represente 
omita  proporcionarle  siquiera  en  algún  grado  los 
conocimientos  que  parecen  ser  la  condición  im- 
prescindible del  desarrollo  de  su  naturaleza.  Es 
pues  la  personalidad  del  niño  la  que  tiene  mayor 
importancia  en  este  aspecto  del  derecho,  de  la  en- 
señanza, como  en  el  aspecto  que  examinainos  an- 
tes, el  enseñador  y  su  acción  tuvieron  la  preemi- 
nencia. 

Para  dar  solución  al  problema,  ha  surjido  la 
doctrina  de  la  enseñanza  obligatoria  á  que  desde 
luego  se  ha  opuesto  el  carácter  facultativo,  volun- 
tario, de  todo  derecho,  que  se  considera  descono- 
cido desde  el  momento  en  que  intervenga  la  coac- 
ción   en    su   ejercicio,    pero   á,  esta   objeción    de 
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carácter  pepentorio  se  ha  respondido  con  una  ob- 
servación que  no  lo  es  menos,  el  derecho  del 
niño,  alegando  que  no  hay  derecho  contra  el  des- 
techo, que  es  preciso  no  prescindir  del  hijo,  á 
menos  de  proclamar  su  absorción  por  la  persona- 
lidad del  padre,  y  que  en  consecuencia  si  el  hijo 
tiene  el  derecho  de  ser  enseñado,  el  padre  no  pue- 
de excepcionarse  con  el  carácter  potestativo  de 
su  derecho  para  emitir  lo  que  á  aquel  correspon- 
de y  á  él  compete. 

En  la  conocida  obra  que  Tiberghieu  ha  consa- 
grado á  este  tópico,  se.  establece  que:  a  Instruc- 
ción obligatoria  quiere  decir:  derecho  á  la  ins- 
trucción por  parte  del  niño,  obligación  legal  ds 
satisfacer  esta  necesidad  por  lo  que  se  refiere  al 
padre,  y  vigilancia  directa  ó  indirecta  del  Estado.  » 

Sobre  la  base  de  esta  especie  de  definición  de 
la  enseñanza  obligatoria,  vamos  á  ver  como  á 
nuestro  juicio  el  carácter  exijible  de  la  enseñanza 
en  favor  del  niño,  se  legitima,  sin  desconocimien- 
to por  cierto  del  derecho  del  padre  á  «  dirijir  la 
instrucción  de  sus  hijos,  según  su  conciencia  y 
su  entendimiento,  á  educarlos  en  sus  creencias,  á 
preparar  su  porvenir  consultando  su  vocación,  en 
una  palabra  á  formar  el  pensamiento  y  el  corazón 
del  hijo.  » 

Que  el  hijo  tiene  derechos,  mismo  desde  el  mo- 
mento de  surgir  á  la  vida,  no  es  preciso  demos- 
trarlo, pues  aún  bajo  el  imperio  de  las  legislacio- 
nes ó  costumbres  de  pasadas  épocas  que  daban  ai 
padre  un  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  aquellos 
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y  Te  conferían  en  consecuencia  á  su  respecto  la 
autoridad  mas  despótica,  en  el  hecho  y  en  el  dere 
cho,  semejante  monstruosidad  legal  ó  consuetudi- 
naria era  cercenada  en  nombre  de  los  derechos 
del  Estado,  que  al  reclamar  para  si  al  niño,  esta- 
blecía indirectamente  el  valor  de  su  personali- 
dad, contra  el  que  sus  instituciones  conspiraban. 
Las  modernas  legislaciones,  reparando  agravios 
seculares,  no  por  viejos  menos  atentatorios,  han 
transformado  la  patria  potestad  «  en  un  conjunto 
de  derechos  y  obligaciones  que  la  Ley  concede  á 
los  padres  en  las  personas  y  bienes  de  sus  hijos 
menores  de  edad  o  cuidando  de  qiíe  el  ejercicio 
de  las  facultades  que  ella  confiere  sea  prudente- 
mente moderado,  y  reservándose  intervenir  en 
nombre  de  la  justicia  para  hacer  efectivo  el  dere- 
cho del  niño  tanto  en  lo  que  respecta  á  su  perso- 
na como  á  sus  intereses.  Como  que  se  trata  de 
relaciones  que  fluyen  de  la  paternidad,  y  el  niño  no 
está  en  condiciones  de  valerse  á  sí  mismo,  las 
obligaciones  correspondientes  á  las  necesidades  de 
la  naturaleza  infantil,  recaen  sobre  el  padre,  por 
que  ó  hay  que  negarle  al  niño  el  derecho  de  sub- 
sistir, ó  es  forzoso  atribuir  al  autor  de  sus  días 
su  cuidado;  y  como  esto  último  está  de  acuerdo 
con  una  ley  de  justicia  que  nos  parece  axiomáti- 
ca, comprendemos  sin  esfuerzo  el  porque  á  medi- 
da que  los  derechos  de  la  personalidad  han  ido 
reconociéndose  debidamente  en  el  niño,  las  obli- 
gaciones éxigibles  que  le  son  correlativas  han 
obtenido  también  la  sanción  de  las  leyes.    El   de- 
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recho  del  niño,  ó  mejor  dicho,  sus  derechos,  su- 
ponen la  obligación  del  padre  de  prestarle  las 
condiciones  que  por  sí  no  puede  procurarse  y  sin. 
las  cuales  su  ulterior  esfera  de  acción  seria  de 
antemano  amenguada,  aparte  de  que,  como  ya  he- 
mos visto,  su  existencia  actual  sería  imposible; 
es  esto  lo  que  hace  que  el  derecho  en  lo  que  res- 
pecta al  niño  tenga  un  carácter  especial  propio  de 
su  naturaleza  imperfectamente  desarrollada,  que 
solo  mas  tarde,  después  de  haber  franqueado  un 
período  variable  de  transición,  que  exige  condicio- 
nes transitorias  de  derecho,  concluirá  por  encau- 
zarle definitivamente  en  la  relación  del  derecho 
mas  acabado,  propio  del  hombre  ya  desenvuelto. 

Tratando  de  esta  diferencia,  dice  Spencer  en  la 
obra  La  Justicia^  que  ya  hemos  citado,  y  en  el 
capítulo  en  que  tratando  de  los  derechos  de  los 
hijos;  recuerda  la  distinción  fundamental  que 
existe  entre  la  ética  de  la  familia  y  la  del  Estado, 
que  exigen,  dice,  el  mantenimiento  de  esos  dos 
principios  opuestos: 

«  De  ellos  resulta  que  los  derechos  de  la  niñez 
son  de  naturaleza  completamente  diferente  de  la 
de  los  derechos  de  los  adultos.  Como  los  niños  se 
transforman  gradualmente  en  adultos,  la  relación 
entre  ambas  categorías  de  derechos,  cambia  con- 
tinuamente y  no  puede  fijarse  sino  mediante  tran- 
sacciones que  variarán  á  medida  que  se  realice 
esta  transformación. 

«  La  conservación  de  la  raza  implica  la  auto- 
sustentacion  de  sus  miembros  y  el  sustento  de  la 


DE  DERECHO   CONSTITUCIONAL  335 

prole.  En  el  supuesto  de  que  la  conservación  ée 
la  raza  es  un  fin  atendible,  debemos  decidir  que 
es  justo  realizar  estos  dos  sustentos.  Si  las  con- 
diciones fuera  de  las  cuales  esas  operaciones  no 
pueden  cumplirse,  son  las  que  suscitan  lo  que 
nosotros  llamamos  .derechos,  resulta  que  los  hijos 
tienen  derechos— distintos  de  ciertos  otros  títulos 
legítimos— á  las  cosas  materiales  que  les  permitan 
vivir  y  crecer  y  que  los  padres  tienen  el  deber 
de  procurarles.  Toda  vez  que  para  los  adultos  los 
derechos  son  las  formas  especiales  y  correspon- 
dientes que  reviste  la  libertad  de  acción  necesaria 
para  procurarse  la  subsistencia,  el  vestido,  el 
abrigo,  etc.,  etc.,  la  edad  primera  tendrá  títulos 
legítimos  á  todo  esto,  pero  no  á  las  formas  de  li- 
bertad que  hacen  la  adquisición  posible.  El  niño 
cuyas  facultades  no  están  todavía  desenvueltas, 
es  incapaz  de  ocupar  varios  de  los  compartimen- 
tos de  la  esfera  de  acción  que  ocupa  el  adulto. 
Durante  esta  incapacidad  es  preciso  proporcionar- 
le gratuitamente  las  ventajas  necesarias  que  no 
se  pueden  recojer  sino  en  las  regiones  de  la  acti- 
vidad que  le  son  inaccesibles.  Sus  títulos  dediicen- 
se  de  la  misma  necesidad  primaria— la  conserva- 
ción de  la  especie— y  tienen  la  misma  validez  que 
los  derechos  que  la  ley  de  la  libertad  confiere  al 
adulto.... 

a  Siendo  el  fin  último  la  conservación  de  la  es- 
pecie, los  hijos  tienen,  sin  duda,  en  una  amplia 
medida,  títulos  legítimos  á  los  productor  de  las 
actividades  mas  bien  que  á  la  esfera  de  acción  de 
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esas  actividades;  sin  embargo,  tieneo  tambiea  ti 
tulos  suñcientes  á  la  parte  de  las  esferas  de  la 
actividad  de  que  pueden  usar  ventajosamente.  Por- 
que, en  realidad,  si  la  conservación  de  la  especie 
constituye  un  desiderátum,  los  padres  deben,  para 
que  se  cumpla  éste,  proporcionar  á  los  menores 
de  cada  generación,  no  solo  los  alimentoSi  vestido 
y  abrigo  necesarios  sino  las  ocasiones  indispen- 
sables para  que  puedan  ejercitar  sus  facultades  y 
preparar  de  ese  modo  su  adaptación  á  la  vida  de 
adultos.  Los  mismos  seres  inferiores  satisfacen 
esa  necesidad  en  una  cierta  medida,  aunque  de  un 
modo  inconsciente,  escitando  á  sus  pequeñuelos  á 
servirse  de  sus  miembros  y  de  sus  sentidos.  Esta 
preparación,  necesaria  ya  en  la  vida  comparati- 
vamente sencilla  de  las  aves  y  cuadrúpedos,  es 
mas  indispensable  todavía  en  la  vida  compleja  de 
los  hombres.  » 

Reconocido  el  derecho  del  niño  á  que  se  le  pon- 
ga en  condiciones  de  vivir,  está  reconocido  su  de- 
recho á  la  enseñanza  que  es  la  que  puede  sumi- 
nistrarle esas  condiciones  y  la  obligación  que  hay 
de  impartírsela. 

No  es  no,  que  el  niño  por  no  disponer  de  si  mis- 
mo ni  ser  una  propiedad  de  la  familia  como  lo  su- 
ponían las  antiguas  teorías  respecto  de  la  patria 
potestad,  haya  de  ser  del  Estado  ó  de  alguna 
otra  de  las  entidades  colectivas  surgidas  en  su 
seno  con  bandera  mas  ó  menos  amplía  y  que  han 
aspirado  ó  aspiran  á  adueñarse  de  su  ser  en  pro- 
vecho de  sus  respectivas  pretensiones ;  y    cuando 
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el  Estado  mismo,  con  todo  su  prestigio,  no  puede 
legítimamente  pretender  dominio  semejante,  me- 
nos lo  pueden  las  demás  instituciones  que  han 
emulado  con  él  á  ese  respecto. 

«  Los  niños,  dice  Tiberghien,  no  pertenecen  al  Es- 
t-ado,  se  pertenecen  á  si  mismos.  El  hombre  no 
es  un  objeto  de  propiedad  ó  una  cosa ;  es  una 
persona,  tiene  en  si  su  fin  y  no  debe  jamas  sei^vir 
de  medio  ni  á  la  iglesia,  ni  al  Estado,  ni  á  sus  se- 
mejantes. Las  comunidades  religiosas  y  los  pode- 
res políticos  que  toman  á  los  niños  como  una  co- 
sa suya,  cometen  un  crimen.  Los  hijos  nacen  y 
se  desenvuelven  en  la  familia  bajo  la  vigilancia 
y  protección  de  sus  padres.  Al  padre  y  á  la  ma- 
dre toca  dirigir  la  educación  porque  solo  ellos  son 
responsables  ante  Dios  de  la  suerte  que  les  prepa- 
ran. A  nadie  es  permitido  interponerse  entre  el 
padre  y  el  hijo ;  nadie  puede  reemplazar  al  padre 
en  la  capacidad,  en  la  misión  y  en  el  derecho  de 
elegir  entre  los  métodos  de  enseñanía  aquel  que 
mejor  convenga  á  las  disposiciones,  á  la  fortuna  y 
á  la  clase  del  hijo.  El  Estado  y  la  Iglesia  deben 
respetar  esta  función  del  poder  paterno.  »  (1) 

Resulta  pues  que  el  Estado  no  puede  tomar  la 
enseñanza  para  explotarla  con  ñnes  políticos ;  que 
estos  fines  no  justifican  que  él  asuma  la  enseñanza 
«n  menoscabo  del  derecho  de  los  padres  y  la  liber- 
tad de  ellos  y  de  los  hijos. 

Estudiando  el  pretendido  antagonismo  de  la  en- 

il)  La  enseñanza  obligatorio,  páj.  63.— Versión  de  H.  Giner. 
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señaQza  obligatoria  con  los  dereclios  de  la  familia 
dice  el  mismo  autor:  «La  instrucción  legal  no  sig- 
nifica que  el  padre  deba  instruir  á  sus  hijos  con 
un  determinado  sentido,  ni  profesor  ó  método  im- 
puesto; pero  sí  que  debe  instruirlos  por  sí  mismo 
ó  bajo  la  dirección  de  otros.  La  instrucción  obli- 
gatoria se  concilla  perfectamente  con  la  libertad 
de  enseñanza  y  de  conciencia.  Si  la  escuela  pú- 
blica no  conviene  al  padre  por  cualquier  razón, 
puede  acudir  á  las  escuelas  privadas,  religiosas  ó 
nó.  Si  las  escuelas  privadas  tampoco  le  satisfacen, 
puede  tomar  un  preceptor  especial  ó  educar  por 
sí  mismo  á  sus  hijos.  Su  elección  es  por  completo 
libre,  y  sus  derechos,  naturalmente,  están  respe- 
tados. >> 

Asi  entendida  la  enseñanza  obligatoria,  es  en 
efecto  conciliable  con  la  mas  amplia  libertad ;  y 
el  Estado  es  consecuente  con  su  doble  misión  de 
garantir  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales 
y  exigir  el  cumplimiento  de  los  deberes  jurídicos» 
cuando  vigila  porque  los  hijos  reciban  la  instruc- 
ción que  requieren,  por  el  cumplimiento  de  parte 
de  sus  padres  de  sus  deberes,  en  términos  que 
sean  prenda  de  su  sinceridad,  y  estén  en  conso- 
nancia con  sus  responsabilidades  morales  y  legales 
al  respecto,  pues  no  sería  en  ningún  caso  admi- 
sible que  pudieran  burlar  impunnemente  los  pro- 
pósitos de  la  justicia,  encubrieado  con  las  formas 
de  la  educación  la  inmoralidad  y  aun  la  igno- 
rancia. 
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III 


Idslslaoion  patria  sobre  la  MSdSanza— Silencio  do  la  Constitución— Leyes  re- 
lativas ala  instrucción  primaria:  Ley  de  1847  creando  el  Instl' 
tato  de  Zntroccion  Pública— Srráneos  fnndamentos  de  esa  ley- 
Facultades  excesivas  que  concede  al  Instituto— Autorización  para 
establecer  escuelas— Intervención  directa  en  el  personal,  materias 
de  enseñanza,  textos,  métodos  y  disciplina  de  las  escuelas  públi- 
cas—Lo que  se  entiende  .por  escuelas  públicas  se^n  la  ley  de 
1847— Besultados  prácticos  de  la  ley  de  1847— Decreto-ley  de 
24  de  Agosto  de  1877— Sximen  y  critica  de  sus  fundamentos— La 
instrucción  obligatoria  consagrada  en  esta  ley— Conságrase  tam- 
bién la  libertad  de  enseñanza— Bestriccicnes  injustas  de  este  de- 
reobo  establecidas  en  dicha  ley— Obstáculos  insuperables  qus 
opone  al  ejercicio  de  la  libertad  de  enseñanza. 


Nuestra  constitución— y  á  este  respecto  no  haj^ 
nada  anterior  en  la  legislación  patria— nada  dice 
expresamente  sobre  la  libertad  cíe  enseñanza ; 
consagra,  eso  sí,  la  intervención  del  Estado  y  de 
las  municipalidades  aunque  en  una  forma  dema- 
siado vaga  para  que  pueda  juzgarse  de  cual  sea  la 
clase  de  ingerencia  que  ella  autoriza.  Al  determi- 
nar las  atribuciones  del  Cuerpo  Legislativo  esta- 
blece el  articulo  17  de  la  Constitución  en  su  inciso 
3.*  que  le  compete  expedir  leyes  relativas  al  fomen 
to  de  la  ilustración,  y  al  declarar  el  objeto  de  las 
Juntas  Económico  Administrativas  se  dice  en  el 
artículo  126  que  les  corresponde  velar  sobre  la 
educación  primaria.  Nuestros  constituyentes  deja- 
ron pues  librado  al  legislador  ordinario  pronun- 
ciarse sobre  esta  materia  no  porque  la  olvida- 
ran, sino  por  juzgar  que  no  había  peligro  en  tal 
atribución  y  porque  ese   fué  el    criterio   con   que 
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procedieron  respecto  de  otros  derechos  que  han 
quedado  en  condición  análoga. 

En  el  preámbulo  de  la  Ley  de  13  de  Setiembre 
de  1847  se  lee:  oLa  educación  del  hombre  es  el 
germen  creador  de  la  prosperidad  de  las  naciones 
y  de  la  felicidad  de  los  pueblos,  porque  en  ella 
reside  el  saber  que  dá  las  buenas  instituciones,  y 
la  virtud  que  las  consolida  y  arraiga  en  las  cos- 
tumbres.—El  cuidado  de  su  desarrollo,  de  su  apli- 
cación y  de  su  tendencia,  no  puede  ser  pues, '  la 
obra  de  la  especulación,  de  las  creencias  indivi- 
duales ó  de  los  intereses  de  secta.  Esa  atribución 
es  exclusiva  de  los  Gobiernos. —Mandatarios  úni- 
cos de  los  pueblos  que  representan,  es  á  éstos,  á 
quienes  está  confiado  el  depósito  sagrado  de  los 
dogmas  y  principios  que  basan  la  existencia  de  la 
sociedad  á  que  pertenecen :  —de  ellos  solos  es  la 
responsabilidad,  y  ellos  son  por  consiguiente,  los 
que  tienen  el  forzoso  deber  de  apoderarse  de  los 
sentimientos,  de  las  ideas,  de  los  instintos  y  aun 
de  las  impresiones  del  hombre  desde  que  nace, 
para  vaciarlo  en  las  condiciones  y  exigencias  de 
su  asociación:  de  otro  modo  no  puede  existir  el 
civismo;  esa  armonía  social,  sin  la  que,  no  hay 
orden,  tranqniildftd,  fuerza  jú  ^^^^  p^'*^  Jas  £3- 
tados^  » 

Por  el  artículo  1.^  se  crea  el  Instituto  de  Instruc- 
ción Pública  entre  cuyas  atribuciones  se  cuentan 
las  siguientes :  Autorizar  ó  negar  la  apertura  de 
todo  establecimiento  de  educación ;  uniformar, 
sistematizar,  y  metodizar  la  instrucción  pública  y 
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con  especialidad  la  enseñanza  primaria;  regla- 
mentar las  condiciones  de  existencia  de  aquellos 
establecimientos;  examinar  las  obras.ó  doctrinas, 
que  sirvan  de  tema  al  estudio  de  las  ciencias  mo- 
rales ;  inspeccionar  el  orden  económico  de  los  ci- 
tados establecimientos  y  corregir  los  abusos  ;  vi- 
gilar cuidadosamente  la  observancia  del  mas 
perfecto  acuerdo  entre  la  enseñanza  y  las  creen- 
cias políticas  y  religiosas  que  sirven  de  base  á  la 
organización  social  de  la  República.  » 

De  acuerdo  con  el  Capitulo  I  de  las  adiciones  al 
Reglamento  Provisorio  de  íntruccion  Primaria 
eran  consideradas  públicas  todas  las  escuelas  que 
contasen  mas  de  ocho  alumnos ;  y  por  ese  solo 
hecho  quedaban  sugetas  á  las  obligaciones  im- 
puestas por  aquel  reglamento  y  en  el  goce  de  las 
prerrogativas  que  el  concedía  y  entre  las  que  se 
contaba  la  de  anunciarse  publicamente,  cosa  que 
no  era  permitido  á  las  privadas,  no  obstante  la  au- 
torización que  requerían  y  la  libertad  que  según 
otros  artículos  de  la  expresada  ley  se  concedía  á 
la  enseñanza  particular. 

Rossi  había  ya  juzgado  un  monopolio  en  tales 
términos  establecido,  cuando  decía :  «  Reconoce- 
mos que  es  uno  de  los  medios  mas  poderosos  de 
estereotipar  la  sociedad  civil,  uno  de  los  medios 
mas  poderosos  de  inmovilizarla.  Es  casi  seguro  por 
otra  parte  que  con  un  sistema  semejante,  debe  re- 
nunciarse á  toda  clase  de  progreso  en  la  enseñan- 
za y  en  la  elección  de  los  métodos.  Porque  cuan- 
do hay  un  método  oficial  y  generalmente  estable- 
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cido,  se  forma  una    rutina  general,  un    estado  de 
cosas  que  se  hace  secular.  » 

Tan  deplorables  son  las  teorías  enunciadas  en 
la  ley  que  dejamos  transcrita,  los  detalles  que  flu- 
yen de  las  premisas,  de  tal  manera  liberticidas 
que  se  comprenden  sin  exponerlas  cuales  fueran 
en  la  práctica  las  consecuencias  de  su  aplicación, 
muy  distintas  por  cierto  de  las  que  acariciaran  sus 
autores,  tan  bien  intencionados  como  mal  ins- 
truidos. 

El  decreto-ley  de  24  de  Agosto  de  1877,  debido  á 
José  Pedro  Várela,  y  llamado  de  educación  común, 
parte  de  la  base  de  que  el  fomento  y  mejora  de  la 
instrucción  pública,  es  deber  de  los  Gobiernos  y 
de  los  pueblos  porque  ella  es  la  gran  fuente  de  la 
prosperidad  y  grandeza  de  las  naciones;  de  que, 
es  necesario  elevar  cada  dia  á  mayor  altura  el  ni- 
vel intelectual  y  moral  del  pueblo,  para  que  la 
República  conserve  dignamente  el  puesto  que  le 
corresponde  en  el  concierto  de  las  naciones  civi- 
lizadas; de  que  el  desarrollo  creciente  de  la  ins- 
trucción hace  necesaria  la  adopción  de  una  nueva 
reglamentación  que  regularice  su  marcha  y  haga 
mas  eficaces  sus  resultados;  y  en  fin  de  que  es 
evidente  la  deficiencia  de  las  leyes  anteriores,  que 
el  Gobierno  debe  subsanar  para  que  alcance  á  to- 
das las  esferas  de  la  actividad  social  y  pública, 
una  acción  regeneradora. 

Como  se  vé,  esta  ley  parte  de  la  base  de  que 
para  que  la  enseñanza  se  eleve  á  la  altura  de  su 
misión,  debe  sobre  todo  atenderse  á  reglamentarla 
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nuervamente  en  orden  á  regularizarla  y  hacerla 
mas  eficaz,— y  atribuye  así  á  la  ingerencia  del 
Estado  el  principal  papel  en  su  reorganización  y 
ulteriores  desenvolvimientos,  de  donde  debe  ó  pue- 
de al  menos  deducirse  que  la  iniciativa  individual, 
llamada  á  cumplir  la  parte  de  deber  que  corres- 
ponde al  pueblo  en  una  misión,  que  según  el  de- 
creto-ley es  también  suya,  no  adquiere  de  sus 
términos  mucho  relieve  que  digamos. 

Por  el  articulo  20  se  establece  que  en  las  ciuda- 
des, villas,  pueblos  y  distritos  ri^rales,  donde  exis- 
tan escuelas  en  relación  con  las  necesidades  de  la 
población  es  obligatoria  la  enseñanza;  y  que  tam- 
bién lo  és  en  los  cuarteles,  cárceles,  penitenciarias 
y  hospicios.  Como  se  vé  por  este  artículo  se  con- 
sagra el  principio  de  la  enseñanza  obligatoria, 
cu3^a  justicia  hemos  visto,  sin  mas  limitación  que 
la  impuesta  por  las  circunstancias,  y  se  aprovecha 
la  ingerencia  que  por  la  naturaleza  de  ciertos  es- 
tablecimientos tiene  en  ellos  el  Estado,  para  exten- 
der á  los  recluidos  en  ellos,  sus  beneficios. 

Por  el  artículo  47  de  la  ley  se  declara  libre  la 
fundación  de  establecimientos  de  educación  priva- 
dos en  toda  la  República,  aunque  con  ciertas  limi- 
taciones. Se  reconoce  por  esta  disposición  el  prin- 
cipio primordial  de  la  libertad  de  enseñanza,  cuya 
compatibilidad  con  el  carácter  obligatorio  de  la 
misma,  esta  ley  corrobora.  En  consonancia  con 
ambos  principios  el  artículo  22  establece  que  los 
niños  y  niñas  que  no  concurran  á  las  escuelas 
públicas  podrán  aprender  en  escuelas  particulares 
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Ó  del  modo  que  sus  padres,  tutores  ó  guardianes 
estimen  mas  conveniente.  Así  los  derechos  de  la 
familia  son  justamente  respetados,  sin  menoscabo 
del  derecho  del  niño  á  que  se  cultive  su  inteli- 
:gencia  como  es  debido. 

El  artículo  18  contiene  también  una  disposición, 
en  principio  respetuosa  de  la  libertad  de  concien- 
cia, y  encaminada  á  una  conquista  ulterior,  la 
neutralidad  de  la  escuela,  que  no  alcanza  aún  á 
realizar  la  ley.  El  expresado  artículo  exceptúa  de 
la  enseñanza  de  la  religión  católica,  en  general 
obligatoria  en  las  escuelas  del  Estado,  á  los  alum- 
nos que  profesen  otras  religiones  y  cuyos  padres, 
tutores  ó  encargados  se  opongan  á  que  la  reciban. 
Cumplido  lealmente  este  artículo,  resultará  que 
por  el  silencio  de  los  que  tendrían  objeto  en  re- 
chazar la  enseñanza  confesional,  poca  será  en  la 
práctica  su  eficacia;  eso  no  obstante,  no  debe  des- 
conocerse que  como  temperamento  para  conciliar 
con  la  libertad  de  conciencia,  la  disciplina  escolar 
y  el  sistema  constitucional  de  una  religión  de  Es- 
tado, es  bastante  aceptable  y  aun  plausible  del 
punto  de  vista  liberal. 

Reconocida  por  esta  ley  la  enseñanza  privada  al 
lado  de  la  enseñanza  pública,  define  ella  la  pri- 
mera diciendo  que  es  la  que  se  da  en  los  colegios 
y  escuelas  particulares  no  costeados  por  el  Estado . 
y  la  segúndala  que  se  costea  y  establece  en  las 
escuelas  de  Estado.  Es  de  estas  principalmente 
que  trata  la  ley,  pero  no  solo  de  ellas  pues  va- 
rias  disposiciones   hablan  de    la   enseñanza  pri- 
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maria  en  general  ó  de  las  escuelas  sin  distinguir 
entre  si  son  privadas  ó  públicas,  no  siendo  estos 
términos  distintos,  indiferentes,  sino  calculados  á 
objeto  de  definir  la  intervención  que  á  las  autori- 
dades escolares  confiere  la  ley,  aun  sobre  la  ense- 
ñanza particular. 

En  efecto  por  el  artículo  7.°  se  atribuye  á  la 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública  entre 
otras  facultades  la  de  dirigir  la  instrucción  pri- 
maria en  toda  la  República ;  por  el  articulo  34  se 
comete  á  los  Inspectores  Departamentales  el  ins- 
peccionar con  la  frecuencia  debida  todas  las  es- 
cuelas del  Departamento ;  y  finalmente  por  el  ar- 
ticulo 47,  en  que  declara  libre  la  fundación  de 
establecimientos  de  educación  privados,  en  toda  la 
República,  se  establecen  las  limitaciones  ó  con- 
diciones siguientes : 

di.*  Las  Comisiones  Departamentales  podrán 
solicitar  de  dichos  establecimientos  todos  aquellos 
datos  que  se  relacionen  con  los  intereses  escola- 
res de  su  respectivo  Departamento. 

«  2.*  Sus  directores  están  sujetos  á  consentir 
toda  inspección  que  se  ordene  por  las  autoridades 
competentes  en  cumplimiento  de  las  disposiciones 
relativas  á  la  hi^í«tte  y  lí  ia  moral  pública. 

«  3.'  La  Dirección  General  de  Instrucción  Públi- 
ca podrá  ordenar,  en  los  casos  que  á  su  juicio  se 
justifique  esta  medida,— visita  de  los  colegios  ó  es- 
tablecimientos de  educación  sin  excepción  alguna, 
para  informar  si  la  enseñanza  que  en  ellos  se  dá 
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no  es  contraria  á  la  moral  y  á  la  Constitución  de 
la  República.  » 

Como  se  vé  la  primera  medida  solo  responde  á 
objetos  de  estadística  escolar;  puede  observarse 
á  ella  que  en  rigor  desde  que  las  escuelas  parti- 
culares no  gravan  al  Erario,  importa  cierta  in- 
tromisión el  exijirles  datos  probablemente  desti- 
nados á  la  publicidad  y  que  pueden  perjudicarlas 
al  menos  en  ciertos  casos ;  pero  aparte  de  que  los 
fines  estadísticos  de  la  medida  son  en  cierto  modo 
la  consecuencia  del  principio  de  la  instrucción 
obligatoria  que  la  ley  consagra,  el  gravamen,  que 
para  dichos  establecimientos  resulta  de  ella,  no  es 
allá  de  mayor  consideración. 

Otra  gravedad  reviste  la  disposición  que  somete 
á  los  establecimientos  particulares  á  la  posibilidad 
de  ser  inspeccionados  respecto  de  sus  condiciones 
en  lo  que  tenga  atingencia  con  la  higiene  y  la 
moral  pública.  Desde  luego  el  término  «  autorida- 
des competentes  »  se  presta  á  dudas,  no  sabiéndo- 
se si  la  competencia  á  que  ella  se  refiere  es  la  es- 
pecial que  resulta  de  otras  de  sus  disposiciones,  3^ 
antes  bien  parece  ser  ella  distinta,  pues  recien  el 
Inciso  final  define  las  facultades  de  la  Dirección 
General  de  Instrucción  Pública  respecto  de  mate- 
rias conexas  con  las  que  trata  éste,  de  donde  pa- 
rece deducirse  que  él  se  refiere  á  otras  autorida- 
des, á  las  sanitarias  por  ejemplo.  La  intervención 
de  éstas  á  pretexto  de  motivos  de  higiene  podría 
prestarse  á  abusos  mas  fácilmente  que  la  de  las 
autoridades  escolares  i[ue  por  la  propia  naturaleza 
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áé  SUS  funciones,  deben  presumirse  mas  conside- 
radas como  mejor  impuestas  de  las  necesidades 
de  la  educación  y  los  recursos  menores  que  deben 
presumirse  de  parte  de  los  particulares. 

Todavía  es  mas  ambigua  la  signiflcacion  de  la 
expresión  «  moral  pública,  »  para  que  pueda  le- 
gitimarse la  ingerencia  en  su  nombre  acordada  á 
esas  «  autoridades  competentes,  »  en  el  orden  in- 
terno de  los  establecimientos  privados.  Por  esa  ex- 
presión, queda  librada  al  criterio  variable  y  por  lo 
mismo  al  arbitrio  de  ellas^  una  inspección  que  tras 
de  po<^iblemente  injusta,  resultaría  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  vejatoria  para  los  que  hubieran 
de  soportarla  como  condición  habitual  del  ejercí 
ció  de  un  derecho,  que  vendría  asi  á  ser  objeto  de 
prevenciones  ó  cortapisas  exepcionales.  Si  en 
nombre  de  las  principios  de  higiene  escolar,  aun 
no  definitivamente  definidos,  se  podría  declarar 
inadecuados  todos  los  locales  ordinarios  que  se  des- 
tinan por  los  particulares  á  ese  objeto,  haciendo 
asi  materialmente  imposible  la  enseñanza  priva- 
da,—en  nombre  de  la  «  moral  pública  »  podriain 
sin  duda  intentarse  mayores  atentados,  si  un  cri- 
terio parcial,  un  propósito  deliberado  de  hostilidad 
hacia  los  establecimientos  particulares  ó  algunos 
de  ellos,  estallará  en  las  esferas  oficíales. 

Atribuciones  parecidas  á  las  que  este  inciso  del 
artículo  47  otorga  á  las  «  autoridades  competen- 
tes, »  dá  el  siguiente  á  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública,  creada  por  esta  ley,  al  come- 
terle el  derecho  de   visita  á  los  establecimientos 
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privados  para cerciorcirse  de.  si  la  enseñanza  que 
en  ellos  se  dá,  es  ó  no  contraria  á  la  moral  y  á  la 
Constitución  de  la  república. 

Aunque  atemperado  relativamente  al  anterior  el 
rigor  de  este  precepto  por  la  índole  de.  la  autori- 
dad á  que  se  confía  su  cumplimiento,  y  que  debe 
suponerse  i ntelectualmente  la  mas  apta  para  ejer- 
cerlo, las  observaciones  que  hemos  hecho  á  la  dis- 
posición del  anterior  inciso,  le  son  aplicables  ala 
de  este.  Además,  la  Constitución,  no  puede  ser 
considerada  del  punto  de  vista  científico,  que  es  el 
que  la  educación  encara,  la  última  palabra  en  ma- 
teria de  la  rama  del  derecho  público  á  que  perte- 
nece, y  es  injustificable  que  se  pretenda  limitar  el 
derecho  de  criticarla  libremente  y  por  consiguien- 
te el  de  censurar  algunas  de  sus  disposiciones.  La 
libertad  de  que  á  este  respecto  se  goz^  sin  disputa 
en  las  cátedras  oficiales,  no  puede  desconocerse  á 
los  que  ejercitan  un  derecho  igual,  en  la  esfera  de 
su  iniciativa  y  por  su  cuenta. 

Debe  también  tenerse  en  cuenta  que  la  emula- 
ción natural  entre  las  corporaciones  enseñantes, 
oficiales  y  particulares,  obsta  á  la  debida  impar- 
cialidad con  que  en  la  intención  del  legislador  las 
autoridades  escolares  debían  hacer  respecto  de  sus 
rivales  en  el  dominio  de  la  enseñanza  privada,  las 
apreciaciones  derivadas  del  ejercicio  de  esta  fa- 
cultad. Justo  es  por  otra  parte  hacer  constar,  que 
salvo  en  muy  señalados  casos  no  se  ha  abusado 
de  ella  en  menoscabo  de  la  enseñanza  particular^ 
lO;  que  no  obsta  á  que  sea  preferible  el  reconocí- 
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miento  en  la  ley  del  derecho  de    los  individuos,  á 
la  mas  liberal    interpretación    de    injustos  princi 
píos  restrictivos. 

IV 


Layas  relativu  á  la  ense&aBza  sdcudaria:  Séfi:ÜBen  anterior  al  año  1870  - 
Absohto  monopolio  del  Estado— Iispngnacion  de  este  régimen 
legal— Le7  de  1870— Falsa  libertad  de  estudios  secnndarios— 
uniformidad  de  textos  oficiáis  ente  impaestos— Estacionamiento 
de  los  sistemas  7  de  los  métodos— Ley  de  12  de  Enero  de  1877 
—Completa  libertad  de  estndios  secnndarios— Supresión  de  estn- 
dios  seonndarioB  en  la  universidad  del  Estado- Examen  de  esta  ley. 


Por  ley  de  11  de  Junio  de  1833  se  crearon  las 
primeras  cátedras  de  estudios  secundarios  y  su- 
periores, anteriores  al  establecimiento  de  la  Uni- 
versidad. Debían  ser  ejercidas  por  el  correspon- 
diente número  de  profesores,  nombrados  por  el 
presidente  de  la  república,  y  funcionar  con  arre- 
arlo á  un  reglamento  que  el  gobierno  debia  pro- 
poner á  las  Cámaras.  El  reglamento  sancionado 
en  22  de  Febrero  de  1836  fijaba  los  textos  con- 
cretos que  debian  usarse  en  las  clases,  autorizan- 
do sin  embargo  su  articulo  11  á  los  maestros  á  se- 
pararse de  las  doctrinas  del  texto,  siempre  que  lo 
creyeran  conveniente  á  la  ilustración  de  sus  alum- 
nos. Por  lo  demás,  las  cátedras  de  estudio  esta- 
ban por  él  declaradas  bajo  la  protección  é  inspec- 
ción del  excmo.  gobierno  del  Estado.  Ni  pasó 
siquiera  por  la  mente  del  legislador  la  posibilidad 
de  que  tales  materias  pudieran  ser  en  las  condi- 
ciones del  país,  objeto  de  ¡tiiciativas  particulares. 
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Por  decreto  de  27  de  Mayo  de  1838,  el  Gobierno, 
de  acuerdo  con  la  ley  que  estableció  las  primera» 
clases  universitarias,  y  atenta,  según  decia,  «  la 
urgencia  de  dilatar  mas  la  esfera  intelectual  de 
la  misma  juventud,  suministrándole  estudios  mas 
conspicuos  y  dignos  de  los  servicios  que  la  patria 
reclamará  de  ellos  algún  dia,  dispuso  que:  que- 
daba instituida  y  erigida  la  casa  de  estudios  ge- 
nerales establecida  en  la  Capital  con  el  carácter 
de  Universidad  Mayor  de  la  República,  y  con  el 
goce  del  fuero  y  jurisdicción  académica  compe- 
tente. En  cuanto  á  la  reglamentación,  se  proyec- 
tará y  someterá  al  Cuerpo  Legislativo.  » 

Como  eso  no  sucedió,  por  la  Constitución  Pro- 
visional del  Instituto  de  Instrucion  Pública  de  6  de 
Marzo  de  1848  y  de  acuerdo  con  la  Ley  de  su  crea- 
ción, se  estableció  que  como  objeto  transitorio  del 
mismo,  hasta  que  se  erigiera  la  Universidad  man- 
dada crear  por  Ley  de  11  de  Junio  de  1833,  le 
competía  la  inspección  de  la  enseñanza  secunda- 
ria y  científica  establecida  por  la  mismauLey.  Co- 
mo cuerpo  supletorio  de  la  Universidad  corres- 
pondía al  Instituto  ademas  de  la  inspección  gene- 
ral de  la  enseñanza  secundaria  y  científica,  el 
determinar  las  condiciones  á  que  debían  sujetarse 
para  que  valieran  como  cursos  públicos,  los  estu- 
dios secundarios  y  científicos  que  se  hicieran  en 
establecimientos  particulares ;  y  conceder  ó  negar 
habilitación  para  el  mismo  efecto,  á  tales  estable- 
cimientos, tomando  todas  las  garantías  que  juzgi^re 
necesarias.  Por  el  Reglamento  de  13  de  Mayo  del 
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mismo  año  se  exigió  ademas  pata  obtener  la  habi- 
litación á  que  hemos  hecho  reíí^'encia,  que  la 
enseñanza  se  hiciera  por  profesores  autorizados 
por  el  Instituto,  que  solo  lo  otorgarían  á  los  que 
justiñcaran  su  moralidad  de  costumbres  y  previo 
examen  ó  exhibición  de  titulo ;  estos  profesores 
gozarian  por  lo  demás,  de  las  excepciones  de  car- 
gos personales  concedidas  á  los  oficiales  ó  públicos. 
Kl  Instituto  debía  designar  los  textos  de  estudio  y 
ejercer  la  inspección  inmediata  de  tales  estable- 
cimientos. 

Por  el  Reglamento  de  28  de  Setiembre  de  1849, 
sancionado  por  decreto  de  2  de  Octubre  del  mis- 
mo año,  que  hizo  cesar  las  atribuciones  transito- 
rias del  Instituto,  se  dividió  la  enseñanza  univer- 
sitaria ^n  primaria,  secundaria  y  científica  ó 
profesional,  confiándose  al  Consejo  Universitario 
entre  otras  facultades,  la  de  dictaminar  sobre  los 
asuntos  que,  siendo  de  su  competencia,  le  some- 
tiera el  Gobierno;  y  encargóse  al  Rector  cuidar 
que  en  los  colegios  ó  establecimientos  considera- 
dos como  universitarios  se  observaran  las  dispo- 
siciones sobre  estudios  dictadas  para  los  de  la 
Universidad . 

Como  se  ve;  el  monopolio  que  antes  hemos  com- 
batido y  que  hasta  el  año  1848  había  sido  absoluto, 
cedió  teóricamente  desde  esa  época,  pero  no  desa- 
parecieron las  restricciones  inspiradas  en  el  prin- 
cipio de  la  mayor  ó  menor  intervención  del  Estado 
en  esta  clase  de  estudios,  entonces  generalmente 
^>rofesado. 
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La  ley  de  Junio  de  1870  declaró  válidos  los  es- 
tudios preparatorios  hechos  en  colegios  particula 
res  pero  á  condición  de  que  era  obligatorio  ense- 
ñar en  ellos  por  los  textos  adoptados  en  la  Uni- 
versidad y  aun  los  cursos  debian  empezar  y  con- 
cluir en  las  mismas  épocas  que  en  ella.  Además 
en  época  que  determinaba  la  ley,  los  directores  de 
estos  colegios  debian  pasar  á  la  Universidad  co- 
pia de  su  matrícula  y  sus  alumnos  tenían  que  so 
meterse,  al  aspirar  á  los  cursos  superiores,  al 
examen  general  de  bachillerato,  como  acto  previo 
á  aquellos  cursos. 

La  liber-alidad  aparente  de  esta  ley  qiie  solo  se 
refiere  á  la  ventaja  de  poder  procurarse  los  cono- 
cimientos preparatorios  fuera  de  la  Universidad, 
es  bien  precaria  y  sus  resultados  prácticos  fueron 
la  continuación  de  la  anterior  inmovilidad  y  sus 
funestos  resultados  en  cuanto  al  progreso  de  esta 
clase  de  estudios. 

Kn  el  decreto- ley  de  12  de  Enero  de  1877  se  decía : 
«  Siendo  la  libertad  de  enseñanza  un  sagrado  de- 
recho individual  que  el  poder  público  tiene  el  im- 
perioso deber  de  respetar  y  garantir,  el  Goberna- 
dor* Provisorio  de  la  República  acuerda  y  decreta: 
Art.  1  "  Declárase  la  libertad  de  estudios  en  todo 
el  territorio  de  la  República.  Art.  2.'  El  Consejo 
Universitario  someterá  á  la  aprobación  del  Go- 
bierno la  reglamentación  del  presente  decreto. 
Art.  3."  Quedan  suprimidas  en  la  Universidad  las 
aulas  de  Filosofía.  Matemáticas,  Geografía  Gene- 
ral é  Historia.  x\rt.  4."  Deróganse  todas   las    leyes 
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y  disposicioaes  que  se  opongan  á  la  presente,  et- 
cétera, n. 

No  hubiera  podido,  por  cierto,  hacerse  una  decla- 
ración de  principios  mas  absoluta  que  la  que  el 
preámbulo  de  esta  ley  registra,  y  la  disposición 
por  la  cual  se  suprimían  la  mayor  parte  de  las 
clasesjde  preparatorios  en  la  Universidad,  iba  has- 
ta suprimir  respecto  de  ellas  la  competencia  del 
Estado,  debiendo  hacer  las  delicias  de  los  que  se 
propusieran  beneficiar  de  la  amplitud  de  mira.s  ó 
vistas  del  Gobierno  y  aún  lucrar  en  el  terreno 
que  éste  les  dejara  relativamente  expedito.  Ver- 
dad es  que  apurando  la  lógica  que  se  nos  antoja 
algo  intencionada^  por  quienes  la  esgrimían,  pudo 
la  dictadura  cerrar  la  Universidad  ó  reducirla  á 
una  corporación  examinadora,  ya  que  si  por  de- 
clararse libres  los  estudios,  no  había  para  qué 
mantener  las  asignaturas  de  preparatorios,  tampo- 
co las  de  Derecho,  comprendidas  en  la  misma  li- 
bertad tenían  razón  de  ser. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  estupefacción 
que  en  las  filas  estudiantiles  produjo  la  supresión 
exabrupto  de4as  clases  de  la  Universidad,  que  no 
se  consideraba,  porque  no  lo  era,  consecuencia  for- 
zosa del  nuevo  régimen  de  derecho,  el  Ateneo  del 
Uruguay  abrió  sus  puertas  gratuitamente  á  la  ju- 
ventud y  la  enseñanza  desde  sus  aulas  vigorosa- 
mente impulsada,  satisfizo  las  necesidades  intelec- 
tuales creadas  por  aquella  inesperada  solución  y 
que  justo  es  consignarlo,  ha  hecho  después  sentir 
su  influencia   sobre   la   Universidad  cuando  ésta 
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reabrió  sus  autas,  bajo  el  imperio  de  la  ley  de  14 
de  Julio  de  1885,  salvadora  de  aquel  principio  dr 
libertad,  pero  manteniendo  á  la  vez  la  enseñanza 
oñcial,  que  si  en  un  principio  suplantó  casi  por 
completo  á  la  enseñanza  particular,  ha  coexistids^ 
y  coexiste  con  ella  desde  entonces,  aunque  deter- 
minando para  la  iniciativa  privada  una  misión 
bastante  secundaria,  que  no  puede  sin  embargo 
calificarse  de  nula  ni  es  de  temer  que  jamás 
lo  sea. 

Los  resultados  del  brusco  ensayo  que  aquella 
ley  determinó,  han  justificado  el  principio  funda- 
mental en  que  descansaba;  la  aplicación  de  ella, 
en  sus  vaivenes  incesantes,  ha  srdo  una  escuela 
práctica  de  libertad  de  que  es  indudable  ha  bene- 
ficiado la  enseñanza  en  general. 


L«y»i  reUtiTM  i  la  ntaftauA  tvperier  6  prúfeiieul^Leyet  y  deentes  q«f 
lua  Tfjlde  haiU  di  tñe  1877— UosopoUe  a^Nlnte  del  litado— Lt 
VaiT»nÜid  Ugjn  de  le  Bepúbliee— Sq  origen^  n  merche,  wst 
resnltodot— Impugnaeiea  del  réglmea  del  moBopolie  -ebielnto  dé 
U  eueñanze  stiperior  por  el  Estado— thlvenidede*  libree  de  I&- 
gUtarre,  iaenaaie,  Bélgica  y  Xitadoe  Uiiidoa— Zxi&ea  de  eta« 
Xastitaoioaei  de  essefiaBia  inperier— Ley  de  12  de  S&ere  de  187^ 
—Completa  libertad  de  eitndioi  inperiores  ó  profeslOAaleí— Juti- 
floacioB  de  eita  dispeeieion  legal— Titules  académiees— Posibilidad 
de  eoBoiliar  los  titules  academices  oficiales  con  la  mas  absoluta 
libertad  de  easeñaaca  superior  6  profesioaal. 

Cuando  aun  la  enseñanza  secundaria  ó  prepara- 
toria estaba  monopolizada  ó  poco  menos  por  el 
Estado,  se  comprende  bien  que   no  podía  ser  oti'a 
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la  suerte  de  la  enseñanza  superior  6  profesional, 
qAie  en  efecto  siguió  por  mucho  tiempo  en  la  mis- 
ma condición  que  aquella. 

Así  la  Ley  de  Junio  de  1833  que  creó  las  prime- 
ras clases  universitarias  entre  las  que  se  conta- 
ban una  de  Jurisprudencia,  otra  de  Economía  Po- 
lítica y  dos  de  ciencias  sagradas,  colocaba  estas 
clases  bajo  la  dirección  de  profesores  nombrados 
Dor  el  Presidente  de  la  República,  quien  cometió 
su  inspección  inmediata  en  22  de  Febrero  de  1836, 
á  otros  tantos  funcionarios  públicos,  según  sus 
respectivas  tareas  oficiales,  siendo  en  consecuen- 
cia nombrado  para  la  primera  el  Presidente  del 
Tribunal  de  Justicia,  y  para  las  de  Teología  al 
Vicario  Apostólico;  naturalmente  que  bajo  la  pro- 
tección é  inspección  superior  del  Gobierno  como 
le  hemos  indicado  antes. 

El  Decreto  de  27  de  Marzo  de  1838  que  no  hizo 
sino  crear  nominalmente  la  Universidad,  con  el 
goce  del  fuero  y  jurisdicción  académica,  según 
decía  el  artículo  1.%  en  nada  afectó  á  la  economía 
de  Jas  clases  en  efecto  existentes  j  la  Constitu- 
ción provisional  del  Instituto  de  Instrucción  Pú- 
blica dictada  en  Marzo  de  1848  no  hizo  otra  cosa 
sino  cometer  al  Instituto  como  misión  transitoria 
la  inspección  de  la  enseñanza  científica  ademas 
de  la  secundaria,  lo  que  significa  que  én  aquel 
calificativo  estaba  comprendida  la  de  las  materias 
profesionales.  Vimos  ya  que  por  la  Ley  de  crea- 
ción del  Instituto,  le  estaba  encomendada  entre 
otras  facultades  la  de  «  examinar  las  obras  ó  doc 
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trinas  que  sirviei-an  de  tema  al  estudio  de  las 
ciencias  morales  ó  políticas.  »  También  le  fué  ads- 
crita por  la  mencionada  Constitución  la  tarea  de 
fijar  condiciones  para  la  validez  de  los  estudios 
científicos  hechos  fuera  de  la  Universidad  y  habi- 
litar los  establecimientos  en  que  podrían  cursarse 
validamente  aun  esos  estudios,  con  las  restriccio- 
nes que  á  esa  facultad  .impuso  el  Reglamento  saíi 
cipnado  poco  des|>ues. 

Estas  atribuciones  transitorias  del  Instituto  ce- 
saron por  el  reglamento  de  28  de  Setiembre  dé 
1849,  que  las  confió  al  Consejo  Universitario,  y 
destacó  formalmente  la  enseñanza  científica  ó  pro- 
fesional, sin  limitar  no  obstante  respecto  de  las 
asignaturas  á  ella  correspondientes,  la  posibilidad 
de  que  se  dieran  fuera  de  la  Universidad  válida- 
mente (aunque con  condiciones),  como  hemos  visto 
podia  hacerse  desde  el  año  1848. 

No  obstante  esta  posibilidad  y  acaso  por  el  ca- 
rácter condicional  de  ella  y  sus  limitaciones,  él 
hecho  fué  que  la  Universidad  de  la  república  (Uni- 
versidad Mayor,  como  se  le  llamó  oficialmente) 
ejerció  en  esta  materia  un  monopolio  casi  abso- 
luto, pues  por  motivos  que  fácilmente  se  compren- 
den no  era  posible  la  competencia  dados  el  presti- 
gio propio  de  su  naturaleza,  y  los  recursos  conque 
contaba— de  parte  de  persona  ó  corporación  al- 
guna, 'mucho' nuis  en  aquel  período  tan  embriona- 
rio de  nuestra  intelectualidad,  sobre  la  que  por 
mucho  tiempo  se  enseñoreó,  dando  al  país  honro- 
sas muestras  de  su  actividad  y  vigor  en  eT mundo 
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de  las  letras,  y  sirviendo  eficazmente  á  la  obra  de 
su  cultura  y  progresos  institucionales  en  una  medi- 
da que  apenas  le  sería  dado  sobrepasar  á  institu- 
ción alguna,  en  las  condiciones  en  que  ella  actuó. 

Nuestra  organización  universitaria  había  sido 
planteada  á  imagen  de  la  que  el  imperio,  había 
dado  á  la  Francia  en  1806  cuando  se  dictó  aquella 
ley  que  establecía  que  «  se  formaría  bajo  el  nom- 
bre de  Universidad  imperial  un  cuerpo  encargado 
exclusivamente  de  la  enseñanza  y  de  la  educación 
pública  en  todo  el  imperio.  »  Ni  mas  ni  menos 
establecía  el  Reglamento  de  1849,  nuestro,  al  de- 
clarar que  la  enseñan/a  á  darse  en  la  Universidad 
era  la  primaría,  secundaria  y  superior,  con  el  pro- 
pósito de  unificar  la  enseñanza  confiándola  á  una 
corporación  sabia,  encargada  de  im|)rimirle  desde 
la  altura  de  su  posición,  una  direcccion  única  y 
superior. 

Ya  hemos  hecho  en  detalle  el  proceso  del  mo- 
nopolio en  materia  de  enseñanza  y  no  tenemos 
para  que  reproducirlo.  También  nuestra  organi- 
zación universitaria  ha  tenido  que  resentirse  délos 
vicios  inherentes  á  este  sistema;  no  obsta  eso,  lo 
hemos  probado,  á  que  hagamos  cumplida  justicia 
á  los  altos  é  indiscutibles  méritos  déla  Universi- 
dad, salvando  empero  los  principios  que  ella  mis- 
ma ha  sabido  mas  tarde  hacer  triunfar. 

En  oposición  á  nuestro  sistema  primitivo  de  or- 
ganización universitaria,  tomado  del  sistema  fran- 
cés, puede  citarse  el  de  Inglaterra  en  donde  la  en- 
señanza tanto  secundaria   como  profesional  es  lo 
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menos  oficial  posible.  La  iniciativa  particular  se 
manifiesta  por  la  creación  de  establecimientos  pri- 
vados, independientes,  cuya  vida  y  desarl*ollo 
sostienen  sus  promotores  con  la  cooperación  ex- 
pontánea  de  los  beneficiados,  hasta  con  esplendi- 
dez; el  Estado  les  reconoce,  paga  tributo  á  su 
importancia,  vá  liasta  dar  voz  en  los  parlamentos 
á  algunas  universidades  y  en  ciertos  casos  de  ex 
cepcion  hasta  las  subvenciona.  Es  el  reverso  de 
la  medalla;  en  vez  de  crear,  reconoce;  en  lugar  de 
imponer,  constata  la  preeminencia  que  dá  el  ver- 
dadero mérito. 

El  sistema  alemán  es  un  sistema  intermediario 
en  el  que  segunfM.  Block,  Alemania  ha  tomado  ata 
Francia  la  organización  administrativa  unitaria  de 
la  enseñanza,  pero  ha  sabido  conservar  la  liber- 
tad del  trabajo  intelectual.  «  La  unidad  es  repre- 
sentada por  los  ministros  de  instrucción  pública, 
y  la  libertad  reside  para  la  enseñanza  elemental, 
en  los  derechos  de  las  comunas,  y  para  la  ense- 
ñanza secundaria  y  superior  en  los  derechos  de 
los  cuerpos  enseñantes.  Esta  libertad  que  es  muy 
grande  en  la  enseñanza  superior,  debe  necesaria- 
mente dar  á  la  Alemania  una  superioridad  marca- 
da, pero  que  no  consiste  por  cierto  en  producir  el 
individuo  que  primaria  en  un  concurso  entre  ios 
dos  países.  La  cultura  forzada  que  es  la  cofi^e- 
cuencia  de  la  distribución  de  premios  podra  o  en 
asegurarnos  la  victoria  en  una  lucha  semejante. 
Por  los  premios,  impulsamos  con  vigor  forzamos 
los  espíritus  selectos,  precisamente  los  que  madü- 
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rarían  por  sí  solos  y  descuidamos  la  masa  de  las 
inteligencias  comunes,  los  mediocres  talentos,  á 
los  cuales  el  profesor  alemán  se  dedica  preferen- 
temente, porque  si  bien  no  se  dan  premios,  los 
exámenes  son  públicos  y  no  se  sabe  á  quien  irán 
dirijidas  las  preguntas.  Es  pues  el  término  medio 
el  que  es  superior  del  otro  lado  del  Rhin.  Tratá- 
base aquí  de  la  enseñanza  secundaria,  pero  los 
alemanes  reivindican  también  para  sus  universi- 
dades una  superioridad  basada  sobre  la  distribución 
de  los  Estudios.  Desde  luego,  dicen,  las  faculta- 
des francesas  están  aisladas  las  unas  de  las  otras, 
constituyen  cada  una,  una  luz  propia  y  no  concu- 
rren á  producir  un  foco  luminoso  de  gran  intensi- 
dad. Después  el  programa  de  un  profesor  alemán 
no  es  tan  extrictamente  trazado  como  el  del  pro- 
fesor francés ;  algunas  veces  hay  dos  y  hasta  tres 
cátedras  de  la  misma  asignatura  y  el  estudiante 
tiene  la  elección  del  profesor.  En  Alemania  el 
profesor  tiene  un  interés  mayor  en  hacer  todo  lo 
posible,  tiene  necesidad  de  que  se  esté  contento  de 
él ;  en  Francia  basta  que  no  se  esté  descontento. 
En  ninguna  parte  hay  un  semillero  de  futuros  pro- 
fesores semejante  á  la  institución  de  los  Prívat 
Docenten.  Todo  doctor  puede  ser  privat-doceñt, 
con  solo  llenar  algunas  formalidades.  »  (1) 

En  Bélgica,  según  el  mismo  autor,  la  libertad 
es  aún  mayor  que  en  el  mas  liberal  de  los  estados 
alemanes,  porque  es^  dice,  el  único  país  en  donde 

\\)  V  Europe  Politique  et  Soda  fe,  páj.  187. 
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al  lado  de  las  Universidades  del  Estado  (Lieja  y 
Gante)  el  clero  ha  levantado  instituciones  seme- 
antes  (Bruselas  y  Lovaina)  de  las  que  una  por  lo 
menos  parece  tener  vitalidad. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos,  hay  en  ellos 
Universidades  de  dos  tipos,  el  antiguo  y  el  nuevo, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  privado  y  el  público ;  el 
modelado  por  los  colegios  de  Oxford  ó  Cambridge 
y  el  de  los  establecidos,  gobernadas  y  dotadas  por 
algunos  Estados.  La  impresión  del  profesor  Brice 
(The  American  Comonweaith)  es,  que  siendo  las 
Universidades  la  institución  de  que  los  america- 
nos hablan  con  mas  humildad  y  modestia,  es  la 
que  en  estos  momentos  hace  progresos  mas  rápi- 
dos y  la  que  está  procurando  á  los  Estados  Uni- 
dos precisamente  aquellas  cosas  que  se  echan  de 
menos  en  ese  país.  (1) 

Es  que  en  esta  materia  imperan  allí  los  mismos 
principios  que  dominan  en  lo  que  á  la  instrucción 
primaria  respecta  y  que  son  mas  ó  menos  los  del 
sistema  inglés,  al  que  ha  impreso  su  especial  fi- 
sonomía el  genio  del  pueblo  norte-americano.  «  El 
Estado,  las  comunas,  los  particulares,  las  asocia- 
ciones laicas  ó  religiosas  las  fundan,  dotan  y 
mantienen.  Son  enteramente  independientes  de  la 
administración  central,  encerrada  por  la  Consti- 
tución en  la  vigilancia  de  los  intereses  comunes 
á  todos  los  Estados  confederados,  pero   sin  inmis- 


(1)  La  Kf^pifbUca  Norte  Xinericana,  por  G.    íIc  Azt-áralo,   pá 
ííina  79. 
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CU  irse  jamás  en  los  negocios  particulares  de  cada 
uno  de  ellos.  La  raza  sajona  para  conservar  su 
independencia  no  deja  al  Estado  mas  que  la  auto- 
ridad necesaria  para  secundar  y  protejer  el  libre 
desenvolvimiento  de  la  energía  individual...'.  Nada 
mas  extrañó  al  espíritu  americano  que  e.^ta  con- 
cepción del  Estado  enseñante  según  la  cual  se  fun- 
dó la  Universidad  francesa  y  á  la  que  ha  hecho  ce- 
jar poco  á  poco  el  principio  de  libertad  penetrando 
la  enseñanza  como  en  las  demás  instituciones  po- 
líticas. La  existencia  de  un  ministerio  de  instruc- 
ción pública,  gobernando  con  la  ayuda  de  una 
poderosa  administración  central  las  escuelas  co- 
legios y  universidades,  nombrando  par^  todos  los 
empleos,  redactando  todos  los  programas,  impo- 
niendo los  métodos  de  enseñanza,  trazando  la  lista 
de  las  obras  clásicas,  reglamentando  y  controlan- 
do todos  los  gastos,  cuyo  monto  es  determinado 
de  antemano  por  ún  presupuesto  siempre  escaso 
(tarea  inmensa  cuyo  perfecto  cumplimiento  excede* 
á  las  fuerzas  humanas)  es  lo  que  habría  de  mas 
incompatible  con  el  carácter  de  los  Kstados  Uni- 
dos y  el  espíritu  de  sus  instituciones.  »  (1) 

Volviendo  ahora  á  nuestra  legislación  patria, 
tócale  el  turno  á  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877, 
que  en  su  amplísima  formula  hizo  esplicitamente 
comprensiva  de  la  enseñanza  superior  ó  profesio- 
nal la  libertad  que  declaró  para  el  derecho  de  en- 
señar.  Ya  htmos  justificado  este  principio  en  sus 

(1)  Hippeau,  obra  citaila,  paité  segunda. 
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aplicaciones  á  casos  análogos  y  su  consagración 
por  esta  ley  quedó  desde  entonces  garantida  como 
una  conquista  asegurada  para  siempre  y  que  el 
legislador  no  tocaría  mas.  Así  la  ley  vigente  de  14 
de  Julio  de  1885,  dice  en  su  artículo  1.*:  «  La  en- 
señanza secundaria  y  superior,  lo  mismo  que  la 
primaria  es  libre  en  todo  el  territorio  de  la  Repii- 
blica.  Toda  persona  natural  ó  jurídica  puede  fun- 
dar establecimientos  de  enseñanza  secundaria  y 
superior,  y  enseñar  pública  ó  privadamente,  cual- 
quier ciencia  ó  arte,  sin  sujeción  á  ninguna  medi- 
da preventiva,  ni  á  métodos  ó  textos  especiales. 
Por  lo  demás,  esta  ley  restableció  la  enseñanza  ofi- 
cial aun  en  materia  de  estudios  preparatorios  y 
mantuvo  las  disposiciones  anteriormente  en  vigen- 
cia sobre  grados  y  títulos  académicos,  que  el  re- 
glamento de  la  anterior  de  estudios  libres  había 
conservado. 

Por  el  artículo  17  de  esta  ley  se  establece  que 
los  títulos  otorgados  por  la  Universidad  son  los 
únicos  que  habilitarán  para  el  desempeño  de  car- 
gos públicos  que  requieran  conocimientos  cientí- 
ficos ó  de  tareas  periciales  de  carácter  público,  pe- 
ro solamente  después  de  llenadas  las  formalidades 
que  exigen  las  leyes  para  el  ejercicio  de  las  profe- 
siones respectivas.  Por  el  artículo  34,  inciso  17  se 
comete  al  Consejo  fijar,  con  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo  las  condiciones  á  que  deben  someterse 
los  establecimientos  pai^ticulares  de  enseñanza  se- 
cundaria para  que  sus  cursos  puedan  ser  equipa- 
rados á  los  de  la  Universidad,  y  entre    los  cuales 
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debe  en  todo  caso  figurar  el  previo  examen   res- 
pectivo. 

La  existencia  de  estos  títulos  oficiales  no  es 
incompatible  con  la  mas  completa  libertad  de  en- 
señanza, desde  que  nada  tiene  que  ver  la  constan- 
cia que  ellos  implican  de  que  tales  ó  cuales 
individuos  sometiéndose  á  las  disposiciones  regla- 
mentarias que  la  Universidad  haya  fijado,  logren 
completar  determinado  cuadro  de  estudios,  desde 
que  esos  mismos  estudios,  puedan  efectuarse  li- 
bremente fuera  de  la  Universidad  y  optar  los  que 
los  cursen  á  iguales  títulos.  También  el  privilegio 
otorgado  á  los  titulados  es  legítimo,  desde  que  el 
Estado  tiene  el  derecho  de  imponer  las  condicionéis 
que  juzgue  necesarias  para  el  desempeño  de  las 
funciones  publicas  y  justo  es  que  dispense  su  con- 
fianza á  las  propias  corporaciones  que  ha  estable- 
cido y  mantiene  bajo  su  vigilancia,  con  sacrificios 
cuya  posible  compensación  solo  puede  esperar  de 
utilizarlos  en  un  caso  en  que  tan  indicados  están. 


J 


CAPITULO  II 

LA      LIBERTAD      DE      TRABAJO 
1 

Fundamentos  de  este  derecho  indíTídual— Esfera  propia  de  la  libertad  de  tra- 
bajo—Falsa idea  de  algunos  eoonomistas  acerca  de  este  iópioo, 
bi^o  el  aspecto  del  Derecho  Constitucional— Teoría  de  Snnoyer— 
Sn  ezactitnd  como  teoría  económioa  7  sn  falsedad  como  principie 
de  derecho  público. 

Tan  es  cierto,  que  os  el  trabajo  una  ley  ineludi- 
ble de  la  existencia,  que  aun  cuando  llegase  él  á 
ser  én  rigor  innecesario,  lo  practicaría  el  hombre 
respondiendo  á  una  impulsión  irresistible  de  su 
naturaleza ;  esto  á  parte  de  que  pudiendo  consi- 
derarse toda  actividad,  trabajo,  sería  difícil  con- 
cebir la  existencia  sin  él,  aunque  fuera  reducido 
á  una  expresión  bien  simple.  Voluntario  ú  obli- 
gado, grato  ó  gravoso,  el  trabajo  constituye  en  la 
vida  del  hombre  la  trama  misma  de  toda  ella, 
acompañándole  desde  la  cuna  al  sepulcro,  como 
inseparable  de  su  suerte,  cualquiera  que  sea  la 
que  sus  aptitudes  ó  el  medio  en  que  las  ejerza;  le 
deparen. 

Admítase  que  son  las  necesidades  de  su  natura- 
leza, las  que  propiamente  incitan  al  hombre  al 
trabajo,  las  que  le  deciden  á  poner  en  ejercicio 
sus  potencias  de  todo  orden,  para  alcanzar  los  me- 
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dios  de  satisfacer  imperiosas  exijencias  de  su  ser, 
y  esto  es  cierto,  si  se  dá  á  la  expresión  «  necesi- 
dades »  la  extensión  que  supone  la  compleja  na- 
turaleza humana;  pues  bien,  de  que  el  trabajo,  la 
actividad  del  individuo,  aplicada  á  los  objetos  que 
le  rodean  y  son  susceptibles  de  ser  utilizados  para 
el  logro  -^e  sus  fines,  responde  así  á  un  motivo 
derivado  de  la  misma  índole  de  nuestra  raza,  su 
legitimidad  está  por  el  hecho  mismo,  establecida, 
—bien  entendido,  desde  que  el  individuo  no  pre- 
tenda otra  cosa  que  atenerse  á  sí  propio  ó  á  lo  que 
voluntariamente  pueda  obtener  de  los  demás  en 
cambio  de  los  resultados  de  su  esfuerzo  personal. 

Es  esto  lo  que  en  su  tratado  dé  Economía  Polí- 
tica ha  expresado  Baudrillart,  en  los  siguientes 
términos,  respecto  de  la  esfera  de  acción  propia 
del  trabajo :  «  El  trabajo  es  un  deber  y  una  nece- 
sidad, y  por  consiguiente  un  derecho.  Obligar  á 
un  hombre  á  seguir  una  carrera  que  le  disgusta 
y  distraerle  de  la  que  le  conviene,  así  como  poner 
estorbos  al  ejercicio  de  su  profesión  mientras  este 
ejercicio  se  mantenga  en  los  limites  del  respeto  y 
consideración  debida  al  prójimo,  es  una  injusticia 
evidente.  »  (1) 

Se  hace  aquí  concreta  referencia  á  lo  que  pro- 
piamente debe  entenderse  por  trabajo,  el  empleo 
de  la  actividad  productiva  del  hombre,  para  la 
satisfacción  de  las  necesidades  de  su  naturaleza. 
Esta  noción  mas  concreta  del  trabajo,  que.  le  dis- 

(1)  Baudrillart,  Aíañval  de  Kconomia  Política,  pág.  96, 
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tinj^ue  de  todas  las  actividades  que  tienen  con  él,  sus 
puntos  de  contacto,  pero  también  sus  caracteres 
diferenciales,  es  para  nuestro  objeto  de  no  escasa 
importancia.  En  efecto,  algunos  economistas,  im- 
presionados por  la  significación  inmensa  del  tra- 
bajo en  materia  económica,  le  han  atribuido  una 
esfera  de  acción  tal,  que  en  su  concepto,  parece 
comprensiva  de  toda  clase  de  actividades;  todo 
lo  consideran  trabajo,  porque  lo  encaran  bajo  su 
faz  productiva  ó  económica.  Asi  Dunoyer  en  su 
<*élebre  obra  De  la  liberté  du  travaü,  desarrollan- 
do la  tesis  de  que  es  un  error  creer  que  sean  im 
productivos  ciertos  trabajos,  en  oposición  á  lo  que 
antes  de  él  sostenian  los  principales  economistas, 
establece  que  toda  clase  de  actividad  es  trabajo, 
idéntico  en  su  esencia,  aunque  su  aplicación  á 
objetos  distintos,  lo  diversifique;  coloca  al  lado  de- 
industrial el  moralista,  mirándolos  como  colabo- 
radores en  la  obra  común  de  la  cultura  y  la  civil 
lizacion  humanas.  En  este  orden  de  ideas,  iríamos 
hasta  considerar  comprendidas  en  la  libertad  de 
trabajo  todas  las  libertades  del  hombre,  no  tendría- 
mos que  reclamar  la  libre  disponibilidad  de  nues- 
tras facultades  sino  en  una  sola  dirección,  ya  que 
todas  las  demás  en  ella  podrían  encauzarse  ó  de- 
berían considerarse  simples  manifestaciones  de 
ella. 

Fácil  es  comprender,  que  si  del  punto  de  vista 
económico  una  tesis  semejante  puede  ser  expresi- 
va de  la  mas  acabada  noción  del  trabajo,  del  punto 
de  vista  del  Derecho  Constitucional,  aparte  de  ca- 
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recer  de  igual  exactitud,  sería  ocasionada  á  con- 
secuencias las  mas  desastrosas.  Que  carece  de 
exactitud  lo  hemos  visto  al  constatar  la  naturaleza 
distinta  de  los  diversos  derechos  individuales  no 
solo  en  sus  carateres  sino  en  su  modo  de  manifes- 
tarse; que  en  consecuencia,  aceptar  como  sufi- 
ciente consagración  del  reconocimiento  de  la  per- 
sonalidad, el  del  derecho  de  trabajar  libremente, 
tanto  importaría  como  renunciar  á  otras  nobles 
prerogativas  de  nuestro  ser,  y  autorizar  al  Poder 
á  discutir  su  legitimidad,  sobre  la  base  que  noso- 
tros mismos  le  habríamos  dado  á  despecho  de  los 
principios,  cuya  firmeza  reposa  en  la  misma  na- 
turaleza individual. 

II 

Acuerdo  del  absolutismo  monárquico  y  dsl  absolutismo  ddmocritico  eu  la  nega- 
ción de  la  libertad  do  trabajo— El  primero  lo  niega  en  provecho 
de  una  dinastía  6  de  una  clase  social,  y  éste  en  provecho  de  las 
mayorías  ó  de  las  clases  obreras— Igual  violación  de  la  justicia 
en  ambos  casos— Sesultados  contraproducentes  de  ambas  doctrina» 
—Elementos  personalisimos  de  la  evolución  económica:  ITecesida- 
des,  esfuerzos,  satisfacciones— El  Estado  es  incompetente  para  la 
apreciación,  organización  y  demarcación  de  esos  elementos,  por 
esencia  individuales— Libertad  y  responsabilidad  del  hombre  en 
esa  esfera,  sin  mas  limite  que  el  límite  común  á  todos  los  derechos 
individuales. 

En  la  Inglaterra  antigua,  dice  Spencer  (1)  el  se- 
ñor inspeccionaba  los  productos  industriales,  en 
la  Court  Leeí,  y  la  monarquía,  apenas  se  hubo  es- 
tablecido, promulgaba   reglamentos  acerca  de  las. 


(1)  La  Justicia,  páj.  185. 
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cosechas  y  sobre  los  procedimientos  de  cultivo. 
Después  de  la  conquista,  reglamentóse  la  tintore- 
ría. Desde  Eduardo  III  á  Jacobo  I,  liui»o  comisa- 
rios encargados  de  inspeccionar  la  buena  calidad 
de  los  productos.  La  administración  fijaba  el  nú- 
mero de  obreros  que  los  patrones  podían  reunir  é 
imponía  el  cultivo  especial  de  algunas  plantas;  los 
curtidores  estaban  obligados  á  dejar  durante  un 
tiempo  dado  las  pieles  en  los  pozos,  ciertos  fun- 
cionarios cuidaban  de  la  exactitud  de  las  tarifas 
del  pan  y  la  cerveza.  »  Y  lo  que  pasaba  en  Ingla- 
terra, pasaba  en  casi  todas  partes.  El  mismo  autor 
dice  que  en  Francia,  verdaderos  enjambres  de  fun- 
cionarios, aplicaban  las  ordenanzas,  complicadas 
incesantemente  con  ordenanzas  nuevas,  destina- 
das á  remediar  la  insuficiencia  de  las  antiguas  ; 
entre  otras  cosas,  regulaban,  po"  ejemplo,  «  la 
longitud  que  debían  tener  las  piezas  de  los  tejidos, 
los  modelos  que  debían  seguirse,  los  procedimien 
tos  que  habían  de  emplearse  y  los  defectos  que 
«ra  preciso  evitar.  » 

Sabido  es  á  que  principios  respondía  este  siste- 
ma de  organización  oficial  del  trabajo;  el  Estado 
«e  arrogaba  la  tutela  sobre  todns  las  actividades 
individuales,  y  por  eso  cuando  dejó  de  hacerlo  por 
sí  mismo,  abandonó  esa  misión  reguladora  á  las  cor- 
poraciones, por  las  que,  en  el  camino  ya  trillado  por 
los  poderes  absolutos,  se  llevó  la  lógica  del  sistema  á 
extremos  que  lo  hicieron  insoportable  y  causaron 
los  movimientos  que  al  través  de  una  serie  de 
acciones  y  reacciones,    habían    de    dar  en    tierra 
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con  una  organización  tan  detallada  como  opresora 
y  has,ta  tiránica^  que  á  eso  había  llegado,  después 
de  haber  ocasionalmente  siquiera  respondido  ¿i 
propósitos  bien  distintos.  (í) 

El  socialismo  radical,  que  enarbola  la  bandera 
de  la  reorganización  del  trabajo,  aspira  á  repro- 
ducir una  situación  semejante  á  la  que  solo  es- 
fuerzos seculares  permitieron  destruir;  no  pide  él 
esa  reorganización  en  un  interés  de  casta  ó  gre- 
mial, lo  demanda  en  obsequio  á  los  intereses,  y 
pretende  que  á  los  derechos  de  los  miembros  to- 
dos de  la  sociedad ;  pero  solo  á  costa  exactamente 
del  individuo,  como  existieron  las  corporaciones, 
podría  implantarse  la  reglamentación  del  trabajo 
con  que  los  socialistas  sueñan,  y  que  supone,  como 
ellos  lo  reconocen,  la  supresión  de  toda  libertad 
en  provecho  colectivo.  No  puede  desQonocerse  que 
los  resultados  serian  los  mismos,  porque  el  mas 
sencillo  raciocinio  lo  demuestra,  y  además  lo  han 
comprobado  los  fracasos  que  los  ensayos  que  se 
han  hecho  del  sistema  modernamente,  han  deter- 
minado. 

Cuando  Bastiat  dijo  del  trabajo  que  él  no  era 
otra  cosa  que  la  aplicación  de  nuestras  facultades 
á  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades,  estable- 
ció bien  claramente  no  solo  cuales  eran  los  tér- 
minos de  la  evolución  económica,  sino  su  carácter 
personalísimo.    Se  propone  el  individuo  un  objeto 


(1)  véase  a  oaUí  vo^\icr.Ut  iú    íinal  del  Capítulo    III  d<í  t'st^ 
Apéndice. 
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cualquiera,  y  tiene  que  poner  en  juego  sus  activi- 
dades ó  sea  los  medios  para  alcanzarlo,  y  en  el 
orden  de  las  cosas  está,  que  si  ellos  son  los  ade- 
cuados, consiga  lo  que  se  propone;  á  la  necesi- 
dad ha  seguido  el  esfuerzo,  que  ha  sido  á  su  vez 
coronado  por  la  satisfacción,— necesidades,  esfuer- 
zos, satisfaciones  que  constituj'en  la  evolución 
económica  entera.  El  hombre  que  siente  manifes- 
tarse en  él,  aqueTlas  necesidades  personales,  las 
conoce  tan  perfectamente  el  mismo,  que  está  en 
las  mejores  condiciones  para  con  ayuda  délos  me- 
dios á  su  alcance  y  en  el  desenvolvimiento  de  sus 
aptitudes,  buscarles  satisfacción ;  es  en  cierto 
modo  irreemplazable  el  elemento  personal— su 
absorción  en  provecho  de  uno  ó  de  muchos,  del 
poder  ó  de  la  masa  sociaK  es.  igualmente  desas- 
trosa. 

Con  razón  ha  dicho  Baudrillart  en  la  obra  que 
antes  hemos  citado,  que  la  libertad  de  trabajo  se 
recomienda  hasta  por  ser  un  principio  de  orden, 
al  mismo  tiempo  que  un  principio  de  producción 
muy  abundante.  Sus  efectos  son  la  mejor  divi- 
sión de  las  ocupaciones  y  trabajos,  la  clasiñcacion 
mas  favorable  de  las  tareas  según  el  talento  y  los 
métodos  de  cada  cual,  dejando  á  la  iniciativa  indi- 
vidual, pues  nadie  mejor  que  el  individuo  intere- 
sado está  en  situación  de  comprender  y  pensar 
una  decisión  hacia  16  que  reclaman  sus  deseos,  su 
aptitud  y  los  recursos  de  que  dispone,  cuya  apre- 
ciación y  manera  infinitamente  variada  de  combi- 
narse es  misión  que  está  por  encima    de    la   del 
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Estado;  la  Academia  de  Ciencias  aun  cuando  se 
le  encargara,  no  alcanzaria  á  formar  las  categO: 
rias  y  clasificación  de  una  manera  conveniente;" 
esta  clasificación  por  via  de  autoridad,  siempre 
inicua  cuanto  odiosa,  se  hace  mas  difícil  sino  im- 
posible á  medida  que  la  sociedad  adelanta.  Perju- 
dicial en  Esparta,  seria  imprí^.cticable  en  los  Esta- 
dos modernos,  cuyos  intereses  son  múltiples  al 
extremo  y  en  situación  económica  mas  complicada. 
No  se  pretenda  pues,  organizar  el  cuerpo  social  á 
la  manera  de  un  convento  ó  de  un  cuartel,  pues 
es  engañar  mucho  mas  de  lo  que  permite  la  debi- 
lidad humana.     (1) 

No  hay  pues  mejor  temperamento  que  el  de. 
respetar  la  libertad  individual.  En  teoría  es  este 
sistema  el  que  salva  todas  las  dificultades  y  la  ex- 
periencia ha  demostrado  que  está  sembrado  de  es- 
collos el  camino  de  la  organización  del  trabaja 
por  via  de  autoridad,  cualquiera  que  esta  sea,  cua- 
lesquiera que  fueren  los  objetos  á  que  responda, 
lo^  planes  que  se  trace. 

Cuando  esas  dificultades  se  susciten  ó  esos  esco- 
llos embaracen  la  acción  individual,  sus  consecuen- 
cias tendrán  que  ser  siempre  menos  perjudiciales 
que  las  que  derivarían  de  la  acción  oficial ;  y  en 
todo  caso,  correspondiendo  ellas  alo  que  cada  uno 
habría  libremente  escojido,  la  responsabilidad  de 
las  consecuencias  sería  razonable  y  sensible  en 
mas  débil  grado.    Naturalmente,   que    la    libertad 

(l)    0brí4cita<la  pág.  íw.  , 


i 
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debe  considerarsi;  lambien  á  este  respecto,  limita- 
da por  el  derecho  do  los  demá?,  como  lo  hemos 
admitido  respecto  de  los  demás  derechos,  porque 
ese  límite  ya  hemos  visto  que  es  tan  natural  co- 
mo legítimo. 

in 

DeTechos  oomprendidos  ea  la  libertad  de  trabaje— Derecho  de  escojer  la  profe- 
sión que  aejor  coBveaga  i  nuestras  aptitudes  y  deseos,  y  de  ejer- 
cerla de  la  manera  que  mas  provechosa  conceptaamos  — Darsohs 
de  fijar  oomo  lo  entendamos  el  pracio  da  nuestros  productos  6 
serTlcios— Derecho  de  cambiar  el  resultado  de  nuestro  trabajo,  se- 
gún el  criterio  de  nuestros  propios  iatsresss— Consideraciones  8o< 
bre  la  libertad  comercial  y  fluvial— Cémo  la  libertad  de  trabajo- 
bajo  ese  aspecto,  puede  encontrarse  subordinada  á  la  política 
exterior  de  las  naciones. 

Hemos  visto  someramente  al  principio  de  este 
capítulo,  que  la  libertad  de  trabajo  puede  descono- 
cerse imponiendo  á  los  individuos  un  faenero  de- 
terminado de  ocupaciones,  vedándoles  el  que  esco- 
jieran  ó  trabando  el  de  sus  preferencias  ó  elección  ; 
indirectamente  establecíamos  así,  lo  que  la  libertad 
de  trabajo  supone  para  ser  completa.  Desde  lue^íO 
el  individuo  debe  poder  elejir  li!)remente  el  géne- 
ro de  ocupación  á  que  consagrar  su  actividad, 
porque  no  podría  invocarse  ningún  motivo  de  jus- 
ticia para  limitar  su  elección:  ¿en  qué  por  ejem- 
plo podría  esa  elección,  en  sí,  perjudicar  á  los 
demás—en  el  sentido  de  trabarles  su  esfera  de 
acción  legítima?— seguramente  que  en  nada;  de 
que  yo  elija  lo  que  me  conviene,  crea  que  me 
conviene  ó  solo  lo  que  me  agrada,  no  ataco  el 
derecho  de  nadie;  y  si  del  ejercicio  de  mi  derecho. 
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resultare  á  un  tercero  un  mal  en  algún  sentido, 
no  puedo  ser  de  ese  mal  responsable,  como  no  lo 
seria  el  tercero  del  que  me  irrogara  á  mi  *án 
iguales  condiciones.  Dueño  de  escojer  mis  ocupa- 
ciones, lo  soy  de  ensayar  mis  aptitudes  ó  de  pro- 
bar fortuna  y  por  consiguiente  de  abandonarlas  en 
el  momento  que  me  parezca,  y  tomar  una  dirección 
distinta;  dueño  de  echar  mano  de  los  procedi- 
mientos que  escoja,  sin  sujetarme  á  otras  reglas, 
dentro  de  lo  que  solo  á  mi  me  afecte,  que  las  que 
me  dicte  mi  arbitrio,  porque  asi  como  al  escojer 
mis  ocupaciones  cuento  sobre  mis  aptitudes  ó  mis 
gustos,  debo  naturalmente  ser  juez  de  la  elección 
de  los  medios  á  los  cuales  he  de  confíar  el  logro  de 
mis  aspiraciones,  desde  que  soy  el  responsable  de 
los  resultados  de  mi  propia  actividad,  el  que  ha  de 
beneficiar  del  éxito  ó  sufrir  las  consecuencias  del 
fracaso. 

Es  natural  también  que  me  competa  el  derecho 
de  fijar  á  mis  servicios  ó  á  los  productos  de  mi 
trabajo  el  precio  que  conceptúe  corresponderles ;  á 
nadie  perjudico  con  esto,  desde  que  á  nadie  obligo 
á  aceptar  mi  estimación,  que  si  es  justa  se  impon- 
drá, y  si  no  lo  es,  á  nadie  compromete  al  menos 
razonablemente.  Igual  cosa  sucede  en  lo  que  res- 
pecta á  las  condiciones  en  que  me  resuelva  á  cann- 
biar  mis  productos  ó  servicios;  soy  el  juez  de  mi» 
propios  intereses  y  á  las  consecuencias  de  mi  jui- 
cio me  atengo ;  nadie  puede  imponerme  el  suyo, 
sin  coartar  mi  libertad  en  lo  que  á  mí  y  no  á  él 
toca. 
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El  comercio  que  no  es  sino  la  estension  ie\ 
cambio,  necesita  de  la  libertad  como  los  pulmones 
del  aire;  esto,  sin  embargo,  no  ha  podido  evitsir 
que  haya  vivido  respirándolo  á  medias,  trabado. en 
distintas  direcciones,  debidas  especialmente  al  an- 
tagonismo internacional,  el  que  mas  tardara  en  des- 
aparecer, ya  que  el  antagonismo  interno,  alimen 
tado  .dentro  de  cjada  país  por  ciertos  intereses 
encontrados,  cedió  naturalmente  primero.  De  los 
tiempos  en  que  dentro  de  cada  castillo,  debia  fa- 
bricarse ú  obtenerse  todo  lo  necesario,  por  la  po- 
sibilidad de  que  fuera  muy  difícil  obtenerlo  del 
.  enemigo  vecino,  hasta  nuestra  época  en  que  aun 
se  preocupan  las  naciones  de  ser  económicamente 
independientes  del  extrangero,  la  gradación  es  con- 
siderable. 

Mientras  que  todos  los  antagonismos  no  cedan, 
y  eso  es  bastante  difícil  ó  por  lo  menos  lejano,  la 
libertad  de  comercio,  bajo  ciertos  respetos,  tendrá 
que  ser  limitada  por  motivos  surgidos  de  lo  que 
se  llama  la  política  exterior  de  las  naciones. 

El  comercio  fluvial  ha  tenido  que  ser  especial 
objeto  de  estas  restricciones,  como  lo  veremos  al 
examinar  en  el  parágrafo  siguiente  algo  de  lo  que 
en  nuestro  país  mismo  se  ha  estatuido  al  respecto. 
Los  rios,  que,  según  la  feliz  expresión,  son  «  ca- 
minos que  andan,  »  han  preocupado  en  todo  tiempo 
á  los  estadistas  y  tratadistas ;  según  atraviesen 
el  territorio  de  distintos  países,  flanqueen  ó  limi- 
ten al  menos  el  dedos,  por  lo  que  afecte  á  las  re- 
laciones entre  ellos,  ó  nazcan  y  mueran  dentro  de 
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los  límites  de  uno  solo,— han  sido  diversamente 
considerados,  mismo  del  punto  de  vista  de  los  in- 
tereses comerciales,  pero  es  sobre  todo  por  las 
atingencias  que  aun  con  estos  intereses  suelen  te- 
ner ciertos  motivos  políticos,  los  que  dicen  rela- 
ción á  las  necesidades  de  la  defensa,  fomento  de 
la  navegación  nacional  y  otros  por  este  estilo.  Ve- 
remos que  la  navegación  de  nuestros  rio»  inte- 
riores, se  declaró  por  leyes  ya  bastante  antiguas, 
pendiente  de  lo  que  se  estipulase  en  los  trata- 
dos. Haremos  aquí  sin  embargo  mención  del  tra- 
tado celebrado  por  nuestro  país  con  el  Brasil  el 
año  1851,  relativo  sobre  todo  á  la  navegación  de 
los  ríos  comunes,  pero  en  cuyo  artículo  14  se  es- 
tablecía. «  Ambas  altas  partes  contratantes,  de- 
seando estrechar  mas  sus  relaciones  y  fomentar 
su  comercio  respectivo,  convinieron  en  principio 
en  declarar  común  la  navegación  del  Rio  Uruguay 
y  de  los  afluentes  de  este  rio  que  les  pertene- 
cen. »  Por  esta  estipulación  el  Rio  Negro,  por 
ejemplo,  y  todos  los  afluentes  que  del  Cuareimhas- 
ta  la  desembocadura  en  el  Plata  tiene  nuestro 
litoral  occidental  quedan  abiertos  á  la  navega- 
ción brasilera,  loque  no  deja  de  ser  mas  que  cu- 
rioso, chocante,  si  se  compara  con  el  artículo  4> 
de  otro  tratado  de  igual  fecha,  por  el  que  se  reco- 
noce al  Brasil  la  navegación  exclusiva  de  la 
laguna  Merin  y  el  rio  Yaguaron,  y  con  otras  esti- 
pulaciones por  las  que  nuestro  país  se  comprome- 
tió acedera  su  ingenioso  vecino,  media  legua  en 
las  márgenes  del    Cebollatí    y  otra  media  en  una 
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de  las  del  Tacuarí,  facultándolo  hasta  para  practi- 
car en  ella  obras  de  defensa,  (i)  Para  los  demás 
países,  respecto  de  estos  dos  últimos  rios  y  otros, 
el  decreto  de  6de  Julio  de  1860,  que  menciona  ex- 
presamente al  Olimar,  dice  que,  no  estando  abier- 
tos por  ley  alguna  á  la  navegación  y  al  comercio 
extrangero  esos  rios,  se  decreta  que  mientras  no  se 
llegue  á  un  acuerdo  general,  no  se  permitirá  en 
dichos  rios  ni  en  ningún  otro  de  la  República,  de 
los  que  no  estén  abiertos  al  comercio  y  á  la  nave- 
gación extranjera,  la  navegación  ni  la  existencia 
de  embarcación  extranjera  alguna.  Este  colmo  de 
restricción  parece  ser  el  reverso /de  la  medalla  en 
desagravip  de  la  liberalidad  gastada  con  el  Brasil, 
mismo  contra  los  principios  del  derecho  de  gentes, 
acordes  en  esto  con  la  opinión  de  Wheaton,  de  que 
«  cuando  un  rio  navegable  forma  frontera  entre 
dos  Estados,  se  presume  sieinpre  que  la  navega- 
ción es  libre  para  las  dos  naciones  limítrofes.  » 
IV 

Fr0C«pto  de  la  Constitacion  sobre  la  libertad  del  trabajo—Articulo  li6— Breye 
discusión  en  la  Asamblea  Constituyente,  que  explica  el  sentido 
y  alcance  de  este  articdo  constitucional— Peligro  que  entrafia 
para  la  libertad  de  trabsjo,  la  redaeoion  de  ese  articulo  de  la 
Constitución— Aplicación  favorable  á  la  libertad  que  ha  tenido  en 
nuestras  leyes  orgánicas— Libertad  del  interés  de  dinero,  liber- 
tad de  Bancos  restringida:  libertad  flurial  etc.- Ausencia  casi 
total  de  monopolios  que  subsisten  en  los  Estados  Europeos— Bes- 
tos  de  la  vieja  legislación  reglamentaria—Privilegios  de  ciertas 
profesiones  liberales  -  fieghmentaciol  abusiva  de  ciertas  indus- 
trias—Correos 7  depósitos  oficiales. 

El  artículo  146  de  la  Constitución,  concerniente 

(1)    citado  por  el  doctor  G.  Roosen  en  su  tesis  sobre  Derecfw 
Marítimo  Internacional,  "pk^.  hft. 
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á  la  libertad  de  trabajo,  está  concebido  en  los  si- 
guientes términos:  «Todo  habitante  del  Estado 
puede  dedicarse  al  trabajo:  cultivo,  industria  ó 
comercio  que  le  acomode,  como  no  se  oponga  al 
bien  público  ó  al  de  los  ciudadanos.  » 

Puesto  en  discusión  en  el  seno  de  la  Constitu- 
yente, este  artículo,  el  señor  Masini  propuso  que 
se  suprimiesen  de  él  las  palabi-as— (i  al  de  los  cíú- 
dadanos—porque  un  individuo  que  pusiese  cual- 
quier establecimiento  nuevo,  naturalmente  perju- 
dicaría á  los  de  igual  clase,  y  que  no  por  esto  de- 
bería prohibirse.  El  señor  Ellauri  contestó:  que 
uii  perjuicio  de  esta  clase  inferido  á  uno  d  otro 
particular,  lejos  de  ser  contra  los  ciudadanos  se- 
ría un  beneficio  público.  Después  de  algunas  cor- 
tas observaciones,  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  y  votándose  el  artículo  fué  san- 
cionado (1). 

Es  en  efecto  el  articulo  referido,  susceptible  de 
la  interpretación  abusiva  que  se  sujirió  al  consi- 
derársele; pero  sería  tan  monstruosa  una  inter- 
pretación semejante,  que  la  oportuna  y  sencilla 
obíservacion  con  qué  á  esta  se  respondió,  bastó 
para  que  los  términos  del  artículo— referentes  solo 
á  los  tropiezos  injustos  que  en  el  ejercicio  de  su 
industria  pretendiera  un  particular  poner  á  otro  y 
no  á  los  que  pudieran  surjir  de  la  libre  concu- 
rrencia—pasaran sin  modificación. 

Por  lo  demás,  han  sido  generalmente  intéfpre- 

(1)  Diseusifjfi  de  la  Constitución,  páj.  V64. 
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ta<k)s  de  la  manera  mas  liberal,  por  las  leyes  re- 
lativas á  las  diversas  materias  que  con  ellos  tie- 
nen conexión.  Así  la  ley  de  4  de  Abril  de  1838 
estableció  que  el  interés  legal  del  dinero  seria  el 
que  acordaran  las  partes  contratantes,  y  el  princi- 
pio en  que  esta  le3'  reposaba,  ha  sido  sin  excepción 
mantenido  en  cuanto  á  la  libre  estipulación  del 
interés.  El  decreto-ley  de  23  de  Marzo  de  1865  re- 
lativo á  la  constitución  de  bancos  autorizó  por '  sü 
artículo  1."  el  establecimiento  de  esta  cíase  de  ins- 
tituciones para  depósito,  emisión  y  descuento,  es- 
tableciendo solo  algunas  condiciones  á  que  todos 
debían  sujetarse  ó  dentro  de  las  que  podían  obrar, 
entre  »llas  la  de  la  convertibilidad  de  los  billetes 
que  emitieran  en  oro  y  á  la  vista,  so  pena  de  li- 
quidación inmediata.  Por  el  artículo  7.*  se  esta- 
blerJó  que  a  el  Gobierno  en  sus  contratos  con  los 
Bancos  sería  considerado  como  los  particulares  y 
en  consecuencia  sujeto  á  las  disposiciones  relati- 
vas y  á  las  generales  que  alcanzaran  á  esta  mate- 
ria. En  materia  de  navegabilidad  de  rios,  la  ley 
de  26  do  Junio  de  1854  declaró  abiertos  á  los  bu- 
ques y  al  comercio  de  todos  las  naciones,  los  riós 
navegables  de  toda  la  república ;  pero  esta  libera- 
lidad fué  luego  restrinjida  por  la  ley  de  7  de  Mayo 
de  1862,  á  los  limítrofes,  es  decir  aquellos  de  que  no 
tenía  la  República  el  dominio  en  ambas  márge- 
nes» pues  en  cuanto  a  los  demás,  se  declaró*  de- 
pendiente de  la  .condición  de  reciprocidad,  que  al 
respecto,  pv(^íera  resultar  de  los  tratados  con  lo» 
países  amigos, . 
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Los  monopolios  aun  subsistentes  en  los  países 
«uropeos  respecto  de  ciertas  industrias  ó  artícu- 
los, que  hacen  que  aquellas  ó  estos  solo  puedan 
ejercitarse  ó  negociarse  por  encargo  del  Estado  y 
en  su  nonnbre,  no  han  arraigado  en  nuestro  pais^ 
pudiendo  apenas  señalarse  como  curiosidades  al- 
gunas restricciones,  que  ^obre  ciertos  artículos  de 
primera  necesidad  subsistieron  momentáneamen- 
te pero  que  han  desaparecido  hace  ya  muchísimos 
años. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  libertad  de  profe- 
siones sea  absoluta,  que  bien  notorio  es  que  las 
liberales  siguen  siendo  privilegiadas,  por  supues- 
to que  en  un  sentido  relativo. 

Sobre  medicina  y  farmacia  por  ejemplo,  el  Re- 
glamento de  Policía  Sanitaria,  aprobado  por  de- 
creto de  8  de  Agosto  de  1883,  confiere  al  Conse- 
jo de  Higiene  Pública  el  encargo  de  velar  porque 
ningún  individuo  ejerza  ningún  ramo  de  la  medi- 
cina ó  la  farmacia,  sino  ha  sido  autorizado  para 
ello  (Art.  7,  inciso  7.*);  publicar  la  lista  oficial 
de  los  autorizados  respectamente  para  ejercer  una 
ú  otra  profesión  ( inciso  8.* )  y  por  los  artículos  41 
y  43,  hoy  suplantados  por  los  del  Código  Penal  se 
fijan  las  condenaciones  en  que  incurren  los  trans- 
gresores  de  esas  medidas  restrictivas.  Otras  hay, 
relativas  al  ejercicio  de  la  obstetricia  y  flebotomía 
que  descansan  sobre  igual  base. 

En  materia  del  ejercicio  de  la  defensa  judicial,  á 
nombre  propio  ó  ageno,  el  19 jde  Mayo  de  1874  se  dic- 
tó la  ley  conocida  por  de  «  Defensa  libre  »,  en  cuyo 
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'artículo  1/  se  establecía  que  para  abogar  ante  los 
juzgados  y  tribunales  de  la  República  no  se  exi- 
jiría  mas  requisito  que  el  título  ó  poder  que  acre- 
ditara la  personería  del  litigante,  derogando  por 
sn  artículo  2.*  la  de  15  de  Mayó  de  1856,  en  cuyo  ar 
tículo  51  se  había  establecido  que  no  se  admitiría 
en  los  tribunales  y  juzgados  letrados  escrito  algu- 
no que  no  estuviese  firmado  por  abogado  matricu- 
lado, á  excepción  de  las  rebeldías,  peticiones  de 
términos  y  demás  actos  considerados  procurator 
rios.  La  extensión  de  esta  libertad  por  la  ley  del 
74  fué  restringida  por  el  Código  de  Procedimiento 
Civil  que  en  sus  artículos  144,  293,  680,  694  y 
733  dispuso  que  ciertos  actos  propios  de  la 
facultad  de  abogar,  cuya  libertad  aquella  ley  del 
74  habia  declarado,  solo  podían  ser  practicados  por 
los  abogados,  y  sabido  es  que  el  Código  solo  con- 
sidera tales  á  los  profesores  de  jurisprudencia, 
que  con  título  hábil  se  dedican  á  defender  en  jui- 
cio los  intereses  de  los  litigantes.  (Art.  142)  La 
nueva  ley  de  Julio  de  1897  ha  fijado  aun  otras  li- 
mitaciones que  al  menos  teóricamente  han  cerce- 
nado en  mucho  mayor  grado  esa  libertad,  por  lo 
que  no  sin  razón  se  la  considera  derogatoria  de  la 
de  defensa  libre.  Dice  asi  esa  ley  :  Artículo  1.**  Los 
tribunales  y  juzgados  letrados  de  la  República, 
mandarán  devolver  los  e-critos  que  no  lleven  fir- 
ma de  letrado,  salvo  las  exepciones  siguientes : 

1."  Los  escritos  de  la  parte  que  accione  ó  se  de- 
fienda por  si  misma. 

2.*  Los  que  tengan  por  objeto  acreditar  la  sim- 
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pie  personería  en  el  juicio,  acusar  rebeldía,  pedir 
apremio,  próroga  de  térmiDO,  publicaciones  de 
probanzas,  señalamiento  de  vista,  su  suspensión  y 
nonibramiento  de  peritos. 

Cuando  la  suspensión  de  vistas,  próroga  de  tér- 
mino ú  otra  diligencia  que  se  pretenda  se  funde 
en  causas  que  se  refieran  especialmente  al  aboga- 
do, deberá  este  firmar  el  escrito. 

3.^  Los  escritos  y  esposiciones  que  se  presenten 
por  las  personas  nombradas  para  el  desempeño 
de  algún  cargo  de  oficio,  como  administradores, 
depositarios,  peritos  y  demás  auxiliares  de  la  jus- 
ticia, en  el  desempeño  de  su  cometido. 

4,°  Los  que  se  presenten  en  les  Juzgados  Depar- 
tamentales cuando  no  existan  por  lo  menos  cinco 
letrados  en  el  pueblo,  villa  ó  ciudad  en  que  aque- 
llos tienen  su  asiento. 

Para  el  efecto,  los  abogados  que  se  domicilien 
en  los  Departamentos,  harán  inscribir  su  titulo 
en  el  Juzgado  Letrado  respectivo. 

Art.  2.**  Derógaose  todas  lad  leyes  y  disposicio- 
nes que  se  opongan  á  la  presente  ley. 

El  principio  de  que  esta  ley  parte,  es  el  opuesto 
del  de  la  ley  de  1874 ;  la  libertsid  es  aquí  la  excep- 
ción, la  prohibición  la  regla.  Ya  antes  se  habla 
propuesto  la  abolición  de  la  libertad  de  defensa; 
las  Cámaras  llegaron  hasta  sancionar  una  ley  en 
ese  sentido,  el  año  1876,  pero  no  llegó  á  promulgar» 
se.  (Colección  del  doctor  Alonso  Criado,  tomo  fV 
páj.  185.) 

El  actual  Reglamento  General   de  Correos  apro 
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hado  por  decreto  de  24  de  Agosto  de  1^77,  declara 
en  su  articulo  6.<^  que  la  Dirección  ^QeDeral  de 
Correos  se  hace  cargo  del  transporte  de  la  corres- 
pondencia con  las  excepciones  que  determina  el 
articulo  S.^  del  propio  Reglamento,  prohibiendo  á 
los  capitanes  y  tripulantes  de  buques,  á  los  con- 
ductores de  diligencias,  y  á  toda  persona  en  fin,  la 
conducción  de  cierta  correspondencia  sin  el  previo 
franqueo  por  aquella  Dirección  ( Art.  7.*)  y  es  asi 
mismo  prohibido  por  el  articulo  19  la  distribución 
ó  recibo  de  la  correspondencia  por  particulares  ú 
oficinas  sin  haber  pagado  el  porte  respectivo. 

El  Reglamento  de  la  Aduana  en  9  de  Enero  de 
1868  establece  en  su  articulo  19  que  los  depósitos  se 
harán  en  almacenes  del  Estado  ó  en  los  particula- 
res ;  respecto  de  los  primeros,  el  Fisco  es  respon- 
sable de  la  conservación  y  seguridad  de  las  mer 
caderias  (Art.  20)  y  pueden  prolongarse  hasta  por 
dos  años,  mientras  en  los  de  los  particulares  solo 
Á  seis  meses. 


liaüaeioB  íudAantal  ratn  1»  libertad  de  tr»1»aiio  y  el  dereoho  *1  trabijo  is- 
teatodo  por  1m  aeotoa  aoeUUstM—Xsto  ea  la  mas  abaoltito  aega- 

6l«a.  dt  aquel— 21  reooaooimiento  del  derecho  al  trabi^o  iaplica 
la  eBsiBodaiaterreBcioBdel  Sitado  e&  la  actividad  iadutrial  de 
la  ITaclOB— terecho  4  la  aaiitencia-^la  ua  simple  atenuaoioa 
del  derecho  al  trahi^o— Sn  efecto  leria  la  relajacioa  de  todo  ea- 
timvloy  toda  preYiiion  e&  el  hombre  para  el  Isabajo  7  el  ahorró- 
la que  ouc  puede  jnitificane  la  aaiate&oia  pública. 

Baudrillart  establece  en  estos    sencillos    térmi- 
nos, la  diferencia  entre  la  libertad  de  trabajo  y  el 
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derecho  al  tmbajo:  «  Este  derecho  de  trabajar  tan  , 
respetable  de  por. si,,  difiere  mucho  del   pretendido  , 
derecho  al  trabajo  de  que  tanto  se  ha  hablado.an-  . 
tes  y  después  de  la  revolución  de  Febrero  de  1848. 
El  derecho- de  trabajar  consiste  en  la  facultad, que 
tiene  el  rndividuode  dedicarse   á    la  industria  sin 
inrpedinfjítotoalg^uno,   demandándole  s^uridad  al 
Estado.  Nskla  en  verdad  es  tan  inofensivo,  pero  el 
derecho  al  trabajo  por  el  contrario  da  al  individuo 
un  derecho  contra  la  sociedad,  parece  que  le  dá  la 
facultad  de  decir    á  cada  instante :  Cualesquiera  . 
que  sean  los  recursos  de  que  dispones,   tu  me  de- 
bes una  remuneración  conveniente  á  mis  deseos,, 
suficiente  á  mis  necesidades,  una  ocupación   con 
forme  á  mi  aptMud.  Y  como  el  derecho  no  admite 
vacilaciones,  si  tu  me  rehusas  el  trabajo  que  me  • 
es    debido,    yo    reivindicaré  ese    derecho  por    la., 
fuerza.  »'-(l)  —  .     - 

Mientras  pues  que  por  el  derecho  de  trabajar,. ó  . 
la  libertad  de  trabajo,  de  parte  del  Estado  solo  de- 
be entenderse  de  su  deber  de  reconocer  la  libertad 
individual  en  la  elección  del  ejercicio  délína  pro- 
fesión ó  industria,— por  el  pretendido  rferec^o  al 
trabajo  debería  él  convertirse  en  empresario  y 
distributor  á&  obras,  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos, no  en  atención  á  la  utilidad  que  ellas  repor- 
taran a  la  masa  social,  sijio  por  el  biqn  de  los 
trabajadores,  en  otros  términos,  el  interés  de  estos 
ó  de  algunos  Oe  ellos.  Se  ha  invocado  en  favor  del 

( 1  \    Obra,  oí  tada,  |«"m-.,  %. 
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derecho  al  trabajo,  la  teoría  de  que  el  hombre  tie- 
ne el  derecho  de  exigir  de  sus  semejantes  los  me- 
dios necesarios  al    cumplimiento  de    su  destino; 
otros  lo  han  derivado  nada  menos  que  del  derecho 
de  vivir,  arguyendo  que  si  el    hombre    tiene    ten 
elemental  derecho,  debe  tener    el  derecho  al  tra- 
bajo, desde  que  es  este  el  que  produce  los  objetos 
necesarios  á  la  vida.  Una    y  otra    teoria  suponen 
la  organización  del  trabajo  por  el  Estado   y    una 
vez  que  esto  tenga   lugar,  se  dice,  él,    convertido 
en  el  dispensador  de  los  salarios,  puede  asegurar 
á  cada  uno  el  derecho  de  vivir  de  su  trabajo.    (1) 
Analizada  antes   la   escuela   filosófica   á  cuyas 
doctrinas    pertenece    como  consecuencia  lógica  el 
fundamento  del   derecho  al    trabajo,    que    hemos 
expuesto  en  primer  término,  hemos  visto  que  no 
podía  ella  aceptarse,   por   lo  que:  hemos  buscado 
otra  base  de  principios  á  los  derechos  individuales 
y  fácil  es  comprender  la  poca   fuerza    de   la  otra 
consideración,  qye  en  favor  de  aquel  derecho   se 
invoca;  pues  con   razón  ha  dicho  el  mismo  autor 
que  acabamos  de  citar,  que  el  derecho  de  vivir  no 
entraña  las  consecuencias  que  se  le  suponen:   se 
le  ejerce,  si,  cuando  uno  defiende  contra  un  agre- 
sor   su  libertad  ó   su  vida  injustamente   atacada, 
pero  él  no  puede  conferir  á  nadie  la  facultad  de 
atacar  á  su  vez,   forzando  á  sus   semejantes  á  un 
cambio  deservicios  en  que  su  libre  voluntad   sea 
desconocida. 

(l)    véase  áThiercelin,  obra  cit^ida  cap.  IV. 
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Arhens,  no  obstante  el  sistema  de  que  parte  en 
su  Curso  (fe  Derecho  Natural,  (1)  ha  querido  pre- 
venir las  objeciones  que  del  alcance  del  derecho  al 
trabajo  pudieran  surjir,  contra  las  doctrinas  de 
que  emana,  diciendo  que  «  no  hay  para  el  indi  vi 
dúo  un  derecho  al  trabajo  respecto  del  Estado,  en  el 
sentido  de  que  el  Estado  deba  suministrar  á  todo 
hombre  los  objetos  de  trabajo.  Está,  dice,  fuera  de 
la  misión  y  del  poder  del  Estado  el  organizar  el 
trabajo,  si  se  entiende  por  esto  que  deba  empren- 
der y  dirijir  él  mismo  todos  los  trabajos  y  trans- 
formar los  talleres  privados  en  nacionales.  Una 
administración  semejante  del  trabajo  social  con- 
duciría aun  despotismo  universal,  paralizaría  todo 
progreso,  comprimiendo  toda  la  expon taneidad  y 
la  libertad,  produciría  la  indolencia  y  la  desmo- 
ralización, etc.  » 

No  se  necesita  mas,  en  presencia  de  consecuen- 
cias semejantes,  ante  los  cuales  no  han  podido 
menos  de  retroceder  los  que  prohijan  los  princi- 
pios de  que  ellas  son  natural  resultancia,  para 
rechazar  una  doctrina  que  tan  fundamentalmente 
vicia  la  economía  de  la  sociedad.  Por  eso  Spencer 
en  su  obra  El  individuo  contra  el  Estado,  se  pro- 
nuncia tan  categóricamente  contra  todo  lo  que  se 
parezca  á  asistencia  pública,  queriendo  asi  forzar 
en  dirección  del  todo  opuesta  la  tendencia  socia- 
lista que  este  soi-disani  derecho  acusa. 

El  derecho  de  trabajo  no    es  en  efecto  sino  una 

{W  véase  la  pajina  ¿sis. 
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especié  de  asisiemnar,  xítbíjpb^  lerrmno  se  lia  lle- 
gado por  vía  de  sustitución  de  aquél,  ante  las  re- 
sistencias  que  él  sublevaba;  mas  lo  curioso  es  que 
no  sabría  uno  en  esta  materia,  que  es  menos  con- 
fesable,  si  una  asistencia  disimulada  ó  una  franca 
asistencia,  que  es  al  ñn  y  al  cabo  lo  que  el  so- 
cialismo reclama,  como  uno  de  los  recuí'sos,  qui- 
zóte el  principal,  para  la  solución  de  las  dificulta- 
des del  presente. 

Por  la  fórmula  del  derecho  á  la  asistencia  se 
moderan  las  pretensiones  del  principio,  sin  modi- 
ficar el  principio  mismo  ;  en  vez  de  declarar  que 
-tt^dos  tienen  acción  al  trabajo  en  la  medida  de 
súp  respectivas  aptitudes  y  la  sociedad  ó  su  ór- 
gano el  Estado,  la  obligación  de  prestar  á  todos, 
condiciones  á  aquella  acción,  se  establece  solo, 
que  los  que  no  pueden  obtener  el  trabajo  que  ne- 
cesitan, se  hallan  en  el  caso  de  recabarlo  del  Es- 
tado,  y  éste  tiene  el  deber  de  proporcionarlo  por 
vía  de  auxilio  á  los  que  encontrándose  en  esa 
condición,  se  lo  piden.  Pero  lo  que  sucede,  es  que 
es  tal  la  dlñcultad  de  apr^dciar  d^idam^üte  cuan- 
do esa  exijencia  es  fundada,  para  no  exponerse  á 
dispensar  una  asistencia  que  tanto  importaría  co- 
mo una  prima  á  la  holganza,  que  la  tarea  resulta 
inxposible  ó  en  la  mayor  parte  de  los  casos  pro- 
fundamente desmoralizadora  de  las  energías  y 
virtudes  qne  constituyen  el  nervio  de  la  vida  indi- 
vidual. 

Beaussire,.en  su  elocuente  defensa  del  derecho  á 
la  asistencia,  lo  presenta  desde  un  punto  de  vista 
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distinto,  cuanno  aice,  quts  auuque  imperiecto  en  : 
ciepío  sentido^  es  ese  un  derecho  propio  de  la 
solidaridad  humana,  y  evidente  en  cuanto  á  la  fa- 
milia, en  éuyó  seno  se  deben  sus  miembros  la  ayu- 
da mutua,  un  esposo  al  otro,  el  padre  al  hijo  y  es- 
te á  aquel,  cuando  ya  no  pueda  subvenir  á  sus 
necesidades.  «  Fuera  de  la  familia,  agrega,  y  de 
los  lazos  naturales,  las  circunstancias  se  encargan 
algunas  veces  de  determinar  el  derecho  á  la  asis- 
tencia Apunto  de  ahogarme,  logro  ganar  ua 
suelo  que  ño  me  pertenece;  seguramente  tengo 
el  derecho  de  trepar  á  él,  y  de  obtener  así  la 
asistencia  indirecta  de  su  dueño.  No  solo  no  ten- 
dría él,  el  derecho  de  rechazarme;  antes,  si  *. 
se  hallara  presente,  tendría  el  deber  de  emplear 
todos  los  medios  á  su  alcance  para  ayudar  á 
mi  salvación,  tendiéndome  una  mano  de  socorro, 
ó  esforzarse  por  reanimar  mis  fuerzas  y  devol- 
verme el  uso  •  de  mis  sentidos.  ¿  Quién  negará 
que  en  el  caso  de  un  grave  accidente  ó  de  un  cri- 
men, la  víctima  tiene  el  derecho  de  reclamar  los 
socorros  de  todo  testigo  de  su  peligro  y  que  el 
que  sin  motivos  legítimos  lo  rehuse,  lejos  de  haber 
usado  de  un  derecho  incurre  en  una  parte  de  la* 
responsabilidad  de  esa  desgracia?  ¿Quién  negará 
que  mismo  en  casos  menos  extremos  los  hombres 
tienen  derecho  de  esperar  de  los  demás  todos  los 
auxilios  que  puedan  prestarles  sin  perjudicarse?  * 
Concluye  el  autor  que  citamos  por  oponer  á  la  te- 
sis  de  que,  cuando  mucho,  debe  admitirse  una  ac 
cion  benevolente  de  parte  del  Estado,  sin   recono- 


DE  DERECHO  ^CONSTITUCIONAL  ^89 

cer  á  los  individuos  derecho  alguno  á  esa  acción— 
\d  opiílion  de  que,  todo  lo  que  el  Estado  hace,  no 
es  otra  cosa  sino  ejercer  funciones  de  asistencia, 
de  que  es  solo  un  modo,  lo  que  áe  llama  la  bene- 
ficencia pública.  »  (1) 

Respecto  á  la  esfera  propia  de  ésta,  )a  dispari- 
dad de  opiniones  es  mucho  menor,  y    pocos  son 
los  que  desconocen  que  en  ciertos   casos  en   que 
los  individuos  pueden  hallarse  reducidos  á  la  últi- 
ma extremidad,  sin  culpa,  no   sea  legítimo  que  el 
Kstado  intervenga  en  su  a^'^uda:  el  caso    de  una 
criatura  abandonada  al  nacer,  la  mayor  parte   de 
los  de  alienación  mental,  el  de  los  ancianos  impo- 
sibilitados por  sus  años,  para  el  trabajo,  ó  el  délos 
que  han  caido  en  un  estado  crónico  de  enfermedad, 
cuando  carecen  de  familia  y  de  recursos,— parecen 
no  admitir  otra  solución,  cuando  la  iniciativa  in- 
dividual sea  insuficiente,  que  la  caridad  por  el  ór- 
gano del  Estado,  también  del  punto  de  vista  de 
la  asistencia  por  el  trabajo,  puede  admitirse  que  si 
un  ciclón,  por  ejemplo,  ha  causado   perjuicios  de 
vidas  y  de  propiedades  en   el  barrio  tal  ó  cual  de 
una  ciudad,  en  grado  que  exija  auxilios  colectivos 
y  urgentes,  el  Estado  debe  acudir  con  sus  recur- 
sos, á  remediar  tales  desastres,  que  no  es  dado  al 
hombre  evitar,  y  si  hay  obras  públicas  que  efec- 
tuar allí,  debe  echar  mano  de  los  que   de  él   han 
sido  víctimas.  Sería  asi  mismo  justo,  si  se  probara 
que  tales  ó  cuales  medidas  del  Estado  habían  irro- 

(1)  véase  el  Cap.  II  de  Lefc  Principes  du  J>roit. 
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gado  á  la  masa  de  un  pueblo,  perjuicios  de  gra- 
vedad, aquél  hiciera  algo  por  aHvmr.la  condicioa 
de  los  damnificados. 


1^ 


CAPITULO  III 


I,A     LIBERTAD    DE     REUNIÓN   Y    DE   ASOCIAC  ION 

( POR  EL  DOCTOR  FEUCIANO  VIERA ) 
I 

3ómo  la  UterUd  de  rtnion  y  U  Übertád  de  MooiMion  pnediB  oonísadine  n  * 
u  Biimo  dere^  iadivldiiftl— ümboa  respondes  al  mime  prisel-  . 
pío  de  U  sftturftleift  komu»:  U  looiftbilidad-BiferenoU  qte 
edite  e&tre  eatos  doi  liberUdei  6  derechos  iadlTidaales^SoUe' 
•pHoMloB  de  éstos  deredios:  I®  al  ^ereioio  de  los  dereobesi»' 
dltiduAles  (asooÍMÍe&  e&  materia  de  religioa,  de  propaga&dfti  de' 
ense&aaia,  de  trabaje  7  demás  aotos  olTües);  2.*  al  cijeroloie  de 
los  derechos  politioos  ( asociaciones  7  renniones  que  tienen  pe' 
objeto  cencnrrir  &  la  formación  de  loa  Poderes  públiooa  6  inivir 
aebre  snspreoederes). 

Las  distintas  manifestaciones  de  las  facultades^ 
humanas  en  el  cumplimiento  de  los  destinos  del 
hombre,  libertad  de  cultos,  libertad  de  enseñanza  ^ 
libertad  de  trabajo,  de  pensamiento  y  todo  ese 
conjunto  de  derechos  llamados  individuales  que. 
iioy  sancionan  las  legislaciones  como  una  conquis- 
ta de  los  tiempos  modernos,  se  encontrarían  ejer- 
citados en  una  esfera  tan  restrinjida  que  sus  be- 
neficios serian  casi  nulos  si  sólo  fueran  permití-, 
dosá  las  individualidades  aisladas. 

Artes,  industrias,  ciencias,  religión,  eoseñanza, 
y  cualquiera  otra  dirección  que  tome  la  actividad 
humana,  todo  reclama  la  unión  de  los  esfuerzos 
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individuales  para  obtener^el  resultado  que  coa  esa 
actividad  nos  proponemos. 

Nuestras  gigantescas  industrias  modernas  no 
pueden,  al  presente,  desarrollarse  sino  mediante 
la  asociación  de  capitales  y  la  comunidad  de  bra- 
zos y  esfuerzos,— ^inica  manera  de  poner  con  re- 
sultado á  su  servicio  los. últimos  adelantos  de  la 
ciencia.  Las  vias  de  transporte,  fluviales  ó  marí- 
timas, las  ferrocarrileras,  las  minas^  etc.,  llegan  á 
explotarse  con  mas  facilidad  y  utilidad,— sobre 
todo  en  países  como  el  nuestro,  que  nacen  recien 
á  la  vida  industrial,— por  el  esfuerzo  y  el  capital 
en  común,  que  por  el  esfuerzo  y  el  capital  del  in- 
dividuo aislado. 

El  alto  grado  de  progreso  moral  y  material  que 
se  consigue  con  la  práctica  de  las  libertades,  todo 
ese  inmenso  bienestar  que  alcanzan  los  pueblos 
con  el  seguro  goce  de  sus  derechos,  desaparecerían 
con  sólo  suprimir  el  derecho  de  reunirse  y  el  de- 
recho de  asociarse.  Es  una  condición  indispensa- 
ble la  amplia  garantía  de  los  derechos  de  reuniou 
y  asociación,  para  que  las  otras  libertades  no  lle- 
ven una  existencia  incompleta  y  precaria. 

Pero  no  es  sólo  en  esta  faz  de  las  libertades  de 
asociación  y  de  reunión  donde  las  vemos  justifi- 
cadas como  un  principio  de  derecho.  Es  de  otro 
punto  de  vista  que  se  agrava  su  importancia  para 
los  pueblos  de  instituciones  democráticas. 

Partiendo  como  de  un  principio  inconcuso,  de 
que  la  soberanía  radica  en  el  pueblo,  éste  ha  de 


DE   DERECHO  CONSTITUCIONAL  393 

ejercer  librení  en  fe  tal    soberaaía    para   organizar 
los  Poderes  que  han  de  constituir  el  Estado. 

Si  los  principios  de  la  democracia  no  han  de  ser 
solamente  un  ideal,  si  ellos  han  de  llevarse  á  la 
práctica  en  la  yida  de  los  pueblos,  si  éstos  han  de 
tener  participación  en  la  política  y  en  la  adminis- 
tración, los  Poderes  constitutivos  del  Estado  sólo 
han  de  ser  la  expresión  genuim  del  sufragio  po- 
pular. Y  á  este  resultado  se  liega  únicamente  por 
medio  del  ejercicio  del  derecho  de  reunión  y  del 
de  asociación.  Reuniéndose,  asociándose,  es  como 
los  ciudadanos  pueden  concordar  ideas  y  aunar 
esfuerzos  que  den  por  resultado  el  triunfo  de  los 
que,  unidos  por  el  mismo  credo,  ó  agrupados  por 
identidad  de  aspiraciones,  quieren  llevar  á  la  Re- 
presentación de  los  Poderes  hombres  que  realicen 
el  ideal  de  gobierno  anhelado  por  la  comunidad 
de  cuyo  seno  han  salido. 

Por  otra  parte,  al  par  que  resortes  esenciales 
en  el  mecanismo  de  la  constitución  de  los  Pode- 
res, las  reuniones  políticas,  los  clubs  electorales, 
son  indispensables  para  dar  escape  á  la  eferves- 
cencia popular,  apaciguando  la  agitación  que  rei- 
na en  los  dias  de  lucha  porque  de  continuo  atra- 
viesa la  democracia. 

Considerados  los  derechos  de  reunión  y  de  aso- 
ciación, ya  como  derechos  individuales,  ya  como 
derechos  políticos,  no  reconocen  mas  principio  re 
guiador,  como  todos  los  derechos,  que  la  libertad, 
y  es  este  el  principio  que  debemos  aplicar  en  toda 
su  extensión,   para  que,  sin  temor  de  equivocar- 
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DOS,  vayamos  siempre  alejándonos  de  la  arbitra- 
riedad y  del  despotismo. 

A  mas  de  las  razones  de  orden  jurídico  y  político 
que  en  todo  caso  justifican  los  derechos  de  reu- 
nión y  de  asociación,  encuéntrase  una  explicación 
plausible  de  su  existencia  en  la  misma  naturaleza 
humana.  Hay  en  el  hombre  una  tendencia  instin- 
tiva á  buscar  la  compañía  de  sus  semejantes,  co- 
mo una  consecuencia  lógica  de  esa  imperiosa 
necesidad  que  siente  de  comunicar  los  pensamien- 
tos, las  alegrías,  los  pesares  que  lo  dominan ;  y 
esa  tendencia  acrece  con  tanta  mas  intensidad 
cuanto  mayor  es  el  desenvolvimiento  á  que  hayan 
llegado  las  facultades  intelectuales,  porque  con 
ellas  crece  el  radio  en  que  el  hombre  desarrolla 
sus  múltiples  actividades. 

—No  es  extraño  que  se  confunda  á  menudo  las 
libertades  de  reunión  y  de  asociación,  desde  que 
ambas  cumplen  los  fines  ó  propósitos  del  hombre 
por  los  mismos  medios,— la  realización  en  común 
dé  esos  fines.  Trátese  de  religión,  de  enseñanza, 
de  trabajo,  la  comunidad  de  ideas  reúne  á  los  in~ 
dividuos  para  llegar  con  menos  esfuerzos  al  fin 
que  se  desea ;  solo  que  unas  veces  esta  reunión  es 
accidental,  momentánea,  desapareciendo  entre  los 
individuos  toda  clase  de  vínculos  una  vez  disuelta, 
mientras  que  otras,  por  la  naturaleza  misma  de  la 
empresa  que  pretende  llevarse  á  cabo,  la  unión  es 
duradera,  estableciéndose  cierta  solidaridad  entre 
la^  personas.  Y  trátese  de  reunión  ó  de  asociación,, 
el  medio  que  se  busca  poner  en  práctica  es  el  de 
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la  udíod  de  los  esfuerzos  individuales,  que  por  si 
solos,  aislados,  se  vériáñ,  sino  imposibilitados  de 
conseguir  lo  que  se  proponen,  obstaculizados  por 
serias  dificultades,  las  mas  de  las  veces  insupe- 
rables para  el  esfuerzo  de  uno  solo. 

En  un  club  político,  ó  en  una  reunión  del  mismo 
carácter,  lo  que  buscan  en  primer  término  los 
afiliados  al  club  ó  los  asistentes  á  la  reunión,  es 
el  poder  indudable  que  ha  de  resultar  de  la  comu- 
nidad de  esfuerzos  de  los  afiliados  á  una  colecti- 
vidad política,  único  medio  de  conseguir  el  triunfo 
en  los  comicios.  Ei  hombre  que  pretendiera  el 
triunfo  de  sus  ideas  sin  buscar  la  cooperación  de 
los  demás,  vivirla  en  eterna  ilusión  é  inevitables 
fracasos. 

-  Aparte  de  esa  analogía  entre  los  citados  dere- 
chos, que  hace  que  muchas  veces  se  les  confundan, 
esas  libertades  responden  á  un  mismo  principio 
de  la  naturaleza  humana:  la  sociabilidad.  No  se 
encuentra  ni  se  concibe  el  hombre  aislado  fuera 
dé  sociedad.  Ese  animal  político,  como  le  definía 
Aristóteles,  no  puede  vivir  sino  satisfaciendo  la 
necesidad  moral  de  la  vida  en  común. 

Dotado  el  hombre  de  esas  preciosas  facultades 
de  pensar  sentir  y  querer,  ser  inteligente  y  libre, 
es  fatalmente  arrastrado  á  la  unión  con  sus  seme- 
jantes en  el  comercio  de  ideas ;  y  ese  fenómeno  de 
simpatía  que  se  desarrolla  en  todas  las  épocas, 
alcanza  toda  su  energía  cuando  ha  llegado  á  tan 
alto  grado  de  civilización  como  el  actual. 

El  prodigioso  desenvolvimiento  de    las    faculta- 
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di'S  intelectuales  del. hombre,  eK aumento  pí*ogre- 
sivo  de  su  ciencia,  que  ensancha  notablemente  su 
esfera  de  actividad,  lo  compelen  cada  vez  con 
mas  vigor  á  reunirse,  á  asociarse  para  la  lucha 
de  la  vida. 

í.a  sociabilidad,  innata  en  el  hombre  cdmo  un 
principio  de  su  naturaleza,  se  hace  mas  tarde  una 
exií^ente  necesidad  para  la  vida,  y  el  hombre  llena 
aquel  principio  y  satisface  esta  necesidad  hacien- 
do uso  de  los  derechos  de  reunión    y   asociación. 

-  Si  bien  es  cierto,  como  lo  dejamos  establecido, 
que  estas  dos  libertades  pueden  á  veces  confun- 
dirse, por  sus  analogías,  en  un  solo  derecho  indi- 
vidual, si  bien  ambas  tienen  por  fundamento  el 
mismo  principio,  el  instinto  de  sociabilidad,  exis- 
ten, no  obstante,  caracteres  peculiares  á  cada  una 
de  ellas,  que  al  establecer  diferencias,  las  separan 
formando  dos  derechos  distintos. 

El  derecho  de  reunión  nunca  tiene  mas  objeto 
que  el  de  concertar  los  mejores  medios  que,  pues- 
tos momentáneamente  al  servicio  de  la  idea  que 
se  persigue,  den  proficuos  resultados,  cualquiera 
que  sea  la  materia  de  que  se  trate.  Las  reuniones 
de  obreros,  cuyo  fin  es  buscar  medios  de  mejorar 
su  condición  social,  las  reuniones  políticas  que 
sirven  para  armonizar  ideas  haciendo  fuertes  ¿ 
los  partidos  porque  les  proporcionan  la  manera 
de  proceder  en  los  comicios  ó  fuera  de  ellos, 
fíjando  reglas  de  conducta  para  sus  afiliados,  no  de- 
jan rastro  alguno  del  vinculo  que  ligara  á  los 
concurrentes  á  ellas,  desapareciendo  así  que  se  di- 


DE  DERECHO    CONSTITUCIONAL  397 

suelven.  Podrán,  eo  materia  política,  por  ejemplo, 
ir  á  los  comicios  los  añliados  á  un  partido,  votar 
por  las  mismas  listas,  proceder  todos  de  idéntico 
modo,  y  sin  embargo,  no  existir  entre  ellos  (dado 
que  no  dependan  de  un  club  ó  asociación)  mas  la- 
zos de  unión  que  los  que  siempre  existen  ó  deben 
existir  por  la  comunidad  de  ideas  ó  principios  en- 
tre los  adeptos  de  una  colectividad  política. 

En  las  asociaciones  une  á  los  hombres  un  víncu- 
lo mas  fuerte,  que  será  mas  ó  menos  duradero, 
según  lo  sea  la  permanencia  de  la  asociación.  Las 
ideas  y  propósitos  de  una  asociación  ó  de  un  club 
son  conocidos  de  antemano  por  sus  estatutos,  pro* 
gramas,  reglamentos;  y  todos  los  que  de  ellos 
formen  parte  contribuyen  á  mantener  de  un  modo 
permanente  la  actividad  de  esa  asociación  ó  de 
ese  club.  Es  esta  permanencia  dé  actividad  lo  que 
caracteriza  á  la  asociación  y  la  hace  diferir  de  la 
reunión. 

—En  las  sociedades  medianamente  Organizadas^ 
la  religión,  la  enseñanza,  la  propaganda,  el  tra- 
bajo, etc.,  forman  un  oonj4ioto  de  cuestiones  ^e 
engendran  ese  grupo  de  actos  llamados  actos  civi- 
les, que  absorben  una  gran  parte  de  las  energías 
morales  y  físicas  del  hombre.  Es  evidente,  que  en 
la  ejecución  de  esos  actos,  qué  no  son  otra  cosa 
que  el  ejercicio  de  derechos  individuales,  es  de 
alta  importancia  la  aplicación  de  las  libertades  de 
asociación  y  de  reunión. 

En  los  tiempos  nipdernos,.cuajido  á  paso  acele- 
rado  toma  cuerpo  en  todas  las  clases  sociales  la 
■■{ 


39o  conf:erencias 

idea  de  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
cuando  ya  esi una  vardad  incontrovertible  de  fe-' 
cundos  beneñcios  la  libertad  absoluta  de  cultos, 
desconocida  sólo  por  alguñ  espíritu  intransigente, 
extraño  á  esta  época,  se  pueden  palpar  los  resul- 
tados que  dan  las  asociaciones  religiosas  mante- 
niendo con  singular  celo  el  fervor  del  culto.  Obra 
es  en  gran  parte  de  las  asociaciones,  la  prosperi- 
dad de  las  Iglesias  norteamericanas. 

Si  de  propaganda  se  trata,  salta  á  la  vista  la 
importancia  de  la  asociación,  medio  por  el  cual  se 
facilitan  su  extensión  y  recursos  al  par  que  su 
eficacia.  Y  en  las  congregaciones  momentáneas,  la 
palabra  es  también  un  poderoso  medio  de  con- 
quista moral  al  servicio  de  todas  las  causas. 

Pero  estos  y  otros  actos  civiles  no  constituyen 
toda  la  vida  del  hombre ;  aún  hay  otros  de  gran 
trascendencia  para  las  sociedades. 

El  pueblo,  único  señor  y  dueño  de  la  soberanía, 
debe  ejercerla  para  llegar  á  la  realidad  del  gobier- 
no democrático. 

Formados  los  Poderes  del  Estado,  su  marcha  no 
puede  quedar  librada  á  ísu  exclusivo  arbitrio  ;  los 
partidos  políticos  deben  siempre  velar  por  mante- 
ner viva  su  influencia  sobre  los  Gobiernos  salidos 
de  su  seno,  con  el  fin  de  que  tíagán  efectiva  la 
aplicación  de  sus  principios,— y  entonces  surgen 
esas  asociaciones  políticas  que  tienen  por  misión 
influir  sobre  los  procederes  de  los  Poderes  pú- 
blicos. 

Vemos,  pues,  que  las  libertades  de  que  venimos 
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tratando  tienen  doble  aplicación :  l.<>  al  ejercicio 
de  los  derechos  individuales,  2.«  al  ejercicio  de 
Jos  derechos  políticos. 


lí 


Por  NgU  gntTü  Ift  libertad  de  xetmioa  7  de  asociAoioA  snfre  1m  oosdieioaes  dt i 
áeredie  MMAvA  t^qné'  se  aplica— Prereacio&es  que  deipierta  01 
alguof  caaes  Mptela  les— Coaliciea  de  obreros— Cuarpcs  easeSaa- 
tei— Los  eesrattos  7  los  vetes  meaistioos— Ccao  ba  pedido  ei 
sombre  de  la  libertad  ser  atacada  7  desconocida  la  libertad  de 
aseoiaoSoft— DefoBSá  del  pri&oipio  en  todas  esas  aplioaeioBes  qae 
bareeSbide. 

Los  derechos  de  reunión  y  asociación  son,  como 
tales,  unas  de  las  tantas  manifestaciones  de  la 
personalidad  humana;  pero  ellos  únicamente  se 
ejercen  como  un  medio  de  llevar  á  la  práctica  las 
otras  libertades, 

Los  derechos  individuales  no  son,  por  su  natu- 
raleza, ni  absolutos,  ni  ilegislables ;  caen  bajo  el 
imperio  de  las  leyes;  siquiera  sea  para  la  adecua- 
da reglamentación  de  su  ejercicio,  de  modo  que  se 
impida  el  conflicto  en  las  diversas  direcciones  que 
cada  uno  da  á  sus  facultades. 

El  hombre  encuentra  límites  infranqueables  en 
el  desenvolvimiento  de  su  libertad,  al  encontrar 
<|ue  otros  derechos  tan  sagrados  como  el  suyo  se 
levantan  actuando  dentro  de  legitima  esfera:  allf 
donde  empieza  un  derecho,  termina  otro,  ya  sean 
individuales  ó  sociales. 

Si  el  individjuo  no  puede  llevar  su  actividad  mas 
allá  de  límites  precisos,  sin  que  ello    importo  un 
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ataque  á  la  libertad  ajena,  tampoco  pueden  hacerlo 
varios  reuniéndose  ó  asociándose.  El  número  ni 
modiñca  ni  da  mas  fuerza  al  derecho,  y  asi  como 
el  individuo  reconoce  como  barrera  insalvable  las 
libertades  ajenas,  asf  también  l£(s  £tf|^ru paciones  de 
hombres,  sean  accidentales,  sean  permanentes, 
han  de  detener  el  desarrollo  de  su  accisn  donde 
quiera  que  otro  derecho  se  les  oponga. 

Teniendo  en  cuenta  el  forzoso  límite  que  todo 
derecho  reconoce,  así  como  la  naturaleza  misma 
de  las  libertades  de  reunión  y  asociación,  que  no 
son  sino  medios  indispensables  para  hacer  efectivo 
cada  uno  de  los  otros  derechos  individuales,  es  que 
establecenaos,  como  regla  general,  que  esas  liber- 
tades sufrien  las  condiciones  del  derecho  á  que  se 
aplican. 

Al  establecer  esta  regla  no  queremos  de  ningún 
modo  decir  que  el  derecho  de  reunión  y  el  de  aso- 
ciación deban  sufrir  restricciones  ó  limitaciones 
en  8%  mismos.  No;  los  derechos  de  reunión  y  aso- 
ciación han  de  ser  garantidos  por  las  leyes  de  «n 
-onodo  .amplio,  pira  que  4sean  fecundos  sus  resul- 
tados, y  puedan  ponerse  con  úlfii<Tad  al  servicio 
<1e  la  organización  social. 

Esas  restricciones,  de  avisos  á  la  policía  en  los 
casos  de  reuniones,  ó  de  revisión  de  estatutos  ó 
reglamentos,  si  se  tratare  dé  Asociaciones,  no  están 
en  armonía  con  las  aspiracioües  de  ciudadanos 
libres  en  pueblos  democráticos,  y  sólo  conducen 
á  humillaciones,  á  vejámenes  que  dan  por  único 
resultado   el   ejercicio   abusivo    de   la   autoridad. 
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i$iempre  inclinada  de  suyo  á  ir   mas   allá  de  sus 
justos  límites. 

Es,  por  otra  parte,.  d,e  perfecta  inutilidad  tal 
íi>edida,  pues  si  una  reunión  es  pública,  necesa- 
riamente deben  circular  con  anterioridad  á  ella, 
carteles,  avisos  por,  la  prensa  y  todo  género  de 
publicaciones  que  atraigan  el  mayor  número  posi- 
ble de  concurrentes,  3'  entonces,  en  manos  de  la 
policía  está  el  adoptar  las  medidas, precaucionares 
que  sean  oportunas  y  legítimas,  porque  á  ella, 
como  á  todo  el  mundo,  llega  el  conocimiento  de 
que  tal  reunión  ha  de  efectuarse. 

En  ciertos  casos,  el  ejercicio  de  las  libertades 
de  reunión  y  asociación  despierta  prevenciones 
que,  bien  examinadas,  pronto  dejan  traslucir  la 
injusticia  que  las  informa.  ' 

—Son  comunes  en  nuestros  dias  los  coaliciones 
de  obreros,  buscando  con  el  ejercicio  de  las  liber- 
tades de  reunirse  y  asociarse  los  medios  de  acre- 
centar su  fuerza  en  la  lucha  ruda  que  de  continuo 
sostienen  por  su  mejoramiento. 

El  obrero,  explotado  por  las  grandes  empresas, 
viendo  reducir  sus  salarios  y  aumentar  sus  horas 
de  trabajo,  sin  esperanzas  de  mejora  pecuniaria  ni 
social,  sin  condiciones  para  crearse  una  familia, 
so  pena  de  estar  bajo  la  permanente  amenaza  de 
la  miseria  y  sus 'horrores,  levántase  cansado  siem- 
pre^ aveces  irritado,  de  la  injusticia  de  los  hom- 
bres, y  en  nombre  de  la  dignidad  humana  que  se 
siente  rebajada,  humillada,  por.  esa  fria  y  cons- 
ciente explotación  que  el  capital  impone  al  prole- 
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tario,  pide  con  evidente  justicia  que  se  tenga  res- 
peto por  sus  fueros  y  no  se  llegue  á  nivelarlo  con 
una  simple  máquina  cuyo  trabajo  puede  el  dueño 
explotar  sin  consideraciones  hasta  donde  le  Heve 
su  avidez  por  el  dinero. 

¿Qué  seria  de  esa  clase  social,  que  admira  por  su 
valor,  por  sus  sacriñcios  constantes  en  medio  de 
penurias  sin  cuento,  por  la  lucha  desesperada  que 
sostiene  para  vivir,  si  se  le  impidiera  reunirse  ó 
asociarse  para  protejerse  mutuamente,  para  deli 
berar  razonada,  acertadamente,  en  asunto  tan  se- 
rio como  es  el  de  su  destino?  En  cada  reunión 
de  obreros  van  ellos  jugando  sus  intereses,  el  pan 
de  la  familia,  de  los  hijos,  y  sus  resoluciones  no 
deben  ser  sino  el  resultado  de  deliberaciones  me- 
ditadas y  tranquilas.  Poniendo  trabas  á  las  liber- 
tades de  reunión  y  asociación  que  sin  ningún  gé- 
nero de  dudas  tienen  derecho  á  ejercer  los  obreros 
por  el  solo  hecho  de  ser  hombres,  se  les  quita  el 
medio  de  ejercer  el  mas  simpático  de  todos  Iok 
derechos,  el  derecho  de  trabajo,  de  trabajo  libre, 
-conscieoie,  digno  de  la  personalidad  humana,  no 
del  trabajo  sumiso,  servil,  que  tiene  que  prestar 
el  que,  ahogado  por  la  miseria,  no  tiene  ni  si- 
quiera el  desahogo  de  la  protesta  ante  las  exigen- 
cias y  caprichos  del  patrón. 

Que  no  se  hable  de  los  peligros  que  para  la  so- 
ciedad entrañan  los  disturbios  qiie  pudieran  oca- 
sionar esas  masas  enormes  que  siempre  afluyen 
á  las  reuniones  de  obreros.  Mientras  estas  no 
ataquen  directamente  el  orden  publico,  en  nombre 
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de  ningún  peligro  imaginario  pueden  lomarse 
medidas  preventivas  que  lleguen  hastn  la  prohi 
bicion  del  ejercicio  de  aquellos  dos  preciados  dere- 
chos. Pero,  si  no  son  así,  si  ultrapasan  su  dere- 
cho atacando  el  derecho  ageno,  entonces  caigan 
ellos  bajo  la  acción  del  Código  Penal,  aplíquense- 
les  las  represiones  que  para  el  caso  han  estableci- 
do las  leyes,  pereque  nunca  se  lome  la  irritante 
medida  preventiva  de  suprimirse  los  derechos  de 
leunion  y  asociación,  porque  con  semejante  cri- 
terio fácil  es  desconocer  todo  otro  derecho,  desde 
que  cualquiera  de  ellos  que  se  ponga  en  ejercicio^ 
entraña  un  peligro  si  se  ultrapasa  sus  debidos  li- 
piites. 

Son  legítimas  las  reuniones  que  tienen  por  ob- 
jeto las  huelgas,  pues  todo  hombre  es  dueño  de  no 
trabajar,  si  asi  le  place,  ó  de  hacerlo  de  esta  ó 
aquella  manera,  y  ejerce  un  derecho  legítimo  al 
buscar  adherentes  para  que,  haciéndolos  todos  en 
las  misma  condiciones,  encuentren  un  alivio  á  las 
fatigas  diarias  que  el  trabajo  impone,  al  par  que 
un  mejoramiento  en  sus  condiciones  pecuniaria 
y  social. 

— Pero  no  paran  aqui  las  prevenciones  contra  el 
derecho  de  reunión  y  el  de  asociación;  también 
los  cuerpos  enseñantes  han  sido  señalados  como 
un  peligro  del  ejercicio  de  aquellos  derechos.  Esa 
asociación,  vasta  y  temible  en  otros  tiempos,  co- 
nocida con  el  nombre  de  Compañía  de  Jesús,  ha 
despertado  también  prevenciones  contra  el  dere- 
cho de  asociación.  Ligados  sus  adeptos,   se    dice, 
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por  vínculos  fuertes  y  estrechos,  por  unaobedien 
cía  absoluta  en  el  orden  gerárquico,  sacriñeando 
lodos  los  intereses  del  individuo  en  beneficio  de 
la  comunidad,  con  un  espíritu  de  propaganda  te- 
naz é  incesante,  introduciéndose  en  todas  partes, 
en  el  hogar,  en  el  municipio,  en  el  gobierno,  eran 
un  serio  peligro  que  amenazaba,  á  no  ser  conju 
rado,  adueñarse  de  la  sociedad  entera  con  detri- 
mento de  los  derechos  individuales. 

Esa  asociación  no  ha  podido  ser  disuelta  en 
nombre  de  ningún  derecho,  de  ningún  interés, 
bien  entendido,  sino  con  violación  de  la  libertad 
misma. 

Cualquiera  que  sea  el  objeto  de  una  asociación 
en  tanto  esta  no  realice  un  atentado  contra  los 
principios,  de  organización  social  ó  política  de  un 
pueblo,  es  legítima,  y  sus  afiliados  pueden,  sin 
temor  á  ninguna  medida  coercitiva,  ejecutar  en 
comunidad  todo  acto  ó  propaganda  á  que  tuvie- 
ren derecho  como  individuos. 

Si  esos  cuerpos  enseñantes,  cuyas  doctrinas  se 
consideran  nocivas  á  la  sociedad,  viven  actuando 
dentro  de  la  esfera  que  á  cada  individuo  corres- 
ponde en  el  cumplimiento  de  su  destino,  no  es 
justo  coartarle  su  propaganda,  siendo  así  que 
tampoco  son  ilícitos  sus  medios.  Cuando  esa  aso- 
cien rompe  el  dique  que  la  contiene,  invadiendo  , 
una  esfera  ajena  á  la  de  su  acción,  atacando  dere- 
chos de  otros,  cae  entonces  bajo  el  dominio  del 
Código  Penal. 

— I>os  conventos  son  también   instituciones   que 
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ileben  vivir  al  amparo  de  la  ley,  sio  mas  restric- 
ciones que  las  que  surgen  dei  mismo  ejercicio  de 
las  distintas  libertades.  ¿A  qué  título,  en  nombre 
de  qué,  puede  impedirse  á  una  persona  reunirse 
ú  asociarse  con  otras  para  pasar  la  vida  en  co- 
mún, en  estas  ó  aquellas  condiciones?  Nada;  ni 
/  ua.sote'íwiBeLpio  de  justicia  3fi  ji^uede  invocar  pa 
ra  desconocerle  al  individuo  el  derecho  de  aso- 
ciación en  materia  religiosa  ;  y  la  ley,  en  nuestros 
días,  solo  busca  los  medios  de  garantirle  esa  li- 
bertad. 

De  igual  manera  deben  ser  permitidos  los  vo- 
tos monásticos. 

Los  derechos  individuales  son;  por  su  naturale- 
za, inalienables,  y  la  libertad  personal  se  halla 
comprondida  en  esta  regla,  como  uno  de  tantos 
derechos  individuales.  Si  la  ley  garante  la  aso- 
ciación en  materia  religiosa,  porque  ella  importa 
el  ejercicio  de  un  derecho,  del  mismo  modo  debe 
garantir  el  ejercicio  de. los  otros  derechos.  Así, 
cuando  uno  de  esos  asociados  de  conventos  pre- 
tende desprenderse  de  los  lazos  que  le  ligaran 
con  sus  compañeros,  la  ley  debe  garantir  la  ma- 
nifestación de  esa  voluntad,  siendo  para  ella  nulo 
el  voto  mipnástico  A  perpetuidad,  por  la  misma 
razón  que  sería  nulo  el  contrato  por  el  cual  un 
hombre  se  vendiera  á  otro  como  esclavo. 

El  desconocimiento  por  parte  de  la  ley  de  los 
votos  perpetuos  en.  religión,  no  importa  ni  un 
ataque  ni  un  desconocimiento  del  derecho  de  aso- 
ciación en  materia  religiosa.  Reúnanse  los  indi  vi- 
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dúos,  asocíense  y  permanezcan  asi  mientras  no 
sea  otra  su  voluntad :  hasta  ahí  debe  alcanzar  la 
protección  de  la  ley.  Pero  no  hay  legítimo  poder 
humano  capaz  áe  obligar  á  un  hombre  á  perma- 
necer donde  cree  que  debe  romper  todo  vínculo 
de  unión. 

Creemos,  pues,  que  la  libertad  de  asociación  eu 
materia  religiosa  debe  ser  tan  extensa  como  en 
toda  otra  materia;  pero  que  la  ley  no  puede  lle- 
gar hasta  reconocer  y  proteger  el  voto  monástico 
perpetuo. 

—Aparentes  peligros  han  dado  pretexto  muchas 
veces  para  atacar  y  desconocer  esos  poderosos  ele- 
mentos de  organización  social  y  política,  ahogando 
en  nombre  de  la  libertad  misma  la  libertad  de  aso- 
ciación. 

En  nombre  de  la  libertad  de  trabajo,  un  tribu- 
nal de  Paris  ha  condenado  á  una  asociación  de 
obreros  al  pagó  de  una  fuerte  soma  como  indem- 
nización á  un  individuo  que,  negándose  á  formar 
parte  de  esa  asociación,  era  rechazado  por  todas 
las  fábricas,  temerosos  los  dueños  de  éstas  de  la 
huelga  con  qué  aquella  los  amenazaba  si  concedían 
trabajo  al  obrero  disidente. 

Entablada  la  acción  judicial  contra  el  sindicato 
fie  obreros,  éste  resultó  condenado  al  pago  de  una 
indemnización^  a  porque  coartaba  al  obrero  re- 
chazado, su  derecho  de  trabajo.  » 

Es  á  todas  luces  evidente  el  atentado  que  á  la 
libertad  de  asociación  llevó  con  su  sentencia  el 
Tribunal  de  Paris. 
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Ejercía  su  derecho  el  obrero  referido  al  negarse 
á  ingresar  en  la  asociación  de  sus  colegas,  y  ejer- 
cían estos  el  suyo  al  abandonar  el  trabajo  donde 
aquel  fuera  admitido,  como  lo  ejercían  por  su 
parte,  los  ^patrones  al  optar  por  los  segundos, 
aunque  fuese  en  perjuicio  del  primero.  Nadie  ata- 
caba el  derecho  de  nadie.  El  Tribunal  nada  tenia 
que  hacer  en  la  contienda. 

En  nombre  de  la  libertad  de  enseñanza  se  ha 
desconocido  el  derecho,  por  cierto  legítimo,  que 
ejercían  los  jesuítas  al  hacer  propaganda  en  pro 
de  sus  doctrinas. 

En  nombre  de  la  libertad  personal  se  atacan  los 
conventos,  como  si  todo  individuo  no  fuera  due- 
ño de  disponer  á  su  antojo  de  su  personalidad,  re- 
cluyéndose donde  quiera. 

—Cualquiera  quesea  la  aplicación  que  se  haga 
de  las  libertades  de  reunión  y  de  asociación,  su 
uso  tiene  que  ser  siempre  legítimo,  en  tanto  que 
esté  en  armonía  con  los  demás  derechos  que  en  el 
seno  social  se  agitan,  y  esa  armonía  no  se  rom*- 
pe  mientras  no  aparezca  al  exterior  ub  ataque  ó 
violación  directa. 

No  atacan  derechos  de  nadie  los  obreros  cuando, 
sin  ningún  género  de  violencias,  se  asocian  para 
conseguir  el  trabajo  en  fornia  menos  penosa,  ni 
cuando  se  reúnen,  como  en  las  huelgas,  negándo- 
se á  continuar  el  trabajo  sí  no  es  en  determinadas 
condiciones. 

No  hay  desconocimiento  del  derecho  de  padie 
cuando  la  propaganda  jesuítica,  pretendiendo  atraer 
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adhereDtes  á  su  causa,  ejerce  el  derecho  de  aso- 
ciación. Nadie  es  juez  en  la  sociedad  para  determi- 
nar cual  es  la  enseñanza  que  mas  y  mejor  conven- 
ga á  los  individuos.  ¿Que  son  perjudiciales  á  la 
sociedad  las  idees  de  la  Compañía  dé  Je%ús?  De 
acuerdo,  combátase  con  las  mismas  armas  que 
ella  usa :  la  enseñanza,  la  propaganda,  pero  e& 
nombre  de  la  libertad  no  se  desconozca,  no  se 
«bogue  el  derecho  que  tiene  de  difundir  las  ¡deas 
que  profesa. 

En  nombre  de  esa  libertad  por  todos  apetecida 
y  reclamada,  tampoco  se  cometa  la  injusticia  de 
suprimir  y  arrasar  los  conventos,  bajo  el  pretex- 
to de  la  inutilidad  soeial  de  Jos  hombres  ó  muje- 
res alli  congregados.  Esos  hombres  tienen  el  de- 
recho de  reunirse  para  llevar  la  vida  que  mejor 
cuadre  á  sus  fines,  siempre  que  ello  no  sea  un 
ataque  á  der<  cho  ageno.  Bien  entendido  :  esos 
hombres  están  sujetos  a  las  mismas  leyes  de  or- 
den que  rigen  para  los  demás  y  gozan  de  los  be- 
neficios de  seguridad  que  las  mismas  leyes  otor- 
gan á  todos  los  individuos  y  asociaciones.  Los 
frailes  que  se  encuentran  en  los  conventos  no 
pueden  estar  obligados  á  mas  que  los  otros  indivi- 
duos, ni  tener  menos  carga.  Deben,  pues,  pagar 
como  los  demás  las  contribuciones  que  exige  el 
Estado  para.su  sostenimiento,  y  cuando  se  hace 
necesario  un  tributo  de  sangre,  ellos  también,  co- 
mo los  demás,  deben  ser  obligados  á  llevar  las 
insignias  del  soldado.  En  cuanto  á  los  votos  mo- 
násticos, ¿qué  impide  que  un    hombre    haga  voto 
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de  permanecer  tantos  años  ó  toda  la  vida  en  un 
convento  ?  Si  el  individuo  se  encuentra  á  gusto  en 
la  vida  tranquila,  pacíñca,  estéril  del  claustro,  na- 
die tiene  derecho  de  hacerle  salir  de  allí  (como  no 
fuera  expulsado  por  sus  mismos  compañeros.) 
¿  Que  el  individuo  quiere  salir?  ¿que  siente  nece- 
sidad de  poner  en  función  todo  su  organismo  de 
hombre?  Y  bien.  ¡  Márchese  !  Nada  ni  nadie  pue- 
de forzarle  á  permanecer  en  la  asociación  á  pesar 
suyo. 

III 


MberUd  de  reuiea  y  Mooiaoien  n  auteri»  pelitiot— JtiitifioMiOB  inH 
priaoipio  bajo  este  unevo  tipeote— Xatiao  «nlaoe  de  la  libertad 
de  reuien  7  asooiaoioii  con  el  priseipie  de  la  sobenaia  popdar 
—raleas  ideas  aoeroa  de  los  Clubs  Pelittoos— Lo  q«e  al  reipeo- 
to  enseña  la  experienoia  de  la  Inglaterra  7  de  los  Estados  Val- 
des— Dúdese  reooaooe  la  libertad  de  asociacióa,  ao  aparece  la 
plaga  de  las  sociedades  secretas— Legitima  defensa  del  Estada 
ooatra  las  asooiaoiones  ilegales  6  anirqnioas— Los  desrios  de  la 
libertad  de  asociación  qnedaa  siempre  sometidos  al  Ctfdigo  Pe- 
nal 7  i  los  tribuales  ordiaarios. 


«  Apenas  parece  necesario  dar  dispoi^ciones 
expresas  sobre  el  derecho  de  reunión  en  un  go- 
bierno republicano,^  dice  Story,  supuesto  que  el 
resulta  de  la  misma  naturaleza  de  su  estructura 
é  instituciones.  Es  imposible  que  pueda  negarse 
prácticamente,  hasta  que  el  espíritu  de  libertad 
haya  desaparecido  dol  todo  y  el  pueblo  haya  veni- 
do á  ser  tan  servil  y  abyecto,  que  sea  completa- 
mente inepto  para  ejercer  ninguna  de  las  funcio- 
nes de  los  hombres  libres.  » 
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Factores  primordiales  de  todos  los  derechos  po- 
líticos, no  es  extraño  que  el  Poder  Público,  deseo- 
so siempre  de  extralimitar  sus  facultades,  ponga 
trabas  á  los  derechos  de  reunión  y  asociación ;  pe- 
ro causa  extrañeza  que  autores  y  publicistas  re- 
putados como  celosos  defensores  de  la  libertad, 
acepten  y  proclamen  la  obligación,  por  parte  de 
los  ciudadanos,  de  solicitar  licencia  de  la  autoridad 
para  fundar  sociedades  y  celebrar  reuniones.  Cree- 
mos que  ni  siquiera  debía  exigirse  el  aviso  pre- 
vio que  algunas  legislaciones  prescriben. 

Las  reuniones  ó  son  públicas  ó  secretas.  Si  son 
públicas,  menester  es  que  circulen  las  invitacio- 
nes del  caso,  que  circulen  de  un  modo  público, 
coa.proifusionv.  para  que  ellas  alcancen  el  éxito 
que  esperan  siemptre  sus  promotores,  y  entonces, 
sólo  padeciendo  dé  ceguera  no  llegará  la  noticia  á 
conocimiento  de  la  policía,  encargada  de  la  vigi- 
lancia pública.  Si  la  autdridad  ha  de  tener  con 
certeza  noticia  de  la  reunión,  es  una  medida  inú- 
til, que  lejos  de  satisfacer  una  necesidad,  se  con 
vierte  en  vejatoria  para  los  ciudadanos  por  lo  mis- 
que  se  coarta  un  derecho  sin  justa  exigencia  so- 
cial. La  autoridad  puede  evitar  las  alteraciones 
del  orden,  sin  obligar  á  que  sumisamente  vayan 
los  ciudadanos  á  dar  cuenta  de  que  piensan  reu- 
nirse en  este  ó  aqiiel.loeal. 

No  queren^Q?  -creer  que  entiben  en  las  intencio- 
nes délos  quetal  medida  proclaman,   la    de   que 
la  Autoridad  coxicedaó  laJeguQ,  segúp   su  ¡criterio, 
^el  (lereichó'de:ireu«irse,  .porique  entonce.i^  la  vejación 
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subiría  de  punto  hasta  llesrar  á  lo  ¡fritante,  tenien- 
do que  implorar  el  ciutlíidano  tM  l)oneplácito  del 
poder,  para  poner  en  práctica  un  d(*recho  que  le 
concede  su  naturaleza  de  homhri^  social. 

Cuando  sean  secretas  las  reuniones,  es  risible 
el  aviso  que  se  pide. 

No  es  admisible  tampoco  It  olwtM'vacion,  que  á 
menudo  se  hace,  de  que  I.ms  reuniones,  cuando  son 
«n  la  via  pública,  puelen  oij<ítaf?ulizíir  el  tránsito, 
y  de  que,  por  tanto,  la  ^^utorid  ni  debe  estar  facul- 
tada para  evitar  esa  invasión  d»í  derecho. 

Los  que  forman  paríe  de  unn  reunión  callejera, 
ejercitan  en  ese  acto  sesrun  se  Iim  dicho,  su  dere- 
cho de  tránsito,  con  lo«  niisníOí?  títulos  que  los 
vehículos  y  viandantes  de  circnlnrion  ordinaria. 

En  cuanto  al  derecho  de  asociarle,  no  puede  su 
-ejercicio  sufrir  limitaciones  de  ninüun  género,  si 
se  han  de  practicar  con  eficacia,  con  resultado  y 
"Con  la  dignidad  que  cori'espomle  á  los  pueblos  en 
la  vida  democrática,  los  derechos  políticos  que  les 
han  de  levantar  hasta  la  majestad  del  gobierno 
propio. 

En  nuestros  dias  ya  es  imposi])1e  someter  las 
asociaciones  á  la  inspección  de  la  autoridad,  ya 
sea  por  medio  de  la  revi-^^ion  de  i-etrlamentos  ó  es- 
tatutos, ó  por  la  asistencia  de  «híleí^-ados  á  las  de- 
liberaciones de  las  Comisiones  Directivas. 

Aunque  las  resolucione-*  dfí  l;i  sociedad  ó  Club 
político  en  nada  pueden  ni  deb  mi  atacar  las  leyes  ; 
aunque  siempre  se  conserven  dentro  de  su  legíti- 
ma esfera  de  acción;    aunque    nada    tengan    que 
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ocultar  á  la  autoridad,  sería  siempre  atentatoria 
la  intromisión  de  ésta  en  el  ejercicio  pacifico  de 
un  derecho  de  los  ciudadanos. 

—En  su  aspecto  político  fácilmente  se  justifica 
el  principio  de  reunión  y  asociación. 

Ese  harmoso  ideal  del  gobierno  propio,  á  que 
aspiran  los  pueblos  democráticos,  nunca  sería 
realizable  si  mediara  algún  impedimento  para  que 
los  ciudadanos  puedan  manifestar  cuál  es  la  ex- 
presión de  su  voluntad  acerca  de  los  poderes  que 
han  de  constituir  el  Gobierno  representativo,  úni- 
cos que  no  son  un  peligro  para  la  libertad. 

Ese  ideal  que  buscan  todas  las  agrupaciones  de 
hombres  libres,  y  que  es  ya  un  principio  dogmá- 
tico de  ciencia  constitucional,  de  que  todos  los  in- 
tereses de  alguna  importancia  que  se  revuelven  y 
á  menudo  se  encuentran  con  tendencias  distintas 
en  el  cuerpo  social,  deben  tener  justa  representa- 
ción en  el  Estado,  tampoco  sería  realizable  si  no 
estuviera  al  alcance  de  los  ciudadanos  el  medio 
esencial  y  seguro  de  hacerlo  todo  práctico. 

Déseles  el  derecho  de  reunión  y  asociación,  sin 
restricciones,  ilimitado,  y  veremos  agitarse  en  el 
seno  de  la  sociedad  á  todos  los  hombres,  forman- 
do agrupaciones  distintas,  cuyos  ideales  serán 
mas  ó  menos  levantados,  pero  que  son  siempre  el 
reflejo  fiel  de  las  aspiraciones  populares.  En  los 
momentos  de  organización  política  de  un  pueblo, 
en  los  dias  de  renovación  de  los  poderes,  de  lucha 
electoral,  aparecen  esas  agrupaciones,  atrayendo 
en  derredor  de  su  bandera  á  todos    aquellos  que 
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con  SUS  intereses,  ideas  y  tendencias  estuviesen 
de  acuerdo. 

Es  reuniéndose,  es  asociándose,  que  esas  agru- 
paciones han  de  llegar  al  acuerdo,  con  respecto  á 
los  hombres  que  han  de  servirles  de  portavoz  en 
el  seno  de  los  Poderes  que  constituyen  el  Estado. 

Hé  ahí  los  Clubs  políticos  llenando  una  necesi- 
dad primordial  de  la  libertad. 

—Tan  directa  é  íntimamente  se  halla  ligada  la 
libertad  de  reunión  y  de  asociación  con  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  popular,  que  es  imposible 
desconocer  ó  coartar  aquella  sin  llevar  un  ataque 
á  ésta. 

Desde  que  los  hombres,  desconociendo  el  prin- 
cipio de  derecho  divino,  han  querido  desprender- 
se de  la  vileza  de  la  servidumbre,  no  resignándo- 
ne  á  ser  más  el  patrimonio  de  una  familia,  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  popular,  como  fuente  del 
poder,  está  sancionado  por  la  lógica  y  la  justicia, 
y  con  tal  firmeza  arraigado  en  la  conciencia  de 
los  pueblos  que  de  ella  no  lograrán  arrancarle  ni 
los  sofismas  ni  las  amenazas  con  que  sus  enemi- 
gos le  combaten. 

La  soberanía  no  es  puramente  un  principio 
abstracto,  y  para  que  llegue  á  los  fecundos  resul- 
tados que  promete,  es  menester  que  se  traduzca 
en  hechos. 

El  Pueblo,  en  legítimo  ejercicio  de  la  soberanía, 
constituye  los  Poderes  del  Estado.  Para  esto  pre- 
ciso es  que  los  ciudadanos  se  acerquen  los  unos 
á  los  otros,  buscándose  los    de  las  mismas    ideas 
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intereses  y  tendencias,  constituyendo  agrupacio- 
nes y  formando  los  Clubs  políticos,  de  benéfica 
existencia  para  los  países  republicanos. 

Si  se  suprime  el  derecho  de  reunión  y  asocia- 
ción, es  imposible  que  se  manifieste  la  soberanía 
popular,  y  la  libre  constitución  de  los  poderes, 
acto  digno  de  naciones  viriles,  se  convierte  en 
grosera  burla  que  desvirtúa  por  completo  el  prin- 
cipio  de  que  la  soberanía  radica  en  el  pueblo  : 
maniatado  éste  con  la  supresión  de  los  medios 
que  tiene  de  manifestar  su  poder,  el  sufragio  sola 
puede  ser  obra  de  aquellos  que,  con  desconoci- 
miento de  elementales  deberes,  han  hecho  escar- 
nio de  los  derechos  del  pueblo. 

Los  partidos,  que,  como  poderosos  auxiliares  dé- 
la vida  política,  llenan  una  necesidad  social^ 
uniendo  con  estrechos  vínculos,  estableciendo  ín- 
timo y  provechoso  contacto  entre  los  individuos 
de  distintas  condiciones  «ocíales;  los  partidos  po- 
líticos, cuya  existencia  no  puede  atacarse  so  pena 
de  atacar  el  progreso  de  los  pueblos,  no  podrían 
manifestarse  si  les  fuera  vedada  la  formación  de 
aquellos  Clubs. 

—Dice  Florentino  González:  «  que  uno  de  los 
historiadores  americanos,  nos  refiere  que  Was- 
hington hablando  sobre  esto,  dijo  una  vez  :— El 
verdadero  pueblo  reunido  ocasionalmente  para 
expresar  sus  sentimientos  sobre  asuntos  políticos 
jamas  debe  confundirse  con  esas  sociedades  per- 
manentes constituidas  por  sí  mismas,  que  se  arro- 
gan el  derecho  de    controlar  Á  las  autoridades    y 
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dictar  la  opinión  pública.  Entretanto  que  el  pri- 
mero es  acreedora  respeto,  las  últimas  son  in- 
compatibles con  todo  gobierno,  y,  ó  caen  en  ab- 
soluto desprecio,  ó  concluyen  por  destruir  el 
orden  de  cosas  establecido.  » 

«  Esto  parece  indicar  que  aquel  grande  hombre 
opinaba  que  no  podria  autorizarse  en  los  Estados 
Unidos  la  formación  de  Clubs  que,  como  los  ja- 
cobinos en  Francia,  se  apoderaban  de  todas  las, 
cuestiones  políticas  y  ejercían  sobre  los  gobernan- 
tes una  presión  escandalosa :  y  en  efecto,  jamás 
en  la  unión  americana  se  ha  intentado  siquiera 
formar  clubs  á  semejanza  de  aquellos.  Tanto  alli 
como  en  Inglaterra  ha  habido  y  hay,  es  verdad, 
sociedades  que  se  proponen  promover  alguna  re- 
forma especial  y  que  han  sido  el  medio  de  gene- 
ralizar la  opinión  por  medio  de  sus  escritos,  ó  por 
los  discursos  de  sus  miembros  en  las  reuniones 
públicas,  convocadas  por  ellos  en  los  diferentes 
lugares  del  país,  para  discutir  tal  reforma;  pero 
nunca  se  ha  visto  en  esas  naciones  clubs  seme- 
jantes á  los  de  los  jacobinos  en  Francia.  » 

— «  Las  circunstancias  en  que  se  encontró  este 
último  país,  fueron  las  que  dieron  origen  á  un 
Club  semejante,  que  era  el  órgano  de  una  facción, 
no  de  un  partido,  como  son  los  Clubs  en  Inglate 
rra  y  los  Estados  Unidos.  No  hay  partidos  políti- 
cos, como  dice  muy  bien  Grimke,  sino  en  los  paí- 
ses donde  hay  un  Gobierno  representativo  ya  es- 
tablecido. En  donde  rige  un  gobierno  absoluto  no 
hay  partidos    compuestos    de   individuos   que  se 
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propongan  hacer  triunfar  una  idea  enviando  á  sus 
hombres  á  los  cuerpos  representativos  por  medio 
délas  elecciones,  sino  facciones  que  conspiran  á 
destruir  el  Gobierno  existente  para  tomar  el  Po- 
der en  sus  manos.  En  Francia  existía  un  gobier- 
no absoluto,  aun  cuando  fuese  una  Asamblea  re 
presentativa  la  que  lo  ejercía,  y  los  clubs  erah 
facciones  que  luchaban  por  la  prensa  y  en  las  qlec- 
ciones  para  hacer  prevalecer  una  idea.  No  había 
habido  lugar  á  que  se  formasen  partidos,  porque 
estos  no  nacen  sino  de  las  prácticas  de  las  insti- 
tuciones representativas,  cuando  se  hallan  esta- 
blecidas y  funcionando.  » 

«  Entonces  no  hay  riesgo  que  se  formen  Clubs 
como  el  de  los  jarol)¡nos,  porque  no  hay  los  mis- 
mos motivos  para  ello;  y  es  á  esa  razón,  y  no  á 
la  influencia  que  haya  podido  tener  la  opinión  de 
Washington,  que  debe  atribuirse  que  nunca  se  ha- 
yan formado  sociedades  de  esa  especie  en  los  Es- 
tados Unidos.  La  centralización  era  también  un 
incentivo  en  Francia  para  que  se  organizase  esa 
facción  llamada  sociedad  de  los  jacobinos,  por  las 
facilidades  que  les  ofrecía  de  dominar  todo  el  país 
desde  que  lograsen  la  prepotencia  del  centro.  En 
los  Estados  Unidos  y  en  cualquier  otro  país  en  que. 
el  Poder  esté  distribuido  entre  un  Gobierno  nacio- 
nal y  gobiernos  locales,  tal  incentivo  no  existe 
porque  no  hay  esperanza  de  satisfacerlo.  La  des- 
centralización es  un  ol)stáculo  invencible  para 
ello.  )) 
«  Las  sociedades  políricas  que  se  establecen  para 
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promover  reformas  especiales  y  cuyos  miembros 
van  por  el  país  convocando  meettngs  en  que  el 
pueblo  manifieste  su  opinión  sobre  esas  reformas, 
como  ha  sucedido  en  Inglaterra  con  los  que  han 
trabajado  en  favor  de  la  reforma  electoral,  la  abo- 
lición de  las  leyes  sobre  los  cereales,  y  otras,  no 
son  de  la  misma  clase  del  Club  Jacobino  en  Fran- 
cia. Son  un  modelo  que  puede  seguirse  con  ven- 
taja para  hacer  fructuoso  el  ejercicio  del  derecho 
de  reunión,  y  están  exentos  de  los  inconvenientes 
que  indica  Washington,  simplemente  porque  son 
órganos  de  un  partido  que  se  propone  influir  con 
la  razón  sobre  la  opinión  pública,  y  no  una  facción 
organizada  para  apoderarse  del  poder,  proscribien- 
áq  á  todos  los  que  no  secundasen  sus  preten- 
siones. » 

«  Que  todo  ciudadano,  por  si  solo,  ó  asociado 
con  otros,  pueda  convocar  al  pueblo  para  que  se 
reúna  á  manifestar  su  opinión  sobre  cualquier  re- 
forma que  se  desee  promover,  ó  sobre  cualquier 
censura  que  se  intente  hacer  de  los  actos  de  los 
gobernantes,  anunciando  de  antemano  de  una  ma- 
nera pública  el  objeto  de  la  reunión;  que  sobre 
los  puntos  propuestos  á  la  discusión  publica,  cada 
individuo  pueda  decir  libremente  lo  que  piense; 
esto  es  lo  que  no  solo  es  útil,  sino  necesario  en  un 
país  que  tiene  instituciones  libres,  para  que  el 
pueblo  pueda  inspirar  al  Gobierno  medidas  con- 
venientes y  hacerlo  abstenerse  de  las  que  son 
perjudiciales.  » 

Estos  párrafos  transcriptos  de  Fljorentino  Gon- 
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zalez,  nos  demuestran  que  la  falsedad  de  las  ideas 
que  con  respecto  á  los  Clubs  políticos  tenía  Was- 
hington, se  halla  evidenciada  por  lo  que  enseña  la 
experiencia  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos. 

—La  absoluta  libertad  de  asociación,  sin  que  en- 
trañe un  peligro,  trae  como  consecuencia  prove- 
chosa la  desaparición  de  la  plaga  de  asociaciones 
secretas,  pues  si  éstas  no  tienen  por  fin  ni  un  ata- 
que á  la  organización  social  ó  política  ni  caen 
fuera  de  las  leyes  comunes,  no  tienen  por  qué 
buscar  las  obscuridades  del  secreto,  siendo  por  el 
contrario  su  publicidad  el  medio  mas  seguro  de 
proporcionarse  una  vida  activa  y  eficaz.  Solo  don- 
de impera  el  despotismo,  donde  el  desconocimien- 
to del  derecho  e«  efectivo,  es  que  los  hombres 
buscan  el  misterio  para  concertar  los  medios  que 
les  den  posesión  de  derechos  que  nadie  ha  podido 
usurparles. 

En  ningún  caso  la  libertad  puede  contribuir  al 
desarrollo  de  asociaciones  que  tengan  por  objeto 
el  crimen.  Se  dice  que  no  teniendo  la  autoridad 
intervención  de  ninguna  clase  en  esas  asociacio- 
nes, pueden  sus  afiliados  tomar  resoluciones,  que 
bien  maduradas,  les  lleven  á  la  impunidad.  El 
secreto,  de  suyo  difícil  para  uno,  se  hace  imposi- 
ble entre  muchos.  Todos  esos  crímenes  que  pare- 
cerían destinados  á  permanecer  en  el  silencio  del 
misterio,  por  la  habilidad  con  que  han  sido  co 
metidos,  rara  vez  alcanzan  á  escapar  á  la  acción 
de  la  justicia  penal.  ¿Como,  pues,  podría  perma- 
necer ignorada  una  sociedad  con  el  solo  objeto  de 
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llegar  á  la  comisión  de  hechos  delictuosos?  De 
nada  valdrían  los  severos  reglamentos,  la  jura- 
mentación de  los  afiliados:  sus  delitos  serían 
siempre  descubiertos. 

—Hemos  dicho  que  las  asociaciones  no  son  sino  • 
medios  esenciales  para  la  mejor  manifestación  de 
los  derechos  individuales,  y  que  éstos  no  se  modi- 
fican, ni  adquieren  mas  fuerza,  ejercidos  por  uno 
ó  por  muchos  en  comunidad.  Las  asociaciones, 
pues,  como  los  individuos,  tienen  idéntico  límite, 
pasado  el  cual  su  derecho  se  convierte  en  ataque 
y  entonces  cumple  al  Estado  velar  porque  se  res- 
tablezca ese  roto  equilibrio 

Si  una  asociación  es  anárquica,  si  ella  envuel- 
ve un  ataque  á  los  principios  de  organización  po- 
lítica, ó  al  Estado,  es  forzoso  que  éste  .ejerza  el 
legítimo  derecho  de  defensa  en  contra  de  tales 
asociaciones.  Bien  entendido  que  la  represión  so- 
lo puede  llegar  á  la  práctica  cuando  á  la  práctica 
lleguen  las  medidas  violentas  que  esas  asociaciones 
prediquen,  pues  en  tanto  que  su  acción  se  reduz- 
ca á  la  propaganda  pacífica  de  reformas  en  los 
poderes,  no  hiere  los  derechos  de  nadie. 

—La  absoluta  libertad  de  asociación  no  quiere  de- 
cir que  esta  quede  fuera  de  la  acción  del  Código 
Penal  y  de  los  Tribunales  ordinarios.  No,  la  ar- 
monía de  los  derechos  individuales  debe  subsistir 
siempre ;  y  cualquiera  que  sea  el  que  la  rompa, 
la  justicia  se  encarga  de  restablecerla  haciendo 
efectivas  sobre  el  delincuente  las  medidas  repre- 
sivas existentes.  Bajo  la  acción    del  Código   Penal 
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caben  lo  mismo  las  asociaciones  que  los  indivi- 
duos. 

El  Poder  Judicial,  encargado  de  la  alta  misión  de 
proveer  á  la  seguridad  individual,  siempre  ex- 
puesta á  continuas  violencias,  el  Poder  Judicial, 
que  se  levanta  como  preciosa  garantía  de  la  liber- 
tad impidiendo  los  excesos  que  en  su  nombre  pu- 
dieran cometerse,  no  reconoce  privilegiados,  y 
sean  unos  ó  muchos  reunidos  accidental  ó  perma- 
nentemente, todos  caen  bajo  su  égida  y  á  todos 
protege  ó  á  todos  castiga. 

La  libertad  es  una  para  todos,  hombres  y  corpo- 
raciones, y  cuando  su  ejercicio  importe  un  desvío, 
unas  mismas  son  las  reglas  que  han  de  aplicarse. 


IV 


Silaacio  tbiolnto  de  la  Constitución  do  U  Sspúblicft  sobre  la  libertad  de  reu- 
nión 7  asociación— Beaccion  del  siglo  ZVIXI  contra  los  priTlle- 
gios  7  abasos  de  las  asociaciones  Industriales  que  existían  en- 
tonces—Zl  principio  de  asociación  cae  al  mismo  tiempo  en  des- 
prestigie—Aplicado en  materias  politicas  durante  la  revolución 
francesa,  se  presenta  como  causa  de  grandes  excesos  7  calamída- 
des  públicas— Igual  fenómeno,  aunque  en  menores  proporcioaeír 
se  presenta  en  la  revolución  americana— Como  los  Con8titu7entei 
debieron  sufrir  la  influencia  de  esas  ideas  7  de  esos  hediet — 
Beivindicacion  de  la  libertad  de  reunión  7  asociación  en  todos 
los  paises  libres. 


Nuestra  Carta  Fundamental  no  contiene  un  so- 
lo artículo  que  consagre  de  un  modo  expreso  los 
derechos  de  reunión  y  de  asociación.  Se  ha  pre- 
tendido relacionar  estos  derechos  con  el  de  peti- 
ción establecido  por  el  artículo  constitucional  142. 


í: 
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Dícese  para  ello  que  concediendo  la  ley  al  ciuda- 
dano el  derecho  de  recurrir  ante  cualesquiera  de 
las  autoridades  del  Estado,  le  concede  también  im- 
plícitamente la  facultad  de  reunirse  ó  asociarse 
cuando  sus  intereses  sean  comunes  y  gestionar 
en  conjunto  ante  las  mismas  autoridades.  No  hay 
duda  de  que  la  ley,  al  autorizar  el  derecho  de  pe- 
tición, lo  concede  igualmente  á  uno  solo  que  á  mu- 
chos en  conjunto :  pero  esto  no  es  establecer  de 
un  modo  preciso  que  los  ciudadanos  tengan  el 
derecho  de  reunirse  en  las  múltiples  manifesta- 
ciones del  derecho.  Cuando  ^as,  se  habría  con- 
sagrado el  derecho  de  reunión  en  una  de  sus  faces, 
tratándose  del  ejercicio  del  derecho  de  petición. 

Otros  invocan  el  artículo  134  de  nuestra  Consti- 
tución, por  el  que  ningún  ciudadano  puede  ser 
obligado  á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley  ni  priva- 
do de  lo  que  ella  no  prohibe.  Según  el  texto  de  este 
artículo,  los  derechos  de  reunión  y  asociación  son 
ilimitados  en  tanto  que  una  ley  no  los  venga  á 
reglamentar.  Tiene  esto  el  grave  inconveniente  de 
dejar  derechos  tan  esenciales  librados  al  imperio 
de  las  leyes  comunes,  y  lo  que  hoy  no  está  prohi- 
bido por  ninguna  ley,  puede  mañana  sufrir  tales 
reglamentaciones  que  pongan  en  serio  peligro  las 
libertades  de  los  ciudadanos. 

—Hasta  el  siglo  XVIII  todos  los  obreros  que  se 
dedicaban  á  una  misma  clase  de  trabajo,  ó  sean 
los  obreros  de  un  gremio,  se  asociaban  para  for- 
mar una  corporación  con  reglamentos  especiales 
y  detallados.  Es  contra  los  privilegios  y  contra  los 
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abusos  de  esas  asociaciones  industriales,  que  se 
reacciona  en  el  siglo  XVIII,  bajo  la  atmósfera  de 
libertad  que  entonces  se  empieza  á  respirar. 

Para  dar  una  idea  exacta  de  lo  que  eran  aquellos 
gremios  ó  corporaciones,  transcribiremos  los  si- 
guientes párrafos  de  un  conocido  historiador  fran- 
cés. Dice:  «  Cuando  uno  examina  los  inumerables 
obstáculos  que  en  vísperas  de  la  revolución  debía 
absolutamente  superar  el  pobre  para  ejercer  una 
profesión,  para  llegar  á  vivir  por  sus  manos,  que- 
da sobrecogido  de  dolor  y  casi  de  espanto.  En  pri- 
mer lugar,  cada  maestro  no  podia  tomar  mas  que 
un  aprendiz,  hallar  maestro  era  la  primera  dificul- 
tad. El  aprendizaje,  era  la  segunda.  Los  gastos  as- 
cendían á  una  cantidad  tan  crecida  que  muchos 
morian  antes  de  reuniría.  El  aprendiz  debia  otor- 
gar ante  escribano  una  escritura  en  cuya  virtud 
se  obligaba  á  servir  cíftco  ó  seis  años  al  maestro 
sin  cobrar  salario,  antes  bien,  pagando  todos  los 
servicios  que  iba  á  prestar.  Una  vez  registrada  la 
escritura  en  la  oficina  del  gremio,  debía  satisfa- 
cer á  su  ingreso  los  derechos  de  cura,  de  capilla, 
de  cofradía  áe  patente ;  debis.  pdigsiv  los  honora- 
rios de  los  guardias,  pagar  los  de  los  veedores, 
pagarlos  del  escribano.  Ser  admitido  de  aprendiz 
en  las  profesiones  mas  insignificantes  no  costaba 
menos  de  quinientas  libras.  » 

«  Durante  siete  años,  que  formaban  la  duración 
media  de  la  prueba,  el  aprendiz  estaba  sujeto  á  un 
impuesto  anual  destinado  á  satisfacer  las  cargas 
de  la  comunidad  :  hasta  la  terminación  del  serví- 
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cío  no  se  pertenecía.  Si  su  maestro  caía  enfermo 
«e  le  podía  vender  á  otro  por  el  tiempo  que  le 
faltaba  servir.  Si  mudaba  de  maestro,  treinta  li- 
bras por  el  traspaso  de  la  escritura.  Si  mudaba  de 
tienda  también  pagaba  en  ciertos  oficios  por  esta 
miídanza.  Si  el  maestro  moría  sin  herederos,  no 
por  eso  quedaba  libre  el  aprendiz,  que  debía  ir  á 
pedir  nuevo  maestro  al  preboste.  Por  último,  le 
permitían  por  dinero  redimirse  y  no  tomar 
estado.  » 

oTras  el  aprendizaje  comenzaba  otra  servidum- 
bre: la  del  oficial.  Ent^íramente  instruido  en  su 
arte,  el  oficial  llevaba  del  mismo  las  insignias  : 
colgaba  de  uno  de  sus  pendiontes  una  herradura, 
si  era  herrador ;  si  carpintero  una  escuadra  y  un 
compás ;  si  pizarrero,  una  azuela  y  un  martillo  ; 
pero  esos  emblemas  con  que  tenía  el  derecho  de 
engalanarse,  y  que  no  sin  algún  orgullo  ostenta- 
ba, eran  un  vano  consuelo  de  su  sujeción,  eran 
los  signos  visibles  de  la  injusticia  social  que,  re- 
conociéndole hábil,  le  prohibía  emplear  su  habi- 
lidad por  cuenta  propia.  En  efecto,  el  oficial  aun 
no  podía  pretender  la  maestría :  solo  cobraba  sa- 
lario, y  permanecía  en  esa  condición  por  un  es- 
pacio de  tiempo  doble  y  á  veces  triple  del  tiempo 
del  aprendiz.  » 

«  Llegaba,  por  fin,  para  el  oficial,  el  momento 
de  ser  recibido  maestro,  y  entonces  aquí  le  espe- 
raban nuevos  y  á  menudo  insuperables  obstáculos. 
El  diploma  de  maestro  era  el  título  que  confería 
el  derecho  exclusivo  de  vender,  fabricar  y  hacer 
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trabajos  en  nombre  propio :  era  preciso  pagar  el 
registro  del  diploma,  el  derecho  real,  el  derecho 
de  recepción  de  la  policía,  el  derecho  de  apertura 
de  la  tienda,  los  honorarios  del  decano,  de  los  vee- 
dores, de  los  maestros  antiguos,  de  los  maestros 
modernos  y  los  del  portero  y  del  escribiente.  Pe- 
ro antes  de  cumplir  esas  formalidades  ruinosas, 
tenia  que  sufrir  un  examen,  debía  ejecutar  una 
obra  maestra  indicada  entre  los  trabajos  mas  difí- 
ciles de  la  profesión,  como  la  curva  rampante  de 
una  escalera,  por  ejemplo,  si  se  trataba  de  un  car- 
pintero. Y  no  se  crea  que  pasaban  todos  por  la 
prueba,  pues  podían  eximirse  de  ella sacan- 
do dinero  del  bolsillo.  La  admisión  á  la  maestría 
era,  sencillamente,  cuestión  de  dinero  y  de  mono- 
polio, un  arbitrio  imaginado  por  las  corporacio- 
nes para  aligerar  el  peso  de  sus  deudas  y  dismi- 
nuir el  número  de  los  maestros  en  los  gremios 
donde  no  estaba  fijado  invariablemente.  Autores 
graves  elevan  á  dos  mil  libras  el  precio  de  la  re- 
cepción :  y  como  el  clero  no  se  olvidaba,  parte  de 
la  suma  se  gastaba  en  pan  bendito,  en  cirios,  e» 
Tedeums.  En  el  gremio  de  los  pasteleros,  el  solo 
título  de  antiguo  costaba  mil  doscientas  libras. 
¿Qué  mas  diremos?  La  inocente  libertad  que  tie- 
nen las  doncellas  de  coger  flores  y  componer  ua 
ramillete,  fué  convertida  en  privilegio :  para  ser 
maestra  ramilletera  en  París  se  habia  de  pagar 
treinta  libras.  » 

«  Hé  aquí  que  vallas  se   alzaban    de  trecho  en 
trecho  en  la  senda  del  trabajo,  á  lo  menos  ante  el 


DE  DERECHO   CONSTITUCIONAL  425 

extraño,  que  así  se  llamaba  el  que  tenía  la  des- 
gracia de  no  ser  hijo  del  maestro.  Al  proletario 
extraño  todo  el  mal,  al  ht/o  de  maestro  todos  los 
favores.  Como  el  hijo  de  maestro  trabajase  en  ca- 
sa de  su  padre  hasta  la  edad  de  17  años,  nada  mas 
se  le  exigía,  y  se  encontraba  oficial  de  derecho. 
En  la  mayor  parte  de  los  gremios  no  había  para  él 
gastos  y  f  orinal  id  ades  de  aprendizaje,  ni  obligación 
de  obra  maestra. 

(t  Perpetuado  de  tal  suerte  en  las  familias  el  pri- 
vilegio de  fabricar  y  vender,  constituía  una  clase 
distinta:  y  era  tal  el  orgullo  celoso  de  esta  clase, 
que  una  viuda  de  maestro  perdía  todos  sus  dere- 
chos si  buscaba  marido  fuera  de  la  maestría.  Po- 
licía arbitraria,  que  contrariando  las  inclinaciones 
del  corazón,  impelía  á  la  disolución  ó  al  concu- 
binato. Legislación  monstruosa,  que  introducida 
clandestinamente  en  los  gremios,  había  venido  á 
consagrar  en  ellos  el  egoísmo  y  tendía  á  levantar 
insuperables  barreras  en  derredor  de  la  clase 
media. 

—Las  corporaciones  eran  legítimas  en  su  co- 
mienzo cuando  eran  el  medio  que  tenían  los  obre- 
ros de  la  misma  profesión  para  ponerse  á  cubier- 
to de  los  avances  de  los  señores:  pero,  haciéndose 
obligatorias,  degeneraron  completamente,  cayendo 
en  absoluto  desprestigio,  por  sus  medidas  restric- 
tivas, por  las  innumerables  trabas  que  imponían 
al  hombre  que  quisiera  hacer  de  una  profesión  el 
medio  de  vivir. 

Estas  asociaciones,  con  todas  sus  vallas,   habían 
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llegado  á  tal  extremo  que  ya  importaban  un  ata- 
qué á  la  libertatl  ile  trabajo,  desde  que  la  severa 
y  estricta  reglainiMiticion  que  se  hablan  dado^  ce- 
rraba las  puertas  en  cada  uno  de  sus  gremios  á 
aquellos  que  no  habían  tenido  la  suerte  de  ser  lo» 
elegidos.  De  ahí  que  la  revolución  francesa,  que 
se  embanderaba  con  los  mas  puros  principios  de 
libertad,  reaccionara  contra  toda  clase  de  privile- 
gios, siempre  od¡<»i*os,  atacando  las  asociaciones 
industriales  entontvs  exisientes.  De  ahí  el  despres- 
tigio en  que  cayeron  las  corporaciones;  de  ahí 
también  que  por  un  exceso,  casi  siempre  natural 
en  toda  reacción,  cayera  ese  desprestigio  sobre  el 
principio  mismo  de  asociación. 

—La  aplicación  «le  las  libertades  de  unirse  y  aso- 
ciarse llega  á  su  apogr.-o,  en  materia  política,  du- 
rante la  revolución  friuicesa. 

Los  Clubs  políticos  que  en  ese  período  se  pre- 
sentan, son  los  representantes  de  otras  tantas 
facciones  que  pugnjuí  por  apoderarse  del  gobier- 
no y  dirigir  su  marcha.  Actuando  en  una  atmós- 
fera política  caldcada  ¡lor  el  hervor  continuo  de 
las  pasiones  humanas,  que  parecían  haberse  des- 
enfrenado en  gigantesca  lucha,  donde  no  habia 
piedad  para  nadie,  donrle  predominaba  como  nota 
aguda  el  grito  de  alegría  producido  por  la  caída 
del  adversario,  donde  las  facciones  y  los  hom  ores 
se  atacaban  con  encarnizamiento,  con  odio,  em- 
pleando toda  clase  de  recursos,  hasta  aniquilar  al 
contrario,  esas  asociaciones  políticas  rompieron 
las  legítimas  vallas  de  derecho  que    debían  conté- 
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nerlas  y  extendieron  su  acción  hasta  donde  las 
llevara  el  empuje  de  las  pasiones  desbordadas.  De 
ahí  que  los  excesos  y  las  calamidades  públicas  del 
tiempo  de  la  revolución,  hubieran  arrojado  tanto 
descrédito  sobre  esas  asociaciones  políticas. 

—Si  á  esto  se  agrega  que  en  la  revolución  ame- 
ricana se  presenta  un  fenómeno  análogo  aunque 
en  menores  proporciones ;  si  se  observa  que  tam- 
bién en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  los  clubs 
políticos,  en  mano  de  los  politiqueros  eran  un  ar- 
ma poderosa  al  servicio  de  ambiciones  personales, 
no  nos  extrañarán  las  prevenciones  de  Washing- 
ton contra  los  clubs  políticos. 

—Nuestros  Constituyentes,  influenciados,  como 
todos  los  hombres  de  su  época,  por  las  ideas  y  los 
hechos  de  la  gran  revolución  de  Francia,  amaron 
sus  instituciones  y  pretendieron  escarmentar  en 
sus  desastres ;  por  eso,  y  aun  cuando  nuestra  ley 
fundamental  se  origina  en  la  declaración  de  los 
derechos  del  hombre— á  la  vez  que  en  la  Constitu- 
ción de  la  Union  Americana— omite  deliberada- 
mente como  ésta  el  reconocimiento  de  las  liberta- 
des de  asociación  y  reunión. 

—Francia,  Inglaterra,  Italia  y  otros  países  de  la 
vieja  Europa,  la  Union  del  Norte  y  el  resto  de  la 
América,  reivindican  hoy  en  nombre  de  la  libertad 
los  derechos  de  reunión  y  de  asociación,  como  po- 
derosas palancas  del  progreso,  sin  temor  á  los 
desbordes  y  excesos  de  los  clubs  políticos,  como 
aconteciera  con  los  jacobinos  en  Francia. 
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Con  fecha  28  de  Junio  de  1897  se  sancionó  la  si- 
guiente ley,  proyectada  por  el  senador  doctor  Car 
losM.  Ramirez: 

«  Artículo  !.•  Queda  garantido  el  derecho  de 
reunión  pacifica  y  sin  armas,  con  arreglo  á  las 
siguientes  prescripciones: 

1."  Toda  reunión  de  sociedades  de  dia  ó  de  no- 
che, en  locales  cerrados  donde  tengan  su  do- 
micilio habitual,  es  absolutamente  libre,  aun- 
que la  invitación  se  dirija  á  los  asociados  y 
al  público,  siempre  que  sea  ella  suscrita,  en 
este  último  caso,  por  la  respectiva  autoridad 
social. 

De  igual  libertad  gozarán  los  clubs  electo- 
rales y  políticos,  cuando  en  local  propio  cele- 
bren reuniones  á  las  cuales  inviten  exclusi- 
vamente á  sus  afiliados. 

2.^  Para  la  celebración  de  reuniones  públicas 
no  comprendidas  en  el  inciso  anterior  y  que 
hayan  de  verificarse  de  dia  ó  de  noch^  en 
locales  cerrados,  es  indispensable  el  aviso 
previo  á  la  autoridad  policial. 

Dicho  aviso  especificará  el  dia,  hora,  obje- 
to y  local  de  la  reunión,  que  podra  celebrarse 
sin  mas  trámites  en  las  condiciones  de  ante- 
mano establecidas. 

3.*  Para  la  celebración  de  reuniones  en  locales 
abiertos,  ó  en  sitios  de  uso  público,  ó  para 
las  procesiones  cívicas,  séquitos  y  cortejos 
populares  en  calles  y  caminos,  deberá  darse 
también  aviso  previo  á  la  autoridad  policial, 
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con  determinación  precisa  del  objeto  del  ac- 
to, punto  de  reunión,  itinerario  á  seguir  y 
punto  y  hora  de  disolución. 

La  autoridad  policial  adoptará  las  precaucio- 
nes debidas  para  la  conservación  del  orden  y 
jamás  consentirá  que  dos  ó  mas  de  esos  actos 
se  celebren  el  mismo  dia^  hora  y  sitio  ó  via 
de  uso  público,  debiendo  en  estos  casos  tener 
preferencia  los  iniciadores  que  se  hayan  pre- 
sentado primero  á  dar  aviso. 

Si  hubiesen  de  verificarse  de  noche  aque- 
llos actos,  deberá  pedirse  permiso  á  la  auto- 
ridad policial,  con  las  mismas  indicaciones 
establecidas  para  el  aviso  previo  y  dicha  au- 
toridad podrá  conceder  ó  negar  el  permiso 
según  las  circunstancias,  y  con  arreglo  á  las 
ordenes  é  instrucciones  trasmitidas  por  el 
Poder  Ejecutivo. 
4.*  El  aviso  y  la  solicitud  deque  hablan  los  dos 
incisos  anteriores,  serán  suscritos  por  tres 
vecinos  de  la  localidad  con  indicación  de  su 
domicilio,  y  se  presentarán  á  la  autoridad 
que  corresponda  con  una  anticipación  de  vein- 
ticuatro horas  por  lo  menos. 

Las  infracciones  de  esta  ley,  imputables  á 
los  firmantes  del  aviso  ó  solicitud,  serán  pe- 
nadas en  juicio  sumario  con  multa  de  cien 
á  quinientos  pesos,  ó  prisión  equivalente  en 
defecto  de  pago. 
Artículo  2.<*  Los  delitos   que  se  cometan    en    el 


430 


CONFERENCIAS 


ejercicio  del  derecho  de  reunión,  estarán  en  todo 
sugetos  á  las  disposiciones  del  Código  Penal. 

Artículo  3.<>  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo 
para  suspender  el  régimen  de  esta  ley  en  las  lo- 
calidades donde  se  haya  desarrollado  una  epide- 
mia, bajo  obligación  de  restablecerlo  cuando  haya 
cesado,  y  en  los  casos  del  artículo  81  de  la  Consti- 
tución de  la  República,  según  la  forma  y  condicio- 
nes en  él  establecidas. 

Artículo  4.®  Comuniqúese  etc.  » 
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CAPITULO  IV 

LA      LIBERTAD      PERSONAL 

(Por  el  Dr.  B.  Moratorioy  Palomeque) 
1 

Soflnicion  dd  la  libertad  personal— Jutlileaclen  de  este  derecho  individual— 
Semostraoion  de  que  la  libertad  personal  es  la  condición  indis- 
pensable del  ejercicio  de  los  demás  derechos  indlTidnales— Is  el 
mas  esencial  de  los  derechos  individnales  7  es  también  el  qne 
mayores  garantías  exige  contra  los  atentados  del  Poder  Público- 
La  consagración  general  de  este  derecho  parece  qne  se  encnentra 
en  el  articulo  134  de  la  Constitución  que  establece  la  responsa- 
bilidad exclusiva  del  hombre  en  todos  los  actos  que  no  atacan 
al  derecho  social  ni  el  derecho  de  otro  hombre— La  inviolabilidad 
del  domicilio  7  de  la  correspondencia  son  consecuencias  lógicas 
del  principio  de  la  libertad  personal— Consagración  de  estos 
principios  en  los  articules  136  7  140  de  la  Constitución  de  la 
República. 

Entre  las  diversas  libertades  que  constituyen  en 
conjunto  la  «  liberta(\  civil »  ¿cuíll  es  la  mas 
digna  de  atención  y  de  estudio?  ¿cuál  es  la  que 
requiere  mayores  garantías? 

Indudablemente,  la  libertad  personal. 

En  efecto,  ¿qué  vienen  á  ser  las  demás  liberta- 
des ó  derechos,  cuando  esta  desaparece  ? 

Meras  palabras,  derechos  tan  solo  en  la  con- 
ciencia del  individuo;  pero  derechos,  en  fin,  que 
no  existen  en  realidad,  pues  no  ruede  ejercerlos. 
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Que  importa  que  se  conceda  libertad  de  pensa- 
miento, de  enseñanza,  de  conciencia,  etc.— si  la  pri- 
sión, el  destierro  y  las  agresiones  de  toda  especie 
contra  la  persona,  están  sobre  nuestras  cabezas 
como  la  célebre  espada  de  Damocles  ? 

¿Cómo  esperar  esos  prodigios  de  la  iniciativa  in- 
dividual, agitándose  en  la  esfera  del  trabajo  libre— 
cuando  la  arbitrariedad  puede  perseguir  al  indi 
viduo  en  todo  momento?  Imposible!  El  hombre 
tan  solo  desenvuelve  sus  facultades,  se  afana  y 
marcha,  y  hace  marchar  el  mundo  á  su  empuje, 
cuando  tiene  la  seguridad  de  su  libertad  individual, 
en  su  mas  lata  acepción. 

Y  esta  creencia,  hoy  arraigada  en  la  conciencia 
de  todos,  exige  su  expresa  y  amplia  consagración 
en  la  ley:  no  como  espresion  de  una  verdad  abs- 
tracta, sino  como  espresion  de  una  necesidad  por 
demás  sentida. 

Pero  ¿qué  es  libertad  personal?  «  Es  la  facultad 
del  individuo  para  disponer  de  su  persona  con  to- 
da seguridad;  y  en  un  sentido  mas  práctico  y  es- 
tricto es,  según  Mr,  Dupin,  «  la  libertad  del  cuer- 
po, el  derecho  de  disponer  de  su  propia  persona 
sin  poder  ser  impedido  por  fuerza  ó  autoridad  al- 
guna, excepto  en  los  casos  establecidos  en  la  ley.  » 

La  consagración  general  de  este  derecho  se  ha- 
lla en  el  artículo  134  de  nuestra  Constitución,  que 
dice :  «  Las  acciones  privadas  de  los  hombres,  que 
de  ningún  modo  atacan  al  orden  público,  ni  per- 
judican á  un  tercero,  están  solo  reservadas  á  Dios 
y  exentas  de  la  autoridad  de  los  magistrados.  Nin- 
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gun  habitante  del  Estado  será  obligado  á  hacer  lo 
que  no  manda  la  ley,  ni  privado  de  lo  que  ella  no 
prohibe.  »  Ahora  bien,  la  libertad  personal  como 
todo  derecho,  no  es,  ni  puede  ser  absoluta.  El 
hombre  no  está  aislado,  sino  sometido  á  una  vida 
de  relación ;  que  le  es  impuesta  por  su  naturaleza 
esencialmente  sociable.  De  ahí,  que  al  desenvolver 
sus  facultades  y  aplicarlas  en  las  diversas  esferas 
de  su  actividad,  encuentre  ante  si  ciertos  límites: 
en  primer  lugar,  individuos  dotados  de  las  mismas 
facultades  y  actividad;  y  en  segundo  término,  el 
Estado,  representante  de  la  soberanía  social.  Es- 
ta doble  limitación  resalta  á  la  simple  lectura  del 
artículo  134,  pues  consagra  la  libertad  de  acción 
en  tanto  «que  de  ningún  modo  atacan  el  orden 
público,  »   «  ni  perjudican  á  un  tercero.  » 

El  hombre  en  posesión  de  su  libertad  personal 
es  dueño  de  su  persona  y  acciones;  pero  podría  su- 
ceder que  los  agentes  de  la  autoridad  quisieran 
inmiscuirse  en  los  actos  de  su  vida  privada;  y  pa- 
ra ello  nada  mas  fácil  que  estaf  en  todo  momento 
entrando  y  saliendo  en  el  domicilio  del  persegui- 
do, ya  de  dia  ó  de  noche;  ya  enterándose  de  la 
correspondencia,  etc. 

En  previsión  de  estos  males,  y  deseando  la  ley 
que  el  hombre  goce  de  la  mas  amplia  libertad,  en 
cuanto  es  compatible  con  el  estado  social,  y  como 
una  consecuencia  y  complemento  de  lá  libertad 
personal  que  le  acuerda,  ha  consagrado  de  una 
manera  clara  y  terminante,  la  inviolabilidad  del 
domicilio  y  de  la  correspondencia— preciosos    de- 
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füchos  á  los  cuales  los  ingleses  y  Ñor  te- America- 
nos rinden  el  mas  ardiente  culto  y  á  los  que  es  de 
desear,  lo  rindamos  también. 

El  artículo  135  dice:  «  La  casa  del  ciudadano 
es  un  sagrado  inviolable.  De  noche,  nadie  podrá 
entrar  sin  su  consentimiento;  de  dia,  solo  de  or- 
den expresa  del  Juez  competente,  por  escrito  y  en 
los  casos  determinados  por  la  ley.  »  El  artículo 
110  expresa:  «  Los  papeles  particulares  délos  ciu- 
Jítnos  lo  mismo  que  sus  correspondencias  episto- 
lares, son  inviolables,  y  nunca  podrá  hacerse  su 
Fügistro,  examen  ó  interceptación  fuera  de  aque- 
llos casos  en  que  la  ley  expresamente  lo  prescri- 
ba. »  Como  se  vé  de  los  dos  artículos  constitucio- 
nales transcriptos,  resulta  la  consagración  de  la 
inviolabilidad  del  domicilio  y  de  la  corresponden- 
cia; pero  esa  consagnicion  no  es  absoluta,  y  no 
podia  menos  que  ser  así.  Hay  infinidad  de  casos 
en  que  la  sociedad  está  interesada  en  el  esclare- 
cimiento de  ciertos  hechos,  como  ser  la  aprehen- 
sión de  criminales,  y  muy  especialmente  cuando 
se  tiene  conocimiento  de  algún  hecho  ó  conjura- 
ción capaz  de  perturbar  la  tranquilidad  y  seguri- 
dad pública;  en  caso  de  quiebra,  y  varios  otros 
previstos  por  las  leyes  penales  y  civiles.  En  esos 
cüsos  la  ley  autoriza  á  los  magistrados,  no  á  vio- 
íar  el  domicilio  ó  la  correspondencia,  sino  que  les 
dá  una  ingerencia  tan  bastante  cuanto  sea  nece- 
saria, á  fin  de  que  se  cumpla  la  ley  ;  y  que  el  frau- 
de ó  el  crimen  no  escapen  á  la  acción  de  ella. 

Pero  á  la  vez  que  se  vé  en  los  artículos  aludidos 
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la  consagración  del  domicilio  y  correspondencia 
se  nota  que  según  la  i-edaccion  de  ellos,  esas  pre- 
rrogativas parecen  exclusivas  para  los  ciudadanos 
especialmente  si  nos  atenemos  á  la  letra  ;  pero  en 
un  país  eminentemente  cosmopolita  como  el  nues- 
tro, eso  sería  muy  perjudicial,  y  por  esto,  cuanto 
por  el  espíritu  eminentemente  liberal  de  nuestra 
Constitución,  no  es  en  mi  concepto,  ni  siquiera 
discutible,  que  esas  garantia-*  deben  hacerse  es- 
tensivas  á  todos  los  habitantes  del  país:  ya  sean 
estranjeros,  ciudadanos  ó  no. 

Quiera  el  cielo,  que  las  frecuentes  violaciones 
del  domicilio  y  la  correspondencia  no  se  repitan 
mas  en  nuestro  país;  y  que  los  preceptos  consti- 
tucionales que  los  garanten  se  encarnen  en  el  es- 
píritu de  los  funcionario*^  públicos,  asi  como  se 
hallan  encarnados  en  el  sentimiento  popular! 


11 


La  libertad  de  leccmocios,  como  partd  istograate  de  la  libertad  personal— Ar- 
ticulo 147  de  la  Constitución— Sectiif o  de  este  articulo  constitu- 
cional cono  reacción  contra  el  régimen  colonial— También  com- 
prende la  libertad  de  Icccm'^cicn  en  el  interior  del  país— Limita- 
ciones abusivas  de  esta  Mbertrd-  £1  pasaporte— Abolición  del 
pasaporte  por  la  ley  de  1S57-  Seglamentos  de  policía  sobre  va- 
gos—Como debe  considerarse  la  va garcia— Impugnación  de  nues- 
tras disposiciones  legales  scbre  este  punto— Limitaciones  de  la 
libertad  de  locomoción  prescipfas  tor  las  necesidades  de  la  sa- 
lud pública— Justificación  de  las  leyes  sanitarias. 

La  libertad  de  locomoción  no  es,  sino,  una  con- 
secuencia de  la  libertad  personal,  y  hasta  si  se 
quiere  parte  integrante  de  ella.  El.  hombre   tiene 
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necesidad  de  movimiento,  que  es  vida:  va  de  un 
punto  á  otro  buscando  la  satisfacción  de  sus  nece- 
sidades materiales  y  morales:  y  en  una  palabra, 
el  hombre  moderno  ni  siquiera  concibe  que  se  le 
pueda  limitar  arbitrariamente  la  libertad  de  loco- 
moción, tal  es  la  convicción  que  tiene  de  ese  de- 
recho del  cual  hace  uso  desde  que  abre  sus  ojos 
á  la  luz 

Y  si  antes  el  hombre  pudo  vivir  sin  poder  tras- 
pasar los  límites  de  un  territorio  y  hasta  como 
anexo  al  terruño,  hoy,  las  necesidades  del  comer- 
cio, la  industria,  la  ciencia  y  el  arte  al  par  que  sms 
afecciones,  sentimientos  y  deseos  le  impelen  á  lle- 
var una  vida  esencialmente  activa.  Las  viejas  res- 
tricciones caen  heridas  de  muerte  por  el  empuje 
formidable  de  la  actividad  del  siglo. 

El  artículo  147  de  la  Constitución  que  consagra 
este  principio,  dice :  «  Es  libre  la  entrada  de  todo 
individuo  en  el  territorio  de  la  República,  su  per- 
manencia en  él  y  su  salida  con  sus  propiedades, 
observando  las  leyes  de  policía  y  salvo  perjuicia 
de  terceros.  »  Este  artículo  á  primera  vista  inex- 
plicable, tiene  sin  embargo,  su  explicación.  Espa- 
ña, en  interés  de  asegurar  sus  colonias  y  temero- 
sa de  que  la  emigración  disminuyera  la  población 
y  riqueza  de  ellas,  las  condenó  al  aislamiento :  pro- 
hibió la  locomoción  hacia  el  exterior  y  tan  soló- 
les permitió  mantener  relaciones  comerciales  con 
Cádiz. 

Las  erróneas  creencias  en  materia  económica 
que  estaban  en  boga,  hicieron  que  las  colonias  es- 
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panelas  fueran  heridas  en  su  libertad  locomotiva 
y  mercantil. 

Cuando  estas  se  independizaron,  trataron  de  des- 
truir esas  perjudiciales  trabas  al  comercio  y  la  lo- 
comoción ;  y  entre  nosotros,  el  pasaporte,  último 
vestigio  del  régimen  colonial  desapareció  el  ario 
1857 ;  pero  ha  sido  puesto  en  práctica  en  medio 
de  nuestras  conmociones  políticas,  y  en  estos  ca- 
sos, puede  legitimarse  como  absolutamente  nece- 
sario, para  la  conservación  del  orden  público.  El 
pasaporte  en  tiempo  de  paz,  sería  un  atentado  tan 
arbitrario  como  injustificable  :  él  pone  trabas  á  la 
rapidez  de  las  transacciones  é  irroga  perjuicios  de 
consideración ;  y  como  medida  preventiva  es  mas 
perjudicial  que  benéfica. 

En  este  último  sentido,  se  pretendía  impedir  que 
los  criminales  evadieran  la  acción  de  la  ley  y  hacer 
mas  fácil  la  vigilancia;  pero  una  vez  que  la  mi- 
sión de  la  autoridad  es  vigilar  y  asegurar  á  los 
culpables,  bien  puede  hacerlo,  y  llenar  perfecta 
mente  su  cometido,  sin  recurrir  á  ese  medio  por 
demás  enojoso  y  perjudicial. 

La  vagancia  ha  sido  objeto  de  ley  entre  nosotros; 
pero,  esa  ley,  es  á  todas  luces  atentatoria  á  la  li- 
bertad individual  é  importa  una  violación  flagran- 
te de  la  Constitución;  y  ha  sido  causa  de  desas- 
trosas consecuencias  para  el  país.  Es  atentatoria 
á  la  libertad  personal :  pues  siendo  el  individuo 
en  virtud  de  ella  dueño  de  su  persona  y  acciones, 
en  tanfo,  no  ataque  el  orden  público,  ni  la  libertad 
agena;  y  responsable   de  sus    actos  privados  solo 
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ante  Dios,  (artículo  134  de  la  Constitución,)  la  so- 
ciedad se  estralimita  y  atácala  esfera  de  acción  de 
aquel  cuando  le  castiga  por  el  hecho  de  ser  vago; 
pues  en  ello  no  ataca  la  libertad  ó  derecho  ageno 
ni  tampoco  el  orden  público,  únicos  y  esclusivos 
casos,  en  que  puede  restringirse  la  libertad  perso- 
nal según  nuestra  Carta  Fundamental :  y  por  tan- 
to la  ley  de  15  de  Julio  de  1882,  viola  la  Constitu- 
ción y  ataca  la  libertad. 

Y  es  de  advertir,  que  el  precepto  constitucional 
en  cuanto  remite  la  responsabilidad  de  los  actos 
privados  ante  Dios,  es  un  precepto  de  profunda 
sabiduría  é  importa  la  consagración  del  criterio 
del  verdadero  derecho  :  En  efecto  el  derecho  es  la 
ley  de  las  relaciones  sociales,  cuya  base  es  la  li- 
bertad ;  es  á  la  vez,  la  sanción  y  la  medida  de  la 
libertad  individual. 

«  El  derecho  no  tiene  otro  fundamento  que  la  ne- 
cesidad del  mantenimiento  y  conservación  de  la 
sociedad,  sin  la  cual  nuestro  destino  terrestre  no 
puede  cumplirse.  Tiene  un  objeto  puramente  hu- 
mano. » 

Es  \si  fuerza  especifica  de  las  sociedades,  conio 
dice  Ardigó ;  de  la  misma  manera  que  la  afinidad 
es  la  fuerza  especifica  de  las  sustancias  químicas, 
la  vida  de  las  orgánicas,  la  síquica  de  los  anima- 
les. 

«  La  moral  tiene  por  objeto  no  solamente  nues- 
tro destino  terrestre,  sino  también  un  destino  ul- 
terior :— es  de  origen  divino.  »  Esta  diversidad 
de  fuentes  del  derecho  y  la  moral    espresada  por 
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Mr.  Bertauld,  está  clara  y  espresamente  consa- 
grada en  el  artículo  134  ;  en  cuanto  reserva  las 
acciones  privadas,  á  Dios— y  á  la  conciencia  in- 
dividual (Moral);  y  las  dos  excepciones  (ataque  á 
terceros  y  al  orden  público)  dan  margen  al  dere- 
cho. 

Y  por  eso  he  dicho,  que,  es  un  verdadero  crite- 
rio de  derecho;  pues  aceptado,  se  deduce  de  él  co- 
mo consecuencia  lógica :  que  el  derecho  no  puede 
compeler  al  cumplimiento  del  bien,  y  si  limitarse 
á  impedir  el  mal,  en  cuanto  sea  necesario  al 
mantenimiento  y  conservación  de  la  sociedad. 

De  aqui  se  deduce :  que  si  bien  el  vago  y  el 
mendigo  (no  impedido  para  el  trabajo)  violan  la  ley 
moral,  la  ley  social  no  puede  castigarlos  en  tanto 
no  la  ataquen  á  ella. 

Para  justificar  estas  leyes  preventivas  sobre  va- 
gancia y  mendicidad  se  dice :  el  vago  es  perjudi- 
cial pues  no  trabaja,  y  como  no  tiene  en  general^ 
domicilio,  familia,  etc.,  sus  afectos  respecto  á  sus 
semejantes  y  á  la  sociedad  en  general^  deben  ser 
esencialmente  egoístas  :  é  impelido  por  el  impul- 
so de  necesidades  que  satisfacer  y  no  queriendo 
buscar  su  satisfacción  legítima  por  el  trabajo,  debe 
ser  conducido  necesariamente  al  robo,  á  la  esta- 
fa, á  seguir,  en  fin,  la  triste  senda  del  vicio  y  el 
crimen. 

A  esto  haré  una  observación  y  es,  que  este  tipo 
de  vago  sin  domicilio,  familia,  ni  afectos  sociales 
es  muy  raro,  si  es  que  existe  en  nuestra  socie- 
dad. 
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En  segundo  lu^yar,  se  puede  ser  vago  y  respetar 
el  derecho  ageno,  el  orden  publico  y  no  delinquir 
y  á  estos,  so  pretexto  de  que  puedan  delinquir  al- 
gún dia  ¿es  justo  que  la  sociedad  les  imponga 
una  pena  por  algo  que  no  han  hecho,  y  acaso  no 
harán  jamás  ?  Con  tal  doctrina  pronto  puede  lle- 
garse á  destruir  la  libertad  personal  y  la  libertad 
jurídica  en  general:  pues,  todos  los  hombres,  ¿no 
estamos  espuestos  á  delinquir? 

Es  indudable,  y  por  tanto,  podría  restablecerse 
el  pasaporte  en  previsión  de  que  cometiéramos  el 
crimen  y  escaparnos ;  y  asi  sucesivamente  de  una 
ley  preventiva  en  otra,  iríamos  á  parar  á  la  des- 
trucción absoluta  de  la  libertad. 

Es  hoj"^  indiscutible  que  las  leyes  preventivas  de 
esta  especie  deben  "desaparecer,  pues,  son  gene- 
ralmente injustas  y  vejatorias ;  y  por  otra  parte, 
bastan  á  la  sociedad  las  leyes  represivas,  en  la 
generalidad  de  los  casos,  para  su  garantía,  porque 
estas  toman  por  base  el  hecho  consumado  y  es, 
entonces  y  solo  entonces,  que  la  acción  de  la  so- 
ciedad es  legítima  y  que  las  sanciones  del  derecho 
son  justas. 

En  cuanto  á  la  mendicidad,  dicen:  el  mendigo 
explota  la  caridad  pública  y  si  es  humano  y  alta- 
mente generoso  ayudar  á  nuestros  semejantes 
cuando  están  imposibilitados  de  ganarse  el  sus- 
tento, es  inmoral,  en  extremo,  explotarla  caridad, 
quien  puede  buscar  la  satisfacción  de  sus  necesi- 
dades por  el  trabajo. 

Pero  á  esto   puede  y  debe    contestarse  :  que  no 
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es  la  ley  quien  debe  castigar  al  mendigo,  sino  la 
opinión  pública ;  y  la  sanción  de  esta  seria :  no 
dar  limosna,  sino  á  aquellos  que  verdaderamente 
la  necesitan— y  esta  previsión  del  que  da  la  limos- 
na, es  mucho  mas  segera  y  de  mejores  resultados 
que  cualquiera  ley  ;  y  acaso  daría  por  efecto,  que 
el  mendigo  viendo  que  su  inmoral  y  desvergonza- 
zado  proceder  no  le  da  medios  para  vivir  y  hasta 
para  hacer  fortuna,  ( pues  hasta  fortuna  han  hecho 
algunos  mendigos  entre  nosotros,  apesar  de  las 
leyes  contra  la  mendicidad)  buscaría  medios  de 
vida  en  la  labor  honrada. 

Y  hay  que  tener  presente,  que  si  inmoral  es  el 
mendigo,  inmoral  es  también,  el  que  cierra  los 
ojos  y  cumpliendo  con  la  máxima  cristiana  da  li- 
mosna sin  mirar,  si  el  que  pide  necesita  ó  no, 
porque  esto,  es  estimular  el  vicio.    (1) 

Hay  que  tener  en  cuenta  aderñas,  que  la  vagan- 
cia y  la  mendicidad,  son,  en  gran  parte,  una  afec- 
ción social  consecuencia  de  nuestros  trastornos 
políticos  y  muy  especialmente  económicos.— La 
pérdida  de  los  hábitos  de  trabajo,  .producto  de  la 
guerra,  por  un  lado,  y  por  otro,  la  falta  de  tra- 
bajo, suelen  traer  el  desaliento;;  y  los  seres  en 
ese  estado,   pueden   bien    convertirse  en  vagos  y 


(1)  sin  duda  el  autor  ha  atribuido  á  la  máxima  aludida  que 
no  puede  ser  otra  que  aquella  «  no  sepa  tu  izquierda  lo  que 
hace  tu  derecha  »— una  significación  que  no  tiene.  La  lectura 
de  Mateo  VI,  1-4,  pasaje  en  que  figura  en  el  Evangelio,  de- 
muestra que  lo  que  ella  condena,  es  la  ostentación  de  las  li- 
mosnas.—iV.  del  E, 
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mendigos  y  quedar  como  segregados  del  organis- 
mo social. 

Estimularles  al  trabajo  5^  facilitarles  los  medios 
para  ello,,  esa  es  la  misión  verdaderamente  hu- 
,mana;  y  no  leyes  preventivas  que  son  asaz  per- 
judiciales é  inútiles. 

Estas  leyes  preventivas,  tienen  también,  el  gra- 
vísimo defecto,  de  ser  un  arma  formidable  en  ma- 
nos de  gobiernos  usurpadores  y  tiránicos.  Y  es 
indudable,  que  fué  en  caracter.de  arma  de  la  ti- 
ranía y  no  como  garantía  social,  que  nuestros 
buenos  y  candidos  legisladores  dictaron  semejan- 
te ley. 

La  caza  de  hombres  como  medio  de  remonta  del 
ejército  de  línea,  se  ensayó  en  grande  escala  el 
año  1875,  en  medio  del  atroz  naufragio  de  las  ins- 
tituciones patrias.  En  los  años  siguientes  las  levas 
no  cesaron  de  cumplir  su  nefanda  misión;  y  lle- 
gó el  momento  en  que  la  perfidia  trató  de  cohones- 
tar el  atropello  con  la  legalidad,  y  la  ley  de  vagos 
surgió  á  luz  ! 

Y  tan  es  asi  que  jamás  los  esbirros,  ni  los  tira- 
nos, sometieron  los  presuntos  vagos  á  sus  jueces 
naturales,  y  tomando  ellos  este  carácter,  los  con- 
denaban por  si  y  ante  sí,  con  prescindencia  de 
todas  las  formas  y  derechos,  á  servicio  perpetuo 
en  cuerpos  de  línea. 

Vecinos  honrados,  hijos  de  familia,  laboriosos 
y  honrados  también,  fueron  arrancados  á  su  tra- 
bajo y  á  sus  hogares  y  muchos  tuvieron  que  irá 
tierra  extrangera  á  mendigar  el  pan,    á  fin  de  es- 
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capar  á  la  acción  de  la  venganza  de  los  agentes  de 
ia  tiranía,  que  todo  lo  cubrían  con  la  bendita  y 
nunca  bien  ponderada  ley  de  vagos ! ! 

La  libertad  de  locomoción  sufre  limitación  en  el 
interés  de  la  salud  pública.  La  esperiencia  ha  de- 
mostrado, que  hay  enfermedades  que  se  trasmiten 
con  facilidad  suma  y  por  medios  diversos,  y  que 
se  acrecientan  y  toman  cuerpo  de  tal  modo,  que 
puedan  poner  en  peligro  la  vida  de  poblaciones 
enteras.  Ejemplo  de  ellas,  el  cólera  mórbus,  fiebre 
amarilla,  etc. 

Pues  bien ;  en  previsión  de  los  males  que  esas 
enfermedades  causan  y  de  las  alarmas  y  trastor- 
nos que  se  producen,  el  Estado,  encargado  de  la 
conservación  y  mantenimiento  de  la  sociedad,  tie- 
ne el  deber  ineludible  de  intervenir  á  ñn  de  pre- 
venir esos  males  é  imipedírlos,  en  cuanto  sea  po- . 
sible. 

La  leyes  sanitarias  no  tienen  otra  base  sino  la 
ingerencia  del  Estado  en  pro  de  la  salud  pública. 
Estas  son,  en  tal  sentido,  justas;  pero  es  de  de- 
sear que  no  degeneren  en  opresivas  y  vejatorias. 
Ellas  deben  consultar  las  previsiones  de  la  ciencia 
Á  la  vez  que  los  demás  intereses  comprometidos  y 
atemperar  su  rigidez  en  cuanto  sea  conciliable  con 
el  objeto  á  que  son  destinadas. 

III 

LSaiUpifisti  4*  la  libertad  personal  envirttid  de  las  relaolones  olyUes  entre  el 
narldo  7  la  mnjer,  entre  los  padres  7  sus  14]os,  entre  el  tnter  7 
tn  pnpilo ;  entre  los  interdictos  7  guardadores— Beflezienes  ge- 
nerales á  este  respecte  -Xnpoiibilidad   de  que  nna  OettatitQOie& 
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política  abrace  estas  materias  ínera  de  casos  mny  detemicados— 
Abolición  de  las  relaciones  entre  el  Señor  7  sus  esclavos— Lef 
dictada  por  la  Sala  Sepresentativa  el  7  de  Setiembre  ás  1825— 
Articulo  131  de  la  Constitución— Ley  de  12  de  Biciembre  de  I8i2. 


La  libertad  personal  en  las  relaciones  civiles  su- 
fre ciertas  restricciones  ó  limitaciones. 

El  hecho  del  matrimonio  del  cual  resulta  la  for- 
mación de  la  familia,  es  el  que  da  margen  á  las 
principales  limitaciones.  La  familia,  piedra  angu- 
lar del  edificio  social,  ha  sido  y  debe  ser  mirada 
con  singular  predilección  por  la  legislación  mo- 
derna. Guarda  cierta  correlación  con  el  sistema 
poli-tico:  y  la  sociedad  moderna  montada  sobre  un 
sistema  eminentemente  liberal,  no  podia  menos 
que  organizar  de  igual  manera  la  familia. 

No  podía  aceptarse  la  rígida  constitución  de  la 
familia  romana,  en  que  la  mujer  y  los  hijos  eran 
cosas  del  padre ;  pero  tampoco  podia  aceptarse 
una  Constitución,  opuesta  á  aquella,  de  tal  modo, 
que  cada  miembro  de  ella  fuera  dueño  de  obrar  á 
su  libre  albedrio  :  esto  sería  destruirla. 

Es  una  solución  media,  entre  esas  dos  solucio- 
nes estremas,  la  que  se  ha  aceptado  como  base  de 
la  organización  de  la  familia  de  nuestros  dias  :  se 
ha  tomado  en  consideración  los  derechos  de  todos 
sus  miembros  y  se  ha  buscado  la  armonía.  Asi  or- 
ganizada, tiene  por  base  lazos  de  respeto,  obedien- 
cia, afección  y  protección. 

El  padre  es  el  jefe  de  la  familia.  El  debe  proteo 
cion  y  auxilio  á  su  mujer ;  y  si  bien  los  afectos  y 
tendencias  del  ser,  conspiran  á  ese  fin,  la  ley  prevé 
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el  caso  del  desamparo  y  trata  de  evitarlo,  pues  la 
sociedad  está  grandemente  interesada  en  ello. 

El  ser  mas  fuerte  debe  protección  al  mas  débil 
y  en  este  sentido,  la  ley  impone  al  padre  la  pro- 
tección de  la  mujer  y  de  los  hijos,  al  parque  obli' 
gH.  á  estos  al  respeto  y  obediencia  á  aquel  y  á  pres- 
tarle su  apoyo  cuando  lo  necesite. 

El  matrimonio  establece  un  vínculo  entre  ma- 
rido y  mujer,  el  cual,  garantido  por  la  ley  civil 
es  indisoluble  entre  nosotros.  Y  por  tanto,  ni  aun 
el  divorcio,  que  la  ley  consagra  como  un  derecho 
de  los  cónyuges,  puede  romperlo. 

El  domicilio  de  la  mujer  y  de  los  hijos,  no  es 
otro  que  el  del  padre. 

Existen  además  otras  limitaciones  en  las  rela- 
ciones jurídicas  del  padre  y  los  hijos,  que  son 
consecuencias  de  la  patria  potestad,  en  la  cual  la 
madre  suceda  al  padre  en  todos  los  derechos  y 
obligaciones.  El  Código  Civil  impone  la  obligación 
de  alimentar  y  educar  á  los  hijos  menores,  les 
encarga  de  la  administración  de  bienes  y  repre- 
sentación de  aquellos  en  todos  los  actos  civiles ; 
pero  prohibe  á  los  padres  la  compra,  la  enagena- 
cion,  las  transaciones  privadas  y  demás  actos  de 
dominio. 

Estas  obligaciones  y  los  derechos  recíprocos  que 
de  ellas  resultan  forman  la  patria  potestad. 

La  obligación  de  alimentar,  educar  y  adminis- 
trar los  bienes  de  los  hijos,  es  una  necesidad  que 
impone  la  naturaleza  y  ratifica  la  ley :  el  hijo  en 
tanto  no  llega  al  pleno  desarrollo  de   su  inteligen- 
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cia,  está  en  la  imposibilidad  de  llenar  sus  nece- 
sidades primordiales  y  bastarse  á  si  mismo. 

La  representación  en  los  actos  civiles  es  también 
necesaria  por  motivo  de  la  incapacidad;  por  la  fal- 
ta de  discernimiento  para  comprender  la  impor- 
tancia y  trascendencia  de  esos  actos  ;  y  justa,  por 
tanto,  la  limitación. 

Las  prohibiciones  de  los  artículos  249  y  250  del 
Código  Civil  tienen  por  objeto  garantir  los  bienes 
y  derechos  de  los  menores  contra  los  riesgos  que 
podrían  correr  en  virtud  de  una  mala  administra- 
ción. Las  excepciones  que  á  este  respeto  se  han 
establecido,  tienen  por  objeto  favorecer  los  bienes 
de  los  menores,  y  bajo  condición  de  consenti- 
miento judicial  como  garantía. 

Las  relaciones  establecidas  entre  el  tutor  y  el 
pupilo,  el  interdicto  y  sus  guardadores,  están  so- 
metidas á  limitaciones  semejantes  á  las  precep- 
tuadas á  los  padres,  si  bien  algo  mas  restringidas 
en  algunos  casos,  según  el  Código  Civil.  La  tutela 
y  la  cúratela  tienen  por  objeto  favorecer  al  pupilo 
y  al  interdicto  tanto  en  su  persona  como  en  sus 
bienes,  á  que  ellos  son  incapaces  de  atender  debi- 
damente. Esos  cargos  son  personales  y  los  impo- 
ne la  ley,  como  sustitución  de  la  patria  potestad 
y  no  pueden  renunciarse  sin  legítima  causa,  por. 
ser  una  especie  de  tributo  debido  por  el  hombre  á. 
la  sociedad. 

Hay  una  limitación  especialísima  á  la  libertad 
personal,  y  es,  la  de  no  poderse  casar  hasta  cierta 
€dad;  y  á  la  vez,   la  necesidad  del  consentimiento 
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para  ese  acto  (artículos  93  y  107  á  111  del  Código 
Civil.)  Esta  limitación  se  espllca  y  legitima,  si  se 
tiene  en  cuenta  la  singular  importancia  del  víncu- 
lo á  contraer,  las  obligaciones  que  impone  y  la  ne- 
cesidad de  ciertas  aptitudes  físicas  y  morales  para 
ello.  La  prisión  por  deudas  que  existe  en  algunas 
legislaciones,  y  que  es  otra  limitación  personal, 
aunque  injusta  ó  inconveniente,  como  no  existe  en 
la  nuestra,  no  entraré  á  considerarla. 

El  silencio  de  nuestra  legislación,  al  respecto, 
es  la  condenación  mas  palmaria  de  esa  absurda 
limitación. 

La  esclavitud  que  es  el  desconocimiento  de  la 
libertad  personal,  tiende  á  desaparecer:  la  Reli- 
gión, la  Filosofía  y  muy  especialmente  la  economía 
política,  la  han  condenado  á  muerte.  El  trabajo 
libre  que  enaltece  y  dignifica  la  personalidad  del 
hombre,  sustituye  con  ventaja  al  brazo  esclavo;  y 
las  invenciones  de  las  industria,  los  progresos  me- 
cánicos y  demás  elementos  económicos  han  sido 
los  que  han  coadyuvado  á  la  generosa  obra  de 
la  emancipación  del  esclavo  Y  con  razón  dice  Au- 
gusto Gasparin :  la  Filosofía  y  la  Religión,  por  si 
solas,  hubiesen  sido  impotentes  á  conseguirlo  sin 
los  progresos  de  la  industria.  No  debe  olvidarse, 
que  la  esclavitud  existió  al  lado  de  la  filosofía  an- 
tigua; y  que  en  los  tiempos  modernos,  se  importó 
y  mantuvo  en  las  colonias,  por  los  cristianos,  ca- 
tólicos ó  protestantes ! 

Entre  nosotros  la  ley  de  7  de  Setiembre  de  1825 
declaró  la  libertad  de  vientres  y  prohibió  la  intro- 
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duccion  de  esclavos  en  el  país ;  y  el  artículos  131 
de  nuestra  Constitución  dice:  «  En  el  territorio 
del  Estado,  nadie  nacerá  ya  esclavo ;  queda  prohi 
bido  su  tráfico  é  introducción  en  la  República.  » 
Esto  importaba  imposibilitar  y  hacer  desaparecer 
la  esclavitud.  Pero  fué  la  ley  de  12  de  Diciembre 
de  1842,  la  que  abolió  la  esclavitud,  y  desde  enton- 
ces las  relaciones  del  señor  y  los  esclavos  desapa- 
recieron y  se  puso  en  práctica  la  igualdad  civil , 
preciosa  conquista  del  derecho  moderno.  Es  por 
esto,  que  no  me  detendré  mas  á  considerar  esas 
relaciones. 

IV 

La  'ibertad  personal  en  relación  con  las  exigencias  de  la  justicia  social— La 
prisión  preventiTa— Beconocimiento  nniversal  de  este  principio 
limitativo  de  la  libertad  personal— Justificación  de  este  principio— 
ITecesidad  de  asegurar  el  castigo  de  los  criminales— Principios 
que  deben  regir  en  esta  materia— Segla  establecida  por  Bossi: 
arresto  fácil,  detención  diíicil— Lo  que  ss  entiende  por  arresto 
7  por  detención  en  la  regla  formulada  por  Bossi— Demostración 
de  la  verdad  y  justicia  de  esa  regla. 

Entremos  ahora  á  estudiar  el  punto  mas  im- 
portante, tal  vez,  respecto  á  las  limitaciones  de  la 
libertad  personal,  esto  es,  las  que  son  exigidas  por 
la  administración  de  justicia. 

En  los  pueblos  antiguos  y  muy  especialmente 
entre  los  romanos,  estas  limitaciones  no  tenían 
razón  de  ser,  pues  el  que  escapaba  del  territorio 
para  no  caer  bajo  la  acción  de  la  ley,  se  imponía 
la  mayor  de  las  penas  que  podia  aplicarle  la  so- 
ciedad; porque  el  destierro  equivalía   á  la  muerte 
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civil :  y  esta,  era  la  pérdida  de  todos  los  derechos. 
Por  otra  parte,  cada  casa  era  tribunal  y  cárcel,  en 
virtud  délas  omnímodas  facultades  del  pater fa- 
milias sobre  mujer,  hijos  y  esclavos;  y  esto  ali- 
viaba la  tarea  de  la  justicia  social. 

Pero  con  el  transcurso  de  los  siglos  los  pueblos 
han  renunciado  al  aislamiento;  los  estrangeros 
no  son  ya  enemigos,  sino  hermangs ;  el  padre,  ya 
no  es  el  señor  de  vida  y  hacienda  de  su  mujer  é 
hijos,  pues  tan  solo  le  concede  la  ley  una  facultad 
de  corrección  respecto  á  estos  últimos;  y  la  so- 
ciedad ha  tomado  el  rol  que  le  correspondía,  cons- 
tituyendo una  administración  de  justicia  encar- 
gada de  la  aplicación  de  la  ley  á  los  asociados: 
mas,  como  la  facilidad  de  comunicaciones  pue- 
de ser  y  es.  un  medio  fácil  y  espedito  de  eva- 
dir la  acción  de  la  ley;  y  como  la  ley  sin  san- 
ción de  hecho,  se  torna  en  inútil  y  hasta  per- 
judicial, de  ahí,  que  se  haya  buscado  el  medio  de 
conciliar  la  libertad  individual  con  las  exigencias 
de  la  justicia  social,  de  modo  á  garantir  la  acción 
de  esta,  al  par  que  el  goce  de  aquella. 

Serias  dificultades  se  suscitan,  al  buscar  la  co- 
existencia de  la  libertad  con  el  orden  :  si  se  consa- 
gra la  libertad  de  una  manera  absoluta,  la  socie- 
dad es  imposible  ;  y  si  se  atiende  al  orden  tan  solo, 
la  libertad  desaparece. 

Y  esta  cuestión  de  la  conciliación  de  la  libertad 
con  el  órdejí  y  otras  que  son  su  consecuencia, 
suelen  mirarse  con  cierta  despreocupación,  sien- 
do asi  que  son  de  trascendental  importancia  para 
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la  vida  libre.  El  individuo  necesita  que  la  sociedad 
lo  garanta;  y  la  sociedad,  que  el  individuo  con- 
tribuya á  su  mantenimiento  y  conservación. 

El  malogrado  y  eminente  publicista  italiano  Pe- 
llegri no  Rossi,  buscó  con  ahinco  la  resolución  de 
este  problema  y  arribó  á  una  fórmula  que  dá  la 
resolución  de  una  manera  especulativa  y  práctica 
á,  la  vez.  Hela  aquí:  arresto  Jácil  y  deéen^&n  di- 
fícil. 

Y -en  verdad,  siempre  que  la  ley  se  ciña  á  los 
términos  déla  fórmula,  estará  garantido  el  orden 
y  la  libertad. 

Entremos  ahora  á  ocuparnos  de  la  prisión  pre- 
ventiva. Es  un  principio  aplicado  universalmente, 
por  todas  las  legislaciones,  con  el  fin  de  asegu- 
rar álos  presuntos  delincuentes,  é  impedir  que  se 
libren  de  las  sanciones  legales. 

Y  si  bien  en  nuestra  época,  los  tratados  de  es- 
tradicion  de  criminales  son  frecuentes,  sabidas 
son,  por  demás,  las  dificultades  é  inconvenientes 
de  las  estradiciones  y  muy  especialmente,  el  costo 
•de  ellas. 

Es  indiscutible  la  justicia  y  equidad  de  la  pri- 
sión preventiva,  en  cuanto  tiene  por  objeto  ase- 
gurar el  castigo  de  los  delincuentes.  Mas,  todos 
los  que  pueden  ser  objeto  de  prisión  preventiva, 
¿serán  delincuentes?  Hé  aquí  la  cuestión. 

Si  es  legítima  la  medida  en  cuanto  á  los  culpa- 
bles, sería  en  extremo  injusta  respecto  del  inocen- 
te. La  ley,  interesada  en  el  castigo  de  los  primeros, 
debe  velar  por  la    garantía  de  los  últimos.   Y   la 
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regla  ó  fórmula  del  eminente  publicista  precitado, 
consulta  perfectamente  esto. 

Analicemos  la  fórmula:  Entiende  por  arresto 
«  el  hecho  por  el  cual  un  hombre  es  traido,  por 
bien  ó  por  fuerza,  ante  el  magistrado  á  dar  cuen- 
ta de  su  conducta  relativamente  á  los  hechos  en 
que  sea  interrogado.  »  En  tal  carácter,  es  una  me- 
dida equitativa  y  justa,  como  limitación  de  la  li- 
bertad en  aras  de  la  justicia  y  conservación  social. 
Es  una  molestia  para  el  arrestado  ó  detenido,  si 
es  inocente;  pero  una  molestia,  que  redunda  en 
beneficio  de  todos  sin  sacrificio  de  nadie. 

El  paso  del  arresto  momentáneo  á  la  detención 
preventiva,  es  lo  grave  y  entraña  la  verdadera  li- 
mitación de  la  libertad  personal.  Rossi  llama  de- 
tención preventiva  «  la  orden  que  da  el  magistra- 
do de  retener  el  individuo  en  la  cárcel  ó  prisión, 
hasta  el  fin  del  procedimiento,  esto  es,  hasta  la 
sentencia  definitiva.  » 

A  medida  que  nos  aplicamos  al  estudio  de  la 
fórmula  aludida,  nos  convencemos  mas  y  mas  de 
la  verdad  y  justicia  que  encierra. 

El  arresto  fácil,  facilita  la  misión  de  la  justicia, 
no  irroga  perjuicios,  ni  cercena  la  libertad,  ni 
produce  quebranto  alguno. 

Pero,  como  no  es  la  autoridad  la  mas  interesada 
en  el  castigo  délos  criminales,  sino  la  sociedad, 
cuyos  derechos  han  sido  lesionados,  de  aquí,  que 
no  deba  limitarse  la  aprehensión  y  hacerla  una 
facultad  meramente  policial,  sino  también  conce- 
derse á  los  miembros  de  la  sociedad.  Y   esto,    es 
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doblemente  conveniente,  si  se  atiende  á  que  por 
ese  medio  se  propenderá  á  hacer  desaparecer  la 
indiferencia  de  los  testigos  presenciales  del  hecho 
y  se  ayudará  la  acción  de  la  justicia. 

El  poder  público  está  en  la  imposibilidad  de  es- 
tar presente  en  tn^.?,'?,  püi  íes ;  y  muchas  veces  tie- 
ne conocimiento  de  un  delito  cuando  ya  los  autores, 
cómplices,  etc.,  han  evadido   la    acción  de  la  ley. 

En  tanto,  que  si  la  acción  popular  es  permitida 
y  estimulada,  rara  vez  podrán  escapar  los  delin- 
cuentes ;  y  á  menudo  se  vé,  que  mientras  la  au- 
toridad anda  á  ciegas,  los  miembros  de  la  socie- 
dad indican  al  culpable  y  generalmente  con  mucho 
Mno. 

Por  consiguiente,  la  acción  popular  es  necesario 
utilizarla.  Los  asociados  que  la  ejercen  pagan  un 
doble  tributo :  á  las  exigencias  de  la  justicia  y  á 
la  seguridad  del  derecho. 

Pero,  asi  como  conviene  que  el  arresto  sea  fá- 
cil, hay  grandísima  conveniencia  en  que  la  de- 
tención  sea  dificil,  porque  esta,  como  hemos  dicho, 
consiste  en  la  retención  del  individuo  hasta  sen- 
tencia definitiva. 

Hay  que  amparar  la  libertad  contra  la  arbitra- 
riedad, pues  la  limitación  podria  resultar  sin  ob- 
jeto. 

El  odio,  la  venganza  y  las  demás  pasiones  jue- 
gan su  rol  en  la  sociedad:  un  testigo  falso,  una 
suposición  infame  ó  equivocada,  el  capricho  de  la 
iiutoridad,  bastarian  para  tener  un  individuo  inde- 
finidamente en  prisión.    La  agresión  puede  partir 
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del  individuo  ó  de  la  autoridad.  Y  por  consiguien- 
te, ha}'  que  garantir  la  libertad  personal,  «stable- 
ciendo  las  mas  severas  penas  contra  los  arrestos 
y  detenciones  ilegales. 

El  funcionario  ó  el  ciudadano  que  conduzca  en 
arresto  á  una  persona,  ya  como  testigo  del  hecho 
ó  por  sospechas,  deberá  efectuarlo  bajo  su  res- 
ponsabilidad. 

Uno  y  otro  deben  dar  testimonio  suficiente  del 
hecho  imputado.  Procediéndose  en  esta  forma,  los 
arrestos  y  detenciones  ilegales,  serán  difíciles  y 
hasta  imposibles ;  y  los  agraviados,  en  caso  de 
haberlos,  tendrán  la  seguridad  de  hacer  efectivas 
sus  acciones  contra  los  que  indebidamente  les  pri- 
varon de  su  libertad. 

El  deber  del  funcionario  público  en  presencia 
de  un  acusado  es  proceder  á  la  información  del 
hecho  que  se  imputa  y  de  los  antecedentes  que  le 
rodean.  Debe  poner  en  libertad  al  prevenido,  si 
cree  que  hay  mérito  para  ello;  pero  si  hay  prue- 
bas ó  sospechas  fundadas,  ordenará  la  detención 
preventiva  ó  le  mandará  poner  en  libertad  bajo 
fianza  ó  caución  juratoria,  segün  las  circunstan- 
cias ó  naturaleza  del  hecho. 

Mas  los  funcionarios  son  hombres  y  como  tales 
espuestos  á  la  influencia  de  las  pasiones,  y  pue- 
den fácilmente  prevaricar.  En  estos  casos,  la  ley 
debe  defender  al  individuo  contra  la  arbitrarie- 
dad del  funcionario  y  esa  arbitrariedad  tiene  por 
sanción  las  responsabilidades  á  que  este  está  su- 
jeto. 
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Dada  por  el  juez  la  orden,  ¿  es  obligado  el  sub- 
alterno á  cumplirla,  sin  observación,  en  todos  lo» 
casos  ?  Si  esto  es  así,  nadie  escapará  al  arresto  ó 
la  prisión.  El  magistrado  puede  á  su  antojo  haci 
nar  individuos  en  la  cárcel,  pues  las  puertas  de 
esta  se  abren  ó  cierran  á  su  voluntad.  Esto  sería 
atroz  y  la  responsabilidad  legal  nada  seria,  por 
que  ni  ella,  ni  nada,  podría  compensar  jamás  la 
pérdida  de  la  libertad. 

Y  para  evitar  estos  males,  el  recurso  consiste : 
en  que  el  agente  policial  debe  responder  del  cum- 
plimiento de  una  orden  ilegal,  asegurándose  ante 
todo,  de  la  persona  que  la  autoriza,  de  la  espe- 
cificación del  delito  y  del  nombre  del  acusado, 
porqué  si  la  orden  es  general,  espondria  á  todo  in- 
dividuo á  un  arresto  ó  prisión  discrecional,  lo 
cual,  es  á  todas  luces  arbitrario  y  tiránico. 

Y  aún  el  encargado  de  la  cárcel  debe  tener  fa- 
cultad para  rechazar  á  toda  persona  que  sea  traí- 
da á  ella,  siempre  que  la  orden  no  se  halle  redac- 
tada en  forma.  Este  medio  es  empleado  en  Ingla- 
terra y  hace  incurrir  en  seria  responsabilidad  al 
contraventor. 

Estas  reglas  á  que  están  sometidos  los  agentes 
de  policía  y  queá  mi  juicio,  debieran  hacerse  es- 
tensivas  al  encargado  de  cárcel,  no  alcanzan  ni 
sería  razonable  que  asi  fuera,  á  los  meros  ejecu- 
tores de  la  autoridad;  pues,  esto  sería  dificultar 
y  hasta  imposibilitar  la  represión  penal. 

Porque,  si  bien  debe  hacerse  la  detención  difícil, 
no  debe  llevarse  hasta  sus  últimos    límites;   y  si, 
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tratar  de  conciliar  la  libertad  é  independencia  del 
hombre  con  las  necesidades  de  la  justicia. 


de  la  primera  parte  de  la  regla  formTilada  por  Bossl,  oca  relación  á  loa 
preoeptos  de  aaeitra  Conititadon— Divenos  nodos  de  arreste 
estaUecidos  en  el  articalo  113  de  nuestra  ley  fudamental— la 
caso  de  infíaganti  delito  cualquier  ciudadano  puede  aprehender 
al  delincuente— ?uera  de  este  caso  7  mediante  semi-plena  prueba 
cualquier  magistrado  judicial  puede  expedir  ordenes  escritas  pa- 
ra la  aprehensión  de  los  criminales— Consideraciones  sobre  este 
punte— Condenación  de  las  ordenes  generales  de  arresto— Bequi- 
sitos  indispensables  para  que  una  orden  de  arresto  sea  cumplida 
por  los  agentes  ejecutiTOS  del  gobierno -Disposiciones  de  la  le- 
gislación inglesa  7  norteamericana— Supremacía  de  la  107— 
Condenación  de  los  gobiernos  polioiales— Otro  modo  especia!  de 
arresto— Facultad  concedida  al  presidente  de  la  república  per  e^ 
articulo  83  de  la  Constitución- Limitaciones  de  esa  facultad— la- 
ta facultad  es  personalisima  7  su  ejeroicio  esti  sometido  á  res- 
ponsabilidad moral  7  constitucional  ante  las  Cámaras  Legisla- 
tivas. 

Tócame  examinar,  ahora,  si  los  preceptos  de 
nuestra  carta  constitucional  están  de  acuerdo  con 
la  primera  parte  de  la  regla  deRossi;  y  por  tanto 
si  el  arresto  es  fácil. 

El  artículo  113  dice:  «  Ningún  ciudadano  pue- 
de ser  preso  sino  infraganti  delito,  ó  habiendo  se- 
mi-plena prueba  de  él  y  por  orden  escrita  de  juez 
competente.  » 

En  este  artículo  se  determinan  dos  casos  de 
arresto : 

1.*  El  de  infraganti  delito;  habiendo  testigos  del 
hecho  criminal,  cualquier  ciudadano  puede 
aprehender  al  delincuente. 
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2."  Habiendo  semi-plena  prueba,  y  por  orden  es- 
crita del  Juez  competente.  En  este  caso  la 
aprehensión  se  limita  á  la  autoridad,  y  aun- 
que haya  quienes  tengan  fundadas  sospecha» 
no  pueden  verificarla. 

Y  la  autoridad  tampoco  puede  verificar  la 
aprehensión  sin  orden  escrita;  y  en  el  tiempo  que 
transcurre  entre  la  acción  punible  y  la  presentacion 
de  la  orden,  puede  verificarse  la  desaparición  del 
delincuente.  En  este  caso,  el  arresto  no  está  en 
armenia  con  la  fórmula:  es  dijlcil,  en  vez  de  ser 
fácil. 

La  orden  expedida  por  el  magistrado  debe  tanto 
eñ  la  forma,  cuanto  en  el  fondo,  ajustarse  á  las 
prescripciones  legales. 

Designar  al  individuo  por  su  nombre,  apellido^ 
etc.,  y  determinar  á  la  vez,  la  causa  ó  motivo  de 
tal  orden.  Esta  última,  redactada  de  acuerdo  con 
las  prescripciones  legales  es  una  garantía,  y  en 
Inglaterra,  si  la  orden  no  llena  los  requisitos  de 
derecho,  puede  ser  desobedecida  y  autoriza  la  re- 
sistencia á  mano  armada.  El  tribunal  denominado 
del  Banco  de  la  Reina  juzgó,  dice  Casanova,  que 
cuando  un  ciudadano  es  arrestado  ilegnlmente  se 
injuria  á  todos  los  ciudadanos  de  Inglaterra,  y  á 
la  Carta,  y  que  por  lo  tanto,  todos  deben  impedir- 
lo. Jorge  Custance,  prosigue  el  autor  antes  citado^ 
en  su  cuadro  sobre  Ja  Constitución  Inglesa,  refie- 
re que  habiendo  un  oficial  público  arrestado  á  Sir 
Enrique  Ferrer;  su  criado  tomó  su  defensa  y  ma- 
tó al  condestable.  El  tribunal,  que  conoció  de  este 
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homicidio,  declaró  que  el  Warrant  ó  mandato  de 
que  estaba  munido  el  oficial  daba  á  Sir  Enrique 
el  título  de  caballero  y  no  el  de  baronet,  que  era 
el  suyo;  y  que  este  defecto  de  forma  hacia  ilegal 
el  arresto,  y  por  lo  tanto,  el  matador  fué  absuelto. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  también,  que  en  ese 
país  (Inglaterra),  el  decreto  de  arresto  ó  Warrant 
por  si,  determina  si  hay  ó  no  lugar  al  auto  de 
haheas  corpus.  Estas  y  otras  disposiciones,  de  los 
paises  que  marchan  á  la  cabeza  del  movimiento 
liberal,  nos  dan  la  medida  déla  importancia  acor- 
dada por  ellos,  á  la  libertad  personal. 

Las  órdenes  generales  de  arresto  son  hoy  conde- 
nadas por  la  opinión  unánime  de  los  publicistas  y 
jurisconsultos  mas  eminentes,  pues  ellas  lejos  de 
corresponder  á  las  exigencias  ó  necesidades  de  la 
justicia  social,  son  fuente  át  abusos  sin  cuento  y 
-de  injusticias  y  arbitrariedades  innumerable-:^.  Son 
e\  arma  favorita  de  la  tiranía  y  la  ilegalidad;  y  el 
escudo  de  los  gobiernos  policiales.  Mas  que  un 
medio  de  justicia,  lo  es  de  venganza,  y  por  eso 
recurre  á  él,  á  menudo  el  despotismo,  sirviéndole 
de  carta  blanca  para  cohonestar  los  atropellos. 

Bajo  la  acción  de  esas  órdenes,  todos  pueden  ser 
reducidos  á  prisión;  y  es  por  eso,  que  las  legisla- 
ciones mas  adelantadas,  las  condenan  tácitamente 
prescribiendo  las  solemnidades  del  arresto  perso- 
nal, y  haciendo  omisión  de  ellas.  La  esperiencia 
aleccionada  por  la  historia,  y  las  doctrinas  de 
nuestra  época,  se  ponen  de  acuerdo  para  lanzar 
su  anatema  sobre  las  órdenes   generales  de  arres- 
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to  y  los  gobiernos  policiales.  El  ilustre  Romagao- 
si  ha  formulado  la  condenación  de  los  jj^obiernos 
policiales,  en  un  luminoso  cuadro,  en  que  su  plu> 
ma  condensa  todas  las  arbitrariedades  de  que  sod 
capaces.  «  Todo  depende,  dice,  de  la  voluntad  de 
un  esclavo  que  cree  lisonjear  el  oido  de  su  amo 
con  el  ruido  de  las  cadenas  de  los  oprimidos,  que 
se  atrevieron  bajo  el  azote  del  despotismo  á  arro- 
jar un  suspiro  de  dolor  y  á  recrear  la  vista  con  la 
palidez  de  los  roatros  de  los  demás,  que  dia  j  no- 
che espantados  por  el  sordo  rumor  de  una  desco- 
nocida amenaza  se  despiertan  cada  mañana  estra- 
ñando  hallarse  en  el  lecho  donde  se  acostaron  por 
la  noche.  Esto  no  es  suficiente:  Guay  del  honesto 
y  oscuro  ciudadano  que  tenga  una  mujer  hermo 
sa,  codiciada  por  un  cortesano  ó  un  agente  de  po- 
licia!  Guay  del  hombre  honrado  que  no  va  á  be- 
sar la  orilla  del  vestido  de  aquel  poderoso  ó  á. 
limpiarle  el  polvo  de  los  pies!  Guay  de  aquel 
admistrador  que  no  ayuda  á  dilapidar  los  dineros 
públicos  para  satisfacer  la  avaricia  de  aquel  gran- 
de !  Guay  de  aquel  magistrado  que  no  hace  la  jus- 
ticia al  gusto  de  aquel  favorito  ó  de  aquella  reco- 
mendada! La  policia  sabrá  hacer  surgir  sospechas 
tramar  lazos,  é  inventar  culpas  para  facilitar  el 
desahogo  á  las  pasiones  de  los  hombres  revestido» 
de  autoridad Mientras  tanto,  en  donde  que- 
da el  honor  y  la  seguridad?  Dividida  la  sociedad 
entre  delatores  é  inocentes,  entre  esbirros  y  vícti- 
mas, lanzada  la  desconfianza  hasta  ^n  lo  intimo  de 
las  familias,  la  sociedad  toda  es   invadida  por  un 
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hálito  pestilencial  y  de  tal  manera  agitada  por  to- 
das las  pasiones  odiosas,  que  le  es  preciso  concluir, 
en  el  abatimiento  ó  en  la  rebelión,  » 

Además  de  los  medios  de  arresto  que  dejo  enu- 
merados, hay  otro  concedido  por  la  Constitución 
al  Presidente  de  la  República.  En  el  artículo  83 
se  espresa :  «  El  Presidente  de  la  República  no  po- 
drá  ni  privar  á  individuo  alguno  de  su  liber- 
tad personal;  y  en  el  caso  de  exigirlo  asi  urgentí- 
simamente  el  interés  público,  se  limitará  al  simple 
arresto  de  la  persona,  con  obligación  de  ponerla  en 
el  perentorio  término  de  veinte  y  cuatro  horas  á 
disposición  de  su  juez  competente,  etc.  » 

Esta  facultad  es  personalisima,  y  si  abusare  de 
ella,  cae  en  la  responsabilidad  especial  contenida 
en  el  artículo  26  inciso  2.*»;  pues  seria  un  caso  de 
violación  de  la  Constitución,  y  por  consiguiente 
la  Cámara  de  Representantes  estaría  en  el  caso  de 
iniciarle  el  juicio  político,  acusándolo  ante  el  Se- 
nado. 

El  interesado  ó  agraviado  podría,  haciendo  uso 
del  derecho  de  petición,  solicitar  ese  procedimien- 
to en  desagravio  de  su  libertad. 

Esta  facultad,  concedida  por  el  artículo  83,  su 
limitación  y  la  responsabilidad  que  le  impone,  in 
dican  bien  á  las  claras  la  singular  importancia  del 
derecho  comprometido  y  el  alto  y  merecido  con- 
cepto, que  tuvieron  nuestros  constituyentes  res- 
pecto de  la  libertad  personal. 


B|y^,¡M^^^^ 
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VI 

Szimen  d9  la  segunda  parts  ds  la  ngU  fomnlada  por  Bossi  con  relación  i 
las  disposiciones  de  nuestra  ''onstitncion  y  délas  leyes  orgánioas— 
Si  la  detención  es  difícil  segnn  los  preceptos  de  la  Constitn-  - 
eion^Obligaciones  del  jaez  ante  la  presentación  del  Skcnsado  sea 
enal  fuere  el  modo  de  su  arresto— Articulo  n4  de  la  Constitución 
— Zxoaroelacion  tajo  fianza— Articulo  139  de  U  Constitución  y 
articulo  56  de  la  ley  de  15  de  Mayo  de  1856— Lo  que  debe  en- 
tenderse por  pena  corporal  al  clasificar  los  delitos  que  escluyen 
el  beneficio  de  la  fianza— Consideraciones  teóricas  sobre  la  es- 
oaroelaoion  baje  fianza— Justificación  de  ese  principio— Peligros 
que  la  Constitución  deja  subsistentes  en  el  sentido  de  la  deten- 
ción arbitraria  -  ¿  Como  se  garante  que  los  arrestados  serán  some* 
tidos  á  su  juez  competente  y  que  este  llenará  las  prescripciones 
de  los  artículos  114  y  139  de  la  Constitución  de  la  Bepública  f— 
SI  babeas  eorpus  inglés— Su  historia— Sus  prescripciones— Su 
importancia  como  salvaguardia  de  la  libertad  personal- ITuestra 
ley  de  babeas  eorpus  promulgada  el  6  de  Julio  de  1874— Examen 
y  criticado  esa  ley— Decreto-ley  de  9  de  Julio  de  1877  que  dero-  • 
ga  la  ley  de  6  de  Julio  de  1874— Examen  y  critica  de  este  de* 
creto-ley  y  de  sus  funi^amentos  6  considerandos. 

Después  de  examinar,  á  grandes  rasgos,  la  pri- 
mera parte  de  la  regla  de  Rossi,  entremos  al  exa- 
men de  la  segunda  y  veamos,  si  la  detención  es 
diflcil. 

El  artículo  114  de  la  Constitución  consigna  la 
primera  obligación  del  Juez,  ante  la  presentación 
del  prevenido  ó  acusado.  Helo  aquí :  «  En  cual- 
quiera de  los  casos  del  artículo  anterior,  (es  decir^ 
sea  cual  fuere  el  modo  de  arresto),  el  Juez,  bajo 
la  mas  seria  responsabilidad,  tomará  al  arrestado 
su  declaración  dentro  de  las  24  horas  y  dentro  de 
48  lo  más,  empezará  el  sumario  examinando  á  los 
testigos  á  presencia  del  acusado  y  de  su  defensor. 
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quien  asistirá  igualmente  á  la  declaración,  y  con- 
fesión de  su  protegido.  » 

La  escarcelacion  bajo  fianza  está  establecida  para 
ciertos  delitos,  en  el  artículo  139 :  «  En  cualquiera 
estado  de  una  causa  criminal  de  que  no  haya  de 
resultar  pena  corporal^  se  pondrá  al  acusado  en 
libertad,  dando  fianza  según  ley.  » 

Por  otra  parte,  el  artículo  56  de  la  ley  de  15  de 
Mayo  de  1856,  dice:  «  En  los  delitos  en  que  por  su 
naturaleza  no  haya  de  recaer  pena  corporal^  se- 
rán puestos  los  acusados  en  libertad,  en  cualquier 
estado  de  la  causa,  á-ánáo  fianza  según  ley,  ó  pren- 
da bastante.  Esta  disposición  es  preceptiva,  y  el 
Juez  que  conozca  de  la  causa  deberá  llenarla  de 
oficio.  »  (*) 

Y  el  Código  de  Instrucción  Criminal  vigente— 
en  su  articulo  202— estatuye,  que :  «  En  cualquier 
estado  de  la  causa  en  que  por  su  naturaleza  ó  por 
el  mérito  del  proceso,  no  haya  de  resultar  pena 
corporal,  aunque  se  trate  de  hechos  graves,  se 
pondrá  á  los  procesados  en  libertad  bajo  fianza 
legal,— Esta  disposición  es  preceptiva  y  los  jueces 
deben  ordenar  la  escarcelacion  siempre  que  co- 
rresponda. » 

Este  mismo  Código  consagra  un  precepto  de 
equidad  y  justicia  en  su  articulo  206 :  Cuando  se 
tratase  de  un  procesado  notoriamente  pobre  ó  des- 
valido, podra  ser  puesto  en  libertad  siempre  que 


(•)    véase  Colección  Legislativa  por  el  doctor  don  Matías  Alon- 
so Criado— año  1856— pág.  87. 
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corresponda  legalmente  su  escarcelacion,  bajo  cau- 
ción juratoria.  » 

Los  artículos  transcriptos  forman  nuestra  legis- 
lación, respecto  á  garantías  contra  la  detención. 
De  ellos  resulta  una  clasificación  vaga  de  los  ca- 
sos en  que  la  escarcelacion  procede:  la  Constitu- 
ción y  la  ley  de  1856  dan  por  criterio  que  no  haya 
de  resultar  pena  corporal;  el  Código  de  Instruc- 
ción Criminal  acepta  ese  criterio  y  pretende  am- 
pliarlo agregando :  aunque  se  trate  de  hechos  graves, 

Pero  ¿qué  se  entiende  por  pena  corporal  en  esas 
leyes?  Cuáles  son  esos  hechos  graves  y  suscepti- 
bles de  fianza?  Hé  aquí  la  cuestión. 

La  espresion  pena  corporal  debió  ser  definida 
por  la  ley,  ya  que  la  toma  como  criterio ;  pero  no 
lo  ha  hecho.  El  tenor  literal  de  esta  espresion  es 
muy  lato:  el  mas  insignificante  hecho  es  suscepti- 
ble de  pena  corporal.,  porque  el  individuo  la  sufre 
en  su  cuerpo:  y  hasta  el  arresto  y  la  detención 
serian  penas  de  esa  clase.  Pero  esto  equivaldría,  á 
tanto,  como  negar  la  escarcelacion ;  y  como  el  es- 
píritu de  la  ley  es  concederla :  debe  interpretarse 
de  una  manera  liberal  por  los  magistrados  y  acep- 
tar la  fianza  en  los  casos  en  que  la  pena,  que 
pueda  corresponder  al  prevenido  no  sea  muy  grave. 

Este  procedimiento  tiene  el  inconveniente  de  dar 
al  Juez  la  facultad  de  ü  preciar  la  pena  que  corres- 
ponde al  encausado,  antes  de  la  sentencia  y  que 
solo  esta  debe  determinar. 

Por  tanto,  y  como  criterio  impuesto  por  la  ne- 
cesidad, creo,  que  la  Constitución  no  puede  refe- 
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rirse  sino  á  los  delitos  que  merezcan  pena  capital 
trabajos  públicos,  el  destierro  y  la  prisión  por 
mas  de  seis  meses ;  y  esta  creencia  me  ha  sido 
■confirmada  por  el  articulo  392  del  Código  de  Ins- 
trucción precitado. 

Pero  á  pesar  de  mi  creencia  y  del  artículo  que 
acabo  de  citar,  es  de  desearse  en  mi  concepto,  que 
«1  Tribunal  en  uso  de  sus  facultades  solicitara  de 
la  Asamblea  la  interpretación  auténtica  de  lo  que 
debe  entenderse  por  pena  corporal;  y  hasta,  si 
posible  fuera,  la  determinación  de  los  crímenes  ó 
delitos  que  merecen  esa  pena,  y  que  están  escep- 
tuados  de  fianza;  y  así,  se  evitarían  los  prejuzga 
mientos  absurdos  de  algunos  magistrados,  que  dan 
por  resultado,  á  veces,  la  denegación  de  la  escar- 
celacion  3'  en  consecuencia  detenciones  indebidas. 
Entonces  no  presenciaríamos  el  triste  y  vergon- 
zoso espectáculo  de  que  individuos  que  han  perma- 
necido por  espacio  de  años  en  la  cárcel,  resulten 
luego  inocentes,  lo  cual  redunda  en  perjuicio  y  des- 
doro de  la  administración  de  justicia. 

En  cuanto  á  las  demás  garantías,  de  que  hemos 
hablado,  si  las  analizamos  nos  apercibiremos  en 
seguida,  que  no  merecen  ose  nombre.  En  efecto,  si 
el  Juez  falta  á  sus  deberes  por  desidia  ó  intencio- 
nalmente;  ¿qué  garantía  hay  contra  la  detención 
indefinida  ó  arbitraria  ?  ¿Cuál  si  no  le  toma  decla- 
ración ni  levanta  sumario? 

En  vano  las  buscaremos:  esas  garantías  no  es- 
tán debidamente  consignadas  en  la  ley. 

Las  únicas  garantías  serian:  la  responsabilidad 
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del  magistrado  ante  la  ley,  que  es  generalmente 
ilusoria  entre  nosotros  pues  rara  vez  se  lleva  á 
efecto,  y  el  recurso  de  queja  por  los  procedi- 
mientos observados,  que  tampoco  es  garantía  bas- 
tante. 

El  Código  de  Procedimientos  Civiles  en  su  artí- 
culo 158  estatuye  :  que  se  puede  comparecer  en  jui- 
cio, sin  poder  ó  en  carácter  de  oficioso,  «  por  el 
que  indebidamente  hubiere  sido  reducido  á  prisión 
ó  se  le  retuviese  por  la  policía  mas  de  veinticua- 
tro horas  sin  remitirlo  al  Juez  competente,  ó  cuan- 
do este  no  le  hubiera  tomado  declaración  dentro 
de  ese  término,  etc.  »  Pero,  ni  aun  este  artículo 
exótico,  ingertado  en  el  Código  de  Procedimiento 
Civil  es  bastante  garantía;  y  la  práctica  mejor 
que  todo  raciocinio,  nos  habla  bien  claro,  de  como 
se  viola  á  mansalva  la  libertad,  á  pesar  de  esta 
disposición.  El  estudio  del  habeas  corpus  inglés, 
es  el  que  nos  enseñará  como  se  garante  y  se  hace 
respetar  la  libertad  personal. 

Que  es  el  habeas  corpus  f  Cuál  su  alcance,  im- 
portancia y  efectos  en  las  diversas  aplicaciones  ? 
El  habeas  corpus  es  el  espíritu  tutelar,  y  la  ver- 
dadera égida  de  la  libertad  individual  en  Inglate- 
rra. El  tiene  por  objeto  la  garantía  de  la  libertad 
personal. 

El  auto  de  habeas  corpus  es  la  resolución  del 
magistrado  por  la  que  se  ordena  sean  traídos  á  su 
conocimiento  los  antecedentes  del  individuo  arres- 
tado, y  la  exhibición  personal  de  este,   para  orde- 
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nar  en  seguida  su  sometimiento  á  juicio  ó    su    li- 
bertad, según  los  casos.    (*) 

El  habeas  corpus  es  una  institución  de  origen 
ingles.  El,  como  toda  institución  humana,  fué  im- 
perfecto en  su  origen,  y  violado  y  desconocido  á 
menudo;  pero  después  de  sn^  eclipses,  el  pueblo 
La  tr¿tíc*,uO  utj  utjp'.iPiírlo  :  y  año  tras  año,  y  siglo 
tras  sig!o,  le  ha  ido  agregando  enmiendas  y  ga- 
rantías, hasúa  que  en  nuestros  dias,  se  nos  exhi- 
be como  la  institución  mas  perfecta  en  su  género, 
y  sus  prescripciones,  como  la  mas  vasta  y  perfec 
ta  garantía  de  la  libertad. 

Los  ingleses  se  muestran  or^vUosos  de  esta 
institución  y  con  sobrada  razón:  ella  es  K  espre- 
sion  de  todo  el  sentido  eminentemente  práctico 
de  aquel  pueblo,  que  huj^endo  de  deslumbrantes 
abstracciones,  ha  buscado  y  hallado  el  medio  de 
hacer  práctica  la  libertad. 

El  origen  del  habeas  corpus  remonta  á  la  Mag- 
na Carta  ó  Magna  Carta  Líber tatum.  Esta  fué 
exigida  á  Juan  sin  Tierra,  sucesor  de  Enrique  II 
que  habia  sido  nombrado  rey,  no  por  derecho  di- 
vino, sino  por  el  sufragio  de  la  Nación.  La  noble- 
za, el  clero  y  el  pueblo,  cansados  de  sus  arbitra- 
riedsi^des,  resolvieron  poner  coto  á  ellas  y  le 
obligaron  á  suscribir  la  Magna  Carta  en  Junio  de 
1215. 

Esta,  es    una    recopilación    de    antiguas    leyes, 


(•)    véase  las  dt^íinicionos  que  dan  Blascktone,  t.  IV  pájí.  219— 
Story  par.  13:^8— Lieber  lí,  páí^.  6.->— Estrada— Lecciones  pá^-  ^^' 
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USOS  y  costumbres  de  carácter  civil,  penal  y  mer- 
cantil; trata  de  la  prerrogativas  eclesiásticas,  de 
asuntos  de  interés  general  para  el  comercio,  de  la 
administración  de  justicia,  concede  y  confirma 
privilegios  á  algunas  ciudades  y  puertos,  pero  do 
contiene  disposiciones  relativas  á  libertad  política. 
Mas,  de  todas  sus  cláusulas  la  mas  importante,  la 
mas  apreciada  por  el  pueblo  inglés,  y  que  aun 
está  en  vigencia  después  de  mas  de  seis  centurias 
es  la  octava,  que  establece  : 

Ningún  hombre  libre  será  aprehendido,  cons- 
tituido EN  PRISIÓN,  desposeído  DE  LO  QUE  TIENE 
LIBREMENTE  Ó  DE  SUS  LIBERTADES,  Ó  USOS  Ó  COS- 
TUMBRES LIBRES,  PUESTO  FUERA  DE  LA  LEY,  DESTE- 
RRADO, NI  PRIVADO  DE  NINGUNA  COSA  EN  CUALQUIER 
FORMA,  NI  NOSOTROS  LE  PERSEGUIREMOS,  NI  LO  PON- 
DREMOS EN  JUICIO,  SINO  POR  SENTENCIA  DE  SUS  PA- 
RES Ó   POR  LA    LEY   DEL   PAÍS.      (*) 

En  los  reinados  siguientes  á  su  proclamación, 
la  Carta  tuvo  una  suerte  variable  :  tan  pronto  se 
acataba  como  se  desconocía.  Eduardo  III  tuvo  que 
ratificarla  en  1298  y  en  1300;  y  desde  entonces, 
quedó  como  el  Estatuto  Fundamental  del  Estado. 
Y  por  tanto,  con  la  Carta  Magna  puede  decirse 
que  da  principio  la  historia  de  la  Constitución  in- 
glesa; historia  que  es  la  demostración  mas  pal- 
pitante y  ejemplar,  de  la  manera  como  un  pueblo 
viril  ha  ido  conquistando  sus  libertades,  con  cruen- 
tos sacrificios  de  la  vida  y  de  la  fortuna.  «  Es    en 

(•)    Franqueville— Des  institiitions  d'Angleterre--pág.  6. 
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esta  época  (siglo  XÍII),  dice  Macaulajs  que  es  me- 
nester buscar  el  origen  de  nuestra  libertad,  de 
nuestra  prosperidad  y  de  nuestra  gloria.  Es  en- 
tonces, que  el  gran  pueblo  inglés  se  formó,  que 
el  carácter  ingles  principió  á  mostrar  esas  singu- 
laridades que  ha  conservado  después  ;  es  entonces 
que  nuestros  padres  se  hicieron  insulares,  en  toda 
la  acepción  de  la  palabra,  no  ya  solamente  por 
su  posición  geográfica,  sino  por  su  política,  sus 
sentimientos  y  sus  maneras.  Fué  entonces,  que 
apareció  claramente  por  la  primera  vez,  esta  Cons- 
titución, que  á  través  de  todos  sus  cambios  ha 
conservado  su  identidad,  y  que,  á  pesar  desús  de- 
fectos merece  ser  mirada  como  la  mejor  bajo  la 
que  haya  vivido,  desde  muchos  siglos,  una  gran 
sociedad.  Fué  entonces,  que  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, este  tipo  de  todas  las  Asambleas  Repre- 
sentativas de  los  dos  mundos,  tuvo  su  primera 
sesión.  »    (*) 

De  reinado  en  reinado,  llegamos  al  de  Carlos  li- 
cuando este  subió  al  trono,  á  principios  del  siglo 
XVII ;  ya  funcionaba  un  parlamento  que  debía 
contener  los  excesos  de  los  reyes  y  á  cuyo  frente 
se  encontraban  verdaderos  hombres  de  Estado,  que 
«  miraban  á  lo  lejos  en  el  pasado  como  en  el  por- 
venir. »  Es  entonces  que  el  rey  exige  subsidios  y 
el  Parlamento  se  los  concede  ;  pero  con  toda  par- 
simonia. 

El  rey,  al  fin,  cansado  por  la  resistencia    que  le 

(•)    Historia  de  Inglaterra,  tít.  I,  pág.  15,  2".  edición. 
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hace  el  Parlamento,— lo  disuelve— y  cobrTa  impues- 
tos no  votados,  convocando  uno  nuevo  ;  pero  si  el 
primero  no  habia  cedido,  éste  era  aun  mas  exi- 
gente, mas  intratable  y  fué  también  disuelto. 

Vistos  por  el  rey  la  oposición  y  resistencia  de 
los  dos  Parlamentos— que  hubo  de  disolver -pues 
encarnaban  los  sentimientos  mas  arraigados,  y 
los  deseos  mas  vivos  de  todo  el  pueblo  inglés,  que 
él  no  quería  respetar,— entonces  buscó  un  expe- 
diente: antes  de  recurrir  en  apelación  al  pueblo^ 
convocando  el  tercer  Parlamento,  y  convencido— 
que  los  que  vinieran  á  éste,  serian  siempre  ingle- 
ses y  seguirían  la  senda  de  sus  predecesores,— 
optó  por  la  intimidación,  á  renglón  seguido  de 
disuelto  el  segundo  Parlamento.  Puso  en  prisión 
los  diputados  mas  distinguidos,  se  cobraron  nue- 
vos impuestos,  los  soldados  fueron  alojados  en 
las  casas  de  los  ciudadanos  y  la  ley  marcial  y  los 
tribunales  militares  sustituyeron  á  la  antigua  ju- 
risprudencia del  reino. 

Cuando  creyó  que,  sus  escandalosas  y  arbitra- 
rias prisiones,  hablan  producido  la  intimidación,  en- 
tonces, convocó  el  tercer  Parlamento.  Este  fué  aun 
mas  audaz  que  los  anteriores  y  obligó  al  rey  á 
cambiar  de  procedimiento. 

Pastas  cámaras,  presentaron  al  rey  en  sus  pri- 
meras sesiones,  el  acto  de  compromiso  que  se  ha 
llamado  Petición  de  derechos,  porque  no  fué  diri- 
gido en  la  forma  ordinaria  de  sus  demás  actos;  y 
después  de  diferentes  consultas  y  vacilaciones  fué 
ratificado,  quedando  obligado  el  rey  «á  no  levantar 
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jamas  impuestos  sin  el  consentimiento  de  las  Asam- 
bleas, á  no  constituir  prisiones  sino  por  autoridad 
de  la  let/,  á  no  someter  jamas  su  pueblo  á  la  juris- 
dicción de  las  cortes  marciales,  d 

Esta  nueva  conquista  sobre  el  poder  absoluto  y 
despótico,  fué  recibida  con  ^rran  júbilo;  pero  bien 
pronto  el  compromiso  fué  violado  y  el  Parlamen- 
to disuelto.  Se  formó  un  ejército  permanente  para 
oprimir  al  pueblo;  se  hicieron  persecuciones  reli- 
í?iosas;  y  la  inquisición,  tanto  religiosa  como  po- 
lítica, se  presentó  formidable  en  la  Cámara  Estre- 
llada, y  en  la  Alta  Comisión. 

La  lucha  siguió— y  en  Mayo  de  1679  la  famosa  Ac- 
ta de  Habeas  Corpus  fué  sancionada  bajo  Carlos  II ; 
y  con  Jacobo  11  sucumbió  el  poder  absoluto. 

Entonces  es  elevado  al  trono  Guillermo  de  Oran- 
ge,  y  en  24  de  Febrero  de  1689— se  dio  por  el  Par- 
lamento la  Declaración  de  derechos  cuyos  princi- 
pios se  conserva?:!  hasta  hoy  en  la  Constitución  co- 
mo parte  de  ella,  sin  haber  sido  violados. 

En  dicha  declaración  se  aumentaron  las  franqui- 
cias y  derechos  conocidos  en  Inglaterra,  consig- 
nando: QUE  NO  TENÍA  EL  SOBERANO  LA  FACULTAD 
DE  SUSPENDER  LA  APLICACIÓN  DE  LAS  LEYES  CIVILES 
Y  PENALES,  COMO  RECIENTEMENTE  SE  HABÍA  PRACTI- 
CADO! etc. 

En  resumen :  la  magna  carta,  las  antiguas  má- 
ximas, la  petición  de  derecho,  el  acta  de  Habeas 
Corpus  de  1679,  la  declaración  de  derechos,  y  el 
estatuto  de  Jorge  III,  año  56  de  su  reinado,  son 
los  pasos  sucesivos,  que  condujeron  á  la  Inglaterra 
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después   de    incesante  lucha  á  la  constatación  y 
afianzamiento  de  su  libertad. 

Y  si  se  estudian  todos  esos  actos,  se  ve  el  pro- 
ceso evolutivo  de  una  legislación  sabia;  y  la  cons- 
tancia y  prudencia  de  un  pueblo  que  se  afana  por 
gozar  de  amplia  Libertad  Civil. 

Y  el  Haheas  Corpus  se  va  robusteciendo  cada 
vez  mas,  hasta  que  al  fin,  en  el  último  acto,  ya 
se  nos  exhibe  rodeado  de  múltiples  ó  importantes 
garantias. 

En  efecto,  era  un  principio  del  Common  Law 
ya  en  aplicación  y  la  Magna  Carta  lo  incorporó 
á  ella,  en  su  Capitulo  XXIX,  en  el  cual  se  con- 
signa que:  un  inglés  no  podía  ser  detenido  sino 
por  crimen  ó  por  deudas,  pudiendo  pedir  á  una 
corte  de  justicia  un  writ  de  habeas  corpus  ab  sub- 
jiciendum,  en  cuanto  la  orden  que  este  escrito  ó 
auto  contenia  empezaba  con  esas  palabras  é  im- 
portaba lo  que  en  materia  civil  se  conoce  por  ad 
exhibendum. 

Este  auto  tiene  por  consiguiente,  por  objeto,  el 
traer  ante  la  corte  el  hombre  y  el  negocio.  La 
Corte  examina  la  causa  ó  negocio,  y  vé  si  habría 
lugar  para  mantener  en  prisión,  acordar  la  liber- 
tad pura  y  simple,  ó  de  acordar  la  libertad  provi- 
soria bajo  fianza  ó  caución. 

Pero  este  privilegio  era  incómodo  para  las  ar- 
bitrariedades de  los  reyes.  Y  no  existiendo  pena- 
lidad para  las  infracciones  cometidas  con  viola- 
ción del  derecho  consagrado  y  siendo  los  términos 
empleados  en    las    reglas  algo  vagos,    la  libertad 
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individual  siguió  sufriendo  numerosos    atentados. 

Los  legistas  hicieron  distinciones  y  el  ejecutivo 
las  aprovechó.  Entre  esas  distinciones  sutiles  se 
empezó  por  discutir  si  correspondía  á  todas  las 
Cortes  de  Justicia  ó  tan  solo  á  algunas,  el  dictar 
el  auto  de  haheas  corpus;  luego  pretendíase  que 
estaba  escusado  en  las  vacaciones  ;  en  seguida,  si 
un  solo  Juez  de  un  Tribunal  podia  dictarlo;  si  se 
aplicaba  á  las  prisiones  hechas  fuera  de  Inglate- 
rra, y  por  último,  si  una  orden  de  la  Corona  or- 
denando la  prisión  de  un  individuo,  escapaba  á  las 
reglas  ordinarias  del  hateas  corpus. 

En  este  estado,  y  vista  la  complacencia  de  los 
jueces,  llegó  un  momento  en  que  fué  necesario 
buscar  una  solución ;  y  entonces,  se  sancionó  la 
ley  de  habeas  corpus,  que  ha  sido  llamada  y  con 
razón,  el  paUadium  de  la  libertad  individual. 

La  importancia  de  ella  consiste  :  en  que  redujo 
los  usos  á  preceptos,  hizo  imposible  los  abusos  y 
significó  una  nueva  conquista  contra  el  absolutis- 
mo. Sus  prescripciones  se  pueden  sintetizar  en  la 
forma  siguiente : 

1.°— Que  toda  persona  arrestada  ó  detenida  pre- 
ventivamente, salvo  por  crimen  de  traición  ó  felo- 
nía (falta  grave,)  claramente  expresada  en  el  wa- 
rrant,  tiene  el  derecho  de  peticionar  por  si,  ú  otros 
por  ella,  ante  las  Cortes  Superiores  de  Justicia, 
y  durante  las  vacaciones  ó  feria,  ante  la  Cancille- 
ría y  aun  ante  un  solo  juez,  de  una  de  las  Cortes 
del  Reino,  un  writ  de  habeas  corpus   ad  sub/icteri' 
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dum,  Ó  lo  que  es  lo  mismo,  solicitar  ser  traido  an- 
te la  Corte— y  su  libertad. 

En  vista  de  la  orden  ó  icarrant,  ó  si  este  warrant 
no  puede  obtenerse,  si  el  carcelero  ó  magistrado 
no  quieren  dar  copia,— sobre  lo  que  se  titula  un 
affídamt,  es  decir,  prueba  testimonial,  el  tribunal 
debe  expedir  sin  demora  la  orden  de  haheas  cor- 
pus  que  es  un  oficio  dirigido  á  la  persona  que 
detiene  al  arrestado,  ó  al  carcelero  para  que  pre- 
sente al  Juez  ó  tribunal  el  cuerpo  del  prisionero  y 
los  antecedentes,  si  los  hubiere,  en  el  término  fi- 
jado en  la  orden,  que  es  tanto  mas  largo  cuanto 
mas  distante  esté  el  individuo ;  pero  cuyo  máxi- 
mun  no  podrá  exceder,  en  ningún  caso,  de  neinte 
dias. 

Las  cortes  ó  tribunales  están  obligados,  en  vis- 
ta del  prevenido  y  antecedentes,  á  resolver  la  pe- 
tición dentro  del  segundo  rfí'a  de  ventilada  la  cues- 
tión. Entonces  debe  resolverse  si  hay  ó  no,  mérito 
para  la  prisión  preventiva,  ó  si  se  le  debe  acordar 
la  libertad  bajo  fianza  ó  la  libertad  pura  y  simple: 
la  caución  ó  fianza  es  la  regb  y  la  detención  la 
excepción. 

La  ley  concede  cierta  latitud  al  Magistrado,  para 
apreciar  los  antecedentes  del  arresto,  y  esto,  es 
equitativo  y  justo:  un  hombre  honrado,  que  de- 
linque acaso  por  una  fatalidad,  no  debe  confun- 
dirse con  el  bandido. 

Las  costumbres  y  hábitos  del  pueblo  inglés  son 
muy  favorables  á  la  libertad  individual ;  y  por  con- 
secuencia á   la  libertad  bajo  fianza.  Antiguamen- 
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te  liabia  un  solo  caso  de  excepción,  en  el  cual  no 
era  admisible  la  fianza  y  era,  el  de  muerte;  pero 
hoy,  las  necesidades  de  las  justicia  han  hecho  au- 
mentar el  número  de  escepciones. 

La  ley,  en  la  imposibilidad  de  fijar  la  fianza  pa- 
ra todos  los  casos,  ha  dejado  al  criterio  del  ma- 
gistrado fijar  su  monto;  pero  le  ordena  no  ser 
exagerado.  Y  tan  no  puede  ser  exagerado,  que  si 
niega  sin  justo  motivo  ó  caprichosamente  la  li- 
bertad bajo  fianza,  comete  un  delito,  que  castiga 
rigurosamente  esta  legislación. 

El  carcelero  que  rehusare  copia  de  la  orden  de 
prisión,  ó  que  no  obedeciese  inmediatamente  al 
writ  cV  habeas  corpus,  esta  sometido  á  una  multa 
de  100  £  por  la  primera  vez,  y  200  £  é  inmedia- 
ta destitución  en  caso  de  reincidencia. 

El  Juez  que  comete  un  acto  de  denegación  de 
justicia  no  espidiendo  la  orden  de  Habeas  Corpus 
es  responsable  personalmente  y  estarla  obligado  á 
pagar  una  multa  de  500  £. 

El  funcionario  no  puede  rehusar  la  orden,  de- 
jando  que  la  Corte  decida  sobre  el  mantenimien- 
to en  la  prisión  preventiva.  El  derecho  fundamen- 
tal consiste,  en  que  todo  hombre  detenido  preven- 
tivamente tiene  el  derecho  de  llevar  inmediata- 
mente su  causa  ante  una  Corte  para  que  examine 
nó,  si  es  ó  no  culpable,  sino  para  saber  si  según 
los  principios  del  derecho  inglés  existe  causa  para 
la  prisión  provisoria.  Y  la  ley  castiga  con  la  mayor 
severidad  á   los  que  se   permitiesen  una  arbitra- 
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riedad,  enviando  un  inglés  á  Escocia  ó  á  Irlan- 
da, etc. 

Pero,  en  este  estado,  habria  aún  un  medio  de 
atacar  la  libertad  personal,  y  es,  de  abusar  de  la 
única  escepcion  del  habeos  corpus,  es  decir,  el 
caso  de  que  se  pudiera  aprehender  á  un  hombre 
mediante  warrani  ó  decreto  que  llevase  formal- 
mente el  titulo  de  traición  6  felonía.  En  este  caso 
como  se  sabe,  no  hay  haheas  corpus. 

El  asesino,  el  parricida,  el  incendiario,  ó  el  que 
haya  cometido  un  delito  de  traición  contra  el  Es- 
tado, no  pueden  invocar  la  ley,  les  está  prohibi- 
do, por  la  gravedad  de  esos  hechos.  Y  por  consi- 
guiente, bastaria  que  en  cualquier  warrant  ee 
designara  como  causa  esta  escepcion,  y  tendría 
campo  abierto  la  arbitrariedad  para  hacer  sus 
fechorías,  y  el  individuo  veria  convertirse  en  ilu- 
sorias todas  las  demás  garantias  de  la  libertad. 
La  prisión  indefinida  seria  posible,  por  el  simple 
abuso  del  titulo  de  traición  ó  felonia. 

Preciso  fué,  y  así  se  hizo,  el  buscar  el  medio 
de  garantía  en  la  siguiente  forma:  La  causa  debe 
ser  juzgada  en  el  término  próximo,  y  si  no  lo  es, 
el  acusado  tiene  el  derecho  de  ser  puesto  en  li- 
bertad bajo  fianza,  á  pesar  de  la  orden  especial 
que  dio  margen  ó  motivo  á  su  prisión. 

Por  término  próximo,  se  entiende  la  sesión  ó 
audiencia  próxima  del  tribunal,  y  si  hubiese  pró- 
rroga, lo  que  puede  suceder  involuntariamente, 
si  el  acusado  no  es  juzgado  en  la  segunda  audien- 
cia, queda  libre  de  toda  persecución.  Esto  imposi- 
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bilita  la  prolongación  de  la  detención  nnas  allá  de 
la  segunda  sesión  del  Tribunal. 

Hay  otra  prescripción,  que  en  sustancia  es  como 
sigue:  Que  ninguna  persona,  una  vez  puesta  en  li- 
bertad por  un  auto  de  haheas  corpas,  puede  ser 
detenido  de  nuevo  por  el  mismo  delito,  sin  incu- 
rrir el  detentor  en  una  pena  pecuniaria.    (*) 

Tal  es,  en  resumen,  el  famoso  Habeas  Corpus 
inglés.  Todos  sus  preceptos  revelan  un  admirable 
espíritu  de  sensatez,  y  el  respeto  por  la  libertad, 
resultado  de  una  civilización  envidiable  y  digna 
del  mayor  elogio.  La  legislación  moderna,  no  co- 
noce hasta  ei  presente,  sistema  mas  eficaz  para 
salvaguardia  del  derecho 

Todo  él  está  basado  en  el  principio  fundamental 
de  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  encar- 
gados de  la  administración  de  la  justicia  penal. 

Es  la  única  ley,  que  ha  conciliado  los  principios 
de  la   penalidad   con  la  independencia  individual. 
Según  ella  la  detención  es  difícil,  y  todos  los  casos 
están  previstos: 
1.'  Abusos  del  Juez  :  que  prevarique,  que  abuse 
de  su  poder,  que  rehuse  de  interrogar  inme- 
diamente  al  acusado  y  que  se  niegue  á  la  li- 
bertad bajo  caución  cuando  la  ley  ley  admite 
ó  manda ; 
2.'  Casos  en  que  el  detenido  no  es  conducido 
Á  presencia  judicial:    que  el   particular  que 
arresta  no  conduzca  al  prevenido  ante  el  ma- 


{•)  véase  Licbcr,  Tomo  II.  Libertad  Civil— páj.  211, 
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gistrado,  que  un  oficial  público  aprisione  sin 
conducir  al  preso  á  presencia  judicial  y  que 
ÍH  policia  abuse  de  la  libertad  individual ; 
3.°  El  caso,  de  que  el  arrestado  St3a  conducido  á 
la    cárcel   pública,  pero  sin  que  el  carcelero 
hubiese  recibido  una  orden  regular  del  ma- 
gistrado, etc. 
El  habeas  cor  pus  proteje  ampliamente  la  liber- 
tad individual  en  todos  estos  casos.  Por  otra  par- 
te, si  lo  expuesto  nos   dice,  que   la   detención  es 
difícil,  una  lijera  ojeada  que  arrojemos  sobre  los 
modos    de  arresto,  nos  mostrará  :  que   el  arresto 
es  fácil  y   que   la  justicia  social  está  plenamente 
garantida. 

Los  diversos  modos  de  arresto  en  Inglaterra,  se 
pueden  reducir  á  cuatro:  1."  Arresto  de  un  hom- 
bre por  o  hue  and  cry,  »  ó  en  bajo  latin,  hiUe- 
sium  et  clamor :  según  estatuto  del  año  27  del  rei- 
nado de  Isabel  era  una  obligación  y  un  deber,  de 
todo  ciudadano,  el  aprehender  al  delincuente,  en 
caso  de  infraganti  delito^  ó  perseguido  por  el  cla- 
mor público. 

Este  modo  de  arresto,  por  hue  and  cry  es  una 
institución  de  otra  época  y  que  hoy  tiene  grandes 
inconvenientes:  pues  bastaría  que  individuos  per- 
versos 'ó  mal  intencionados  enipezasen  á  clamar 
por  el  arresto  de  otro,  como  autor  de  un  crimen  6 
delito,  para  que  este  clamor  yendo  de  pueblo  en 
pueblo,  y  de  ciudad  en  ciudad,  diera  por  resultado 
el  apresamiento.  Este  modo  de  arresto,  parece  un 
resto  de  la  época  en  que  poco  poderosa  la  acción 
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de  la  sociedad,  y  en  la  imposibilidad  de  vengar  un 
ataque  á  sus  miembros  ó  derechos— apelaba  al 
sentimiento  popular.  Es  un  medio  mas  bien  de 
venganza  que  de  justicia,  y  debe  desaparecer  por 
innecesario. 

2."  Un  hombre  puede  ser  arrestado  por  simples 
particulares.  Todo  particular  testigo  de  un  hecho 
criminal  puede  y  debe  reducir  á  prisión  al  autor 
de  él ;  y  si  se  trata  de  felonía,  (parricidio,  asesi- 
nato, etc.,)  es  obligatorio  bajo  peua  de  multa  y 
prisión.  F]n  este  último  caso,  y  como  tal  testigo,  la 
ley  le  faculta  para  perseguir  al  reo,  y  autoriza,  si 
necesario  fuere,  la  violación  del  domicilio,  y  si  el 
reo  resiste— y  su  perseguidor  lo  mata,  la  ley  lo 
justifica. 

3.'  Por  un  Estatuto  de  Carlos  II,  se  puede  arres- 
tar á  otro,  aun  sin  haber  sido  testigo  del  crimen, 
y  hasta  por  simple  presunción.  Pero  esto,  puede 
atraer  sobre  el  que  arresta  la  mas  seria  responsa- 
bilidad ;  pues  la  ley  concede  al  arrestado  la  «  ac- 
ción of  trespass,  »  que  impone  responsabilidad 
personal  y  daños  y  perjuicios. 

4.0  Un  particular  puede  ser  arrestado  por  oficia- 
les públicos  de  dos  maneras :  1.**  pueden  proceder 
al  arresto  sin  warrant,  es  decir,  sin  orden  ó  man- 
dato del  magistrado,  (delito  infraganti;)  2.°  En  vir- 
tud de  un  warrant.  Este  puede  librarse  en  casos 
extraordinarios,  por  el  Consejo  Privado  y  por  los 
Secretarios  de  Estado.  En  los  casos  generales  esa 
orden  debe  emanar  de  los  Jueces  de  Paz— y  pueden 
dictarla  hasta   por  presunción. 
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Esto,  (modo  de  arrestoj  es  un  tributo  pagado  á 
las  exigencias  del  orden  público:  el  arresto  es^ 
JáciL 

Hé  aquí,  por  consiguiente,  una  legislación  que 
realiza  la  sintética  fórmula  del  eminente  Rossi  : 
cuya  fórmula  puede  considerarse  como  el  fruto  de 
un  profundo  y  concienzudo  análisis  de  esa  misma 
legislación. 

Para  concluir  con  este  punto,  os  haré  presente 
que:  el  habeos  corpus,  verdadera  garantía  de  la 
libertad  inglesa,  fué  el  resultado  de  una  superche- 
ría. En  efecto,  «  después  de  la  discusión  en  que  to- 
maron parte  los  ministros,  se  procedió  á  la  vota- 
ción. Los  encargados  de  tomar  los  votos  en  la 
Alta  Cámara,  eran  Lord  Norvis,  indolente  y  dis- 
traído, y  Lord  Grey,  reflexivo  é  intencionado.  Lle- 
gado el  turno  para  la  votación  á  un  lord  de  gran 
obesidad,  se  le  ocurrió  á  Grey  hacer  valer  este  voto 
por  diez  y  contó  diez,  en  vez  de  uno.  El  distraído 
Norvis  apuntó  aquel  número,  y  la  suma  en  favor 
del  bilí,  quedó  aumentada,  en  nueve  votos  que  le 
aseguraron  la  mayoría.  Cuando  los  ministros,  que 
sabían  que  en  aquel  dia  no  habían  concurrido  á 
la  Cámara  sino  ciento  siete  lores,  oyeron  publicar 
el  número  de  ciento  diez  t/  seis  \ota.nies,  fué  gran- 
de su  extrañeza,  y  aunque  pidieron  que  empezara 
de  nuevo  la  votación,  hallándose  desiertos  los 
bancos,  y  llenas  todas  las  formalidades,  todo  fué 
inútil.  I)    (*) 

O    véase  doctor  Amancio  Alcoi'ta— Garantías    Constituciona- 
les—pág.  47.— Flenry— Historia  áo    Iní^latorra— Christian,  Notas 
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La  falta  de  educación  para  la  vida  libre,  y  las 
insuficientes  garantías  de  nuestra  Constitución, 
respecto  de  la  libertad  personal,  facilitaron  la  co- 
misión de  las  mayores  arbitrariedades. 

Las  prisiones  ilegitimas,  el  destierro,  el  poner 
fuera  de  la  ley,  y  otros  medios,  no  menos  atenta- 
torios, fueron  puestos  en  práctica  entre  nosotros. 

Teniendo  en  cuenta  esa  falta  de  garantías  cons- 
titucionales, la  Asamblea  sancionó  en  22  de  Junio 
de  1874,  una  ley  de  garantías,  que  fué  puesta  en 
vigencia  el  6  de  Julio  del  mismo  año.  En  esa  ley 
se  establecía:  que  los  agentes  de  policía  solo  po- 
dian  aprehender  á  los  ciudadanos  y  demás  habi- 
tantes del  país,  en  caso  de  infraganti  delito..  En 
los  demás  casos,  se  fija  y  determina,  que  la  orden 
de  arresto  pueden  dictarla  todos  los  magistrados, 
desde  el  Teniente  Alcalde  hasta  los  Jueces  de  ma- 
yor categoría.  Que  munido  de  la  orden  procederá 
al  arresto  el  gefe  político  ó  comisario;  define  la 
semí-plena  prueba ;  fija  las  obligaciones  del  apre- 
hen^or,"  cuando  no  es  el  Juez,  de  levantar  suma- 
ria indagatoria  y  dentro  de  24  horas  poner  á  dis- 
posición del  Juez,  al  detenido. 

En  campaña,  obligación  de  la  remisión  del  reo 
ante  el  juez ;  la  redacción  del  artículo  8°.  es  como 
sigue :  «  En  el  caso  de  que  por  la  larga  distancia 
entre  el  lugar  en  que  se  ha  encontrado  el  supues- 
to reo  y  la  residencia  del  juez  de  la  causa,  no  fuere 

á  Blackstone  t.  IV— pág.  227— González  Nadin- Reflosiones  so- 
bre la  Legislación  Penal,  el  jurado  y  las  costumbres  judiciales 
de  Inglaterra,  pág.  111. 
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posible  verificar  la  remisión^  se  cuwplirá  por  el 
Jofe  Político  ó  comisario  aprehensor,  con  consignar 
la  orden  de  remisión,  por  escrito,  en  las  diligen- 
cias instruidas  y  con  poner  en  ejecución  todos  los 
medios  á  su  alcance  para  ejecutarla.  »  I.a  redac- 
ción de  este  artículo  es  por  demás  inconveniente, 
y  se  prestaba  para  encubrir  arbitrariedades  ;  pues 
tíl  Jefe  Político  ó  comisario,  ateniéndose  ú  su  letra 
podrian  verificar  detenciones  indebidas  y  se  libra- 
rían de  toda  responsabilidad,  poniendo  por  escrito 
la  orden  de  remisión. 

El  artículo  9."  establece  :  Toda  persona  arresta- 
dla por  la  policía  podrá  reclamar  por  si  ó  cualquie- 
ra en  su  nombre,  á  cualquier  juez  ó  tribunal,  que 
h  naga  comparecer  á  su  presencia  para  que  se  le 
haga  saber,  cual  es  el  hecho  criminoso  que  se  le 
imputa,  la  autoridad  que  ha  decretado  su  prisión, 
y  la  orden  original  con  que  se  haya  procedido  á 
<\prehenderlo. 

El  artículo  10  autoriza  á  proceder  de  igual  modo  . 
<E  cuando  se  le  retuviese  en  arresto  por  mas  de 
"24  horas  sin  remitirle  al  Juez  competente.  »  Si  el 
¿^prehensor  es  un  Juez  (artículo  11)  se  harán  ante 
él  ó  ante  su  superior  inmediato,  los  reclamos  que 
fíroceden  según  los  dos  artículos  anteriores. 

Hl  artículo  12  dispone,  que  :  «  En  el  caso  de  que 
faltasen  los  requisitos  establecidos  parala  aprehen- 
slou,  el  Juez,  invocado  por  el  supuesto  reo  ó  por 
cualquiera  otra  persona  en  su  nombre,  lo  pondrá 
inmediatamente  en  libertad;  pero  si  resultase. 
tsKJstir  orden  en  forma   legal  emanada  de   autori- 
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dad  competente,  el  juez  invocado  se  limitará  á 
pasarlo  al  juez  á  quien  corresponda  el  conoci- 
miento y  decisión  de  la  causa,  si  hubiesen  trans- 
currido 24  horas  desde  su  arresto  y  no  se  hubiese 
cumplido  COH  esa  prescripción  constitucional.  » 

Artículo  13.  a  Si  el  Juez  invocado,  cualquiera 
que  fuese,  no  procediese  en  los  términos  y  plazos 
del  artículo  anterior,  contraerá  las  mismas  res- 
ponsabilidades civiles  y  criminales,  que  el  que 
hubiese  decretado  la  prisión  indebida  ó  retenido 
al  reo  en  su  poder,  por  mas  de  24  horas.  » 

Artículo  14.  Se  considerará  que  existe  atentado 
contra  la  libertad  individual : 

1."  Cuando  un  magistrado  ó  empleado  público, 
que  no  es  Juez,  procede  á  aprehender  á  un  habi- 
tante del  país  sin  encontrarlo  en  el  caso  de  infra- 
ganti  delito. 

2.'  Cuando  ha  procedido  á  su  prisión  no  encon- 
trándose en  ese  caso,  sin  orden  escrita  de  Juez 
competente,  saWo  el  caso  de  ext^epcion  consignsttJo 
por  el  artículo  83  de  la  Constitución. 

3."  Cuando  en  uno  ü  otro  caso,  no  ha  puesto  al 
reo  á  disposición  del  Juez  de  la  causa,  según  las 
prescripciones  de  la  presente  Ley  dentro  del  plazo 
de  24  horas. 

Art.  15.  «  El  funcionario  público  que  tal  atenta- 
do cometiere,  además  de  las  responsabilidades  ci- 
viles que  contrae  para  con  los  damnificados,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  suspensión  de  su  empleo  por 
tres  meses,  en  el  primer  caso,  y  en  la  destitución 
en  caso  de  reincidencia.  » 
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Se  vé,  por  los  artículos  cuya  transcripción  dejo 
hecha,  que  esta  ley  de  garantías— hace  de  la  apre- 
hensión una  facultad  policial,  pues  no  hace  men- 
ción de  la  acción  del  pueblo  para  tomar  á  los  de- 
lincuentes, y  se  hace  el  arresto  difícrl;  — no  se  hace 
obligatoria  la  fianza  como  regla ;  pero  en  esto, 
debe  remitirse  á  la  Constitución  y  leyes  anterio- 
res. Hubiera  sido  conveniente  y  justo,  que  tenien- 
do en  cuenta  los  delitos  que  merecen  pena  corpo- 
ral, según  nuestra  Carta,  los  hubiera  especificado 
—  á  fin  de  facilitar  la  excarcelación,  en  los  casos 
en  que  no  es  absolutamente  necesaria  la  detención. 

En  fin,  las  garantías  que  dá  contra  los  avances 
de  la  autoridad,— ya  sea  esta  policial  ó  judicial— 
dejan  mucho  que  desear;  las  detenciones,  pueden 
ser  fáciles  en  algunos  casos.  Pero,  si  bien  es  ver- 
dad, que  nuestra  ley  de  garantías  es  deficiente,  y 
no  se  ajusta  á  la  fórmula -criterio  en  esta  mate- 
ria, que  es:  arresto  fácil  y  detención  difícil,  ella 
importa,  una  tendencia  generosa  y  práctica  á  la 
vez,  pues  ha  tratado  de  suprimir  lo  arbitrario  y 
amparar  la  libertad  personal. 

Es  aplicándola  que  se  notan  sus  defectos;  pero, 
estos  podrían  ser  correjidos,  por  leyes  posteriores. 
Las  leyes  de  la  clase  de  la  que  me  ocupa  requie- 
ren una  gran  adaptación  ala  práctica;  5^  tan  solo 
la  observación  paciente  y  concienzuda,  puede  ir- 
las depurando ;  y  de  reforma  en  reforma,  de  pre- 
visión en  previsión  y  de  garantía  en  garantía,  es 
que  al  fin,  se  nos  presentan  completas  y  adquie- 
ren una  estabilidad  que  puede  llegar   á  convertir- 
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las  en  instituciones  seculares.  El  estudio  del  ha- 
beas  corpas  inglés  nos  muestra,  bien  á  las  claras, 
cuanto  cuesta  adquirir  y  conservar  una  institución 
de  ese  género. 

El  convencimiento  de  los  habitantes  de  un  país 
de  la  importancia  de  las  garantías  de  la  libertad 
personal,  y  el  mutuo  respeto  á  ella  por  los  aso- 
ciados, engendra  una  fuerza  de  opinión,  que  puede 
servir  de  barrera  contra  los  desbordes  del  Poder 
Publico. 

A  medida  que  esa  fuerza  de  opinión  sea  mas 
fuerte,  y  que  todos  se  consideren  como  atacados 
cuando  se  ataca  la  libertad  de  uno,  los  avances 
disminuirán  en  virtud  de  la  fuerza  de  la  resisten 
cia,  é  irán  de  este  modo  encarnándose  las  garan- 
tías, de  tal  modo,  en  las  costumbres,  que  la  ley  no 
podrá  menos  que  consagrarlas  ampliamente. 

Pero,  desgraciadamente,  aún  no  hemos  llegado 
á  esa  tan  deseada  meta;  y  acaso  mucho  tendre- 
mos que  andar  para  adquirir  una  educación  civil 
digna  de  nuestra  época. 

Nuestra  ley,  apesar  de  sus  defectos,  tenía  sus 
bondades;  y  antes  que  empezara  á  dar  sus  frutos 
fué  condenada  á  muerte,  por  la  segur  de  la  tiranía. 

Las  formalidades  de  la  ley  parecieron  incómo- 
das y  fueron  violadas ;  y  un  buen  dia,  la  arranca- 
ron de  nuestra  legislación,  por  .inconveniente  pa- 
ra sus  planes,  los  señores  del  Gobierno  Provi- 
sorio ! 

El  decreto-ley  que  la  derogó,  es    de  fecha   6  de 
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Julio  de  1877— y  contiene  cuatro  considerandos 
que  sirven  de  fundamento  á  esa  resolución. 

En  ellos  se  hace  mención  de  que  en  la  ley  de 
garantías  ( 1874 )  se  ponen  trabas  á  la  marcha  re- 
gular de  la  administración,  se  dificulta  la  apre- 
hensión de  los  criminales,  etc. 

Y  en  vez  de  tomar  la  mejor  senda,  que  era,  la 
reforma  de  la  le^^  corrijiendo  sus  defectos,  pero, 
sin  perder  de  vista,  que  si  es  necesario  hacer 
efectiva  la  justicia  social,  necesario  es  también 
garantir,  en  alto  grado,  la  libertad,  adoptaron  una 
disposición  mas  fácil :  derogaron  la  ley  y  sacrifi- 
caron las  garantías  á  las  pretendidas  exijencias 
del  orden,  que  era  el  despotismo,  en  ese  mo- 
mento. 

Para  comprobar  lo  dicho,  cuanto  para  mostrar 
el  desprecio  por  la  libertad  personal— transcribo 
á  continuación  los  considerandos  de  ese  incalifi- 
cable decreto,  en  que  so  pretexto  de  orden,  se  sa- 
crifica el  primordial  derecho  del  hombre. 

Helos  aquí :  «  Considerando  :  que  la  ley  de  9  de 
Julio  de  1874,  que  prescribe  la  forma  en  que  debe 
precederse  á  la  aprehensión  de  los  ciudadanos  y 
habitantes,  y  de  la  responsabilidad  de  ios  agentes 
de  policía,  en  la  práctica  ofrece  trabas  á  la  mar- 
cha regular  y  moraUzadora  de  la  administración ; 

Considerando:  que  el  respeto  á  la  vida  y  á  la 
propiedad  que  el  Gobierno  provisorio  á  costa  de 
grandes  sacrificios  y  de  una  labor  constante  ha 
conseguido  cimentar  en  el  país,  vendría  á  ser  ilu- 
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sorio,  si  los  Tribunales  aplicasen  en  los  casos  ocu- 
rrentes las  prescripciones  de  la  citada  ley  ; 

Considerando:  que  aun  en  la  época  normal  en 
que  aquella  fué  promulgada,  se  presenció  el  escán- 
dalo que  su  estricta  aplicación  solo  servia  para 
alentar  á  los  criminales  con  menosprecio  de  la 
justicia  y  de  los  mismos  tribunales  encargados 
de  administrarla; 

Y  considerando :  que  lo  conveniente  á  la  Repú- 
blica son  leyes  que  prevengan  y  castiguen  á  los 
que  atenten  á  la  vida  y  á  la  propiedad  de  sus  ha- 
bitantes, etc » 

Desde  ese  decreto  las  trabas  desapai  ecieron  y 
todo  fué  fácil:  la  arbitrariedad  y  el  crimen,  ocu- 
paron el  lugar  de  la  justicia;  la  propiedad,  la  vi- 
da, el  honor,  y  los  demás  derechos  de  los  habi- 
tantes fueron  desconocidos  y  violados. 

Hoy,  la  libertad  personal,  parece  revivir  des- 
pués de  un  eclipse  de  once  años  :  deber  es  ayu- 
darla á  salir,  cual  á  nuevo  Lázaro  de  la  tumba  ! 

VII 

Gara&tiai  individaalst  ea  el  ejerciólo  do  la  justicia  social— Principio  ftaia- 
aental,  eouignado  en  9lartÍoalol33  do  la  Conititncion:  abiohta 
nooetidad  do  nnjnioio  paraoaitigar  i  nn  individuo— Vi  el  Po. 
der  lIjocntíTO  ni  el  Poder  Lesi(lati7o  pueden  obrar  en  contradi- 
cioncon  ese  articulo— Atentados  de  estas  ramas  del  Poder  Pú- 
blioo— Arrestos  adiiilnistrati7os-XndÍ7Ídnos  pnestos  inora  de  la 
1»7— Los  bilis  oí  ottainder  en  las  instituciones  de  origen  anglo-sa- 
jon— Trato  moral  7  material  que  debe  dañe  á  los  aonsados  du- 
rante la  detención  7  el  juicio  penal— Articulo  111  7  X38  de  la 
Constitución— Absurda  interpretación  dada  por  algunos  al  ar- 
ticulo 138. 

Entraré  ahora,  al    estudio  de  otro    punto    asaz 
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importante,  esto  es :  las  garantías  que  deben  pre- 
sidir al  ejercicio  de  la  justicia  social  y  muy  es- 
pecialmente á  el  juicio  criminal.  Es  un  principio 
inconcuso  de  la  legislación  criminal  moderna,  que 
el  acusado  de  un  delito  debe  ser  considerado  ino- 
cente, hasta  la  prueba  en  contrario.  Esta  legisla- 
ción basada  en  los  principios  mas  racionales  no 
ha  podido  menos  que  consagrar  esa  disposición; 
pues  la  sociedad  no  busca  la  venganza,  no  apela  á 
la  vindicta  pública,  ni  está  interesada,  ni  sería 
justo,  que  considerase  siempre  criminales  á  los 
acusados ;  y  la  posibilidad  de  la  inocencia,  obliga 
á  la  ley,  á  rodear  los  juicios  criminales  de  las 
mayores  garantias,  y  como  base  de  estas  y  para 
evitar  prejaicios,  se  hace  evidente  la  necesidad  de 
la  presunción  de  inocencia. 

De  lo  contrario,  resultaría,  que  el  Juez  conside- 
rando que  el  acusado  era  criminal,  no  se  preocu- 
paría de  lo  que  beneficiara  á  éste,  le  bastarían 
pocas  pruebas  y  no  se  afanaría  por  buscar  otras 
porque  la  convicción  de  la  criminalidad  del  acusa- 
do—empaparía su  espíritu.  Pero  no,  la  justicia 
exige— que  se  castigue  á  los  delincuentes,  para 
preservar  á  la  sociedad  de  sus  ataques:  tal  es  el 
fin  de  la  penalidad  y  de  toda  la  justicia  social ; 
pero,  debe  tenerse  muy  en  cuenta,  que  la  conde- 
nación de  un  inocente  causa  mas  trastornos  y 
perjuicios  á  la  sociedad,  que  la  impunidad  de  cien 
criminales— y  de  aquí,  esa  garantía  previa. 

La  libertad  personal  requiere  garantías,  y  tratán- 
dose de    criminalidad,    deben    estas  revestir    un 
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carácter  eminentemente  solemne— en  virtud  de 
los  males  irreparables  que  causa  á  la  vida,  honor, 
etc.,  del  acusado. 

La  pasión  y  el  error,  de  parte  del  magistrado, 
deben  encontrar  una  muralla  en  la  ley,  y  para 
ello,  nada  mejor  que  establecer  la  necesidad  de 
la  mas  amplia  prueba,  en  un  juicio  sometido  á 
una  tramitación  regular.  Si  la  prueba  plenay  com- 
pleta se  produce— es  entonces,  que  se  aplicarán 
las  sanciones  legales,  antes  no,  porque  seria  in- 
justo—y la  justicia  tan  solo  en  este  caso— de  vio- 
lación de  sus  mandatos,  es  que  autoriza  la  apli- 
cación de  la  pena.  De  aquí,  que,  la  sociedad  tenga 
la  obligación  de  probar  el  hecho  imputado;  así 
como  el  acusado  el  derecho  de  amplia  defensa. 

La  necesidad  de  un  juicio,  es  por  tanto  evidente, 
máxime,  si  se  tiene  en  cuenta  nuestra  pésima  edu- 
cación civil  y  política.  Y  por  eso,  el  articulo  136 
de  la  Constitución  dice:  Ninguno  puede  ser  pena- 
do, ni  confinado  sin  forma  de  proceso  y  sentencia 
legal.  »  Pero  este  precepto  ¿  surte  efecto  respecto 
del  poder  judicial  tan  solo  ó  es  obligatorio  para 
todos  los  Poderes  de  la  Nación  ? 

El  precepto  es  absoluto,  no  distingue;  y  por 
tanto,  no  debe  distinguirse.  Por  otra  parte,  seme- 
jante distinción,  haria  desaparecer  las  garantías 
individuales.  El  Poder  Social  frente  al  individuo  es 
uno,  y  las  garantías  que  este  se  ha  reservado  co- 
mo miembro  de  la  sociedad  son  contra  ese  Poder, 
importando  poco  ó  nada,  que  se  divida  en  varias 
ramas,  pues  todas  constituyen  esa  persona  moral 
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Es  por  esto,  que  todas  las  constituciones  estable- 
cen la  responsabilidad  sin  distinción,  cuando  se 
atacan  los  derechos  individuales. 

La  misión  del  Estado  es  asegurar  el  ejercicio 
de  la  libertad,  y  seria  absurda  la  suposición  que 
diera  á  una  de  sus  ramas,  ya  fuera  legislativa  6 
ejecutiva,  la  facultad  de  erigir  su  voluntad  en  ley. 
Por  consiguiente,  el  poder  legislativo  ó  el  ejecu- 
tivo, si  condenan  sin  juicio,  proceden  de  una  ma- 
nera inconstitucional,  violan  el  articulo  136. 

En  las  instituciones  inglesas,  el  Poder  supremo 
puede  dictar  Bills  of  Attainder,  ó  sean,  ordenes 
de  suspensión  de  los  derechos  individuales.  Es  al- 
go muy  análogo  á  la  muerte  civil,  resto'monstruo- 
so  de  las  instituciones  de  otra  época. 

La  vida,  la  propiedad  y  todos  los  derechos  de- 
saparecen: pues  quedan  al  arbitrio  de  la  autori- 
dad que  se  arroga  el  derecho  de  penar,  sin  forma- 
lidades judiciales  de  especie  alguna.  Y  entonces» 
la  justicia  cual  púdica  virgen,  huye  del  desenfreno 
y  sella  su  labio,  ante  la  barbarie  y  el  salvagismo 
de  semejante  medida,  que  dispone  de  una  manera 
arbitraria  y  atentatoria  de  la  inviolabilidad  de  la 
persona. 

Nosotros,  también  hemos  puesto  en  práctica  ese 
medio  por  demás  ilegal  é  inxusto ,  cuya  denomi- 
nación es :  poner  fuera  de  la  ley.  Es  ilegal,  porque 
la  constitución  no  lo  autoriza;  y  hasta  lo  prohibe 
tácita  y  espresamente,  cuando  establece  la  pena 
como  el  resultado  del  juicio. 

Es  injusto,  porque  según  el  principio  que  esta- 
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blece:  «  que  todo  hombre  debe  ser  considerado 
inocente  salvo  la  prueba  en  contrario  »>  resulta 
que  en  este  caso,  sin  pruebas  y  anticipándose  á 
ellas,  se  dá  un  fallo,  siendo  asi  que  este  fallo,  tan 
solo  puede  ser  el  resultado  de  la  sentencia  judi- 
cial recaída  en  la  causa,  después  de  llenados  to- 
dos los  trámites  legales  de  un  juicio;  la  condena- 
ción, pues,  es  notoriamente  injusta  é  ilegal. 

Los  arrestos  administrativos  son  también  ilega 
les  é  injustos,  pues  no  se  llenan  las  formalidades 
de  la  ley. 

Consideremos  ahora,  las  disposiciones  de  nues- 
tra Constitución  respecto  al  trato  moral  y  material 
que  debe  darse  á  los  acusados  ó  presuntos  delin- 
cuentes. Dos  artículos  se  ocupan  de  ello,  el  111  y 
el  138. 

El  artículo  111  dice:  «  Quedan  abolidos  los  jura- 
mentos de  los  acusados  en  sus  declaraciones  ó 
confesiones,  sobre  hecho  propio;  y  prohibido  el 
que  sean  tratados  en  ellas  como  reos.  » 

La  primera  parte,  en  cuanto  al  juramento,  la 
razón  es  obvia,  sería  violentar  al  procesado  y  en 
la  mayoría  de  los  casos  estimularle  al  perjurio ; 
porque  el  interés  de  librarse  de  las  sanciones  pe- 
nales consecuencia  del  hecho  imputado,  le  impul- 
saría á  negar  la  verdad  como  medio  de  evitar 
pruebas  en  su  contra. 

La  segunda  parte,  es  una  consecuencia  de  la 
presunción  de  inocencia  y  tiene  por  objeto,  evitar 
los  vejámenes  que  impondría  el  trato  de  reo  á 
una  persona  que  no  estando  declarada  tal,  podría 
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muy  bien  suceder  que  fuera  inocente.  La  deten- 
ción no  es  una  pena,  es  una  garantía  social,  uoa 
restricción  necesaria,  como  medio  de  que  la  jus- 
ticia cumpla  su  misión.  Por  eso,  el  arrestado  ó  de 
tenido,  debe  gozar  de  las  comodidades  en  armonía 
con  ia  seguridad;  por  eso  también,  no  debe  ser 
considerado  reo,  hasta  después  de  sentencia  eje- 
cutoriada; 3'  el  artículo  138,  que  dice  :  «  En  nin- 
gún caso  se  permitirá  que  las  cárceles  sirvan  para 
mortificar  y  sí  solo  para  asegurar  á  los  acusa- 
dos, »  complementa  al  anterior  y  toma  por  base 
el  mismo  principio  que  aquel. 

Este  artículo  ( 138  )  es  justísimo,  en  cuanto  al 
acusado,  ¿  pero,  respecto  á  los  ya  juzgados,  á  lo» 
criminales,  sufre  excepción?  Sí,  dicen  algunos, 
al  presunto  delincuente  no  se  debe  mortificar^ 
mas  al  verdadero  delincuente,  pueden  aplicársele 
mortificaciones,  no  establecidas  como  penas  en  la 
sentencia.  Bonita  teoría !  Los  suplicios  inquisito- 
riales serían  ejercidos  por  cualquier  malvado  que 
se  gozara  en  la  mortificación  y  escarnio  del  des- 
graciado reo;  las  atrocidades  y  barbarie  de  las 
antiguas  épocas,  tendrían  su  repetición;— y  la  so- 
ciedad, que  mantuviese  semejantes  disposiciones 
en  sus  cárceles,  indicaría  su  barbarie  é  ignoran- 
cia; pero  no  cumpliría  con  sus  obligaciones  de 
justicia  y  con  los  sentimientos  humanitarios— y  la 
mejora  del  reo,  su  moralidad,  etc.,  sería  impo- 
sible. 
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VIII 

0«Adiciones  del  eiútiiciu&iento  criminal  proscripto  por  la  ConstitiicioB— ProU- 
bioioa  de  jugar  causa  algtma  faora  dol  torritorio  de  la  Bepú- 
bliea— Arttonlo  109  de  la  Constitución— Ii  la  consecuencia  de 
nuestra  emancipación— Prohibición  del  juicio  criminal  en  rebeldía — 
Articulo  112— Altas  razones  de  este  precepto  constituoional— 
Prohibición  de  los  juicios  por  comisión— Articulo  UO— Zzimen  j 
justificación  de  este  precepto  constitucional— Juicios  militares— 
Son  el  mas  poderoso  y  detestable  instrumento  de  opresión— Impor- 
tantes reformas  introducidas  por  la  ley  de  5  de  Mano  de  1838. 

La  Constitución  establece  en  su  artículo  109,  la 
prohibición  siguiente:  «  Ninguna  causa  sea  de  la 
naturaleza  que  fuere,  podrá  juzgarse  ya,  fuera  del 
territorio  de  la  República,  etc.  »  La  esplicacion 
de  este  artículo  es  la  siguiente :  antes  de  nuestra 
emancipación  política  gran  parte  de  las  causas 
judiciales  eran  juzgadas  por  los  tribunales  de  Es- 
paña ;  producida  esta,  natural  era  que  las  causas, 
sea  de  la  naturaleza  que  fueren,  se  juzgasen  en  y 
por  los  tribunales  del  país  ;  y  es  la  expresión  de 
esto,  el  artículo  en  cuestión. 

La  Constitución  prohibe  también  el  juicio  cri- 
minal en  rebeldía,  en  su  artículo  112,  que  dice : 
«  Queda  igualmente  vedado  el  juicio  criminal  en 
rebeldía  etc.  »  El  espíritu  de  este  artículo  es  la 
garantía  de  amplia  defensa  al  acusado;  y  como 
en  materia  criminal  la  presencia  del  presunto  de- 
lincuente, es  imprescindible  para  tal  defensa,  de- 
seando la  ley  impedir  la  arbitrariedad  é  injusticia 
que  podría  resultar  de  un  juicio  criminal,  en  el 
que  DO  compareciere  el  reo  á  presentar  sus  de- 
fensas ;  y  teniendo,    además  en    cuenta,   la  triste 
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exj^eriencia  (ie  los  abusos  de  que  es  susceptible 
e\  juioio  ^^n  rebeldía  en  materia  penal,  y  la  irre- 
pniabilidíid  de  los  daños  causados  por  las  penas, 
h1  \mr  qut5  las  exigencias  de  la  razón  y  la  justi- 
f.ía,  es  que  la  Ck)nstitucion  condena  esta  clase  de 
juicio!^. 

Eí  articulo  110  dispone:  «  Quedan  prohibidos  los 
juicios  jíor  comisión.  »  Se  entiende  por  tales,  los 
juicios  srííuidos  ante  Tribunales  creados  después 
de  la  comisión  del  delito  y  compuestos  de  perso- 
nas ad'ftoc,  ó  ante  tribunales  ya  existentes,  pero 
que  no  tenían  jurisdicción  para  conocer  de  ese 
juicio.  Porque  en  el  antiguo  régimen,  como  dice 
CasaTTOv;^  «  el  rey  como  fuente  de  toda  justicia  y 
íioberano  ítjí^islador,  teníala  facultad  de  crear  co 
misiones,  6  como  se  decía  entonces,  delegaciones  ; 
es  decir,  tribunales  destinados  á  juzgar  de  una  es- 
pecíÉ  de  causa,  ó  sino,  atribuir  á  un  tribunal  ya 
existen  I  íí,  el  conocimiento  de  procesos  que  corres- 
ponden íí  otro,  según  lan  reglas  ordinarias  de 
competenda.  Esto  se  hacía  en  virtud  del  derecho 
llamailo  de  avocación 

El  concurso  (ó  la  concurrencia,)  de  todos  los 
pode^e^T  del  Estado  no  puede  sustraer  á  un  ciu- 
dadano ilü  los  jueces,  que  las  leyes  existentes  le 
acuerdan,  para  llevarlo  ante  un  tribunal  extraor- 
dinario, crea  lo  después  del  hecho  por  el  que  se 
proceda.  Y  esto,  dice  Beujamin  Constant,  es  una 
Ytífdad  Ím|>ortantísima  que  no  debe  olvidarse.  En 
tanto,  que  los  poderes  creados  por  una  Constitu- 
ción, crean  que  su  solo  concurso  basto  á  legitimar 
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la  supresión  de  las  garantías  judiciarias,  asegura- 
das por  esta  misma  constitución  á  los  ciur  adanes, 
ésta  no  será  masque  una  ilusión,  una  larva.  Hay 
ciertos  actos  que  nada  puede  sancionar;  hay  cier- 
tos objetos  sobre  los  cuales  el  legislador  no  tiene 
el  derecho  de  legislar;  la  voluntad  de  un  pueblo 
entero  no  puede  hacer  justo  lo  que  es  injusto  por 
su  naturaleza,  y  los  representantes  de  una  Na- 
ción mal  pueden  hacer  aquello  que  la  Nación  mis- 
ma no  puede  hacer.  »    (*) 

Y  fué  seguramente  teniendo  en  cuenta  lo  peli- 
groso y  perjudicial  de  los  juicios  por  comisión, 
que  nuestros  Constituyentes  sancionaron  su  pro- 
hibición. 

Los  juicios  militares  para  los  delitos  políticos 
debieran  también  haberse  prohibido  por  razones 
análogas;  pues  ellos,  son  juicios  especiales  muy 
semejantes,  sino  idénticos.  La  imparcialidad  que 
puede  faltar  en  los  juicios  por  comisión.,  y  los 
abusos,  pueden  de  igual  manera  hallarse  en  estos. 

Ellos  son  un  medio  seguro  para  que  un  partido 
político  fuerte  pueda  cometer  toda  clase  de  des- 
manes con  sus  contrarios,— y  la  justicia,  sería  un 
mito. 

La  ley  de  6  de  Marzo  de  1338,  introdujo  refor- 
mas con  el  objeto  de  establecer  la  jurisdicción 
respectiva  para  los  delincuentes,  y  abolió  el  fuero 
personal  en  las  causas  civiles  y  militares.  Los 
delitos  de  los  eclesiásticos,  quedan  sometidos  á  la 

{•)  Casanova— Diritto  Constituzionale— Tomo  I— páj.  120. 
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jurisdicción  eclesiástica,  en  lo  que  se  refiere  á 
ésta.  Los  juicios  por  delitos  que  solo  son  tales, 
cometidos  por  militares,  corresponden  á  esta  ju- 
risdicción. 

En  cuanto  á  los  delitos  comunes,  deben  juzgarse 
por  sus  jueces  naturales  ;  por  ello  el  artículo  6.*  de 
la  citada  ley  dispone:  «  los  jueces  que  procedan 
Á  la  prisión  de  los  individuos  que  por  esta  ley 
quedan  sin  fueros,  darán  aviso  inmediatamente 
al  jefe  respectivo  del  reo.  » 

IX 

otras  eondieioBes  del  OBjuiciamiento  criminal :  Abolición  do  las  posqaisas  so- 
crotas— Artículo  115  de  la  Coastítncioa— |La  accioa  popular  osta 
abolida  por  esto  artículo t— Institución  del  Ministerio  Fiscal— Por 
que  un  pueblo  como  la  Inglaterra  puede  puar  sin  ella  y  no  los 
pueblos  nuevos  7  despoblados  de  la  América— Qarantias  de  la 
publioidad  del  juicio  penal— Asistencia  del  defensor  del  reo  en 
la  formación  del  sumario— Proceder  inconstitucional  de  nuestros 
magistrados  en  esta  materia. 

La  abolición  de  las  pesquisas  secretas  se  ha- 
lla en  el  articulo  115:  a  Todo  juico  criminal  em- 
pezará  por  acusación  de  parte  ó  del  acusador  pú- 
blico, quedando  abolidas  los  pesquisas  secretas.  » 
Es  este  un  medio  inmoral  y  la  delación  es  su  con- 
secuencia, y  por  esto,  se  ha  prohibido. 

Esta  disposición  no  impide  que  el  que  tiene  cono- 
cimiento de  un  delito  y  de  sus  autores,  ó  presun- 
ciones fundadas,  pueda  dar  cuenta  á  la  autoridad  ; 
lejos  de  ello,  el  individuo  al  ayudarla  acción  de  la 
justicia  cumple  un  deber.  Lo  que  se  prohibe  es 
la  asechanza,  la  celada,  etc.,    que   se  puede  usar 
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contra  la  tranquilidad  de  las  personas  ó  el  reposo 
de  las  familias,  sise  pone  en  práctica  ese  repro- 
bado medio. 

Este  último  artículo,  dispone  también,  que  todo 
juicio  empezará  por  acusación  de  parte,  ó  del  Mi- 
nisterio Público.  Se  entiende  por  parte  el  testigo  ó 
interesado  en  el  hecho  criminal.  Si  el  hecho  se 
produce  y  no  hay  acusación,  tratándose  de  delitos 
comunes,  es  el  Ministerio  Público  el  que  debe  en- 
tablarla. 

En  Inglaterra,  la  acción  pública  rara  vez  ó  nun- 
ca se  ejecuta,  en  virtud  de  las  condiciones  espe- 
ciales del  país,  y  sobre  todo,  en  virtud  de  la  edu- 
cación civil  de  los  ciudadanos;  pues  estos,  una 
vez  que  se  produce  un  delito  se  creen  obligados  y 
grandemente  interesados,  en  la  aprehensión  del 
delincuente,  y  éste,  no  escapa  á  su  acción. 

Pero  en  nuestro  país,  en  que  la  población  está 
diseminada, y  la  educación  civil  en  embrión,  sucede 
que  la  acción  popular,  especialmente  en  campaña, 
es  nula;  y  portante,  la  institución  del  Ministerio 
Público  es  imprescindible  y  de  gran  importancia 
entre  nosotros. 

Por  último,  y  para  concluir  con  esta  parte,  ha- 
ré presente,  que  como  indispensable  garantía  para 
la  libertad,  hay  que  buscar  el  medio  de  que  los 
juicios  criminales,  hasta  en  sus  detalles,  tengan  la 
mayor  publicidad;  para  que  de  este  modo  la  fis- 
calización de  la  opinión  pública  se  haga  sentir  y 
sirva  de  valla  á  las  arbitrariedades  de  los  jueces. 
La  presencia  del  defensor  del  reo,  en  la  formación 
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del  sumario  es  también  una  garantía  constitucio- 
nal, artículo  114;  y  el  procedimiento  de  nuestros 
magistrados  al  respecto,  es  inconstitucional  en  mu- 
chos casos,  jjues  se  proced^í  á  la  declaración  del 
reo  y  demás  actos  del  sumario,  sin  intervención 
de  aquel.  Y  hay  que  tener  en  cuenta,  ^ue  la  asisten- 
cia del  defensor  no  es  una  futileza;  porque  él  pue- 
de impedir  con  los  medios  legales  á  su  alcance, 
cualquier  abuso  del  Juez,  y  por  tanto  ser  una  eñ- 
caz  y  verdadera  garantía. 

X 


Li  libartad  personal  ea  sas  reUcioBea  con  las  ezigoncias  de  la  defensa  social 
—XI  serricio  militar— Los  ejércitos  de  linea— Xlesitisüdad  de 
esta  institución  nniversalaente  establecida- SraTisimos  é  ine- 
vitables peligros  que  encierra— Sjemplos  innumerables—La  Quar- 
dia  Nacional— Bases  fundamentales  de  su  organización- Ss  el 
único  sistema  legitimo  7  conveniente  de  defensa  social. 


La  libertad  personal,  en  sus  relaciones  con  las 
i^xigencias  de  la  defensa  social,  tal  es  el  punto  á 
que  debo  dedicar  esta  parte. 

El  mantenimiento  y  conservación  social,  tal  es  el 
objeto  del  derecho;  pero  el  Estado  representante 
de  la  sociedad  es  el  encargado  de  hacer  efectivo 
aquel.  Ahora  bien,  podría  suceder  y  sucede,  que 
se  promulgara  una  ley  por  los  poderes  competen- 
tes y  fuese  desobedecida;  que  una  sentencia  judi- 
cial haciendo  aplicación  de  la  ley  levantase  re- 
iíiatencias  en  los  perjudicados;  que  un  núcleo  de 
ambiciosos  ó  un  partido  político,  se  rehusasen  á 
acatar  la  constitución,    leyes  ó  autoridades    esta- 
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blecidas  y  hasta  tomar  las  armas  para  derrocar  es- 
tas autoridades  y  derogar  aquellas  leyes;  que  una 
nación  estraña  hiriese  la  dignidad  j  decoro  nacio- 
nal ó  pretendiese  romper  la  integridad  territorial, 
etc.,  y  obligase,  á  fin  de  no  dejar  mancillar  esa 
honra  ú  honor  como  nación,  é  impedir  la  des- 
membraicion,  á  exigir  reparación  de  la  ofensa,  y 
por  último,  podría  suceder  que  una  potencia  agui- 
joneada por  el  egoísmo,  el  interés  etc,  trajese  una 
guerra  como  medio  de  satisfacer  sus  deseos,  ya 
fuesen  estos  de  venganza,  de  conquista  etc.,— en 
estos  y  en  los  demás  casos  análogos,  es  obvio  que 
el  Estado  como  representante  de  la  sociedad,  de- 
be tener  la  facultad  real  y  efectiva  de  hacer  que 
la  ley  se  cumpla,  que  se  respete  la  autoridad,  que 
la  justicia  social  tenga  cumplimiento,  que  la  resis 
tencias  y  perturbaciones  del  orden  desaparezcan, 
que  la  independencia,  seguridad,  tranquilidad  y 
decoro  de  la  Nación,  al  par  que  sus  ciudadanos, 
estén  garantidos,  tanto  respecto  de  propios  como 
de  extraños ;  y  para  todo  esto,  es  indiscutible  la 
necesidad  de  una  fuerza  de  la  cual  el  Estado  pue- 
da disponer  cuando  sea  necesario,  al  cumplimien- 
to de  su  misión. 

Pero  una  vez  aceptada  la  necesidad,  convenien- 
cia y  justicia  de  la  fuerza  pública,  como  garantía 
del  derecho  para  los  asociados  y  la  Nación,  es  ne- 
cesario preocuparse  de  la  verdadera  cuestión,  que 
es :  la  organización  de  esa  fuerza. 

En  todos  los  pueblos,  antiguos  y  modernos,  la 
fuerza  ha  sido  organizada  de  acuerdo  con  las  ideas 
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O  principios    y  necesidades  de  ellos.  Los  or^auis 
mos  sociales  al  desaiTollarse  han  tenido  necesidad 
de  la  fuerza  como   medio  de  protejer  y  conservar 
su  existencia  y    contrarrestar  las  influencias   di- 
solventes, ya  interiores  ó  exteriores,  á  esos  orga 
nismos. 

La  organización  lia  variado  con  las  ideas,  tiem- 
pos y  circunstancias  ;  hoy  todos,  ó  casi  todos  los 
pueblos  civilizados,  han  organizado  la  fuerza  pú- 
blica bajo  tres  formas  diferentes  :  1.^  fuerza  civil, 
que  tiene  por  objeto  vencer  las  resistencias  indi- 
viduales ;  y  que  toma  diversas  denominaciones  se- 
gún los  países  :  gendarmería,  guardia  civil,  poli- 
cía, etc.;  2."  guardia  nacional  ó  milicia,  que  en 
Francia  tiene  por  misión  la  conservación  del  or- 
den interior,  cuando  la  magnitud  de  las  transgre- 
siones las  hacen  superiore-^  á  la  fuerza  civil ;  y  la 
defensa  del  país,  en  caso  de  guerra :  en  los  Esta- 
dos Unidos,  én  la  República  Agentina  y  otros  pai- 
fies,  tiene  por  objeto  hacer  ejecutar  las  leyes  del 
Kstado,  reprimir  insurrecciones  y  rechazar  inva 
filones :  en  nuestro  país,  la  Constitución  no  deter- 
mina las  obligaciones  de  ella  y  casos  en  que  debe 
convocarse  y  el  Código  Militar  dice,  que:  en  ca 
BO  de  guerra  nacional,  ó  cuando  lo  exijan  las  ne- 
cesidades del  servicio  público,  y  hace  remisión  al 
artículo  81  de  la  Constitución  :  «  casos  graves  é 
imprevistos  de  ataque  exterior  ó  conmoción  inte- 
rior, etc.  »  3."  el  ejército  permanente  ó  de  linea, 
que  tiene  por  principal  objeto  en  todos  los  países, 
su  defensa,  y  la  misión  ofensiva,  en  casos  de  gue- 
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rra  exterior;  y  que  entre  nosotros,  según  el  Códi- 
go Militar,  forma  junto  con  la  guardia  nacional  la 
fuerza  pública  y  «  está  obligado  á  sostener  la 
Constitución  y  las  leyes,  la  integridad  territorial, 
el  honor,  la  independencia,  la  soberanía  de  la 
República  y  el  orden  público.  » 

La  fuerza  civil  (policía)  organizada  convenien- 
temente, es  de  indiscutible  necesidad,  utilidad  y 
justicia:  es  benéfica  á  la  sociedad  y  á  los  indivi- 
duos ;  y  no  impone  limitación  alguna  á  los  dere- 
chos de  los  que  la  ejercen.  Pero  es  de  advertir, 
de  paso,  que  la  organización  de  esta  fuerza,  entre 
nosotros,  no  es  la  mas  adecuada  á  sus  funciones  : 
se  le  ha  dado  cierto  carácter  militar ;  la  elección 
de  los  individuos  que  la  forman  ha  sido  poco  es- 
crupulosa ;  son  faltos  de  educación,  y  cumplen  mal 
su  misión,  tal  vez  por  ignorancia,  etc. 

Sin  embargo,  el  espíritu  de  esta  institución— la 
hace  escapar  á  mi  estudio,  pues  sería  desviarme 
de  mi  objeto  el  hacerlo,  desde  el  momento  que  no 
importa  limitación  alguna  de  la  libertad  personal. 

Entremos,  ahora,  al  estudio  del  ejército  de  li- 
nea y  la  guardia  nacional,  pues  ambos  importan 
limitaciones  del  derecho  primordial,  que  sirve  de 
base  á  este  trabajo. 

El  ejército  de  línea,  es  una  institución  secular 
existente  en  todos  los  pueblos,  salvo  raras  excep- 
ciones; pero  es  una  institución  ilegítima  y  á  to^ 
das  luces  contraria  á  los  principios  de  equidad  y 
justicrar:  es- atetrtatorra- á  lo??  derechos   del  indivi- 
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diJo  y  en  extremo  peligrosa  y  perjudicial  para  la 
sociiídad. 

Las  naciones  europeas  lo  sostienen  como  una  ne- 
cei^ifjiad,  y  especialmente  en  las  monarquias  se 
lísplica,  pues  el  ejército  de  línea  es  una  institución 
eminentemente  monárquica;  pero  en  las  Repúbli- 
cH><de  América  es  algo  que  no  se  concibe,  sino 
como  un  órgano  asimilado  por  una  falta  de  previ- 
sión desús  hombres  públicos,  que  sin  darse  cuen- 
ta de  su  origen  y  naturaleza,  lo  han  actjptado,  sin 
atender  á  que,  la  organización  de  la  fuerza  públi- 
ru  debe  estar  en  armonia  con  las  instituciones. 

Las  repúblicas  representativas,  como  basadas  en 
la  íioberania  popular  deben  buscar  y  aceptar,  tan 
solo  las  instituciones  que  estén  de  acuerdo  con  su 
espíritu  y  no  las  que  corresponden  á  sistemas  ar- 
Lificialesde  gobierno;  y  es  indudable,  que  si  hay 
alguna  institución  perjudicial  é  inconveniente  en 
América,  es  (A  ejército  de  linea. 

Jie dicho,  que  es  atentatorio  á  los  xU¿rdcho&4el 
individuo,  y  asi  es  en  verdad.  En  efecto:  este  ser- 
vicio ya  sea  perpetuo  ó  temporal,  exige  la  abdica- 
ción de  la  personalidad  :  se  le  impone  como  domi- 
cilio el  cuartel;  se  le  prohibe  la  reglamentación 
de  los  actos  de  su  vida,  según  su  criterio,  en  vir- 
tud (le  los  reglamentos  y  prácticas  usados  allí;  la 
libertad  de  locomoción  le  está  tan  limitada,  que 
bitiQ  puede  decirse,  que  carece  de  ella;  tan  solo 
puede  hacer  lo  que  se  le  ordene,  ( vestido,  manu- 
tención, etc.,  todo  sometido  á  la  regla  ) ;  la  obe- 
diencia pasiva  absoluta  y  sin  observación,  es  una 
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consecuencia  y  necesidad  del  ejércilo  de  linea;  la 
libertad  de  pensamiento,  de  trabajo,  de  conciencia 
etc.,  todas  le  son  coartadas :  piensa,  trabaja  y  cree 
por  medio  de  su  gefe  ó  superior;  y  esto,  unido  á 
la  obediencia,  le  hacen  verdaderamente  esclavo ; 
se  le  hacen  perder  infructuosamente  los  mejores 
años  de  su  vida,  entre  ejercicios  militares  y  hol- 
ganza, en  vez  de  ser  aprovechados  en  labrarse  una 
posición  digna,  por  el  trabajo ;  de  hecho  se  le  im- 
pide la  formación  de  una  familia,  en  tanto  dura  el 
servicio,  pues  los  recursos  de  que  dispone  son 
escasos;  y  esto,  trae  como  consecuencia,  uniones 
ilícitas,  hijos  espúreos  y  una  serie  de  males  so- 
ciales ;  y  por  fin,  y  entre  otros  muchos  efectos  cau- 
sados por  Hi  vida  que  se  le  impone  a^  soldado,  el 
juego  y  multitud  de  vicios  se  connaturalizan  en 
su  espíritu  y  en  vez  del  virtuoso  y  útil  ciudadano 
sale  del  cuartel,  si  es  que  sale,  un  hombre— casi 
inepto  para  la  vida  social. 

Y  en  cuanto  á  la  sociedad,  he  dicho  que  es  pe- 
ligroso y  perjudicial,  el  ejército  de  que  hablo.  En 
efecto :  se  eligen  para  el  servicio  los  individuos 
de  constitución  mas  robusta,  y  estos  son  los  sa- 
crificados en  los  campos  de  batalla,  lo  cual  produ- 
ce una  selección  que  da  por  resultado  la  degene- 
ración, por  lo  menos  fisica,  de  la  sociedad ;  se 
arrancan  al  trabajo  los  brazos  que  mejor  habrían 
de  servir  para  la  agricultura,  la  industria,  etc.  y 
por  tanto,  se  coopera  á  la  ruina  económica,  (  por 
un  doble  camino}  se  impide  al  individuo  que  se 
gane  el  sustento,  que  obtenga  una  posición  y  que 
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concuiTa  al  progreso  y  aumento  del  capital  so- 
cial ;  y  además  la  sociedad  tiene  que  suministrar- 
le los  medios  de  vida,  que  los  saca  del  capital 
productor  en  forma  de  impuestos,  y  como  son 
empleados  de  una  manera  improductiva,  se  pier- 
den sin  provecho  para  la  comunidad  ;— la  obe- 
diencia pasiva  á  que  se  somete  á  el  individuo  por 
años  consecutivos,  le  convierte  en  autómata,  y  le 
hace  perder  la  conciencia  de  sus  mas  sagrados  de- 
rechos ;— la  discusión  tan  necesaria  en  la  vida  de 
los  pueblos  libres  á  fin  de  producir  buenas  leyes 
é  instituciones  útiles  de  todo  genero,  le  es  detes- 
table: tan  solo  le  parece  bien,  la  orden,  la  imposi- 
ción. Por  lo  demás,  la  pérdida  de  hábitos  de  tra- 
bajo y  esa  pésima  educación  de  cuartel,  que  hace 
que  el  soldado  mire  á  sus  superiores  como  seres 
que  pertenecen  á  una  clase  mas  elevada  y  que 
hace  grabar  en  su  espíritu  la  idea  de  diferencias 
sociales  y  por  consiguiente,  ideas  contrarias  á  la 
igualdad  civil,  le  son  escesivamente  perjudiciales 
á  la  -sociedad  ;  y  si  -esta  -se  ha  <;efi«éttttttlo-en-für- 
ma  representativa,  mucho  mas,  pues  al  licenciar- 
se el  ejército,  sus  hábitos  y  costumbres,  contagian 
las  masas  y  entonces  la  República  será  inestable 
é  infecunda :  los  hábitos  y  costumbres  liberales,  la 
discusión  libre  y  amplia,  la  conciencia  de  los  de- 
rechos del  ciudadano  y  mutuo  respeto  hacia  ellos 
por  los  asociados,  al  par  que  un  moderado  acata- 
miento al  Estado  y  una  obediencia  estricta  á  la 
ley,  son  los  principales  elementos  en  que  se  basan 
los  Gobiernos  liberales  de  nuestro  siglo;  y  eso  es 
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precisamente,  loque  la  obediencia  pasiva  y  demás 
elementos  de  la  educación  del  í^oldado  de  linea  re- 
chazan, porque  se  han  educado  en  medio  de  la  so- 
ciedad pero  aislados  de  ella.  El  soldado  tan  solo 
sabe  obedecer  la  orden,  y  cuando  la  educación  ha 
sido  completa,  obran  física  y  moralmente  de  una 
manera  inconsciente;  pero  contraria  á  los  hábitos 
y  costumbres  de  un  pueblo  libre.  La  fuerza  de  li- 
nea, es  eminentemente  impopular,  en  virtud  de  las 
aptitudes  y  educación  de  los  que  la  forman  ;  y  muy 
apta,  por  tanto,  para  sostener  usurpaciones  y  go- 
biernos absolutos  y  tiránicos. 

La  historia  nos  dice  con  ruda  elocuencia,  que  el 
ejército  de  línea  ha  conducido  siempre  al  despo- 
tismo. La  libertad  civil  y  politica  son  inconcilia- 
bles con  él.  «  Los  ejércitos  permanentes  creados 
en  Europa  al  fín  de  la  Edad  Media,  comenzaron 
por  destruir  las  libertades  aristocráticas  de  la  feu- 
dalidad  francesa,  inglesa, alemana  y  española;  ellos 
destruyeron  las  libertades  de  las  repúblicas  oli- 
gárquicas de  Italia  j  han  continuado  su  obra  dis- 
minuyendo poco  á  poco  las  libertades  de  las  co- 
munas; han  acabado  desgarrando  en  su  nacimien- 
to las  libertades  políticas  proclamadas  por  el  de- 
recho moderno  »  (*).  Inglaterra.  Francia,  España 
Alemania,  etc.,  han  sido  otras  tantas  victimas 
sacrificadas  por  él. 

La  voluntad  del  gefe  de  cuerpo  es  omnímoda,  y 
el  soldado  la  acata  por  costumbre,  no  tiene  el  dere- 
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cho  de  pensar;  reunidos  varios  gefes,  su  voluntad 
es  la  de  sus  subordinados  y  los  arrastran  al  bien 
como  al  mal.  Y  entonces,  ¿que  estraño  es,  que  un 
buen  dia,  viéndose  dueños  de  la  fuerza,  pisoteen 
las  instituciones  y  escalen  el  Poder?  Esto,  es  lo 
que  han  hecho  siempre,  en  todos  los  tiempos  y 
lugares,  desde  los  preteríanos  de  la  vieja  Roma 
hasta  nuestro  ejército  de  linea. 

Quitar  á  los  ciudadanos  todo  el  poder  y  deposi- 
tarlo en  el  ejército  permanente,  es  algo  tan  absur- 
do que  apenas  se  concibe,  en  pueblos  que  se  lla- 
man libres  :  y  sin  embargo,  asi  lo  han  hecho  los 
Estados  Hispano-Americanos.  Las  consecuencias 
de  este  absurdo  no  sé  hicieron  esperar :  el  pueblo, 
poco  numeroso  y  desarmado,  fué  impotente  para 
garantirlas  instituciones;  y  los  motines  de  cuartel 
convirtiei'on  pronto  el  Estado  en  patrimonio  del 
militarismo,  apo^'^ados  en  el  mismo  ejército  que 
debia  garantir  la  constitución,  el  orden  y  la  liber- 
tad I  Y  cuando  el  pueblo  se  arrojaba  á  la  recon- 
quista de  sus  derechos,  el  Ejército  del  Gobernante 
(no  de  la  Nación)  se  lanzaba  furibundo  contra  los 
perturbadores  del  orden  público ;  y  el  saqueo,  el 
pillaje,  y  hasta  la  masacre,  se  empleaba  contra  los 
que  habían  cometido  el  atroz  delito  de  querer  rei- 
vindicar sus  derechos 

La  formación  del  ejército  de  línea  se  hace  por 
diversos  medios:  en  algunas  partes  se  quintan  ó 
sortean  los  individuos  para  formar  el  ejército,  en 
otraslo  forman  todos  los  ciudadanos  por  cierto  tiem- 
po ;entre  nosotros,  según  el  Código  Militar,  se  for- 
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ma  por  alistamientos  voluntarios  ó  contratados;— 
este  es  el  medio  legal,  pero  no  se  ha  empleado  desde 
que  está  en  vigencia  el  Código :  y  si,  los  recluta- 
mientos forzados,  que  es  el  medio  mas  atroz  y  la 
mayor  iniquidad,  contra  la  personalidad  humana, 
en  su  doble  carácter,  de  hombre  y  de  ciudadano. 
Haré  también  una  observación  que  es :  que  si  el 
servicio  en  vez  de  ser  á  tiempo,  es  perpetuo,  como 
entre  nosotros,  los  males  para  el  individuo  y  la 
sociedad,  se  agravan  fuera  de  medida. 

A  pesar  de  sus  inconvenientes,  sostienen  algu- 
nos, que :  el  ejército  permanente  es  útil  y  necesa- 
rio para  la  defensa  del  país  en  el  exterior,  y  citan 
ejemplos  ;  pero  si  bien  es  cierto  que  esos  ejérci- 
tos han  cumplido  generalmente  su  misión  en  el 
exterior,  esto  solo,  no  prueba  su  necesidad :  la 
guardia  nacional  también  se  ha  cubierto  de  gloria 
inmarcesible  en  los  combates  por  la  libertad  y  por 
la  patria.  Artigas  con  sus  heroicos  montoneros 
combatiendo  por  la  libertad  é  independencia,  hizo 
morder  el  polvo  á  los  tercios  españoles  y  legó  dos 
páginas  inmortales  :  las  Piedras  y  San  José. 

En  cuanto  al  mantenimiento  del  orden  interno, 
es  mas  bien  perjudicial,  porque  como  es  tan  poco 
popular,  y  tan  insolente  para  con  los  ciudadanos, 
levanta  mayores  resistencias  (por  lo  menos  mora- 
les), en  vez  de  aplacarlas. 

Y  por  otra  parte,  él  es  el  mas  acérrimo  enemigo 
del  orden  y  de  la  buena  marcha  del  g:obierno,  y 
la  pripcipal  causa  perturbadora :— con  él,  el  go- 
bernante ó  tiene  que  ser  tirano  ó  sucumbir,  tal  es 
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el  dilema;  y  por  tanto,  nunca  saldrá  bien  librado 
el  derecho  ni  la  libertad.  En  virtud  de  sm  espíri- 
tu belicoso,  á  lo  cual  coopera  el  deseo  de  hacer 
carrera,  y  para  evitar  trastornos  interiores,  ve- 
mos en  Europa  lanzarlo  por  el  Gobierno  á  es- 
pediciones  fuera  del  país,  como  único  medio  de 
satisfacer  sus  deseos  y  sofocar  sus  insurrecciones. 
Hay  quienes  creen  que  se  puede  sostener  el 
ejército  de  línea;  pero  que  hay  necesidad  de  con- 
ceder á  los  ciudadanos  el  derecho  de  estar  arma- 
dos para  impedir  sus  insurrecciones.  No  hay 
que  conceder  á  los  ciudadanos  nada,  hay  que  res- 
petar sus  derechos,  y  el  de  tener  y  llevar  armas  es 
uno  de  ellos ;  pero  el  ejército  de  línea,  tan  peli- 
groso para  las  instituciones -debe  desaparecer; 
esto  es  lo  lógico  y  justo,  y  no  sostenerlo,  y  obli- 
gar á  los  ciudadano'S  atener  que  tomar' las  armas 
para  defenderse  de  él. 

Y  sin  embargo,  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas  conservan  aun  ese  instrumento  de  opresión, 
que  el  Derecho  Constitucional,  condena  porque  vio- 
la los  derechos  del  individuo;  la  Economía  Políti- 
ca por  las  enormes  erogaciones,  sin  provecho, 
que  exige,  y  demás  inconvenientes  al  desarrollo 
económico  de  un  pueblo ;  la  Moral  por  los  vicios ; 
la  Higiene  y  la  Fisiología  por  la  degradación  su- 
cesiva de  la  especie  ;  y  la  Historia,  la  Filosofía  3^ 
la  Política  por  sus  excesos,  y  obstáculos  insupe- 
rales  al  desarrollo  legítimo  de  la  sociedad  é  insti- 
tuciones libres. 

Y  para  que  no  se  crea  que  lo  que  precede  es  el 
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fruto  de  animosidades  de  mi  parte  para  con  el 
ejército  de  línea,  transcribo  á  continuación,  la  opi- 
nión de  un  sabio  de  reputación  europea  y  que  lleva 
las  insignias  de  General  de  Artillería  del  Reino  de 
Italia,  Nicolás  Marselli  dice:  «  La  Civilización  se 
desenvuelve  en  sentido  humanitario,  restrinje  el 
campo  de  esa  fuerza  destructiva,  la  guerra,  que 
en  otro  tiempo  arrastraba  en  su  carrera  todas  las 
instituciones  (cose)  humanas. ...  ».  Sostiene  ade- 
más, las  grandes  ventajas  de  la  paz  y  de  la  aboli- 
ción de  los  Ejércitos  Permanentes,  «  porque  mien- 
tras estos  existen,  la  guerra  reaparece,  el  órgano 
{ejército),  quiere  siempre  funcionar  desde  que  esta 
función,  es  una  de  sus  condiciones  de  vida.  Los 
Estados  Unidos  teniendo  aun  en  cuenta  los  gastos 
enormes  que  originó  la  guerra  de  cesecion  se  han 
alegrado  de  la  carencia  de  ejército  permanente.— 
Esta  guerra  demostró  también,  que  una  larga  paz 
no  debilita  la  fibra  humana.  »    (*) 

En  frente  de  ese  instrumento  de  opresión,  que 
acabo  de  diseñar  á  grandes  rasgos,  se  levanta  llena 
de  patriotismo  y  de  nobleza  la  milicia  ciudadana» 
esa  milicia,  en  que  el  hombre  es  soldado  y  ciuda- 
dano, y  ocupa  su  puesto,  para  cumplir  con  un  de- 
ber y  no  por  el  lucro  ó  el  espíritu  de  predominio 
de  su  clase. 

Ella  es  una  garantía  de  orden  y  de  libertad,  pe- 
ro debe  estar  bien  organizada :  no  eroga  los  in- 
mensos gastos  del  ejército  permanente ;  no  arran- 


(•)  La  guerra  ó  la  siia  storia.— Tomo  I— páj.  103. 
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ca  al  übrero  de  su  labor,  sino  en  los  momentos 
Fíupremos  para  las  instituciones  ó  para  la  patria; 
no  fíxije  obediencia  pasiva,  sino  en  el  momento 
dtíl  servicio,  y  aun  entonces,  no  reviste  los  ver- 
dadet'Oí?  caracteres  de  la  obediencia  pasiva;  no 
oblígíi  ai  íjombre  á  hacerse  esclavo  de  la  voluntad 
de  úWií  liombre  su  superior,  haciendo  abdicación 
díj  su  libi^rtad;  y  en  una  palabra,  esta  milicia  es 
la  verdadera  fuerza  pública,  ya  en  potencia  ó  en 
acción,  ds  la  única  capaz  y  en  armonía  con  la^ 
instituciones  libres.  La  Suiza  y  los  Estados-Uni- 
dos, le  deben  la  paz  y  gran  parte  de  su  progreso. 

La  formación  de  la  milicia  trae  como  conse- 
iMienciíi  el  derecho  de  todo  ciudadano  á  tener  ar- 
mas fal  menos  las  necesarias  como  miliciano),  que 
fs  un  derecho  entre  los  americanos  del  Norte  y 
prácticn  consuetudinaria  y  con  caracteres  de  de- 
rechü  en  el  pueblo  inglés;  pero  que  los  Constitu- 
yentes y  Legisladores  Hispano- Americanos,  han 
negfido  á  los  pueblos,  poseídos  de  un  miedo  cer- 
vúl  hacia  él. 

La  milicia  está  compuesta  de  todos  los  ciudada- 
nos, es  el  pueblo  armado  ;  y  nadie,  mejor  que  él, 
L*s  capEí/  de  cuidarse  á  si  mismo. 

J^os  itivoltosos  é  insubordinados  tendrían  una 
valla  formidable:  pues  asi  como  el  soldado  deli- 
nca desea  la  guerra,  porqué  es  la  única  que  le  dá 
ííraíios,  honores,  en  fin,  provecho ;  el  soldado 
i'iudadano,  ansia  la  paz,  á  fin  de  dedicarse  al  tra- 
bajo y  4i  las  proficuas  y  fecundas  lides  <ie  la  inte- 
Mgencia  y  del  progreso. 
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Pero  se  dice,  que  la  guerra  es  hoy  cuestión  de 
ciencia  y  no  de  valor  ó  patriotismo,  y  que,  por 
tanto,  la  milicia  como  no  tiene  la  educación  nece- 
saria, es  inútil  apesar  de  sus  rasgos  heroicos.  Esto 
es  cierto,  en  cuanto  á  que  la  guerra  requiere 
ciencia  y  educación  militar,  pero  ¿  por  que  no  se 
le  puede  dar  esa  ciencia  y  educación  al  soldado 
ciudadano?  Esto  no  se  dice.  La  Suiza  y  los  Esta- 
dos Unidos,  sin  embargo,  nos  prueban  que  se  pue- 
de vivir  sin  ejército  de  linea  y  con  mas  libertad, 
sin  ese  ejército  ;  y  disciplinar  y  educar  á  los  ciu- 
dadanos ;  y  poner  ejércitos  asombrosos  sobre  las 
armas,  que  son  modelos  de  disciplina  y  de  herois- 
mo  y  que  exigen  pocos  sacrificios  económicos;— 
pues  les  basta  con  la  satisfacción  del  deber  cum- 
plido :  la  defensa  del  orden,  las  instituciones  ó  la 
Pgitria!    (*) 

,  Los  vicios  de  la  milicia,  en  casi  todos  los  países 
en  que  no  se  cuidan  de  ella,  son  debidos  á  que 
no  se  la  llama  á  las  armas  sino  en  momentos  su- 
premos ;  pero  no  se  la  disciplina,  ni  educa  mili- 
tarmente y  esto  debe  ser  el  constante  anhelo  de 
todo  país  que  tenga  el  generoso  deseo  de  ser  li- 
bre. Es  un  deber  de  los  ciudadanos  cooperar  á 
la  conservación  y  mantenimiento  de  la  sociedad, 
y  el  impuesto  militar,  es  por  consiguiente,  un  de- 
ber, y  un  deber  también,  la  educación  militar  y 
el  enrolamiento  en  la  milicia. 

{•)  En  la  Guerra  de  Méjico,  los  Estados  Unidos  pusieron 
2.000.000  de  hombres  en  armas  con  una  población  de  10.000.000.— 
Memoria  de  Polk-- Véase  J.  A.  Spencer— Historia  de  los  Estados 
Unidos,  sobre  la  administración  de  Polk. 
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El  Estado á  su  vez,  velando  por  el  cumplimien- 
to de  su  misión,  debe  tratar  de  darle  una  orí?a- 
nizacion  en  armonia  con  las  necesidades  sociales 
y  privadas,  y  de  acuerdo  con  los  principios  fun- 
damentales del  Código  Político. 

Las  bases  principales  de  organización  de  la  mi-' 
licia  son  las  siguientes,  mas  ó  menos:  organiza- 
ción permanente,  sin  qne  esto  importe  servicio  ac- 
tivo, en  todo  momento  ;  división  de  la  jurisdic- 
ción territorial,  en  regimientos,  batallones,  etc., 
según  el  número  de  habitantes;  obligacioD  de  ha- 
cer e/'ercícío,  esos  cuerpos,  ciertos  días  ó  épocas 
determinadas;  los  oficiales  con  carácter  de  em- 
pleados públicos,  y  con  instrucción  en  escuelas 
militares;  los  ciudadanos,  conservarán  sus  armas, 
y  el  Estado  debe  darlas  al  que  no  pueda  propor- 
cionárselas;— y  aun,  como  en  Suiza,  muñir  á  to 
dos  de  armas  y  equipos,  por  una  vez ;  pero  esto 
demanda  muchos  gastos— y  no  es  necesario,  pues 
basta  darles  á  los  que  no  tienen  como  costeárselos, 
etc. 

En  el  Estado  de  Nueva- York,  la  organización 
de  la  milicia  está  basada  en  el  sufragio— y  en  el 
artículo  XI,  inciso  2."  se  lee:  «  Los  empleos  de  la 
milicia  habrán  de  ser  conferidos  de  la  manera  si- 
guiente: los  capitanes,  subalternos  y  clases  no  au- 
torizadas serán  elejidos  por  votación  secreta  de 
los  miembros  de  sus  respectivas  compañías.  Los 
oficiales  de  Estado  Mayor  de  los  regimientos  y 
batallones  sueltos,  por  los  votos  escritos  de  los 
oficíales  autorizados  de  sus  respectivos  regimien- 
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tos  y  batallone*3  sueltos ;  los  mayores  generales, 
brigadiertís,  generales  é  inspectores  de  brigada, 
por  los  oficíales  de  Estado  May.  r  de  sus  respec- 
tivas brigadas;  los  generales  y  comandantes,  je- 
fes de  regimientos  ó  batallones  separados,  han 
de  nombrar  la  plana  mayor  de  sus  respectivas 
divisiones,  brigadas,  regimientos  ó  batallones  suel- 
tos. »  El  Gobernador  designa  y  nombra  con  auto- 
rización del  Senado  los  demás.  Ninguno  puede 
ser  separado  de  su  puesto,  en  la  milicia,  sino  por 
el  Senado  á  instancia  del  Gobernador  y  con  ex- 
presión de  los  fundamentos  de  la  destitución;  ó 
por  un  consejo  de  guerra,  con  arreglo  á  la  ley. 

En  cambio,  nuestra  guardia  nacional,  no  tiene 
ni  siquiera  el  derecho  de  tener  armas ! 

«  Ella  duerme  el  sueño  del  león,  »  pero  es  ne- 
cesario despertarla  de  este  sueño  y  hacerla  car- 
gar los  arreos  bélicos,  para  consolidar  el  orden  y 
las  instituciones. 

El  dia,  que  la  guardia  nacional  esté  organizada, 
abandonad  con  confianza  el  ejército  de  línea:  es 
un  órgano  rudimentario,  que  impide  el  libre  jue- 
go de  las  instituciones,  y  debe  desaparecer. 

Pero  hay  quienes  aún  con  el  mejor  deseo,  creen 
que  no  es  posible  prescindir  del  ejército  de  línea 
para  ciertos  servicios,/como  ser  guardias  de  cár- 
celes y  demás  establ/  mientos  públicos;  pero  no, 
esto  es  una  ilusión,  \^  liny  imposibilidad  ninguna, 
de  que  empleados  civiles  bien  armados,  hagan 
esos  servicios. 
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CAPITULO  V 


EL      DERECHO      DE     PETICIÓN 

Sefaioio«  del  derebbo  de  petición  -  Xrror  de  los  qne  lo  consideran  cobo  nn 
derecho  individnal— Distinción  entre  el  derecho  de  petición  7  la 
libertad  del  pensamiento— Xrror  de  los  que  lo  consideran  cobo  nn 
derecho  politice— £1  derecho  de  petición  reviste  caracteres  espe- 
cialisifflos  qne  le  distingnen  completamente  de  los  derechos  in- 
dividuales 7  de  los  derechos  politices— Tcdo  O^diipo  de  Proce- 
dimientos importa  una  reglamentación  del  derecho  de  petición 
ante  el  Poder  Judicial— Derecho  de  petición  ante  el  Poder  Ije- 
cntivc  7  ante  el  Poder  Legislativo— Abusos  del  derecho  de  peti- 
ción—Hedidas  qne  para  reprimir  esos  ahnsos  se  han  tomado  en 
Inglaterra  7  Francia— Articulo  142  de  la  Constitución  de  la  fie- 
pública— ¿Solo  íl  ciudadano  puede  ejercer  el  derecho  de  peti 
cionf  Amplia  interpretación  que  debe  darse  á  los  términos  estre 
ches  de  ese  articulo  constitucional. 

El  derecho  de  petición  ó  derecho  de  ser  escucha- 
do, ha  sido  definido  por  Rossi  en  los  siguientes 
términos:  «  Es  la  facultad  que  tiene  todo  indivi- 
duo, de  dirigirse  á  ios  poderes  de  la  sociedad  á 
las  autoridades  constituidas,  para  hacerles  cono . 
cer  tal  ó  cual  hecho,  tal  ó  cual  estado  de  cosas  y 
para  reclamar  su  intervención.  »  Naturalmente, 
debe  considerarse  comprendida,  en  tal  facultad, 
la  de  pedirla  reparación  ile  un  agravio,  la  modi- 
ficación ó  sanción  de  una  ley,  ó  cualquier  otro  ob- 
jeto de  interés  personal  ó  colectivo,  pues  no  hay 
razón  alguna  valible  para  restringir  bajo  ninguno 
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de  estos  respectos  la  libertad   del    individuo,    y  si, 
hay  en  su  favor  la  poderosa  consideración   de  que 
el  amplio  ejercicio  de  este    derecho,  constituiré  al 
menos  una   posibilidad,  én  el  sentido  de  una  coo 
peracion  de  todos  á  la  obra  complejísima  del  me 
jor  funcionamiento  de  las  sociedades. 

Con  razón  se  ha  dicho  que  este  derecho  está 
fundado  en  el  deber  que  tienen  los  orejanos  del 
Estado,  de  inspirarse  en  la  opinión,  atender  todas 
las  reclamaciones  y  satisfacer  las  necesidades  pú- 
blicas; y  ese  fundamento  nos  dá  idea  de  la  esten- 
sion  que  del  punto  de  vista  tanto  personal  como 
colectivo  debe  reconocérsele  ;  es  justo  y  necesario 
que  él  sea  la  válbula  de  escape  y  por  lo  mismo  de 
seguridad,  que  subsane  las  deficiencias  de  la  or- 
ganización social,  dando  al  individuo  el  medio  de 
hacerse  oir,  desde  luego  en  lo  que  le  atañe  direc- 
tamente, porque  eso  es  esencial  para  su  seguridad 
y  garantias,  pero  también  en  todo  lo  demás,  por 
que  nada  de  lo  que  es  humano  le  es  extraño,  no 
hay  en  realidad  ningún  interés,  al  que  pueda  con- 
siderarse al  hombre  completamente  ageno,  dentro 
de  la  sociedad. 

Ahora  bien,  siendo  como  hemos  visto  el  dere- 
cho de  petición,  el  de  ser  escuchado,  no  podemos 
encararle  como  uno  de  los  derechos  individuales 
en  el  sentido  de  naturales  como  otros  definen  « 
los  que  nosotros  hemos  considerado  como  inhe- 
rentes á  la  naturaleza  humana,  con  prescindencia 
de  cualesquiera  circunstancias  en  que  podría  ha- 
llarse el  hombre,  de  tal  modo  que  puede  reclamar- 
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los  de  todos  con  carácter  igualmente  exijible.  No, 
el  derecho  de  ser  escuchado,  no  importa  el  de  ser 
atendido  ó  satisfecho,  que  semejante  carácter  bas- 
taría para  darle  un  alcance  monstruoso,  dada  la 
amplitud  que  le  hemos  reconocido  y  que  es  tan 
propia  de  su  índole  que  en  ella  consiste  precisa- 
mente toda  su  inmensa  importancia. 

No  debe  confundírsele  con  la  libertad  de  pensa- 
miento, como  lo  ha  hecho  Rossi  al  decir  que  el 
derecho  de  reunión  es  una  de  las  manifestaciones 
del  pensamiento  en  sus  relaciones  con  la  Consti- 
tución y  el  derecho  público,  que  él  es  un  derecho 
de  carácter  general  y  que  pertenece  á  todos,  á  di- 
ferencia de  los  derechos  políticos  que  solo  corres- 
ponden á  los  ciudadanos.  La  libertad  de  pensa- 
miento, solo  reclama  la  emisión  del  mismo  sin 
cortapisas  ni  trabas,  mientras  que  la  petición  aspi- 
ra á  objetos  bien  distintos,  ora  en  materia  de 
aquella  libertad  ó  cualesquiera  otras  libertades  in- 
dividuales, ora  en  materia  de  derechos  políticos  ó 
civiles ;  el  derecho  de  petición  tiende  á  hacer  efec" 
tivos  todos  los  derechos  del  hombre,  mediante  el 
ejercicio  combinado  de  las  facultades  y  aptitudes 
del  individuo,  en  presencia  de  la  esfera  de  acción 
del  poder  social.  De  que  no  sea  derecho  político, 
como  lo  declara  Rossi  con  razón,  no  se  puede  de- 
ducir que  haya  de  ser  derecho  natural  ó  público, 
pues  él  mismo  al  establecer  la  clasificación  de  los 
derechos  del  hombre,  reconoce  la  existencia  de 
derechos  civiles  ó  privados,  que  no  pertenecen  en 
absoluto  á  todos  los  individuos  desde  que  su  ejercí' 
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cío  supone  condiciones  de  capacidad,  y  liace  con 
el  los  capítulo  aparte,  como  con  los  derechos  políti- 
cos, que  en  su  opinión  también,  suponen  tales  con- 
diciones. 

Decimos  también  que  el  derecho  de  petición  no 
puede  considerarse  derecho  político,  porque  los 
derechos  de  esta  clase  solo  son  propios  de  los 
ciudadanos,  mientras  que  él  debe  por  su  natura- 
lezií  acordarse  á  muchos,  que  por  muy  buenas 
razones  están  excluidos  de  la  ciudadanía;  mas 
aún,  debe  acordarse  á  los  individuos  con  tal  ex- 
tenF^ion,  que  ni  los  menores  de  edad  deben  ser 
excluidos  de  su  ejercicio.  El  derecho  de  petición 
no  exíje  como* algunos  de  los  derechos  civiles  ó  los 
derechos^  políticos,  las  condiciones  de  capacidad  á 
que  antes  hemos  hecho  referencia,}^  por  consiguiente 
pertenece  á  todo  el  que  tiene  algo  que  pedir  ó  de- 
fender, algún  apoyo  que  reclamar,  algo  que  pro- 
poner ó  manifestar  siquiera  á  los  poderes  públi- 
cos, y  éstos  están  obligados  á  atenderle  conforme 
á  las  leyes  y  á  los  principios  de  equidad  y  justi- 
cia que  las  determinan,  ó  deciden  su  renovación 
y  prog^resos. 

Es  sin  duda  por  eso  que  el  señor  Santamaría  de 
Pared eí^  en  su  Curso  de  Derecho  Público,  coloca 
ki]  de  petición  entre  los  derechos  que  llama  de  ca- 
rácter mixto,  porque  en  su  opinión  es  individual 
6  político  según  sea  el  fin  á  que  se  aplique,  por  lo 
cual  coloca  también  en  esta  categoría  á  la  libertad 
de  pensamiento.  No  nos  parece  lógico  que  porque 
sea  susceptible  de  aplicarse,  como  lo  hemos  reco- 
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nocido,  á  los  derechos  individuales  y  álos  derechos 
políticos^se  modiñque  su  naturaleza  confundiéndose 
con  la  de  cada  uno  de  ellos  según  el  caso;  y  esta  tesis 
es  peligrosa,en  cuanto á  su  primer  parte,  por  el  ca- 
rácter jurídico  exigible  de  los  derechos  primordia- 
les, y  en  cuanto  á  la  segunda,  por  que  reduciría 
considerablemente  la  extensión  que  hemos  reco- 
nocido á  éste  derecho. 

La  importancia  política  del  derecho  de  petición 
es  muy  grande  desde  que  se  ejerza  de  una  manera 
deliberada  y  sistemática,  pues  de  ese  modo  los 
Poderes  Públicos  sienten  su  estrecha  relación  con 
la  opinión  del  país.  El  doctor  Carlos  de  Castro  en 
sus  lecciones  de  Derecho  Constitucional  hace  fun- 
dadamente notar  que  por  él,  las  minorías  privadas 
de  toda  representación  (siempre  habrá  algunas  en 
ese  caso)  tienen  un  medio  de  hacer  oir  su  voz  y 
pesar  en  los  debates  legislativos,  respecto  de  toda 
clase  de  asuntos ;  que  él,  ejercitado  colectivamente, 
puede  corregir  los  efectos  deplorables  á  que  podría 
conducir  un  desacuerdo  demasiado  radical  entre 
el  pueblo  y  las  autoridades ;  que  ha  sido  el  dere- 
cho de  petición,  ejercido  por  masas  del  pueblo,  en 
mas  de  un  caso,  la  fuerza  impulsiva  de  las  mas 
grandes  conquistas  institucionales  en  los  países  li- 
bres ;  que  tiene  Jiasta  la  ventaja  de  corresponder 
en  general  al  sentimiento  conservador  de  la  socie- 
dad huyendo  de  los  radicalismos  excesivos,  pues 
rara  vez  acompaña  tendencias  extremas ;  y  final- 
mente, que  las  situaciones  que  han  hecho  caso 
omiso  de  este  derecho  ó  han  sofocado    sus  maní- 
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festaciones,  han  caido  en  muy  poco  tiempo,  por 
antagónicas  con  la  naturaleza  misma  de  la  vida 
política.  Por  grande  que  sea,  sin  embargo,  la  im- 
portancia del  derecho  de  petición  bajo  esta  faz, 
ella  no  es  mas  que  una,  y  él  tiene  muchas,  que 
todas  son  de  trascendencia. 

Los  Códigos  de  procedimientos,  cualquiera  que 
sea  la  materia  á  que  se  refieran,  no  son  sino  la  re- 
glamentación del  ejercicio  del  derecho  de  petrcion, 
ante  los  funcionarios  del  Poder  Judicial;  la  juris- 
dicción, sea  contenciosa  ó  voluntaria,  respondien- 
do á  fijar  ó  definir  los  derechos  de  los  individuos, 
haya  ó  no  conflicto  de  intereses,  existe  para  to- 
mar en  cuenta  sus  solicitudes  á  la  luz  de  la  ley 
expresa  ó  los  principios  de  equidad  y  justicia, 
con  arreglo  á  formas  distintas,  pero  tendentes  to- 
das á  tutelar  aquellos,  en  lo  que  tengan  de  legíti- 
mos. Las  reglas  de  procedimiento  penal,  sin  des- 
cuidar los  propósitos  de  la  justicia  en  cuanto  esta 
interesa  á  la  sociedad  en  masa,  afectada  por  la 
comisión  de  los  delitos,— tienen  también  en  buen 
grado  en  cuenta,  Fas  personas  y  por  consiguiente 
los  derechos  y  los  intereses  de  los  acusados,  ro- 
deándoles de  todas  las  garantías  que  acaso  como 
en  ninguna  otra  situación  requieren. 

Excusado  sería  encarecer  no  solo  la  legitimidad 
sino  la  importancia  que  como  garantía  del  dere- 
cho que  examinamos,  tiene  la  reglamentación  ob- 
jeto de  los  Códigos.  Una  experiencia  secular,  ha 
demostrado  de  una  mnnera  incontrovertible,  cuan- 
to un  buen  «  procedimiento  »  influye  en  la  admi- 
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nistracion  de  justicia  en  todas  sus  órdenes ;  tén- 
gase en  cuenta  que  nada  afecta  con  mas  generali- 
dad á  la  masa  de  »os  individuos  y  eso  bastará  para 
que  se  comprenda  cuanto  las  formas  de  que  de^ 
penda  el  ejercicio  del  derecho  petición  en  materia 
judicial,  importan  á  su  eficacia,  y  cual  la  tras- 
cendencia de  los  intereses  que  en  ellas  están  per- 
petuamente en  juego. 

El  ejercicio  del  derecho  petición  se  ejerce  tam- 
bién con  alguna  frecuencia  ante  los  diversos 
departamentos  del  Poder  Ejecutivo,  tanto  directa- 
mente ante  los  Secretarios  de  Estado  como  ante 
las  dependencias  de  los  diversos  Ministerios,  otor- 
gándose de  las  resoluciones  de  estas  últimas,  ge- 
neralmente dictadas  por  los  Jefes  de  oficina,  una 
especie  de  recurso,  para  ante  los  ministerios  de 
que  dependen,  cuando  no  se  limitan  á  elevar  las 
peticiones  á  la  resolución  del  Gobierno.  Así  como  los 
4efes  de  oficina  recaban  informe  generalmente  de 
sus  subordinados,  el  Poder  Ejecutivo  suele  reca- 
barlas de  aquellos  y  oir  al  Fiscal  de  Gobierno 
antes  de  solucionarlas,  pero  la  verdad  és,  que  todo 
este  trámite  depende  de  quienes  respectivamente 
lo  ordenan  y  que  con  frecuencia  prescinden  de  él, 
—por  lo  que,  bien  pocas  garantías  de  eficacia  ofre- 
ce el  procedimiento  llamado  administrativo,  y  al 
que  sin  embargo  se  relacionan  asuntos  importan- 
tísimos, y  variados,  tanto  como  es  de  presumirse 
lo  sea  la  Administración  Pública,  del  pais  entero. 

En  cuanto  al  Cuerpo  Legislativo,  sabido  és  que 
en  cada  una  de  las  Cámaras,  según  lo  establece  el 
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reglamento  respectivo,  hay  entre  las  Comisiones 
Permanentes,  una  de  peticiones,  que  tiene  por  ob- 
jeto informar  sobre  las  relativas  á  asuntos  parti- 
culares, á  menos,  dicen  los  reglamentos,  que  por 
Sus  circunstancias  especiales  y  el  interés  general 
que  envuelvan,  deban  pasar  á  una  de  las  otras  co- 
misiones. El  secretario  de  cada  Cámara,  tiene  na- 
turalmente la  obligación  de  pasar  al  presidente^ 
toda  comunicación  dirigida  á  ella  y  este  que  de- 
signa los  asuntos  que  constituyen  la  orden  del 
¿ia,  hace  dar  cuenta  de  las  peticiones,  por  suma,  y 
tas  pasa  á  la  Comisión  respectiva. 

¿  Pueden  entre  estas  peticiones  elevarse  las  que 
no  conciernen  especialmente  á  individuos  deter- 
minados, sino  á  los  gremios  de  que  forman  parte  ? 
¿  Pueden  elevarse  á  una  Cámara  peticiones  que 
tengan  por  objeto  la  solicitud  de  que  sesancione  una 
ley  sobre  tal  ó  cual  materia  ?— La  práctica,  pues  los 
reglamentos  no  dicen  nada  al  respecto,  es  cons- 
tante en  sentido  contrario.  Cuando  algún  caso 
aislado  se  ha  producido,  los  señores  presidentes 
de  las  Cámaras  contestan  indefectiblemente,  que 
solo  los  miembros  de  cada  Cámara  pueden  pre- 
sentar ante  ella  proyectos  de  ley,  y  que  el  autor 
debe  obtener  el  patrocinio  de  uno  de  ellos  ó  resig- 
narse á  que  nose  torneen  cuenta  su  pedido.  Es  pro- 
bable que  repose  este  temperamento  en  el  supues- 
to erróneo  de  que  las  Cámaras  se  verian  asediadas 
de  peticiones  de  esta  clase  con  perjuicio  de  las 
atenciones  que  ellas  escogieran;  pero  eso  no  es 
de  presumir    que    aconteciera,  mucho  menos,  en 
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paises  como  el  nuestro,  en  que  la  política  parece 
ser  cosa  de  ambiciosos,  y  en  que  las  exigencias  de 
la  vida  hacen  concretar  á  la  mayoría  á  las  ocu- 
paciones que  constituyen  su  modo  de  vivir  y  no 
dan  tiempo  para  pensar  en  intereses  generales. 

La  exhuberancia  legislativa,  en  donde  constitu- 
ye un  mal,  es  generalmente  el  producto  del  char- 
latanismo y  la  vulgaridad  que  toma  la  pseudo-re- 
presentación  de  los  pueblos  en  los  parlamentos 
como  uñ  oficio;  al  contrario,  ciudadanos  de  ver-, 
dadero  mérito  intelectual  y  patriotismo,  parecen 
sistemáticamente  excluidos  de  las  asambleas  po- 
líticas, y  están  impedidos  por  la  interpretación 
restringida  que  al  derecho  de  petición  se  le  da  en 
la  práctica  en  nuestro  país,  aun  de  colaborar  des- 
interesadamente en  la  obra  que  debe  ser  esencial- 
mente común  de  la  legislación,  á  menos  de  men- 
digar el  visto  bueno  de  los  que  talvez  solo  piensan 
en  los  intereses  del  momento,  en  intrigas  de  cír- 
culo ó  mezquinas'conveniencias  personales. 

Habiendo  una  comisión  de  peticiones,  ¿qué  in- 
conveniente habría  en  que  ella  dictaminara  al  me- 
nos sobre  la  seriedad  de  una  petición  en  el  senti- 
do de  un  interés  general  cualquiera,  y  siendo  su 
opinión  favorable,  se  continuara  el  trámite  pasán- 
dolo á  aquella  á  que  compitiera  en  razón  de  la  ma- 
teria de  que  tratara  ?— Cierto  que  esto  sería  menos 
gravoso  para  el  pais,  que  el  apadrinar  pensiones 
desatinadas  cuando  no  inicuas  por  la  inmoralidad 
de  sus  motivos,— misión  que  ha  sido  la  principal- 
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mente  desempeñada  por  buen  numero  de  tales  co- 
misiones. 

Además,  no  vemos  con  que  lógica  se  hayan  de 
atender  peticiones  con  objetos  de  carácter  legisla- 
tivo, en  el  interés  de  una  colectividad  gremial— lo 
que  ha  sucedido  muy  recientemente  respecto  de 
patentes  con  el  Centro  de  almaceneros  minoristas, 
—y  deban  reehazarse  de  plano  las  análogas  que 
solo  se  refieran  á  objetos  de  interés  general ;  co- 
mo si  intereses  de  circulo  y  meramente  pecunia- 
rios, naturalmente  en  oposición  con  los  intereses 
fiscales,  merezcan  atención  preferente,  á  los  que 
es  de  presumir  respondieran  á  mas  altos  propó- 
sitos. El  absurdo  de  semejante  lógica,  ha  sido  en 
el  hecho  evidenciada,  pues  el  Cuerpo  Legislativo 
no  ha  podido  resistirse  á  dar  entrada,  en  casos 
que  todos  conocen,  á  peticiones  suscritas  por  mi- 
llares de  personas  y  referentes  á  leyes  en  discu- 
sión, relativas  á  asuntos  del  orden  moral  y  de  con- 
ciencia. 

Esto  que  en  nuestro  país  ha  ocurrido  en  bien 
contadas  ocasiones,  es  en  los  países  de  mayor  edu- 
cación política,  un  hecho  común,  de  que  la  pren- 
sa nos  entera  amenudo.  Mas  aún,  es  curioso  ob- 
servar que  históricamente  las  peticiones  colectivas 
han  sido  miradas  con  un  disfavor  y  prevención 
en  que  jamás  se  ha  pensado  respecto  de  las  peti- 
ciones ejercidas  individualmente,  porque  mientras 
en  aquéllas  cabe  la  sospecha  de  que  envuelva  un 
conato  de  coacción,  siquiera  moral,  en  éstas,  el  ca- 
rácter de  simple  suplicante  que  solo  cuenta  con  la 
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fuerza  intrínseca  del  derecho  que  invoca,  aparece 
á  todo  espíritu  desapasionado  como  digno  al  menos 
de  una  atención  benevolente. 

En  las  diversas  Constituciones  francesas,  al  con- 
sagrarse en  principio  el  derecho  de  petición  ante 
toda  clase  de  autoridades,  se  tiene  buen  cuidado 
de  agregar  que  las  peticiones  privadas  deben  ser 
individuales,  que  ninguna  asociación  puede  pre- 
sentarlas colectivas  (1).  En  Inglaterra,  el  Estatuto 
del  13.®''  año  de  Carlos  II  establece  que  «  ninguna 
petición  demandando  cambio  en  la  iglesia  ó  el  Es- 
tado, podrá  presentarse  sea  al  rey  ó  al  Parla- 
mento, si  es  firmada  por  mas  de  veinte  personas— 
ámenosde  haber  sido  apaobada  por  tres  jueces  de  paz 
ó  por  la  mayoría  del  gran  Juri,  en  las  provincias,  y 
en  Londres  por  el  lord  mayor,  el  aldermen  y  el 
consejo  de  la  comuna;  y  ninguna  petición  podrá 
ser  presentada  por  mas  de  diez  personas  á  la  vez.  » 

La  razón  de  estas  limitaciones,  que  solo  parecen 
extravagantes,  juzgadas  superficialmente,  fué  tan- 
to en  Francia  como  en  Inglaterra,  el  abuso  con 
que  el  derecho  de  petición  fué  ejercido  sobre  todo 
ante  los  parlamentos,  ora  abrumados  por  el  cú- 
mulo de  demandas  producto  de  la  agitación  febril 
del  pueblo  en  los  períodos  de  agitación  revolucio- 
naria, ora  amenazados  en  la  tranquilidad  de  sus 
deliberaciones  y  mismo  la  seguridad  de  sus  miem- 
bros, seriamente  comprometidas  por  las  irrupcio- 
nes tumultuarias  de  la  muchedumbre  en  el  recin- 
to de  sus  sesiones. 
(1)  Constituciones  del  93,  art.  32  y  del  año  1795,  art.  364. 
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Rossi  ha  hecho  notar  con  razón  que  las  asam- 
bleas legislativas  dificilraente  pueden,  sobre  todo 
en  los  momentos  de  efervescencia  política,  mar- 
char al  unísono  con  los  sentimientos  y  tenden- 
cias de  los  directores  de  la  opinión ;  aún  sus 
miembros  mas  ardientes  y  exaltados  tienen  que 
tropezar  con  los  obstáculos  de  la  leí?alidad  y  la 
lentitud  de  sus  formas  protectoras  ;  por  e^o  es  ne- 
cesario ponerlas  á  cubierto  de  totla  inflkíeneia  y 
sobre  todo,  acción  inmediata  ó  violenta,  de  afuera, 
sin  que  eso  importe  que  ellas  deban  ni  puedan 
cerrar  sus  oidos  á  las  manifestaciones  razonables 
de  la  opinión  pública. 

Una  de  las  medidas  tomadas  para  poner  coto  á 
este  género  de  abusos,  fué  también  la  de  prohibir 
que  persona  alguna  pudiese  personalmente  presen- 
tarse en  la  barra  de  los  parlamentos  á  objeto  de 
presentar  peticiones.  Ni  esta,  ni  ninguna  otra  me 
dida,  fué  bastante  en  los  momentos  difíciles  á  con 
tener  al  populacho,  que  según  Rossi,  llegó  hasta 
pretender  desfilar  armado  y  en  masa  por  el  medio 
mismo  de  los  escaños  parlamentarios;  pero  en  las 
situaciones  normales,  es  una  sana  medida  la  de 
la  forma  escrita  de  las  peticiones  y  su  presenta- 
ción por  Secretaria  procedimiento  que  está  mas 
en  armonía  con  el  orden  interno  en  el  funciona- 
miento de  las  Cámaras  y  se  halla  encaminado  á 
evitar  perturbaciones  y  procurar  mayores  garan- 
tías de  acierto  en  la  solución  de  cualquier  asunto. 
El  artículo  142  de  la  Constitución  dice:  «  Todo 
ciudadano  tiene  el  derecho  de  petición  para   ante 
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todas  y  cualesquier  autoridades  del  Estado.  »  Des- 
de luego,  la  expresión  ciudadano  tomada  en  este 
caso  en  su  sentido  estricto  implicaria  la  exclu- 
sión del  goce  de  este  derecho  no  solo  de  los  ex- 
trf\njeros  que  no  se  ciudadanizacen,  sino  de  todos 
los  que  aun  siendo  naturales  del  país  carecieran 
de  las  condiciones  para  el  ejercicio  de  la  ciudada- 
nía, inexistente,  suspendida  ó  perdida,  en  los  casos, 
no  poco  numerosos,  que  la  propia  Constitución  de- 
termina. No  es  posible  admitir  semejante  sentido  al 
precepto  en  cuestión ;  porque  aparte  de  que  reina 
cierta  confusión  en  nuestra  Carta  Fundamental, 
respecto  de  los  términos  «  nacionalidad  »  y  «  ciu- 
dadanía, »  no  es  este  el  único  caso  en  que  tra- 
tándose de  derechos  de  carácter  general  tales  co- 
mo la  inviolabilidad  del  domicilio  y  la  de  U 
correspondencia,  que  evidentemente  corresponden 
á  todos  ios  habitantes  del  país,  la  Constitución 
emplea  sin  embargo  la.  palabra  ciudadanos.  ¿No 
será  también  una  explicación  de  tal  irregularidad 
la  amplitud  que  en  las  costumbres  de  los  países 
libres  tiene  la  expresión  ciudadano^  que  se  dá  sin 
inconveniente  á  todos,  como  que  en  general  sue- 
len anticiparse  los  sentimientos  de  los  pueblos  á 
las  doctrinas  que  consagran  después  nuevos  prin- 
cipios en  las  leyes  üscrilas  ?— Creemos  que  si  y  á 
eso  atribuimos  el  hecho  de  que  nuestros  constitu- 
yentes emplearon  casi  indistintamente  las  expre- 
siones, «  ciudadanos,  »  «  habitantes  del  país  ó 
del  Estado  »,  «  hombres  »- cuando  de  consagrar 
los  derechos  que  consideraban    comunes  á  todos, 
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se  trataba.  Vamos  á  ver,  por  otra  parte,  al  tratar 
en  el  capitulo  siguiente,  «  de  la  igualdad,  »  cual 
es  la  mente  indudable  de  la  expresión  a  ciudada- 
no »  en  el  artículo  142,- mente  que  la  codificación 
ulterior  ha  confirmado  por  completo  ;  y  ni  era  si- 
quiera posible  por  un  momento  sostener  que  nues- 
tras leyes  civiles  por  ejemplo  habian  de  hacer 
otra  cosa  que  mantener  lo  que  estaba  en  la  con- 
efe»eia  de-  todo  el  mimdo. 

Nuestra  Constitución,  en  la  disposición  referida, 
no  establece  limitación  alguna  del  derecho  que  de- 
clara, no  hace  siquiera  la  socorrida  referencia  á 
que  deberá  ejercitarse  «  conforme  á  las  leyes  », 
de  donde  debemos  deducir  que  en  la  intención  de 
nuestros  constituyentes  estuvo,  no  el  que  fuera 
considerado  ilegislable,  pero  sí,  que  á  nadie  se 
desconociera,  bajo  ningún  respecto. 

La  Constitución  francesa  del  93  decía  en  el  artí- 
culo 32,  ( declaración  de  derechos ) :  «El  derecho 
de  presentar  peticiones  no  puede  en  ningún  caso 
ser  prohibido  ( interdit ) ,  suspenso,  ni  limitado.  » 
Esta  categórica  prescripción,  merecería  reprodu- 
cirse en  nuestra  legislación  positiva,  el  dia  que 
hubiera  de  dictarse  una  ley  sobre  el  derecho  de 
petición  en  general.  Naturalmente  que  esa  ley  de- 
bería definir  el  alcance  de  sus  términos,  para  que 
no  fueran  equivocadamente  interpretados,  al  par 
que  garantir  el  ejercicio  de  un  derecho  tan  impor- 
tante, Sübre  todo  contra  los  ataques  indirectos, 
pero  muy  temibles,  que  pueden  llevársele,  fijándo- 
le tales  condiciones,  que    resulte   trabado  al  punto 
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de  constituirlo  en  verdaderamente  irrisorio,  cosa 
que  muy  amenudo  suele  suceder  en  materia  de 
administración  de  justicia  y  en  un  grado  que  se 
creería  inverosímil,  sino  lo  sintieran  todos. 


;: 


► 


CAPITULO  VI 

LA   IGUALDAD 
I 

JutificAelOB  d0  w\$  pri&oiplo,  buoada  en  ol  origen  de  los  daroolMt  indivl- 
dna'M  7  del  poder  social— La  igualdad  no  es  tm  derecho  i&ttvi- 
dnal,  siBó  la  cossecuettcia  necesaria  de  la  censagracion  de  todos 
los  derechos  del  hombre— Absurdo  de  las  teorías  que  buscas  e 
prinolpio  de  igualdad  ea  la  negación  de  la  libertad. 

La  igualdad  de  que  aqui  nos  corresponde  tratar 
es  la  de  derecho,  entre  los  individuos  en  sus  mu- 
tua» relaciones,  y  las  que  con  los  poderes  públicos 
mantienen  individual  y  colectivamente ;  en  fin,  la 
igualdad  ante  la  ley,  según  el  lenguage  de  nues- 
tra Constitución  al  tratar  de  esta  materia.  Ella  ca- 
racteriza el  derecho  moderno,  por  decirlo  as^í,  por- 
que diciendo  relación  á  todas  sus  manifestaciones, 
siendo  la  ley  general  de  todas  ellas,  ha  marcado  al 
hacérsela  efectiva  en  las  diversas  ramas  de  la  legis- 
lación, una  nueva  era,  la  que  ha  suplantado  el 
régimen  del  privilegio  que  en  un  tiempo  prevalecie- 
ra universalmente.  Bajo  este  último,  el  antiguo  ré- 
gimen, la  raza,  las  creencias,  por  ejemplo,  confe- 
rian ó  impedian  el  goce  de  los  derechos  individua- 
les, mientras  que  en    el  nuevo,  el  de  la  libertad 
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igual,  aquellas  calidades  son  en  principio  indife- 
rentes. 

Que  este  sea  el  régimen  que  la  razón  y  la  jus- 
ticia aprueban,  apenas  es  necesario  ho}'  estable- 
cerlo ;  el  principio  de  la  igualdad  de  derechos  tie- 
ne el  raro  mérito  de  haberse  impuesto  á  las  inte- 
ligencias de  escuelas  las  mas  opuestas,  aunque 
algo  después  de  haber  recibido  en  el  corazón  de 
los  pueblos  la  intima  consagración  á  que  le  daba 
justo  título,  su  bondad  intrínseca.  Los  pueblos 
han  amado  la  igualdad  por  intuición ;  los  progresos 
del  derecho  en  el  terreno  de  los  principios  como 
en  el  de  la  experiencia  han  justificado  los  anhelos 
de  su  voluntad. 

Es  que  la  base  de  la  tendencia  á  la  igualdad 
está  en  la  naturaleza  misma  del  individuo  y  la  de 
las  relaciones  de  este  con  el  poder  público.  No  es 
que  la  naturaleza  de  todos  los  hombres  sea  en  to- 
dos sentidos  idéntica,  ni  que  sea  constante  la  ín- 
dole de  las  relaciones  humanas,  sean  éstas  de  ca- 
rácter recíproco  ó  de  las  que  sur  jen  en  frente  de 
la  autoridad ;  pero  sí,  que  los  atributos  esenciales 
de  la  personalidad  son  los  mismos,  que  las  rela- 
ciones de  derecho  tienen  por  eso  una  base  común 
y  la  misión  íntegra  del  poder  social  no  es  otra 
que  la  de  hacer  efectiva  la  justicia,  en  cuanto  á 
los  individuos  se  refiere. 

La  consagración  amplia  de  los  derechos  indivi- 
duales en  todos,  basta  para  hacer  efectiva  la  igual- 
dad á  que  hacemos  referencia,  y  la  naturalidad  con 
que  así  se  nos  exhibe  surjiendo  el  principio,  de  la 
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índole  del  hombre  y  la  misión  propia  de  la  auto- 
ridad,—es  concluyente;  no  ha  habido  camino  mas 
seguro  para  alcanzar  la  igualdad  que  el  hacer  jus 
ticia  al  ser  humano,  ni  medio  mas  eficaz  para 
mantenerla,  que  el  cultivar  este  sentimiento,  de 
la  igual  dignidad  del  hombre,  en  que  se  inspira  la 
legislación  de  nuestra  época. 

A  un  perfecto  reconocimiento  de  todos  los  dere- 
chos, que  son  los  mismos  en  los  hombres,  corres- 
ponden garantías  en  la  misma  medida,  siendo  en- 
tonces las  posibilidades  idénticas  para  todos,  del 
punto  de  vista  jurídico.  Podría  decirse  que  esta  se- 
ría la  igualdad  «  natural  »,  el  tipo  perfecto  en  las 
relaciones  del  derecho  humano,  tipo  que  no  se 
cree  en  rigor  realizable  y  que  por  lo  mismo  la 
imagen  no  correspondería  á  la  realidad  y  sería  in- 
adecuada ala  justificación  del  principio;  pero  no 
es  así,  pues  aunque  no  exista  la  suma  de  las  li- 
bertades correspondientes  á  todos  los  derechos, 
basta  que  todos  los  individuos  gocen  de  las  mismas, 
para  que  la  igualdad  exista  y  tenga  como  funda- 
mento un  reconocimiento,  sino  completo,  al  menos 
igual  para  todos. 

No  es  que  nos  parezca  á  nosotros  aceptable,  y 
mucho  menos  preferible,  ó  mas  humano,  el  goce  á 
medias  de  la  libertad,  con  tal  que  sea  común  el 
nivel;  no  hacemos  sino  consignar  el  hecho,  que 
cabe  en  lo  posible  aún,  y  afirmamos  que  mismo 
en  tal  supuesto  la  igualdad  imperaría  en  todo  su 
vigor.  Por  lo  demás,  ir  hasta  á  considerar  como 
un  ideal  á  este  respecto  el  cercenamiento  progre- 
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sivo  de  la  individualidad  ó  de  la  libertad  hasta  el 
punto  de  mutilarla  por  completo  ó  suprimirla, 
nos  parece  el  colmo  del  absurdo.  Desconocer  lo 
quede  mas  noble  hay  en  nuestra  naturaleza  y 
desconocerlo  en  todos,  tanto  valdria  como  procla- 
mar el  embrutecimiento  de  nuestra  raza,  erigiendo 
su  degradación  en  sistema,  loque  no  puede  hacer- 
se, sin  subvertirlo  todo. 

Las  razones  que  contra  la  libertad  igual  se  in- 
vocan; de  que  la  actividad  libre  es  ocasionada  á 
conflictos,  que  sus  resultados  son  desiguales  y  que 
importa  mas  establecer  la  igualdad  en  éstos,  que 
respetar  el  principio,— no  convencen  á  nadie,  por- 
que suponen  la  prosecución  de  una  verdadera 
utopia,  cuyo  camino  está  solo  sembrado  de  fraca- 
sos, precisamente  porque  ella  opera  sobre  la  base 
falsa  de  la  denegación  de  la  personalidad  indivi- 
dual. 

II 

Distinoiones  esUMocidas  aporca  dol  principio  do  igualdad— Igualdad  cítSI  — 
Igualdad  política— Igualdad  do  ooBdioionos— XxámoB  de  cada  uso 
do  ostos  principios— La  igualdad  cÍ7Íl  y  la  igualdad  política  titn- 
don  ¿  ostablocor  por  las  I070S  naturales,  un  estado  social  en  el 
que  la  inoyitaUo  desigualdad  do  condiciones  so  aminoro  oonti- 
dorablemonto— La  democracia  7  el  socialismo. 

En  el  parágrafo  precedente  hemos  considerado 
el  principio  de  la  igualdad  en  general,  la  igualdad 
ante  la  ley  se  e  .tiende;  cúmplenos  ahora  exami- 
narle en  sus  distintas  aplicaciones  á  los  diversas 
esferas  del  derecho. 
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Desde  luego,  puede  hacerse  la  separación  de  la 
igualdad  civil  y  la  igualdad  política.  Consiste  la 
primera  en  el  goce  asegurado  en  grado  igual,  para 
todos,  de  los  derechos  llamado  civiles,  en  cuya  ca- 
tegoría se  consideran  incluidos  no  solo  los  que  son 
generalmente  materia  de  aquella  rama  de  la  legis- 
lación asi  denominada,  tales  como  los  que  se  refie- 
ren Á  las  relaciones  que  surgen  del  hecho  de  la  familia 
y  otros  análogos  (  derecho  privado,  como  algunos 
lo  llaman  ),  sino  también  todos  los  demás  derechos 
que  consideramos  individuales  y  que  constituyen 
un  objeto  tan  principal  del  derecho  publico. 

Es  la  clase  de  igualdad  que  ha  hecho  mas  ca- 
mino, porque  su  justicia  se  ha  reconocido  mas 
pronto,  porque  se  ha  comprendido  que  no  deben 
mantenerse  distinciones  de  derecho  correspon- 
dientes á  otras  distinciones  solo  supuestas  ó  con- 
vencionales, que  han  caducado  en  la  conciencia 
universal  y  de  que  solo  en  los  dominios  de  la  su- 
perficialidad necia  subsisten  vestigios,  destinados 
á  borrarse  á  medida  en  que  avancen  el  buen  sen- 
tido y  la  sinceridad  de  los  mismos  que  aún  se  pa- 
gan de  ellas. 

No  sucede  así  con  la  igualdad  política.  Los  de- 
rechos ó  las  libertades  de  esta  clase,  suponen  siem- 
pre, como  ya  lo  hemos  hecho  notar,  una  condición 
de  capacidad,  que  será  mas  ó  menos  extensa  según 
el  criterio  con  que  se  juzgue  de  su  naturaleza, 
pero  que  existirá  siempre.  Amplíese  todo  lo  que 
racionalmente  puede  ampliarse  el  ejercicio  de  los 
derechos  políticos,    limitando    las  condiciones  de 
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capacidad  á  un  minimun,  de  tal  manera  que  casi 
todos  deban  poseerla ;  aún  en  tal  caso,  la  igualdad 
política  estará  lejos  de  alcanzar  el  grado  de  exten- 
sión, que  todos  estaremos  contestes  en  acordar  á 
los  miembros  de  la  sociedad  sin  distinción  alguna, 
en  materia  de  libertad  ó  igualdad  civil.  Nadie  pre- 
tendería otorgar  la  capacidad  política  al  transeún- 
te y  mucho  menos  sostendría  la  legitimidad  de  su 
ingerencia  en  grado  igual  y  á  igual  título  que  la 
de  un  miembro  tradicional  de  la  sociedad  política; 
pero  á  nadie  repugna  el  que  la  presencia  mas  ac- 
cidental en  el  seno  de  cualquier  sociedad  organi- 
zada, de  un  individuo,  sea  él  quien  sea,  le  coloque 
ante  la  ley  civil,  el  derecho  común,  al  nivel  del 
mas  caracterizado  de  sus  miembros. 

Eso  sí,  la  igualdad  cis^il  y  la  igualdad  política, 
aunque  distintas,  se  refieren  las  dos  á  relaciones 
de  derecho  y  aún  mas,  guardan  cierto  paralelis- 
mo en  la  historia  de  los  progresos  institucionales, 
cosa  que  por  cierto  no  sucede  con  lo  que  ha  dado 
en  llamarse  igualdad  de  condiciones,  y  que  ya  no  es 
iguaWad  ante  la  ley,  como  lo  son  la  igualdad  civil 
y  la  política. 

Rossi  dice:  «  Si  hemos  comprendido  bien  la  idea 
de  la  igualdad  civil,  es  apenas  necesario  decir  que 
no  debe  confundirse  la  igualdad  civil  con  lo  que 
se  llama  Ja  igualdad  de  condiciones.  Ya  lo  he  dicho, 
la  igualdad  civil  consiste  en  acordar  á  todos  el  li- 
bre ejercicio,  el  ejercicio  legítimo  de  sus  facultades, 
el  goce  de  los  resultados  obtenidos,  cualquiera  que 
sea  la  diversidad    de  las    fuerzas  y  la  energía  de 
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cada  uno.  Igualizar  al  contrario  arbitrariamente 
los  resultados  de  las  diversas  actividades  indivi- 
duales, no  seria  fundar  ni  sancionar  la  igualdad 
civil,  seria  precisamente  lo  contrario,  seria  des- 
truir la  igualdad,  seria  fundar  el  privilegio  en  fa- 
vor de  los  que  fueran  menos  ricamente  dotados, 
en  cuanto  á  la  energia  de  sus  fuerzas  individua- 
les, seria  atribuir  arbitrariamente  á  los  unos  una 
porción  de  lo  que  habria  sido  el  resultado  de  la 
actividad  industrial  de  los  otros.  Y  se  ha  dicho 
mil  veces  ¿  que  sucederia  en  esta  hipótesis  si  ella 
fuera  posible  de  realizar  ?— Que  el  resorte  de  la 
actividad  individual  seria  quebrado,  por  lo  mismo 
que  los  resultados  no  estarian  garantidos  al  que 
los  hubiera  obtenido.  Y  entonces,  privada  asi  de 
su  principio  de  energia,  privada  de  toda  seguridad 
la  especie  humana,  en  vez  de  avanzar  en  la  carre- 
ra de  su  perfección  y  desenvolvimiento,  caerla  en 
la  apatía,  en  la  miseria  mas  profunda,  iria  basta 
perder  su  dignidad  moral  (1) 

Decíamos  que  la  igualdad  de  condiciones  nada 
tenía  que  ver  con  la  igualdad  ante  la  ley,  y  esto 
es  cierto  en  el  sentido  que  expresa  el  párrafo  que 
acabamos  de  transcribir  del  eminente  profesor 
italiano.  El  mismo  Rossi  ha  observado,  sin  em- 
bargo, que  la  desigualdad  de  condiciones,  que  es 
el  hecho  constante  entre  los  hombres  de  todas  las 
épocas,  tiende  á  convertirse  en  desigualdad  ante  la 
ley ;  que  eso  enseña  la  Historia,  mostrándonos  las 

(1)    obra  citada,  XVII  lección,   pag.  255. 
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superioridades  convertidas  en  privileí^ios  consa- 
grados por  las  leyes,  como  la  expresión  mas  per- 
fecta de  las  justas  relaciones  de  derecho,  y  la  ex- 
periencia de  las  sociedades  políticas  contemporá- 
neas en  que  la  iíJrualdad  civil  consagrada  en  sus 
leyes,  parece  en  puarna  con  la  tendencia  contraria 
que  naturalmente  surje  de  aquel  hecho  y  que  de- 
termina esa  excitación,  esa  anormalidad,  á  que  te- 
nían que  ser  agenas  las  é'^ocas  en  que  la  desi- 
gualdad existía  en  el  derecho,  como  en  las  con- 
diciones; las  épocas  en  que  el  mas  fuerte  ó  el 
mas  sabio  era  por  eso  mismo  noble  y  colocado 
del  punto  de  vista  jurídico  en  un  rango  superior. 
Sin  desconocer  la  exactitud  de  tan  profunda  ob 
servacion,  que  no  entraremos  á  apreciar  detalla- 
damente, porque  no  es  posible  dentro  del  estrecho 
cuadro  de  este  trabajo,  podemos  y  debemos,  no 
obstante,  oponerle  esta  otra,  tendente  á  evidenciar 
que  la  igualdad  ante  la  ley  aminora  las  conse- 
cuencias de  la  desigualdad  de  condiciones,  hecho 
que  debe  considerarse  inevitable  en  la*:?  sociedades 
humanas.  El  privilegio  asegurado  por  las  leyes  á 
la  superioridad  en  cualquier  orden,  tiende  á  acen- 
tuarla y  á  perpetuarla,  agravando  cada  vez  mas 
la  diferencia  que  separa  á  aquella  de  las  que  le 
son  subordinadas;  así  la  condición  de  los  privile- 
giados había  llegado  á  hacerse  tanto  mas  irritante 
cuanto  insoportable  era  la  sujeción  del  plebeyo; 
al  contrario,  la  igualdad  de  condición  legal  del 
poderoso  y  el  mas  modesto  en  cualquiera  de  los 
órdenes  de  la  actividad,  dá  margen  á  alternativas. 
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cuyas  oscilaciones  favorables  ó  adversa»,  en  lu- 
cha igual,  siquiera  bajo  un  aspeclo,  tienen  que 
dar  por  resultado  el  equilibrio  que  se  busca  y  que 
no  puede  sino  en  cierto  grado  alcanzarse. 

El  socialismo,  que  como  se  ha  dicho,  considera 
al  hombre  como  un  accidente  y  no  un  ser  con 
destino  propio,  no  tiene  el  menor  reparo  en  hacer 
tabla  rasa  de  todo  lo  que  pueda  llevar  el  sello  de 
la  personalidad,  desde  que  para  él,  el  fín  social 
está  sobre  el  de  las  unidades  individuales;  la  li- 
bertad, parécele  semillero  de  desigualdades  y  la 
anula,  la  igualdad  que  conviene  á  la  reorganiza- 
ción, con  que  sueña,  es  la  que  suprime  todas  las 
libertades,  reemplazando  su  acción  personalísima 
por  la  del  Estado  omnipotente. 

El  ideal  democrático  no  está  ni  puede  estar  en 
semejante  igualdad  que  podríamos  llamar  liberti- 
cida, sino  en  aquella  que  un  popular  escritor  ha 
comprejadido  mas  juiciosamente  al  decir :  que  la 
igualdad  entre  los  hombres,  está  en  el  origen  y 
en  el  fin,  en  la  ley  moral  que  en  todos  impera, 
en  el  derecho  que  todos  tienen  á  desenvolver  sus 
propias  facultades,  en  el  respeto  debido  á  la  per- 
sona y  sus  atributos  esenciales. 


111 


Articitlol32  do  la  CoBstitucicn  de  la  Sepública— Consagtacion  general  de  la 
igualdad— Articulo  133— fiohibicion  do  fudar  mayorazgos  cobo 
medio  de  evitar  la  creación  de  claees  hereditariamente  podero- 
sas en  el  Istado— Eximen  7  critica  de  esa  disposición  constita* 
cional— Abolición  de  la  nobleza— La  concesión  de  honores  debi- 
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doi  i  los  graadea  sorvlcios  7  i  loi  grandss  méritos,  no  esti 
preUlida  por  oste  articulo— Facultad  concedida  i  la  Asamblea 
Legislativa  por  el  inciso  13.<>  del  articulo  17  de  la  Constitución. 


El  artículo  132  de  nuestra  Constitución,  dice  : 
a  Los  hombres  son  iguales  ante  la  ley,  sea  pre- 
ceptiva, penal  ó  tuitiva :  no  reconociéndose  otra 
distinciou  entre  ellos,  sino  la  de  los  talentos  ó  las 
virtudes.  »  La  primera  parte  del  texto,  está  pro- 
bablemente tomada  de  la  Constitución  francesa 
del  1814,  de  la  que  ha  pasado  también  á  las  otras 
constituciones  europeas;  la  última,  lo  ha  sido  ca 
si  al  pié  de  la  letra  de  la  del  1791 ;  y  la  interme- 
dia, por  la  que  se  hace  referencia  á  la  triple  índo- 
le de  que  pueden  ser  las  leyes,  ocupa  el  lugar  que 
en  aquellas  con&titueiones  se  da  á  la  consagra- 
ción esplícita  de  ciertas  consecuencias  del  princi- 
pio general,  tales  como  la  igual  contribución  á 
las  cargas  públicas,  la  admisibilidad  á  los  distintos 
empleos,  el  goce  de  los  derechos  civiles,  etc.,  que 
mas  ó  menos,  se  establecen  conjuntamente  con 
aquel. 

La  primera  parte  es  tan  breve  como  elocuente, 
y  por  lo  mismo  la  aceptación  que  ha  tenido  en  el 
texto  de  las  Constituciones  todas,  es  bien  explica- 
ble:  es  que  corresponde  con  exactitud  al  concepto 
de  lo  fundamental  á  que  se  refiere,  y  que  como  .ya 
hemos  visto  es  la  igualdad  en  todos  sentidos,  pero 
no  la  identidad  de  condiciones,  ni  la  igualdad  ma- 
terial, que  hemos  reconocido  imposibles  y  absur- 
das. Trasunto  fiel  de  esta  parte  del  texto,  que  co- 
mo disposición    constitucional  seria  suficiente,  es 
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el  artículo  3  del  Código  Civil  que  dice :  «Las  leye» 
oblipran  indistintamente  á  todos  los  que  habitan 
en  el  territorio  de  la  República^  » 

«  Sea  preceptiva,  penal  ó  tuitiva  »- continúa  el 
artículo.  Ley  preceptiva  es  en  ri^ror  la  que  dispone 
al^o  obligatoriamente,  y  la  acepción  es  amplia 
hasta  el  ^rado  de  comprender  toda  ley,  á  menos 
*  que  se  atribuya  á  los  constituyentes  la  intención 
de  referirse  á  las  que  prescriben  con  cará<*tep  im- 
perativo ó  prohibitivo  y  cuyas  dispo^^iciones  no  pue- 
den eludirse  sin  incurrir  en  alguna  sanción;  pe- 
nal, es  la  que  define  el  castif?o  de  los  actos  delic- 
tuosos, cualquiera  que  fuere  su  imnortancia;  y 
tuitiva,  la  que  ampara,  proteísre  ó  defiende.  El  in- 
conveniente de  esta  emimmticion',  es-  el  que  duelen 
tener  todas :  ó  se  interpreta  el  primer  término  am- 
pliamente y  sobran  los  demás,  ó  se  toma  en  un 
sentido  estrecho  y  entonces  resulta  incompleta  al 
punto  de  excluir  la  mas  importanfe  por  ser  la 
mas  común  de  todas  las  cateporfas  de  leyes. 

«No  reconociéndose,  continúa  el  artículo,  otra 
distinción  que  la  de  los  talentos  ó  de  las  virtudes.  » 
¿Es,,  que  el  talento,  condición  natural,  (Ma  virtud, 
cualidad  propia  de  toda  alma  honesta,  deben  cons-.. 
tituir  un  motivo  de  privilegio  á  los  ojos  de  la  ley  ? 
—En  general,  tal  como  esta  disposición  parece 
consisrnarlo,  semejante  teoría  llevaría  á  las  conse- 
cuencias mas  absurdas;  hartas  ventajas  suele  dar 
el  talento  á  los  que  se  proponen  y  saben  aprove- 
charle, para  que  la  ley  le  distfníra  con  un  favor 
excepcional,  y  hacer  de  la  virtud,  un  tífulo,  tanto 
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valdría  como  exhibirla  fuera  del  alcance  del  co- 
mún de  los  hombres,  lo  que  por  cierto  nada  tiene 
de  edificante.  El  talento  es  una  ventaja,  la  virtud, 
un  deber;  nada  justifica  en  su  respectiva  naturale 
za  el  reconocimiento  de  privilegio  alguno.  ¿  Que 
el  talento  se  impone  á  la  admiración,  ó  sus  frutos, 
obligan  la  gratitud  humana?  ¿Que  la  virtud  es  ho- 
norable? Sea;  pero  esto  nada  tiene  que  ver  con  el 
derecho  público  ó  los  principios  constitucionales. 
La  frase  resulta  pues  ser  solo  altisonante,  un  re- 
sabio de  cierto  genero  de  literatura  hueca,  de  que 
no  estuvo  exenta  la  Francia  revolucionaria,  pero 
contraria  al  verdadero  espíritu  democrático. 

Hecha  á  un  lado  la  paja,  atengámonos  al  grano: 
<c  los  hombres  son  iguales  ante  la  ley ;  »  esto  bas- 
ta para  consagrar  en  general  el  gran  principio  de 
que  tratamos. 

—El  artículo  133,  dice :  Se  prohibe  la  fundación 
de  mayorazgos  y  toda  clase  de  vinculaciones;  y 
ninguna  autoridad  de  la  República  podrá  conce- 
der título  alguno  de  nobleza,  honores  ó  distincio- 
nes hereditarias.  »  La  esencia  de  los  antiguos  ma- 
yorazgos consistía  en  la  vinculación  de  los  bienes 
que  los  constituían  á  un  título  de  nobleza  con  el 
cual  pasaban  ellos,  ó  mejor  dicho,  su  posesión,  del 
padre  á  su  hijo  mayor,  que  á  su  vez  debía  trasmi- 
tirlo al  propio  y  asi  indefinidamente;  la  sustitución 
y  fideicomiso,  medios  ó  formas  de  garantir  la 
perpetuación  del  sistema,  y  que  como  tales,  están 
prohibidos  por  esta  disposición  y  las  del  Código 
Civil,  vinculaban    los  bienes,  gravando  al   benefi- 
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ciario  con  el  encargo  de  sustituir  á  su  vez  en 
favor  del  designado  de  antemano,  la  institución  de 
que  él  había  sido  objeto. 

A  las  leyes  con  que  el  antiguo  régimen  estatuía 
la  nobleza  de  raza  y  territorial,  la  mas  temible  por 
sus  recursos,  el  nuevo,  ha  respondido  declarando 
su  abolición;  á  los  estatutos  en  que  se  establecie- 
ron ó  restablecieron  los  mayorazgos,  ha  contesta- 
do prohibiendo  en  absoluto,  mismo  la  mas  leve 
sombra  de  vinculación  de  bienes,  tendente  á  con- 
servarlos en  las  solas  manos,  que  debían  perpe- 
tuar el  brillo  y  prestigio  de  las  casas  nobles. 

Es  cierto  que  el  primer  cónsul  protestó  al  res- 
tablecer en  el  imperio  los  mayorazgos,  que.  no 
entendía  con  ellos  lesionar  la  igualdad  civil,  que 
ellos  no  conferian  ningún  derecho,  ó  privilegio 
relativamente  á  sus  demás  subditos ;  pero  como  los 
mayorazgos  habían  sido  el  secreto  de  la  conser- 
vación de  la  aristocracia  al  través  de  las  mas  ru- 
das de  sus  crisis,  la  repugnancia  con  que  tal  ins- 
titución fué  mirada  ante  las  ideas  nuevas,  que  ya 
habían  hecho  buen  camino,  determinó  la  preva- 
lencia  del  régimen  prohibitivo,  de  que  es  también 
expresión  nuestra  Carta  Fundamental.  Es  eviden- 
te que  un  motivo  político  es  el  que  ha  decidido, 
mas  que  ningún  otro,  á  nuestros  Constituyentes 
al  tratar  de  evitar  asi  la  creación  de  clases  here- 
ditariamente poderosas  dentro  del  Estado,— por 
masque  no  faltan  consideraciones  de  otro  orden, 
morales  y  económicas,  por  ejemplo,  que  deben 
tainbien  haber  inclinado  su  ánimo  no,  ya  á  esta- 
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blecer  un  sistema  diverso  del  antiguo  sino  uno 
opuesto  y  excluyente,  como  aquel  por  el  cual  op 
taron. 

«  Ninguna  autoridad  de  la  República— continúa 
el  artículo  133  de  la  Constitución,  podrá  conceder 
título  alguno  de  nobleza,  honores  ó  distinciones 
hereditarias.  y>  La  nobleza,  así  llamada  para  carac- 
terizar de  algún  modo,  la  condición  de  los  que  es- 
taban por  arriba  de  las  leyes  y  las  cargas  sociales,, 
—como  absolutamente  incompatible  con  el  princi- 
pio esencial  de  la  igualdad,—  no  podia  subsistir,  ni 
menos  era  posible  consentir  que  el  Poder  Público 
llamado  á  hacer  efectivo  aquel  principio,  pudiera 
perturbarlo,  creando  el  mismo  castas  privilegia- 
das en  el  seno  de  la  organización  nacional.  La 
alusión  que  á  la  tal  nobleza  tiene  nuestra  Consti- 
tución democrática,  no  responde  á  otro  objeto  que 
á  excluir  el  privilegio  que  ella  pudiera  suponer ;  y 
como  el  carácter  hereditario,  era  también  condi- 
ción general  de  la  aristocracia  y  sus  títulos,  nues- 
tra ley  fundamental  ha  excluido  expresamente  la 
posibilidad  de  que  las  autoridades  del  país  pudie- 
ran otorgar  distinciones  que  revistieran  tales  ca- 
racteres ;— acaso  también  porque  aún  en  los  países 
democráticos, ^e  ha  considerado  como  <>ompatible 
con  el  espíritu  de  sus  instituciones,  el  discerni- 
miento de  honores  oñciales,  pero  personalísimos^ 
no  perpetuable  por  herencia  ni  de  ningún  otro 
modo. 

El  sano  propósito  perseguido  por  nuestros  Cons- 
tituyentes con  la  adopción  de  medidas  tan  radica- 
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les  para  establecer  sólidamente  el  principio  demo- 
crático de  la  igualdad,  ha  tenido  en  todas  las 
épocas  la  sanción  unánime  del  asentimiento  y  el 
aplauso  del  país  al  punto  de  que  ya  no  seria  posi- 
ble discutir  seriamente,  la  menor  insinuación  en 
el  sentido  de  que  acaso,  altas  razones  pudieran 
haber  justificado,  siquiera  como  régimen  de  tran- 
sición en  la  época  en  qu«  nuestra  Constitución  se 
sancionó,  y  por  algún  tiempo,  una  componenda  con 
el  viejo  régimen ;— de  cuyas  excelencias  harto  escar- 
mentada estaba  la  humanidad  ya  entonces,  para 
que  hoy  pueda  considerarse  indemnizada  dé  todos 
sus  tropiezos,  desde  que  reivindicó  los  fueros  de  la 
personalidad,  con  tal  de  sentirse  libre  de  la  abyec- 
ción que  la  injusticia  irritante  de  la  desigualdad, 
envolvía. 

Aún  los  vestigios,  los  grotescos  remedos  de  los  há- 
bitos aristocráticos  ó  pseudo-aristocráticos  que  con- 
tinúan haciendo  camino  en  nuestra  sociedad^  verdad 
que  solo  en  los  espíritus  en  el  fondo  muy  superfi- 
ciales,—quisiéramos  ver  desaparecer,  para  que  nos 
mostráramos  digna  posteridad  de  aquellos  auste 
ros  ciudadanos,  que  al  dar  cima  á  nuestra  organi- 
zación institucional,  no  se  dejaron  seducir  por  los 
galanes-con  que  la  aristocraciaule^su  época  exor- 
naba su  depravación,  no  se  cuidaron  de  lacayos, 
ni  libreas,  antes  pusieron  sus  ojos  en  los  ideales 
mas  altos  que  el  porvenir  pudiera  reservar  á  una 
nacionalidad  libre  en  el  concierto  de  las  que  ha- 
bían de  llenar  la  América. 

En  tan  noble  orden  de  ¡deas,  no  era  sin  embargo 


544  CONPBRENClAd 

forzoso  omitir  deliberadamente,  todo  aquello  qiie 
aun  correspondiendo  al  mérito  real,  pudiera  inter- 
pretarse como  antagónico  con  el  espíritu  de  la  de- 
mocracia ;  no  era  forzoso  negar  al  país  por  el  ór 
gano  de  sus  poderes  el  derecho  de  consagrar  los 
servicios  eminentes  6  recompensar  á  los  que  en 
el  cumplimiento  de  patrióticos  propósitos  ó  en 
prosecución  de  ideales  nacionales  hubieran  alcan- 
zado altos  éxitos  ó  ido  hasta  el  sacrificio  propio 
en  aras  de  la  República ;  por  eso  la  Asamblea  Ge- 
neral fué  facultada  (articulo  17,  inciso  13)  para 
«  decretar  honores  públicos  á  los  grandes  servi- 
cios, »— mérito  opuesto  por  su  índole  á  toda  pre- 
tensión aristocrática,  pero  el  único  verdaderamen 
te  digno  del  homenaje  4e  los  puayos. 
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Estado .  Examen  y  crítica  de  esa  disposición  constitu- 
cionlU.  Abolición  de  la  nobleza.  La  concesión  de  ho- 
nores debidos  a  los  grandes  servicios  y  á  los  grandes 
méritos,  no  está  prohibida  por  este  articulo.  Facultad 
concedida  ala  Asamblea  Legislativa  por  el  inciso  13.* 
del  articulo  17  de  la  Constitución. 539 
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